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    A mamá, 
 
    allá donde estés. 
 
    

  

 
   
      
 
    Jamás derramé una 
 
    lágrima por los muertos. 
 
    Eso lo dejé sólo para 
 
    los vivos.  
 
      
 
    - Anónimo - 
 
    

  

 
   
    Nota del autor 
 
    Esta novela se compone de varios capítulos y el título de cada uno de ellos se corresponde con el título de una canción. Esa será la canción de ese capítulo. 
 
    Recomiendo escuchar cada canción cuando aparezca, en ese momento, y no antes. Se pueden encontrar en YouTube o en Spotify, donde he publicado una lista específicamente para esta novela. 
 
    El lector comprobará que hemos ahorrado muchas descripciones, muchos decorados y hemos ido al grano. Pero para no dejar tan solitario este manuscrito, le hemos puesto música. La música acompaña y ayuda a evocar, a cada cual a su manera. 
 
    Si el lector escucha la canción cuando toca, creará un vínculo con ese pasaje, con ese capítulo. Es posible que en la letra aparezca alguna información sobre el decurso de la historia escrita aquí, pero nunca serán pistas relevantes ni esenciales. Por tanto, si no se escuchan, no se perderá el hilo. 
 
    Pero si se escuchan, el lector podrá decidir si la novela se aguanta por su música, o por la historia en sí. 
 
    O por ambas. 
 
    La historia está condicionada por peticiones de los lectores donde se nos exigía un cambio de estilo, personajes brillantes, cierto humor. 
 
    Me temo que vamos a defraudarles, no por no haberlo intentado, sino porque los registros de un escritor pueden ser más o menos amplios. 
 
    Desde aquí queremos agradecer a Arnau J. su dedicación al diseño de portada y a la búsqueda de las letras de las canciones que no aparecían por ningún rincón de internet. 
 
    

  

 
   
      
 
  
 
  
   
    Use Me – Main Mix (Raw Stylus) 
 
    Receta contra el dolor 
 
      
 
    - Doctor, ¿van a inducirme al coma? 
 
    - Por supuesto, lo haremos de manera inmediata. 
 
    - Vaya fastidio. ¿Es por el dolor? 
 
    - Sí, va a doler mucho y es muy probable que no despierte nunca más. 
 
    - Le agradezco su franqueza, doctor. Creo que los condenados a muerte pueden hacer una súplica. ¿Es este mi caso? 
 
    - Por supuesto. Quiero advertirle que, aunque me llame doctor, no soy médico. Aunque hable de condenados, tampoco soy juez. 
 
    - Bien, le agradezco la aclaración. Cuando entre en coma, querría que me pusiera unos auriculares con música. Sé que le parecerá extravagante. 
 
    - He visto cosas peores, créame. 
 
    - ¿Es absolutamente necesario lo del coma? 
 
    - Sí, lo es. Le han destrozado la cabeza, ha perdido masa encefálica y sufre múltiples hemorragias. 
 
    - Gracias por su sinceridad. Entonces, con relación a la música, estamos de acuerdo, ¿no es así? 
 
    - Sí, así es. 
 
    - ¿Me garantiza que sólo me va a poner buena música? 
 
    - ¿Buena música? No, ¿qué va? Le garantizo que le voy a poner la mejor música. 
 
    - Proceda, pues, doctor. Estoy listo. 
 
    - El auricular derecho entrará sin problemas. En izquierdo será más problemático: deberemos ver cómo se le sujeta con lo que le queda de oreja. Le aseguro que la primera canción la oirá sin problemas. Una vez en coma, no sé exactamente cómo la va a escuchar y, ni tan siquiera, si podrá escucharla. Le deseo lo mejor. 
 
    - Empecemos. Estoy ansioso por oír ese primer tema. 
 
      
 
    My friends feel it's their appointed duty 
 
    They keep trying to tell me all you want to do is use me 
 
    But my answer yeah to all that use me stuff 
 
    Is I want to spread the news that if it feels this good getting used 
 
    Oh you just keep on using me until you use me up 
 
    Until you use me up 
 
      
 
    My brother sit me right down and he talked to me 
 
    He told me that I ought not to let you just walk on me 
 
    And I'm sure he meant well yeah but when our talk was through 
 
    I said brother if you only knew you'd wish that you were in my shoes 
 
    You just keep on using me until you use me up 
 
    Until you use me up 
 
      
 
    Oh sometimes yeah it's true you really do abuse me 
 
    You get in a crowd of high class people and then you act real rude to me 
 
    But oh baby baby baby baby when you love me I can't get enough 
 
    I and I want to spread the news that if it feels this good getting used 
 
    Oh you just keep on using me until you use me up 
 
    Until you use me up 
 
      
 
    Talking about you using me but it all depends on what you do 
 
    It ain't too bad the way you're using me 
 
    'Cause I sure am using you to do the things you do 
 
    Ah ha to do the things you do 
 
    

  

 
   
    Dragonflies – Cantoma Remix (José Padilla) 
 
    I.T. Mama 
 
      
 
    Llevaba un buen rato dándole vueltas a las cuentas del despacho y se preguntaba cuántas vueltas más debería darles hasta configurar un resultado que les permitiera sostenerse. Pero con solo mirarlas no cambiaban y seguían mostrando aquel total desolador: ciento veinticinco euros. 
 
    Si esos ciento veinticinco euros fueran el resultado final contable, se daría con un canto en los dientes que, a decir verdad, tampoco eran los suyos. Pero no, los ciento veinticinco euros eran sólo el total de los ingresos; ahí debía descontar todos los gastos de estructura, como el alquiler del despacho, el agua, la luz, la comunidad, las derramas… A ese negrísimo panorama se debían sumar los sueldos. Sí, era cierto que sólo eran dos a repartir, pero los ciento veinticinco euros, descontados los gastos, daba para repartir… nada. No, el enfoque no era correcto, y por mucho que repasaba esos ingresos, éstos no crecían. 
 
    Ella estaba allí, y se lo había dicho así de claro cuando crearon el bufete, para ganar dinero. Qué risa, eso de llamarlo bufete. Pretendía ser una firma de detectives que en poco tiempo se hincharía a llevar casos, cada vez más importantes, con una inmensa pléyade de personal, con abogados, administrativas, comerciales, anuncios en prensa… Bufete vestía más que agencia de detectives, las cuales, en este país, tenían una imagen más bien floja. 
 
    - Para empezar, este local está bien –había dicho él-. Cuando crezcamos ya buscaremos otro en el centro de Barcelona. 
 
    - Yo quiero mi propio despacho -le respondió ella. 
 
    - Tranquila, Sole, lo tendrás. 
 
    Sí, sí, estaba muy tranquila, pero ella tenía que hacer su trabajo sobre la mesa redonda de la sala de reuniones, y las veces que venía una visita, que en realidad eran más bien pocas, era ella quien tenía que trasladar el portátil y todos los papeles al despacho de él. Por suerte, la sala y el despacho tenían una puerta que los separaba, con lo que los invitados no tenían por qué ver a Sole trasladándose. Silenciosa y rauda. E invisible. 
 
    Además, que hubiera visitas no significaba que hubiera ingresos, ni mucho menos. Los ciento veinticinco euros provenían de la devolución de una derrama que, finalmente, costó menos de lo esperado. Derrama que puso ella de su bolsillo, con lo que, en justicia, los ciento veinticinco euros eran suyos. 
 
    Pero aparte de lo del dinero, estaba lo del despacho. El dinero era importante y ella quería un salario digno por su trabajo, independientemente de que estaba cobrando la pensión. Si algún día aparecía un inspector de trabajo, tendría que usar todas sus habilidades, a sus ochenta y dos años, para convencerle de que estaba allí porque le había preparado la merienda a su hijo. Pero el despacho… eso sí que no. Había imaginado un despacho acristalado con vistas al mar, por un lado, y al Tibidabo, por el otro, con Barcelona desparramada entre ambos, a sus pies. Eso sí que era barato. Soñar, claro. En cambio, disponía de la salita de reuniones de tres por tres, con un feo ventanuco en lo alto, por el cual era imposible asomarse si no tenías el cuello de una jirafa. La mesa era redonda y, si se ponían las sillas en determinada posición, acababa arrinconada contra una pared. En fin, lo más feo y poco acogedor que podría ser. Si vinieran clientes, pensaba Sole, quizá se irían corriendo. 
 
    Si no fuera por la labia de Marc, una especie de encantador de serpientes -que bien haría si utilizara sus habilidades para traer negocio-, quizá no sería necesaria la sala de reuniones. 
 
    Sole abrió Google y se dispuso a buscar locales. Quizá si se apretaba el cinturón, podría apechugar con un despachito de alquiler en Marina Village, junto al Port Olímpic. O quizá algo más austero en Plaça Catalunya. 
 
    Los primeros anuncios la desalentaron. Precios prohibitivos. Debía bajar sus pretensiones. Lesseps, Travessera de Gràcia, Balmes, Consell de Cent… Más, debía bajar más. Meridiana, Nou Barris, Guinardó… Guinardó también era residencial. Pero no encajaba con ellos. No encajaba con su presupuesto, para ser claros. 
 
    ¿Y esas oficinitas para emprendedores y start-ups? No cumplían con ninguna de las condiciones. Con ochenta y dos años, ¿pretendía presentarse como una emprendedora? Y también costaban dinero. 
 
    ¿Subvenciones? Nada. 
 
    ¿Y el barrio de La Mina? No se iría allí por nada del mundo y, al poco, descubrió que tampoco podrían: los precios no eran tan bajos como esperaba. El efecto del Fòrum había generado numerosas oficinas de alquiler con vistas al mar y al Tibidabo, como ella soñaba, pero sus exiguos ingresos no les permitían ni tan siquiera soñar en trasladarse a este barrio creciente de Barcelona. 
 
    Le tocaría quedarse en Poble Nou, y no es que el barrio en sí estuviera mal, al contrario. El barrio era bueno, pero aquel despachito a aquel precio irrisorio fue uno de los grandes negocios de Marc; algún amigo, o amiga, porque Marc tenía muchas amigas, se lo había proporcionado para que empezara el negocio después del desastre de los Mossos d’Esquadra. Se trataba de un favor. 
 
    Es que una ha de confiar en los hijos, le decían sus amigas, las amigotas con las que, de vez en cuando, se reunían para jugar a las cartas. Sole les respondía con una mirada silenciosa, sin reír, pero sin un mal gesto, mientras el humo de los puros que se fumaban se esparcía a su alrededor y quedaba reflejado por la lámpara que había encima del tapete. 
 
    Cuando Marc aparecía en casa en medio de una de esas partidas, tomaba otro puro, se servía un chupito y se unía a las demás. 
 
    Después de un mínimo repaso a su vida actual, se zambulló de nuevo en Google para ver viajes y vuelos de avión. No para ver posibles destinos, lugares, fotos y recomendaciones, no; le interesaba saber a qué hora salía un determinado avión a Acapulco, por ejemplo, y el mejor precio. Aunque luego, no es que no visitara esos lugares, no; ni tan siquiera visitaba las páginas web con información sobre ese destino. Eso ya lo haré cuando tenga el billete, se decía. Pero, claro, con los números que arrojaba el despacho, era difícil plantearse algún día comprar uno. 
 
    - Bah, que le den… -protestó ante el silencio ensordecedor del despacho. Al menos, eso sí era una ventaja: hasta allí no llegaba el rumor del tráfico. 
 
    Iba a poner punto final a su jornada laboral y revisó el monedero: tenía que pasar por el súper antes de llegar a casa, porque la nevera estaba vacía. Había ido al cajero automático para evitar tener que cenar otra vez un yogur, el último que le quedaba. Menos mal que Marc no se presentó a cenar la noche anterior. Aunque lo culpaba por la situación, tampoco deseaba hacerle evidente que estaban más pelados que las ratas, él más que ella, pero ella, al ritmo que iban, no iba a poder dejarle nada cuando se fuera. 
 
    Sole era buena cocinera, buenísima. Pero no tenía ganas de cocinar a su edad. Aun así, cualquier cosa que hacía le quedaba para chuparse los dedos y, más de una vez, tuvo que chupárselos ella sola porque Marc no aparecía. Le tenía dicho aquello de que avisara si no venía a comer o a cenar, pero, por lo visto, debería cambiar de estrategia para no quedarse con el plato en la mesa. Por defecto, no te haré nada, y si vienes, me avisas antes, le había dicho. Y tampoco funcionó: le faltó decirle que le avisara con dos horas de antelación, porque lo que sucedió es que una noche le avisó de que venía, pero a las nueve y media, que vengo, por WhatsApp, cuando ella ya no le esperaba. Corre, corre, a prepararle algo al niño. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La crema de champiñones era una buena elección. Si Marc aparecía, le podría ofrecer. Si no venía, pues a la nevera, que dos o tres días aguantaría. Con un toque de crema de leche, unos taquitos de queso parmesano y unos picatostes frititos, además de un toque de perejil, estaba para chuparse… bueno, eso ya lo sabíamos. 
 
    Preparó su plato, y dado que como no sabía nada de Marc, dejó el resto preparado para guardar en la nevera; así no se evidenciaba que lo estaba esperando, con el platito encima de la mesa y con una tapa encima para evitar que se enfriase. No. Si quieres cenar, píllatelo de la nevera y te lo calientas. 
 
    Preparó el mantel, los cubiertos, un poco de pan y la jarra del agua, y a un lado del plato, el iPad que, como ocurría a menudo en aquellos tiempos en los que pasaba mucho tiempo sola, le acompañaba durante la cena, viendo las noticias, consultando precios de viajes o intentando hackear la intranet del Partido Popular. El iPad le costó una pasta, pero le sacaba rendimiento. El vendedor la trató como si fuera una anciana que iba a regalarle un juguetito a su nieto, y por esa razón, le hizo un comentario graciosillo cuando le preguntó el precio de la de 32 gigas y la de 128: 
 
    - Bueno, eso es como el peso de las manzanas. Si usted compra sólo un cuarto de kilo, verá que el kilo le costará cuatro veces más. 
 
    - Ya -contestó Sole-, pero en informática no suele ser como con las manzanas. Si usted compra un iPad de 32 gigas, verá que el de 64 no vale el doble: vale menos del doble. Y el de 128, vale menos que el cuádruple. Dado que usted no tiene ganas de vender una mierda, quizá podría decirme cuántas transacciones por segundo puede soportar el procesador del iPad. 
 
    - No me jo… fastidie -dijo el vendedor algo alterado-, ¿es usted astrofísica? 
 
    - No, ¿qué va? -sonrió Sole-, sólo soy una humilde ama de casa que quiere ver vídeos desde el sofá. 
 
    - Ya -sopesó el vendedor al comprobar que aquella venta que se prometía fácil se estaba complicando por hacerse el listillo-. Debería mirar las especificaciones, los tera-flows esos… 
 
    - No, señor, no. No son flows la unidad de medida de las transacciones por segundo, son los FLOPS a los que, añadiendo el prefijo correspondiente, obtendrá los millones de procesos por segundo, es decir, los giga-flops, los tera-flops… Aun así, algo me dice que, por mucho que mire usted las especificaciones, no va a saber qué responderme si le pregunto algo más. En fin, ¿y en cuanto a la garantía…? 
 
    Qué bonito recuerdo, una yaya dando caña a los vendedores de informática. 
 
    De hecho, a Sole, la pasión por la informática le venía de muchos años atrás. Trabajó con gente que introdujo los primeros ordenadores en Catalunya, en concreto, en la antigua Pegaso. Aunque muchos de sus compañeros siguieron usando la informática desde el punto de vista del usuario final, ninguno lo hizo con esa tenacidad con la que abordó Sole su aprendizaje, a base de hostias, muchos manuales y noches enteras de desesperación. 
 
    Eso sí, nunca se quitó tiempo para sus hijos. A Marc, lo conoceremos en breve, y a Arturo -no sabía por qué había castellanizado su nombre, cuando lo registraron como Artur-, que vivía en Estados Unidos, nunca les faltó ni un minuto de dedicación. 
 
    Feliu, el padre de las criaturas, se fue en 2014 tras unos meses agónicos. Agónicos para él, y agónicos para ella. Al final, todos respiraron. Y fue al poco que Artur decidió irse a Estados Unidos; su trabajo en una multinacional le había llevado a formar parte del consejo de administración, que estaba en la sede central, en Seattle. Sole le había dicho que, si sólo tenía que participar en el consejo de administración, tomara un avión al mes para acudir, que no hacía falta trasladarse a vivir allá. Pero para Artur, lo importante era medrar, subir peldaños en su entorno social, y ganar una pasta que ni ella ni Marc soñarían nunca tener. 
 
    Y aunque, mientras Sole repasaba el fondo del plato con lo que quedaba de la crema, no estaba pensando en Artur, una notificación del iPad le sobrecogió: un WhatsApp. 
 
    Artur: Hola, Mamá. Estás despierta? 
 
    Sole: Sí hijo 
 
    Artur: tengo 1 sorprera … *sorpresa 
 
    Sole: Emoticono de ojos abiertos 
 
    Artur: vengo a finales de este mes 
 
    Mierda, pensó Sole. No tenía ganas de verle y que viniera a echarles en cara lo bien que vivía en América. 
 
    Sole: claro, aquí estamos. Dime día, para preparar cosas 
 
    Artur: no hace falta, iré a hotel 
 
    Sole: bien como quieras. tu hermano muchas veces no duerme aquí… 
 
    Artur: ya veo que no cambia 
 
    Artur: en una semana nos vemos, el 28 de febrero estoy allí 
 
    Sole: muy bien, nos vemos. Un beso que voy a cenar 
 
    Se malhumoró y, al primer intento de sentirse culpable, se dijo que a ver si con ochenta y dos años no podría decidir a quién tenía ganas de ver y a quién no. Su hijo Artur, el que vivía en Seattle, era sencillamente inaguantable. Y cuando se preguntaba por qué, siempre le venían recuerdos sobre su actitud de ostentación, de mira lo que tengo, de yo más que tú… Ignoraba de dónde había adquirido aquella forma de ser, pero ni su padre ni ella misma habían sido nunca así. Sobre Marc, tampoco se podía decir que estuviera enormemente orgullosa de él, pero era lo más parecido al niño de sus ojos: su conducta irresponsable y sus constantes juergas, podrían pasar desapercibidas su tuviera veinte años, pero es que estaba a punto de entrar en los cuarenta… ¿En qué se había equivocado? A pesar de creer que el error podría ser de los padres, era más permisiva con él. Y no sabía por qué, dado que tampoco se parecía a su padre. 
 
    - Bah, sigamos con lo nuestro -se dijo, mientras tamborileaba los dedos sobre el teclado virtual de la tablet, interesada en saber qué se podía hacer con un servidor alojado en algún siniestro datacenter ruso. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    A Marc ya hacía tiempo que se le había pasado su sentimiento de culpabilidad por ser un bala perdida. Una vida plagada de excesos, noctambulismo y juergas, y multitud de mujeres en sus brazos, le llevó a tomar una sabia decisión: el trabajo es el trabajo, y el placer es el placer. Para ser más claro, cuando tenía una relación con una mujer, podía cobrar una cantidad acordada con la clienta. En esos casos, se trataba de trabajo. Cualquier otra relación con mujeres era, simplemente, por placer, sin ninguna duda, y no percibía nada por ello. El trabajo le exigía, en algunas ocasiones, acostarse con mujeres de sesenta años o mayores. Un trabajo que le permitía tener lo justo para pasar el mes, comer o cenar algunos días fuera y, por supuesto, cubrir los gastos de sus juergas nocturnas. Lo que le faltaba para ropa o cualquier otra necesidad, lo cubría mamá. 
 
    Era un hombre muy atractivo, con un cabello moreno, corto y ondulado, que mostraba ya las entradas propias de su edad. Aún así, midiendo casi un metro ochenta y de vida bastante sedentaria, se mantenía con un buen tipo. Y su cara resultaba, sin ser guapo, muy atractiva, con una nariz algo ancha y sin excesos, y una boca por la que muchas matarían. No era de extrañar su éxito con las mujeres, con las del placer y con las del trabajo, éstas últimas, más exigentes. 
 
    ¿Por qué se metió a detective privado? Nunca se hizo la pregunta sobre la vocación, pero había sido policía de los Mossos d’Esquadra, hasta que lo echaron. 
 
    Su trabajo le gustaba y lo más parecido a ser policía, era pasar a ser detective, pero como un autónomo. El permiso de armas le fue retirado y tuvo que adquirir una Glock en el mercado negro que, por cierto, no llegó a pagar nunca y de la que nadie le reclamó el dinero. Imaginó que el vendedor habría muerto en alguna reyerta o habría desaparecido si la policía iba tras sus pasos. 
 
    Pero para montar el bufete de detectives, como él lo llamaba, tuvo que seducir a su madre para que pusiera la pasta. Con lo que no contaba era que ella le iba a exigir un puesto de trabajo, como garantía de que, si el negocio no le devolvía el préstamo, al menos le compensara con un salario no reconocido por la Seguridad Social. Como vulgarmente se decía, cobraba en negro. Cuando cobraba, claro. 
 
    Lo más gracioso era que Sole se inmiscuía en los casos, que eran más bien pocos, y siempre le había dado sabios consejos, aunque él no lo reconociera. Era hábil con los ordenadores por lo que le podía buscar fácilmente información por internet, mientras que él se obstinaba en estar peleado con la tecnología. 
 
    En cualquier caso, aquella noche, Marc estaba trabajando. 
 
    No entendía cómo podía haber mujeres casadas con hombres cuya profesión fuera la de boxeador; lo más lógico, en estos casos, era que él tuviera problemas mentales a causa de los golpes recibidos o del alcohol ingerido. Era entendible que esas mujeres, abandonadas, solitarias o insatisfechas, requirieran los servicios de aquel joven apuesto. 
 
    Imma era la mujer que yacía en la cama bajo las sábanas y, aunque le había dado el nombre, él no lo recordaba. La iba a dejar allí roncando, después de tomar el dinero que ella le había dejado en la cómoda. Le había dicho que era directora de no sé qué y que el marido ostentaba un gimnasio de boxeo, porque era exboxeador. Qué extraña pareja, ¿no?, se había preguntado él al momento de profundizar sobre el asunto. Resulta que esa pareja tan dispar tenía una casa con jardín en la calle Santaló de Barcelona y seguramente se debía a la posición social de ella. 
 
    Y lo más extraño de todo, si no se consideraba que el segundo empleo de Marc podía proporcionar un sinfín de situaciones ya de por sí extrañas, era la perversión de aquel hombre. El juego consistía en que el exboxeador permanecía oculto y Marc supuso, más adelante, que, observando por una mirilla desde la habitación contigua, dejando a los amantes llegar hasta el éxtasis total. 
 
    El caso es que la escena consistía en que él aparecía muy cabreado y pegando gritos, y su mujer le respondía, sin credibilidad y sin sobreactuar, que no es lo que parece, dejando deslizar la sábana y mostrando uno de sus pechos. Ella sabía que, a su marido, aquello le ponía como una locomotora en bajada y sin frenos. 
 
    Así que el exboxeador asía a Marc por las axilas y lo arrastraba hasta la puerta de la calle, propinándole golpes y patadas. Aparte de la brutalidad que expresaba aquel despreciable ser, mostraba un sospechoso bulto en la entrepierna; lo que no sabía Marc era si esa excitación se debía a la escena de amor presenciada o por los puntapiés en sí. Toda la escenografía era un juego entre el marido y la mujer y todo estaba perfectamente estudiado: desde el polvo hasta las hostias. 
 
    Antes de abrir la puerta del jardín que daba a la calle, el marido le dio unos cuantos golpes de repaso en diferentes partes del cuerpo. Agradeció que no le tocara la cara, porque con ella hacía parte de su trabajo. Al acabar, abrió la puerta que daba a la calle y lo lanzó como hacían en el Viejo Oeste desde el Saloon. 
 
    Cayó entre dos coches aparcados y estuvo a punto de perder el conocimiento y vomitar, todo ello a la vez. Esperaba que nadie pasara por la calle en aquel momento, pero no fue así: una pareja que caminaba abrazada se lo quedó mirando y, ante el temor de verse involucrados en una pelea o en asistir a un malherido, aceleraron el paso para perderle de vista. 
 
    Quizá alguna costilla estaba rota o quizá alguna otra cosa peor, y le costaba horrores levantarse. 
 
    Cuando pudo sostenerse mínimamente en pie, tomo el móvil y envió un mensaje a su madre: No vengo a cenar. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Temía que estuviera durmiendo y le aterrorizaba pensar que, a su edad, había muchas posibilidades de encontrársela muerta. Pero necesitaba una pizca de sal y ya pasaban de las diez de la noche. 
 
    Sabía que Sole era noctámbula, como Marc, pero, aunque se había dicho a sí misma varias veces durante el día que tenía que ir a comprar sal, se le pasó. Así que subió dos pisos y picó con los nudillos, para evitar la estridencia del timbre. 
 
    Sole abrió la puerta y con mirada inquisitoria se apoyó en el marco, mirándola de arriba abajo. 
 
    Júlia tragó saliva. Parecía que su vecina no estaba de buen humor, hasta que finalmente no pudo contener una carcajada. 
 
    - ¿Me vas a decir a qué has venido o tengo que adivinarlo? 
 
    Júlia suspiró al verla reír. 
 
    - Hola, Sole, he venido para ver si me podías prestar una pizca de sal. 
 
    La sonrisa se le congeló. 
 
    - ¿Prestarte? ¿Es que te vas a llevar un pellizco de sal y me lo devolverás un día de estos? –preguntó estrechando las cejas. Se llevó un dedo a los finos y desgastados labios mientras representaba que meditaba la petición-. Mi madre me enseñó que la sal no se puede prestar ni regalar. Cada una ha de comprarse su sal. 
 
    - ¿Ah sí? Y, ¿por qué? –preguntó tímidamente Júlia. 
 
    - ¿No lo sabes? Claro, eres demasiado joven. ¿Veintitrés? ¿Veinticinco? 
 
    - Oh, no, muchos más –respondió Júlia mientras agitaba una mano-. Treinta y dos. 
 
    - Mi madre me decía que prestar, dar o regalar sal da mala suerte –zanjó Sole. 
 
    Se quedaron así, en silencio, durante unos instantes; Sole, porque sabía manejar las situaciones con gente tan mojigata como Júlia; y Júlia, porque realmente era una mojigata. 
 
    - Espero que la mala suerte te la lleves tú –suspiró Sole mientras daba media vuelta-. Entra. 
 
    A pesar de su sequedad, Sole la apreciaba y le gustaba la chica. Incluso había llegado a pensar que podría ser un buen partido para su Marc. De hecho, la conocía desde niña y había jugado durante millones de horas con Marc, pero el insípido de su hijo no le había echado el ojo y era bien raro: sabía que se iba con otras mujeres de dudosa ética y edades avanzadas y Júlia siempre quedaba al margen de sus aventuras. ¿De verdad no se había fijado nunca en ella? Era rubia natural, un rubio apagado, ojos claros, grandes y bellos, nariz respingona y un cuerpo esbelto, un cuerpo de deportista. Sí, era cierto que vestía de una manera informal que no le favorecía, pero Sole sabía detectar esos detalles positivos y ocultos. Lástima que Marc no. 
 
    Sus padres se habían separado de mayores y cada uno había buscado un destino lejos de Barcelona, con lo que entonces, Júlia vivía sola y tenía el piso pagado. Pero, aun así, la anciana no había detectado nunca la presencia de nadie, ni chicos, ni fiestas ni nada de nada. 
 
    Sole volvió con una taza de café llena de sal, y la dejó en la mesita del recibidor. 
 
    - Niña, yo no te voy a dar sal; yo la dejo aquí. Si quieres, la coges tú y te la llevas, y ahí quede toda la mala suerte para ti. 
 
    - No sé por qué eres tan supersticiosa, Sole. No va a pasar nada –dijo Júlia sonriendo-. ¿Está Marc por aquí? Hace días que no lo veo. 
 
    - Mmmmh, no. Creo que tenía trabajo hoy en el despacho. 
 
    - Bueno, salúdalo de mi parte –le dijo mientras le besaba en la mejilla, mejilla que Sole puso a su disposición para dejarse besar, tomó la sal y se fue. 
 
    Sole la vio descender por las escaleras mientras pensaba que le gustaba aquella chica que había crecido junto a ellos. Y, aunque de pequeños, Sole conocía todos y cada uno de los detalles de su vida y la de sus padres, la niña se había hecho mayor y descubrió que había muchos matices más actuales que ella desconocía. Por esa razón volvió todo lo rauda que pudo, a pesar de su edad, en busca de la tablet, para consultar el perfil de Júlia. Sí, Facebook podría ser un buen punto de inicio, ver con quién se relacionaba, si aparecían fotos en pareja, su historia o… Pero en Facebook no era capaz de localizarla. 
 
    No soy una buena I.T. Mama, no soy capaz de encontrar algo en internet cuando en internet se encuentra siempre todo, se dijo, como si ella sola fuera un departamento de informática de una empresa. 
 
    Pasó a LinkedIn, una red social mucho más profesionalizada. Júlia no aparecía allí. No le quedaban muchas más opciones, al menos de las que a ella le gustaban: Google Plus, Yahoo, Tinder, Instagram… 
 
    Nada, o Júlia no se prodigaba en las redes sociales o utilizaba un alias, un nombre con el que ella se identificaba, pero sólo los que lo conocían podrían saber que era ella. 
 
    Así que la llamó desde el móvil. 
 
    - Perdona, cariño, estaba buscando referencias de las supersticiones sobre la sal, pero no sé qué me pasa que no puedo entrar en Facebook. ¿Puedes entrar tú? A ver si se les ha colgado el servidor… -usar el tono de voz de abuelita negada con la tecnología era una ventaja. 
 
    - A ver, déjame probar desde el móvil… a ver, a ver… Sí, sí que puedo. 
 
    - Vaya, a ver si se me ha escacharrado el wi-fi… -mintió Sole-. Ahora lo miraré -y suspiró teatralizando el fastidio de tener que reparar cosas de I.T.-. Por cierto, ya me dirás cómo te llamas en Facebook, me gustaría tenerte como amiga. 
 
    - Claro, claro -rio Júlia-. Búscame como Giulietta8533, envíame solicitud de amistad y yo acepto. 
 
    - Y, el numerito ese, ¿qué significa? 
 
    - Me sorprendes, pensaba que me preguntarías por el nombre… 
 
    - No, no… ya me hago cargo de que Giulietta viene a significar Júlia, vamos, imagino yo. 
 
    - El número es mi año de nacimiento, 1985, y dos veces mi número preferido, el 3. 
 
    - Anda, tantos años viviendo juntas y no sabía que te gustaba la numerología. 
 
    - Bueno, es que el 3 representa muchas cosas… el triángulo, la familia, el apoyo… el amor. 
 
    - Muy bien, guapa. Bueno, te dejo que tengo trabajo con el wi-fi este. Necesito arreglarlo para poder espiarte y cotillear un poco a tu costa… -rio Sole sin mentir, porque lo que realmente deseaba era zambullirse en el Facebook de Júlia para conocer su otra vida. 
 
    Júlia se ofreció a ayudarla en lo que pudiera. 
 
    - No, mi amor. Ya sabes que puedo yo sola, y debo vencer la pereza de hacer cosas a mi edad. Ya sabes… 
 
    Tras colgar, colocó la tablet enfrente, añadió el soporte de teclado externo y se metió de cabeza en Facebook, a ver qué contaba la vecinita de los treses. 
 
    Al cuarto de hora comprendió que era más sosa aún que su hijo. Cuatro fotos de algún fin de semana, fotos que, además, no eran actuales, sin arrugas, peinados de seis u ocho años atrás… Por no poner, no ponía ni dónde había estudiado. 
 
    - A ver tus amistades… Sí, cinco o seis: no se puede decir que te prodigues mucho en las redes sociales. Tendré que pensarme si me hago Community Manager y, al menos, tendría dos clientes: a mi hijo y a ti. 
 
    Cerró la tablet y se fue a la cama, esperando que Marc volviera y se tomara un tazón de crema de champiñones. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Cada día le costaba más levantarse, no por el sueño, sino por el dolor de piernas y articulaciones en general. Sole tenía la mente muy clara y, para su edad, había visitado pocos médicos a lo largo de su vida, muchos de los cuales fue acompañando a su marido. También era cierto que los dolores al comienzo del día, sumados a la pereza por levantarse, se iban desvaneciendo en el transcurso de la jornada, de manera que, a última hora, se encontraba pletórica y activa, como los búhos. Algo así le pasaba también a su hijo, aunque éste encarrilara su exceso de actividad nocturna para otros menesteres…  
 
    El plan de hoy, se decía a diario. Cada día se hacía la misma pregunta antes de tomar el autobús desde su casa en Consell de Cent, hasta el Poble Nou. De hecho, desde que empezó a trabajar en la Pegaso, se preguntaba lo mismo antes de encarar la jornada laboral, para dibujarse metas y objetivos y, aunque en ocasiones no los conseguía alcanzar, la mayoría de las veces, sí. Eso le proporcionaba sosiego y la tranquilidad del deber cumplido, y evitaba pasarse el día perdiendo el tiempo en cosas que no había planeado y que, si no las había planeado, no eran urgentes ni importantes. En el mundo de la informática, eso suele ocurrir: los técnicos acuden a su lugar de trabajo sin un plan trazado para ese día y multitud de circunstancias que van apareciendo a cada minuto modifican el transcurso de su actividad; al final, el resultado es desesperación, angustia y malhumor, porque lo que se tenía que hacer, no se había hecho. 
 
    Lo que pasaba en la agencia de detectives, a la cual Marc se empeñaba en llamar bufete, era sensiblemente diferente: no había mucho trabajo, por no decir, nada, y el plan de hoy se limitaba a buscar financiación y esperar estar presente en el despacho cuando el primer cliente entrara por la puerta; su hijo era peligroso y no tenía la menor noción de cómo llevar un negocio. 
 
    Pero ese día, sí. Tenía un plan para hoy: había leído propaganda de algunas empresas que proporcionaban espacio web gratuito bajo el epígrafe del Hágaselo usted mismo, y tenía decidido montar la web del mal llamado bufete. Tenía claro que los aspectos técnicos no se le iban a resistir, pero debía pensar muy claramente el mensaje, porque lo que quería era que aquel negocio comenzara a hervir. 
 
    ¿Le engaña su mujer? 
 
    ¿Su trabajador le escatima tiempo y dinero cuando sale de la oficina? 
 
    ¿Le han acusado de algo que no ha hecho y necesita pruebas? 
 
    En una cuartilla había escrito esas preguntas para ver cómo se le aparecían, pero eran preguntas muy tópicas que no presentaban la esencia del negocio ¿Esencia, se había dicho? Qué gracia, allí no había esencia a nada, sino el abrumador silencio de un negocio sin actividad. 
 
    Sí, de hecho, si entrara alguien aludiendo a que su mujer le engañaba, buscarían pruebas palpables, mediante fotos o vídeos de esos hechos y, si se descubría que la mujer, finalmente, no le engañaba, se inventarían las pruebas, ¿por qué no? Si era lo que el cliente pedía a gritos… 
 
    Investigadores discretos. Mmmh, eso sonaba bien. Entre investigadores y detectives sonaba mejor lo primero. Lo segundo sonaba a lúgubre, a Dashiell Hammet, a detectives con un cigarrillo apurado en la boca y sus trajes manchados de ceniza. No, ellos no querían tener esa imagen, aunque ella fumara puros, en verdad. Ahora bien, mencionar que eran discretos, que en sí era un adjetivo positivo, no evitaba que la gente se preguntara ¿por qué publicitan que son discretos? ¿Es que antes no lo eran? ¿Es que los otros despachos de detectives no lo eran? 
 
    Sólo tienen que mirar las noticias para ver cómo de discretos son los del CNI, se respondió a sí misma Sole ante tales pensamientos. 
 
    Al llegar a la oficina, algo ofuscada por no tener claro qué poner en la web gratuita que iba a crear, decidió dejar su mente en blanco, tal como habría hecho años atrás cuando no era capaz de resolver un enigma del entorno de la informática: ocuparla con otros pensamientos a la espera de que la inspiración divina se le apareciera y le diera un nombre y un eslogan que enganchara. Y esas otras cosas estaban en Google, en los periódicos digitales y en los anuncios de viajes. 
 
    Mientras iba tecleando y cliqueando, recordó que no sabía nada de Marc y, aunque le daba mucha rabia tener que llamarlo y ser ella siempre la primera en pulsar el botón de llamada del móvil, también le preocupaba que no se hubiera metido en algún lío, cosa que no sería la primera vez. 
 
    Después de leerse con detalle todas las noticias relativas al procés catalán, se fue a las secciones de sucesos, que hoy en día, suelen llamarlo de otro modo en los medios: actualidad, noticias locales o, incluso, tendencias. En sucesos suelen aparecer noticias que puedan llegar a tener algo que ver con las agencias de detectives: quizá ahí tomara alguna idea. 
 
    Acosos sexuales, corrupción política, desigualdad por sexo, accidentes ferroviarios y de aviación, un adolescente que ha creado un startup, algún famoso muerto a causa de la edad… Vaya mierda de noticias. Ahí iba a ser difícil encontrar un nombre que fuera atractivo, que enganchara fácilmente, que se encontrara por la web sin dificultad, que mostrara que eran gente de trato agradable, profesional y eficaz; en definitiva, un nombre que atrajera a los clientes, aunque mintiera sobre las apariencias. 
 
    Pasó de largo los crucigramas y los sudokus, más que nada porque Sole siempre decía que no tenía tiempo para nada. Y acabó, finalmente, en viajes. 
 
    ¿India inédita? ¿Kenia salvaje? ¿O México oculto? 
 
    No tenía la menor intención de viajar a la India y mezclarse con la miseria de aquel país, que ella misma ya era bastante pobre como para tener que consolarse viendo gente más pobre que ella; tampoco quería acabar en las fauces de un león en Àfrica y, ni mucho menos, atravesar el Atlántico en avión para ir a descubrir no sabía qué clase de tesoros mayas. Consultó los precios, que era lo que más le interesaba y, por descontado, no había ninguno a ciento veinticinco euros. 
 
    Quizá podía empezar a construir la web gratuita sin tener el nombre definitivo de la agencia. Y nada de bufete, como insistía Marc; el bufete era para los abogados y ellos no eran abogados. Sí, podía dejar el nombre para el final. 
 
    Oyó el ruido de llaves en la puerta. Finalmente, Marc se dejó caer por el lugar de trabajo. 
 
    Alto, guapo y sonriente, besó a su madre en la mejilla. Sus movimientos eran, sin embargo, muy acartonados. 
 
    - ¿Te encuentras bien, hijo? 
 
    - Bueno, un poco de dolor muscular, básicamente. Ayer me di una paliza en el gimnasio… -respondió Marc sabiendo que sólo el cincuenta por ciento de la afirmación era cierto: lo de la paliza. 
 
    - Ah, ¿es que ahora vas al gimnasio? Caray, sí que te van bien las cosas. 
 
    - Ya sabes, debemos tener imagen, cuerpos saludables, cuidarse… Podrías apuntarte tú también. 
 
    - No, ¿qué va? ¿Qué diría la gente de un hombre apuesto como tú que va al gimnasio con su mamá? 
 
    - Te decía que por qué no te apuntabas tú… no que fuéramos juntos al gimnasio. 
 
    De hecho, Marc no iba al gimnasio, por tanto, tampoco iba a dar oportunidad a que le descubrieran sus mentiras. 
 
    - Ya me darás la tarjeta y veremos. Yo no estoy tan rica como tú -añadió Sole usando un claro reproche a la situación del negocio-. Por cierto, ¿dónde te has ocultado estos últimos días? 
 
    - Mama, por favor, no me escondo. No puedo estar informándote de todos mis movimientos -dijo él rascándose la nuca y mirando hacia otro lado-. Trabajando, he salido con unos amigos… vamos, lo de siempre. 
 
    - ¿Hay algún caso en la agencia que se me haya escapado y que requiera mi atención? 
 
    - Ya sabes qué casos hay -respondió con un cierto malhumor. 
 
    Sí, ninguno, se dijo Sole. 
 
    - Y, además, no me escondo, tengo mi vida, ya lo sabes. 
 
    Creo que no sé nada de tu vida, interiorizó Sole que, al momento se quedó como bloqueada. 
 
    México oculto. 
 
    ¿Por qué no? No distorsionaba nada en comparación a aquellos mensajes iniciales que había ideado. 
 
    Oculto. Podría llegar a ser un nombre resultón. 
 
    Oculto, agencia de detectives. No sonaba mal. 
 
    Okulto, agencia de detectives, eso le daba un aire más extravagante y, a la vez, llamaba la atención. ¿Okulto u O-Kulto? Buf, qué pereza: eso iba a llevarle a una nueva discusión con su hijo. El nombre de la agencia. 
 
    - Ya he pensado un nombre para el bufete -dijo él como si le hubiera leído el pensamiento-. Fast View. 
 
    - Mmmmh, está bien. Y, ¿qué diablos significa? 
 
    - Pues como su nombre indica: Vista Rápida. 
 
    - Y, ¿qué tiene que ver eso con los detectives? 
 
    - Fácil, muy fácil: multitud de casos en los juzgados se detienen por falta de pruebas. Nosotros podemos aportar esas pruebas eficazmente. 
 
    - No sé de dónde te viene ese aprecio por todo lo judicial. Desde luego, ni de tu padre ni de tu madre. Para empezar, llamas a esto bufete cuando un bufete es para abogados. Esto pretende ser una agencia de detectives y, más en concreto, de detective, porque sólo hay uno. 
 
    - Algún día tendremos algún abogado en plantilla, ya lo verás. Y somos dos detectives, porque tú también cuentas. Somos un equipo. 
 
    - No sé lo que somos. Bueno, ya miraré cómo encajo tu idea en la web. Déjame un rato tranquila. 
 
    Estaba claro que dos no discuten si uno no quiere. Y es que, en realidad, Sole iba a hacer lo que le viniera en gana, como hacía siempre. Ya habría ocasión para enzarzarse en otra discusión, pero sería en otro momento. Y pospuso esa discusión hasta tener la web hecha. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Los golpes recibidos por el boxeador jubilado habían hecho mella en Marc, no sólo en lo físico. Moralmente también, y se preguntaba cómo había llegado a esa situación tan estrambótica. ¿Se estaba tirando a mujeres ya maduras para obtener un sobresueldo –que, más bien, era su sueldo principal- o, bien, el tema del sexo era algo secundario y atraía otras conductas desviadas que se le escapaban de las manos? 
 
    Un día después de discutir con su madre por la cuestión de la página web, se encontró un Post-It en la mesa en la que, con la extraña caligrafía de su madre, se leía Ya está la web. Bien, en eso era eficiente y no había de reñirle y lo de la mala letra del Post-It se comprendía: su madre sólo sabía escribir bien si delante tenía un teclado de cualquier tipo. En cambio, él tenía buena letra pero con un teclado sólo era capaz de escribir con dos dedos. 
 
    Aun así, se metió en Google y tecleó Fast View y, ante su asombro, no había nada en las primeras diez páginas de resultados. Lógico, pensó por otra parte, si la creó ayer aún no se ha replicado en los buscadores. Buscó también por Marc Sierra, imaginando que su madre hubiera incluido su nombre en cualquier lado de esa web, pero no, en vez de eso, aparecieron numerosos Marc Sierras en Facebook, Twitter o LinkedIn. 
 
    Pues nada, habrá que esperar, se dijo. Ya que tampoco tenía mucho trabajo, por no decir nada, quizá era el momento de acercarse al Port Olímpic a tomarse una cerveza en una terracita y dejar que el tenue sol de invierno le calentara la piel. Sabía que el sol era un aporte de vitaminas importante y, al no tener nada mejor que hacer, le pareció una buena idea. 
 
    Al abrir la puerta se encontró con una escena no imaginada: su madre, buscando las llaves del despacho en su bolso repleto de cosas inútiles y una bella y joven mujer de no más de veinticinco años a su lado. 
 
    - ¿Ibas a salir? –le preguntó Sole sin dejar de mirar el bolso, cosa que era evidente porque la puerta la había abierto Marc, y uno no abre puertas si no es para salir. 
 
    Marc dudó, ante la presencia de aquella extraña joven, de cabello moreno largo y ondulado y unos especiales ojos verdes un poco rasgados y unos sensuales labios que no tenían nada que ver con lo que se encontraba él aquellas noches de infortunio sexual. 
 
    Lo primero que imaginó es que la mujer había enredado a su madre para venderle un seguro o un cambio de compañía eléctrica y estaba dispuesto a echarla de allí con mal talante. 
 
    - Esta joven tiene interés en conocer nuestros servicios. ¿Le vas a dejar entrar o tendremos que charlar aquí en el rellano? –preguntó con su voz de abuelita cándida. 
 
    - Por supuesto, adelante –respondió haciéndose a un lado y estrechándole la mano- Marc Sierra. 
 
    - Laura Simó –se presentó ella con una encantadora sonrisa que a Marc no le pasó desapercibida y, como era de esperar, a Sole tampoco. 
 
    La joven entró decidida y echando miradas a diestro y siniestro. Marc se tranquilizó al ver que el comportamiento de la joven no era desconfiado. Al fin y al cabo, era una joven que, por su edad, podría estar haciendo un Erasmus. 
 
    - Vamos a la sala de reuniones –invitó Marc, haciéndole pasar al cuchitril donde Sole esparcía sus papeles alrededor del portátil cada día. Por suerte, la mesa estaba vacía; en eso, mamá era previsora y eficiente. 
 
    La sala de reuniones, como él la llamaba, con ese ventanuco arriba desde el cual no podía verse la calle, resultaba agradable con una mujer excitante como Laura, con un traje chaqueta y una falda negros, de paño, y una blusa alegre y juvenil. Y un escote prieto, pero mostrando unas perfectas curvas a las que a Marc no pudo evitar que le llamaran la atención. Sole pensaba que un botoncito abrochado más arriba evitaría miradas indiscretas, pero, en fin, ambos ya eran mayorcitos para mostrar o no mostrar y para mirar o no mirar. En realidad, ella era mayorcita para permitirse ese tipo de detalles, pero es que Marc casi podría llegar a doblarle la edad. 
 
    Aunque a él le hubiera gustado tener la reunión sin la presencia de su madre, no podía apartarla sin ser descortés y, más, teniendo en cuenta que había entrado con ella. Debían haberse encontrado por casualidad en el portal y Sole era de las que siempre preguntaba a los desconocidos. Una joven interesada por los servicios de la agencia y Sole ya no habría dudado en invitarla a subir juntas. 
 
    - Usted dirá… -conminó Marc a la joven mostrando las palmas de sus delicadas manos a la espera de una introducción. 
 
    - Bueno –respondió la muchacha algo agitada-, primero agradecer a Sole que haya sido tan amable de mostrarme cuál era el despacho de la agencia O-Kulto. 
 
    - Claro… -comenzó a responder Marc mirando de reojo a la Sole por el nombre que había puesto a la agencia en internet-. Somos nosotros. 
 
    Nosotros. Un equipo formado por un detective de mediana edad y una mujer mayor que rebasaba los ochenta. Era mejor que no supiera que eran madre e hijo, porque sería más difícil de explicar. 
 
    - Vi su web ayer y entendí que podrían ayudarme. 
 
    Cuando empiecen a trabajar abogados aquí y esto se convierta en un bufete, ¿seguiremos con ese nombre tan… siniestro? Mamá, tienes ideas de bombero…, se dijo algo ofuscado. 
 
    - No hace falta que me llames de usted. La Sole es lo primero que me dijo –expuso Laura saltándose protocolos y tuteando a Marc. 
 
    Se frotó las manos nerviosamente, aunque Sole percibió que, quizá, tenía frío. Alcanzó un calefactor que tenía allí para calentarse los pies y lo encendió. 
 
    - Gracias –le dijo dedicándole una sonrisa angelical-. Lo cierto es que trato de encontrar a mi abuelo y tras ver la web que tenéis, creí que era la mejor opción. 
 
    Marc y Sole intercambiaron una fugaz mirada. La de él, recriminándole que se hubiera creado la web sin tener en cuenta su opinión, y ella porque realmente tenían un caso encima de la mesa. De cualquier manera, sería interesante bucear luego en esa web para comprobar qué clase de mentiras había publicado su madre.  
 
    - Ya –se interesó Marc cruzando las manos bajo la barbilla-, y ¿cuándo fue la última vez que lo vieron? 
 
    - Bueno –dudó Laura-, ese es el motivo por el que estoy aquí. Yo no lo vi nunca. 
 
    - ¿Entonces, chiquilla? –preguntó Sole interesada más por la cuestión personal que por el caso en sí-. ¿Tienes un abuelo al que no conoces? 
 
    - Sí, así es. No lo conozco porque desapareció hace cuarenta años y yo sólo tengo veintitrés. 
 
    Otra mirada rápida entre Sole y Marc de apenas una milésima de segundo, sincronizada. 
 
    Una niña espabilada, pensó Sole. Una niña descarada, pensó Marc. 
 
    - Pero, cariño –intercedió Sole sabiendo que, según lo que le dijera, podría dejarles sin caso-, con el tiempo que ha pasado se le tendría que haber declarado como fallecido. 
 
    - Sí, todo eso ya lo sé, pero creemos que está vivo, tenemos algún indicio. 
 
    - ¿Creemos? ¿Quién más está contigo? –quiso saber Marc. 
 
    - Mi madre. El abuelo era su padre y despareció hace muchos años. Ella era muy joven y su madre, mi abuela, había muerto años antes y tuvo que dedicarse a sobrevivir, al no tener más familia. Por eso nunca inició los trámites para que lo declararan como fallecido. 
 
    - Y, ¿por qué no has venido con tu madre? –quiso saber Marc con un gesto más de desconfianza que de duda. 
 
    - Mi madre está al cuidado de la granja. Hace cuarenta años que lo hace desde que el abuelo desapareció y ahora se le hace insoportable abandonarla ni para la más mínima gestión. En eso, la ayudo yo. 
 
    - ¿Por qué creéis que está vivo? –intervino Sole-. ¿Hay pruebas válidas? 
 
    - En el pueblo se comenta que hace unos días ha aparecido un vagabundo aparentemente muy mayor, podría tener unos ochenta años. Por la descripción que han dado algunos de los vecinos que le han visto deambular por el pueblo, les recuerda a mi abuelo. 
 
    - Pero eso no es una prueba –interrumpió Marc. 
 
    - Claro que no. Por eso quiero contrataros a vosotros, porque sois capaces de encontrar cosas que… están ocultas. Al menos eso es lo que me llamó la atención de vuestra web. 
 
    - ¿En qué pueblo estáis, querida Laura? –preguntó amablemente Sole. 
 
    - Pensaba que os conocíais –comentó molesto Marc, sobre todo por las intervenciones de su madre-. Al menos, al veros en la puerta… 
 
    - Sí, es que ha preguntado por O-Kulto y le he acompañado hasta aquí. Dinos –preguntó girándose hacia Laura-, ¿dónde estáis? 
 
    - En Conesa. 
 
    - Y eso está… ¿dónde? -preguntó Marc al que la situación, según él, se le estaba escapando de las manos. 
 
    - En la Conca de Barberà -intercedió pacientemente Sole, para que la clienta no percibiera que su lugar de origen era desconocido para ellos. 
 
    - Es un pueblo precioso, cerca de Montblanc y de Poblet. Y, de aquí a poco, el paisaje será el más bonito del año, con el trigo verde… Te encantará -añadió Laura mirando a la cara a Marc. 
 
    - Bueno, antes de ir deberemos aceptar que nos hacemos cargo del caso. Como comprenderás, no aceptamos cualquier tipo de petición. Además, está lo de los honorarios… -condicionó Marc, estando seguro de que cuando le hablara de tres mil euros, la joven saldría por la puerta corriendo. 
 
    - No os preocupéis por el dinero. Estamos dispuestas a pagar ciento veinticinco… 
 
    Sole se bajó las gafas hasta la punta de la nariz mirando fijamente a la chica. ¿Es que el número ciento veinticinco era su número de la suerte? 
 
    - Es decir -apuntó Sole-, ciento veinticinco… 
 
    Y, por suerte, no acabó la frase con euros. 
 
    - Sí, sí, ciento veinticinco mil euros. 
 
    Sole y Marc intercambiaron una mirada sutil. 
 
    - Debe haber una razón muy poderosa para ofrecer tanto dinero por intentar encontrar a tu abuelo -indicó Marc. 
 
    - Mi madre no tiene problemas de dinero en la actualidad. No le queda familia y, si es verdad que el vagabundo es su padre, está dispuesta a darlo todo para que vuelva a casa. El problema es que hay que encontrarlo. 
 
    - Qué gran corazón -afirmó Sole-. Pero ¿por qué no se conforma con que alguien que lo vea le dé indicaciones a tu madre, o retenga a tu abuelo? 
 
    - Mi madre no sale mucho de casa, ¿sabéis? Sólo tiene relación con algunas personas que vienen a realizar determinados trabajos en la granja. Es difícil para ella hacer un seguimiento. 
 
    - Pero os saldría más barato si, por ejemplo, te encargaras tú -remarcó Sole-. Tú podrías hablar con los vecinos. 
 
    - No es tan fácil. Yo trabajo y estudio en Barcelona y muchos fines de semana no estoy allí. No sería muy sencillo hacer un seguimiento, y no sería como si lo hiciera un profesional. 
 
    Se hizo un momentáneo silencio y todos se miraron entre sí. Quizá dicho silencio era incómodo para Laura, pues era joven y, presuntamente, feliz. Pero Marc y Sole no salían de su asombro. Ciento veinticinco mil euros era algo a lo que ni siquiera habían llegado a aspirar ni en sus sueños más optimistas. 
 
    - ¿Qué ocurre si no encontramos a tu abuelo, o si el vagabundo no es él? –preguntó preocupado Marc temiendo ver volar su dinero. 
 
    - Mi madre os pagará la mitad, siempre y cuando se demuestre que habéis hecho todo lo posible. Y si el vagabundo, finalmente, no fuera mi abuelo, nadie dice que no podáis encontrarlo igualmente si deseáis seguir en el caso. 
 
    A pesar de su juventud, Laura se desenvolvía perfectamente y con encanto. No sabían qué estudiaba, pero sabía negociar ante cualquier situación, al menos, en apariencia. 
 
    - En cualquier caso –razonó Marc-, será necesario un adelanto, para afrontar los primeros gastos, como ir a Conesa, tal como decías… 
 
    Sole fijó la mirada sobre su hijo. Estaba claro que aquella niña le gustaba, le caía bien y no quería incomodarla, pero era cierto lo que decía Marc. No tenían que poner dinero de su bolsillo para iniciar un caso fuera de Barcelona. 
 
    - ¿Tres mil euros os parece bien? 
 
    Ni por asomo habían llegado a calcular cuál debería ser el precio de los primeros gastos, pero tres mil euros se les antojaba como una cantidad interesante y que les sacaría de muchos apuros de inicio. De hecho, habían llegado a pensar que tres mil euros podría ser el total de la operación. 
 
    - Nos parece muy bien, hija –susurró Sole, que no daba crédito al giro que tomaban las cosas-. Marc se desplazará allí tan pronto pueda– añadió, como si Marc tuviera tantas cosas que hacer. 
 
    Precisamente a él no le gustó cómo le estaban organizando la vida entre la una y la otra, pero los ciento veinticinco mil no se los iban a dar por no hacer nada. 
 
    Laura extrajo un talonario de su bolso y se dispuso a garabatearlo. Como quien no quiere la cosa, sin dar trascendencia al montante del talón, Marc hizo la siguiente pregunta: 
 
    - ¿Tienes alguna foto de tu abuelo, poco antes de la desaparición? 
 
    - Oh, sí, claro –respondió dejando a medias el talón y revolviendo de nuevo en su bolso. 
 
    Deberías dejarla que hiciera lo que tenía que hacer, es decir, el talón, se dijo Sole, molesta por la interrupción de su hijo. 
 
    La foto que les mostró ya no era en blanco y negro: era en blanco y sepia anaranjado. En ella se veía a un hombre de rasgos muy afilados, delgado, de mirada taciturna, o desconfiada, con una gorra que mostraba el pelo negro que sobresalía por el cogote y las patillas, una nariz aguileña y unos ojos que, siendo uno muy generoso, podrían tener alguna mínima retirada a los de Laura. 
 
    - ¿Qué edad tenía aquí, cariño? -preguntó amablemente Sole, ajustándose las gafas y rastreando la imagen en busca de respuestas. 
 
    - Creo que unos cuarenta, más o menos. 
 
    - Y, ¿cuándo desapareció en relación con esta foto? -quiso saber Marc. 
 
    - Sí, poco después. Es decir, si hacéis el cálculo, ahora debería tener unos ochenta años, más o menos. Mi madre os dirá exactamente la edad. 
 
    - Es importante ese dato -ronroneó Marc-, porque así podríamos acotar lo que estamos buscando. 
 
    - Ya -añadió Sole-. Es muy importante si tiene ochenta, ochenta y dos u ochenta y cuatro… 
 
    Marc se la miró de reojo y aguantó la vista lo suficiente para hacer saber a su madre que el comentario no le había gustado nada. 
 
    - Lo digo en serio -concluyó Sole intentando arreglar ese comentario que parecía haber herido a su hijo-, esa diferencia de edad entre los ochenta y los ochenta y cuatro puede ser suficiente como para que un hombre camine o haya dejado de caminar. 
 
    - Sí, claro -se animó Laura-, ella tiene razón. Ése y otros muchos datos los tiene mi madre… Bueno, voy haciendo el talón, no se me vaya a olvidar… 
 
    - Tranquila, cielo, no pasa nada -mintió Sole. 
 
    - Os dejo mi número de móvil -dijo Laura deslizando el talón por encima de la mesa-, y si hubiera algún problema para cobrarlo me llamáis… 
 
    - Oh -rio Sole, mintiendo de nuevo-, no vendrá de unos días… 
 
    Marc se estaba poniendo nervioso con tanta cursilería y, al intentar atrapar el talón, la mano de su madre se adelantó, haciendo que desapareciera como por arte de magia. 
 
    - Necesitaremos que el ingreso esté hecho y, entonces, podremos planificar una actuación -dijo él con talante ceremonioso-. Será en unos pocos días. Ya te avisaré. 
 
    - Entonces, de acuerdo. Mi madre se alegrará de contar con vuestra ayuda -añadió a modo de despedida mientras se levantaba de la silla, se alisaba la camisa y se ajustaba la falda, haciendo que todo el frontal dejara de ser una burda fantasía. Marc no perdió detalle, como no podía ser de otra forma. Cuando él intentó estrecharle la mano, ella se le acercó, se puso de puntillas y le besó en la mejilla. La fragancia a colonia cara y excitante, sólo al alcance de aquellas sexagenarias con las que había de verse, le nubló el pensamiento-. Y tú también, un beso, Sole. 
 
    Verla marchar por la puerta les entristeció, con sentimientos diferentes para la madre y para el hijo. Era una chica joven y alegre y, a falta del resto del dinero, ya había dejado tres mil euros en la cuenta de la agencia. 
 
    Si es que el talón tenía liquidez, claro. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La verdad, la bendita verdad era que Marc no tenía el más mínimo interés de verse con su hermano, que estaba al caer, proveniente de Seattle, Estados Unidos. 
 
    Era cuestión de cobrar el talón de Laura y salir disparado hacia el recóndito pueblo ese. No tenía ni idea de por dónde empezar y se maldecía a sí mismo por no haber hecho una copia de la foto del abuelo de Laura. Supuso que la podría volver a ver una vez en Conesa. 
 
    Sole le había invitado a comer con la esperanza de que atrasara el desplazamiento a Conesa, con la vista puesta en que estuviera presente cuando apareciera Artur. Para ella era complicado dar conversación a una persona inaguantable y tan pagada de sí misma y confiaba que con Marc presente, el peso de las conversaciones lo llevarían ellos. 
 
    - No, mamá, me iré pitando tan pronto hayamos cobrado. 
 
    - Pero ¿qué plan tienes? Que te vayas a Conesa para empezar a darle al caso no implica que te vayas a vivir allí -dijo con voz apagada, una voz que, cualquiera que no la conociera, diría que pertenecía a una abuelita de cuento de hadas. 
 
    - Nos dan una pasta. Quizá va siendo hora de que nos tomemos un caso en serio, ¿no? 
 
    - Bueno, hijo, yo me tomo todos los casos en serio, pero, la verdad, como son tan pocos quizá sí que me he despistado entre caso y caso. 
 
    Marc sintió un aguijonazo. Se sentía algo culpable, aunque no demasiado, por la escasa carga de trabajo en el despacho-. Me gustaría que os vierais, la verdad. Entiendo que tu hermano es… ¿cómo te diría? 
 
    - Un plasta, algo insoportable. Lo mejor será que me sumerja en el trabajo, ahora que hay algo mejor que no estar aquí departiendo con él sobre el tamaño de su coche. 
 
    - Bueno, y ¿cómo vas a enfocar la investigación? -preguntó Sole excluyéndose del caso y no hablando, por ejemplo, de nuestra investigación. Sabía que su hijo, como todas las generaciones que le sucedían, tenían una elevada autoestima y se consideraban adoradores del yoísmo, es decir, del yo, sólo yo y nadie más que yo. Por esa circunstancia que ella conocía a la perfección, y mientras sus facultades mentales no le hicieran ver las cosas de un modo diferente, intentaría no hacer visible que se inmiscuía en los casos. Luego, a espaldas de su hijo, haría lo que le viniera en gana, como hacía siempre. 
 
    - Estuve viendo por internet que Conesa tenía sólo ciento dieciséis habitantes en 2016. Es un pueblo muy pequeño. 
 
    - Y ¿piensas interrogarlos a todos? -preguntó Sole como si hablara con un niño pequeño-. Porque ciento dieciséis interrogatorios serían muchos… Quizá deberías hablar con la madre de la chica -añadió sin ánimo de que pareciera una orden, aun cuando, intrínsecamente, era una orden. 
 
    - Sí, ya lo había pensado… 
 
    - Claro, ya sé que lo tenías en cuenta. En cualquier caso, piénsate bien venirte por aquí cuando aparezca tu hermano. Es bueno mantener lazos… 
 
    Marc sonrió amargamente. ¿De qué vínculos estaba hablando? Un hermano que había preferido irse al otro lado del charco, con una madre de ochenta y dos años, con un hermano en una situación de precariedad, un hermano al cual no le dio el más mínimo soporte emocional cuando pasó lo de los Mossos d’Esquadra… Sí, Sole le estaba pidiendo que se presentara cuando él aterrizara procedente de Seattle. A pesar de que se rebelaba a ser un buen hijo, lo haría, porque cuando Sole le pedía las cosas de aquella manera tan melosa era difícil resistirse. Además, qué coño, su madre tenía ochenta y dos años y para tenérselas que ver con Artur se tenía que tener estómago. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Mientras hacía la maleta se iba preguntando cómo empezar. Los casos que había llevado hasta la fecha eran siempre temas de poca monta y a cuyos clientes se les podía enredar con cosas que ni tan siquiera entendían. 
 
    Pero tenía la sensación de que en Conesa le esperaba un examen. 
 
    Habían cobrado, sí, con más retraso del esperado por culpa de las diferentes entidades bancarias, que siempre hacían lo posible para mortificar a sus clientes. Y lo primero que le vino en gana fue el ir a dar una entrada para un coche. Suerte que Sole interceptó el deseo a tiempo. 
 
    Así que tocaría ir en el Ford Focus del año del catapún, conocedor de que se podría quedar colgado en cualquier cuneta. El del taller ya se lo había dicho: en cualquier momento se para; pierde aceite por todos lados y no es una fuga sólo… Él consideraba que el coche era necesario para su trabajo, pero Sole se lo decía constantemente: no había dinero; tocaba comprar tarjetas de metro e ir tirando. 
 
    Su madre le espiaba desde la sala de estar, sintiéndose, cómo no, culpable: culpable de ver cómo su hijo se hace la maleta, culpable de no poder ir con él para ayudarle, culpable porque él desearía un coche nuevo para llegar a Conesa como una estrella… Sabía que era bueno que se espabilara, a pesar de sus casi cuarenta años y sabía que era bueno llevarse una santa hostia de vez en cuando. También sabía, porque lo sabía, que ella estaría detrás, que su mente funcionaba perfectamente y que le daría soporte en cualquier situación. De hecho, se consideraba más inteligente que él, cosa por la que también se sentía culpable. 
 
    Para curarse de tanta culpabilidad, fue a entregarle el regalo que le había comprado. 
 
    - ¿Qué es esto? -preguntó al ver la caja. 
 
    - Un portátil. 
 
    - ¿Un portátil? No deberíamos gastarnos el dinero en eso. 
 
    - Bueno, es para trabajar. Aquí transcribirás toda tu actividad y si el caso te deja tiempo, por la noche, hablaremos por Skype. 
 
    - Di mejor que esta última era la primerísima razón por la que lo has comprado. 
 
    Sole sonrió, sin decir ni sí ni no. 
 
    - ¿Te has peleado con el vendedor, al menos? -añadió Marc. 
 
    - Por supuesto, ¿cómo no iba a hacerlo con un Neandertal que igual vende ordenadores que cacahuetes? 
 
    Marc también sonrió: aunque le daría vergüenza hallarse en medio de una discusión entre su madre y un vendedor de informática que intentaba explicarle las cosas como si fuera una paleta -y vieja- y, si podía, además, engañarla, lo cierto es que se alegraba de que Sole pudiera defenderse sola ante fieras de ese pelaje. 
 
    No sabía cuánto tiempo de lucidez le quedaba a su madre, pero él aspiraba a llegar a su edad con, al menos, la mitad de su salud. Ella no perdía la memoria, no guardaba la sal en la nevera, no se constipaba, no se quejaba… ¡Si lo único que tenía era la piel arrugada y el cabello encanecido y recogido en un moño! Encima jugaba al póker con sus amigas, fumaba puros y bebía chupitos. Joder, que disfrute lo que le quede, se decía Marc felicitándose porque su madre no fuera una rémora decrépita y aplastantemente pesada. 
 
    - Muy bien, me voy con el portátil. Y si no tengo wifi, ¿qué hago? ¿Me pongo a jugar al Solitario? 
 
    - En el bolsillito de la funda del portátil hay un pen USB con conexión a internet. Pero úsalo sólo si no tienes wifi; no seas tan jamelgo de usarlo indiscriminadamente, porque cuando pases de una determinada cantidad de tráfico consumido, va a ir más lento. Por tanto, ahorra tanto como puedas. 
 
    Sí, mamá era una caña, metía las narices en todas partes, le facilitaba las cosas como si fuera un inútil, pero no podía dejar de quererla, con aquella vocecita dulce como la de la abuelita del cuento de Caperucita Roja. 
 
    - Vale, ya me buscaré la vida con la configuración de este trasto. 
 
    - Oh, no, cariño. Ya está configurado. Me quedé ayer hasta las tantas. Tienes el Windows actualizado a la última, tienes instalado el OpenOffice para que puedas hacer tus informes, y te puse, además, Skype, que se pone en marcha al arrancar el ordenador. Así, si quieres hablar conmigo no tienes que buscarlo entre todos los programas. En la maleta del portátil tienes una hoja con todas las contraseñas, incluso la de Skype. 
 
    Marc permaneció pensativo. Sólo faltaba el bocadillo, todo a la mochila y, venga, al colegio. 
 
    Sabía que no había discusión posible con Sole y que, como de costumbre, lo que le preparaba siempre le iba bien. No tenía ningún sentido entablar una discusión y rebelarse al poder establecido. 
 
    - Bien -dijo al fin con el ceño fruncido, como para dar más gravedad al tema-, mañana por la mañana partiré. Avísame cuando llegue Artur y me volveré a Barcelona para… para ayudarte. 
 
    - Gracias, hijo -le respondió besándolo en la mejilla. 
 
    Ya en la cama, revisando las últimas noticias en el móvil, recibió un WhatsApp de una persona que le reproducía el dolor en las costillas. Imma. 
 
    Imma: ven esta noche. te espero con un encaje nuevo 
 
    Marc: no tengo ganas de que tu marido me haga una cara nueva 
 
    Imma: oh, vamos… sólo es lujuria 
 
    Marc se quedó mirando, con la luz del móvil reflejada en la cara y pensando que, quizá sí, era sólo lujuria. 
 
    Imma: mi marido se guardó mucho de no dañarte la cara, cariño 
 
    Marc: mañana trabajo, otro día 
 
    La pantalla volvió a pestañear: WhatsApp le enseñaba una foto de Imma, con una camisa de hombre puesta medio abierta y mostrando el hombro. Se cuidó mucho de no mostrar nada más, ya se sabía cómo iban las redes sociales hoy en día, y una foto subida de tono podría viajar por todo el mundo en cuestión de horas. 
 
    Marc: otro día 
 
    Imma: mi marido no te tocará la cara, y te daremos el doble que el otro día. Vamos, estoy húmeda… 
 
    Marc cerró corriendo el WhatsApp, puso el despertador, silenció el teléfono y se echó a dormir, no sin cierta excitación, a pesar de ser una señora de sesenta o setenta años. Y se sintió bien de haber podido dominar sus pulsiones. 
 
    Y mañana, a trabajar, se dijo con media sonrisa. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Y se levantó pronto, cosa contraria a sus costumbres, porque decía que no quería encontrarse con todo el atasco propio de las entradas a Barcelona. Mientras él se tomaba un café de pie en la cocina, ella asía su taza sentada en la mesita donde, a veces, comían. Se decía que tráfico, tráfico, había más de entrada que para salir de Barcelona, eso era lo habitual. Además, como decían sus antepasados, si no vols pols, no vagis a l’era, es decir, si quieres evitar el tráfico matutino de la ciudad, vete a Conesa a media mañana, por ejemplo, porque, ¿para qué quería irse tan pronto? No era necesario… 
 
    - Me gustaría visitar a un viejo amigo -dijo él, como si le leyera el pensamiento-. Vive en Montblanc. 
 
    - ¿Un amigo? ¿De cuando los Mossos? 
 
    - Sí, más o menos. 
 
    Dejó el vasito del café en la pila y se fue a su habitación para recoger los bártulos. 
 
    La respuesta no le convenció, pero Sole creía que no debía atosigar a su hijo como si fuera un veinteañero. 
 
    En la puerta se despidieron y ella le dejó ir un vete con cuidado. 
 
    - Mamá, voy a buscar a un anciano que seguramente se volvió loco hace muchos años, se perdió y nunca más supo volver. Además, en pocos días estaré de vuelta para ver a mi hermano y, ¿quién sabe?, quizá con el caso resuelto. 
 
    Y cobrado; estaría bien, se dijo Sole. 
 
    - Me refería a la carretera -dejó ir en tono condescendiente. 
 
    El ascensor se detuvo dos pisos más abajo. Júlia había interceptado el descenso porque se iba, según parecía, a hacer deporte: llevaba una camiseta térmica de color amarillo pistacho bien prieta, de manera que se adivinaban todas y cada una de sus excitantes curvas, y un maillot negro que le llegaba hasta las pantorrillas. Las zapatillas deportivas también eran amarillas y una gorra de los New York Knicks le cubría su hermoso cabello castaño claro, recogido en una cola que surgía a través de la obertura del cierre con velcro, dejando a la vista su perfecto cuello y sus bonitas orejas. 
 
    Atractiva, muy atractiva, y con una sonrisa incendiaria nada más verle. Pero Marc, no sabía por qué razón, establecía una barrera ante el más mínimo atisbo de excitación, ante el más mínimo instinto de mirarla a la cara, a sus formas… 
 
    - Hala. ¿Te vas de viaje? -preguntó resuelta al verle con la maleta y el portátil colgando del hombro-. ¿A dónde vas? 
 
    - Trabajo… -respondió sin querer concretar nada más. 
 
    - Vaya. Bueno, allá a donde vayas, aparte de trabajar, podrás hacer un poco de turismo, ¿no? 
 
    - Allá a donde voy no creo que haya nada turístico. Es un pueblecito de la Conca de Barberà. 
 
    - Y, ¿estarás muchos días? 
 
    - Puede… 
 
    En ascensor llegó a la portería y él le cedió el paso. Ella, al verlo cargado, le aguantó la puerta. 
 
    - ¿Vas a Montblanc? ¿Espluga de Francolí? ¿Poblet? ¿Santa Coloma de Queralt? 
 
    - Más pequeño -apuntó sin desprender el nombre. 
 
    - Vamos, ¿no me lo dirás? 
 
    - Sí te lo diré. Se llama Conesa. Seguro que no lo conoces. 
 
    - No he estado nunca, pero sí que lo conozco -aseguró Júlia con una sonrisa que mostraba sus blancos y perfectos dientes, protegidos por unos labios finos y sensuales-. Bueno, voy a correr. Un beso. 
 
    Lo abrazó y le besó en la mejilla de manera sonora. A él no le dio tiempo a decirle adiós; sólo pudo ver cómo se alejaba corriendo, además, con un estilo al alcance de muy pocos. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Llegar a Conesa desde Barcelona no llevaba más de una hora y tres cuartos. En el caso de Marc y con el Focus era otro cantar: se le atragantó la carretera comarcal que iba hacia Montblanc, tras dejar la autovía A-2, una vez sobrepasada Igualada. Y no porque el indigno Focus no fuera bien, no; sí que era cierto que en las cuestas sacaba la lengua, pero es que, además, a Marc le costaban las curvas. Como a cualquier dominguero que sale de Barcelona ocasionalmente. 
 
    Por la radio sonaba Dragonflies, de José Padilla y remezclada por Cantoma. Decía así: 
 
      
 
    I know another who moved mountains 
 
      
 
    If it means happiness for you... 
 
      
 
    Does the air you breathe catch the sun like Dragonflies? 
 
    I'll send the sunshine out for you 
 
    Does the air you breathe make you lighter than the sky? 
 
    Hear the island sings for you 
 
      
 
    Does the air you breathe catch the sun like Dragonflies? 
 
    I'll send the sunshine out for you 
 
    Does the air you breathe make you lighter than the sky? 
 
    Hear the island sings for you 
 
      
 
    Does the air you breathe catch the sun like Dragonflies? 
 
    I'll send the sunshine out for you 
 
    Does the air you breathe make you lighter than the sky? 
 
    Hear the island sings for you 
 
      
 
    La carretera serpenteaba en bajada dejando ver la torre de la iglesia a un par de kilómetros de distancia, entre campos de trigo y cebada más grises que amarillos por la crudeza del invierno que ya estaba apaciguando, y flanqueada por almendros aún sin flor. 
 
    La primera impresión, y Marc consideró seriamente rechazar el caso desde que los contrataron, fue de desazón y tristeza: ¿qué coño hago yo aquí?, fue la pregunta que se hizo en su interior. Un pueblo minúsculo, sin apenas tiendas, con bares que debían de cerrar a las once de la noche, sin ningún local donde tomar unas copas y conocer gente… Sí, Montblanc estaba relativamente cerca y seguro que era otra cosa, pero no estaba convencido de que allí pudiera hacer vida. Su madre, Sole, ya se lo decía constantemente: Tú eres urbano. Fuera de Barcelona no vales nada. Y no le faltaba razón: iba a echar en falta muchas cosas de la gran ciudad. 
 
    Así que pasó de largo y usó media hora más para dirigirse a Montblanc, a reunirse con un hombre que le podría ser de ayuda. Y, realmente, esta población le levantó el ánimo otra vez, cuando ya llevaba más de dos horas al coche y, prácticamente, se le había borrado la raya del culo. Allí había vida, aunque en verdad no estaba seguro de tener que dedicar media hora de ida y media hora de vuelta a Conesa cada vez que se quisiera tomar una copa, y menos conduciendo por aquella carreterilla. 
 
    Aparcó como buenamente pudo en un callejón desde el cual se perfilaba el núcleo amurallado. Ya había ido con suficiente cuidado de no estacionar en ningún sitio prohibido; eso sí, estaba en zona azul y si salía del coche, debería abonar la estancia. Cogió el móvil y marcó un número que, al parecer, conocía bien. 
 
    - Estoy en Montblanc, sí. No, de paso; de hecho, me hospedaré en Conesa. 
 
    Silencio. 
 
    - Aquí dice… a ver que lo vea bien: sí, Carrer Major. 
 
    Silencio, mientras asentía. 
 
    - Un bar pequeñito, ¿en esta misma calle? Bien, bien, lo busco. Nos vemos. 
 
    Hacía ya tiempo que había dejado de amontonar multas de aparcamiento en casa desde que Hacienda le retuvo una devolución, la primera a la que tenía derecho, hasta que no liquidara la deuda acumulada. Y ahora que cada año tenía derecho a devolución, por los pocos ingresos que recibía, no iba a acumular más multas. Por esa razón, y a regañadientes, pagó una hora de estacionamiento en zona azul. 
 
    Tal como le había dicho, había un bar en el cruce de la calle Major con un callejón del que no podía leerse la placa. Era un local pequeñito y que no invitaba a entrar. Quizá por esa razón lo había citado allí. Por costumbre, y antes de entrar, verificó que llevaba suelto para pagarse un café. 
 
    En la esquina más al fondo del bar, y la más oscura, permanecía un hombre sentado en una mesa, fumando. Qué raro, la normativa catalana en cuanto a la prohibición de fumar era muy estricta. También era cierto que allí no había nadie más que él y un camarero detrás de la barra secando vasos. 
 
    - Pensaba que no te volvería a ver, Oyarzábal. 
 
    El otro asintió, rodeado de una vaharada del cigarrillo que aun hacía más grotesco al personaje. El tal Oyarzábal era un hombre mayor que Marc, de tez oscurecida quizá por los años que llevaba fumando, extremadamente delgado, con unas arrugas que le corrían la cara dejando a la vista unos pómulos prominentes y unos ojos hundidos. 
 
    Finalmente, Marc se sentó frente a él. Tenía muchas cosas por decir, pero prefirió permanecer callado. Que fuera Oyarzábal quien, a pesar de su seriedad, iniciara la conversación. 
 
    - Me he enterado de que ahora estás de detective. Has pasado de estar recorriendo las calles a ser detective. Parece que era el camino lógico, ¿no? 
 
    - Sí, era el camino lógico, pero permaneciendo dentro del cuerpo. La única salvedad es que ahora estoy fuera, como ya sabes… 
 
    - No tuve oportunidad de disculparme porque me trasladaron muy rápido. 
 
    - Durante todo este tiempo podrías haberte acercado por Barcelona. Los móviles, hoy en día, también funcionan muy bien. 
 
    Oyarzábal se encogió de hombros y aspiró una profunda calada; iba a inundar de nuevo el local con aquella espesa niebla. ¿Qué demonios fumaba que olía tan mal? Seguro que no era marihuana ni nada así; aquello parecía tabaco de baja calidad. 
 
    - Quizá una bonita manera de disculparse hubiera sido compartir el dinero -le recriminó Marc. 
 
    Visto en la oscuridad, Oyarzábal parecía un anciano, aunque aún le quedaba algo para jubilarse. Pero cierto era que había estado muchos años en la calle y era un hombre fuerte, quizá muy fuerte. Al menos así lo consideraba Marc cuando patrullaban juntos. Su aspecto le desmerecía, era la verdad, pero había podido comprobar con sus propios ojos la rudeza de aquel policía, contra hombres mucho más jóvenes, más altos y, teóricamente, más fuertes que él. Precisamente, todo lo que me falta a mí, se dijo, sin mencionarlo, Marc. Es decir, que, de compasión, nada de nada, se impuso. 
 
    - No tengo el dinero. Es decir, una parte, sí, pero no puedo tocarlo. 
 
    - ¿Y eso? ¿Y el resto? 
 
    - El resto lo invertí para tratar de ayudar a mi hija. Ya sabes, lo del tratamiento en Estados Unidos que, espero, sirva para alguna cosa. La parte que no puedo tocar está invertida en unos bonos repartidos por diferentes paraísos fiscales. Eso ha de estar ahí, al menos, cinco años. Cuando se libere ese dinero, hablaremos de cómo repartirlo. 
 
    - Maldito sinvergüenza; tú no perdiste tu trabajo. 
 
    - Y créeme que lo siento -respondió Oyarzábal sin inmutarse ni subir ni un ápice el tono de voz. 
 
    Se hizo de nuevo el silencio porque Marc ya intuía que no iba a sacar nada de aquel hombre, el hombre que le había hecho perder su trabajo. Un hombre que, visto en aquella situación, podría pensarse en una persona de edad, desmejorada y con pocos recursos. Pero su mirada, a través de aquellos ojos cansados y acuosos, recordaban la mirada de un asesino sin piedad. 
 
    El hombre se levantó y, al pasar al lado de Marc, le puso la mano en el hombro: 
 
    - Te debo una. Llámame si necesitas algo por Conesa. 
 
    Sin volverse, Marc asentía en silencio, enrabiado de impotencia. 
 
    - Y tómate lo que quieras, tengo cuenta aquí. 
 
    Un hombre que hace desaparecer el dinero de aquella manera tan hábil debe tener cuentas pendientes de liquidar en muchos sitios, se dijo. 
 
    El policía desapareció por la puerta y Marc se quedó solo, pensando en lo demacrado que estaba Oyarzábal, probablemente a causa de la enfermedad de su hija. Sí, no podía decirse que aquella no fuera una causa altruista, pero es que Marc lo había perdido todo y, a duras penas, podía sostenerse en pie si no era gracias a la ayuda de su madre. 
 
    Si tenía que pasarse media hora más en coche hasta volver a Conesa y luego buscarse la vida para comer, lo mejor sería arriesgarse a comer en aquel lúgubre tugurio ya que, según parecía, todos los gastos estaban pagados. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Montblanc debía ser un lugar maravilloso para visitar, pero Marc se pasó más de media tarde en el bar donde había compartido un ratito con Oyarzábal, liado con el móvil atendiendo a unos y a otros. 
 
    Júlia le preguntaba si había llegado bien y, tras responderle que sí, un interrogatorio sin fin en el que, la mitad de las preguntas, no podían ser contestadas porque a Conesa sólo la conocía de pasada. 
 
    Luego su madre, con otra batería de cuestiones más relativas a la logística que al paraje: no olvides pedir la clave de la wifi, saca la ropa de la maleta, búscate un lugar donde comer y cenar, porque si vas a menudo, te tratarán bien… 
 
    Imma también pasó a formar parte del elenco de personalidades que aquella tarde requerían su atención. Insistía en verse aquella misma noche y, al saber que estaba fuera de Barcelona, le reclamó con insistencia saber dónde se encontraba, que pillaba el coche y se iba a donde él estuviera. Sí, sí, sin su marido, claro. Y sin puñetazos. A Marc le costó Dios y ayuda deshacerse de ella y no confiarle su ubicación. Te cuidaría mejor que tu madre, acabó diciendo ella, sin faltar a la verdad. 
 
    El camarero asintió y no añadió nada más cuando Marc le dijo que el señor que estaba antes ahí le había dicho que estaba todo pagado. Mientras le seguía con la mirada hasta la puerta, secaba vasos y más vasos; ¿cómo era posible si en toda la tarde no había entrado nadie y, lo más probable, que en todo el día tampoco? 
 
    Había empezado a oscurecer y debía no apurar tanto si quería que alguien le recibiera en el piso rural que había solicitado en Conesa por internet. Aparte, por mucho que Sole le insistiera, él tenía la sensación de que no iba a encontrar nada abierto para cenar; por tanto, no había mucho tiempo que perder. Desaparcó el Focus, que no tenía ninguna multa, en contra de lo más habitual, por estacionar en zona azul más tiempo del permitido. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Había hecho todo lo posible por retrasar su llegada a aquel pueblo rodeado de campos amarilleados por el sol y que, por suerte, de noche no se veían. 
 
    El piso de turismo rural se hallaba en la calle que era atravesada por la carretera. Era un edificio de dos plantas, con dos pisos en cada una. La señora que le atendió, con un exceso de amabilidad y también con un exceso de peso, intentó llegar al mínimo detalle del piso para que su cliente se sintiera cómodo. Marc, en cambio, no tenía el más mínimo interés en el piso y sólo quería dejar sus cosas y salir de allí corriendo. La mejor excusa, era buscar algún sitio para ir a cenar. 
 
    - Si no tarda mucho, aún encontrará abierto el bar del pueblo. Entre por la puerta principal de la muralla y no se meta en el callejón que hay enfrente, tuerza a la izquierda y en la pequeña plaza, ahí, está el bar. 
 
    Se deshizo de ella como pudo y encontró el bar, extrañándose de que, en sus interioridades, aquel pueblo no era tan feo. Parecía tener un largo recorrido por la historia. Pero ese tipo de temas ya los estudiaría a la luz del día. En aquel momento era importante conocer las opciones de avituallamiento de aquella villa. 
 
    Y el bar no le decepcionó en absoluto: amplio y con tantas mesas que dudaba que algún día no encontrara una libre; la barra a la derecha; una televisión de plasma colgada de la pared, donde los domingos se debían arremolinar los parroquianos para compartir una tarde de fútbol; y al fondo, otra sala donde, por lo que alcanzó a ver, había futbolines y máquinas recreativas. En definitiva, un bar de pueblo. 
 
    De las puertas batientes de la cocina salió una mujer joven que se detuvo al verlo: un cliente nuevo a aquellas horas. 
 
    - ¿Qué será? -preguntó con un acento catalán muy profundo. A Marc le pareció un acento de Girona. 
 
    Llevaba una camisa de algodón ceñida y mostrando un generoso escote y unos tejanos igualmente prietos, insinuando una figura esbelta, atractiva y, quizá, con un punto de ruralidad. No cabía duda de que era bella y, a la vez, tosca. 
 
    El cabello largo y de rizo grueso le caía a un lado y le bajaba por uno de los hombros. La nariz un poco aguileña y unos ojos oscuros pero inteligentes le daban un aspecto intelectual, según Marc, más que de una camarera de pueblo. Quizá no era ni camarera, igual era la hija del amo. 
 
    - ¿Puedo cenar algo? -preguntó Marc con un tono de voz que parecía que imploraba un poco de caridad. 
 
    La chica, que no tendría más de treinta y cinco, le señaló una mesa, una mesa concreta de la veintena que había, como si el resto estuvieran reservadas para otros comensales, aunque no había nadie y, por el solitario ambiente exterior, no parecía que fuera a entrar nadie más tras de él. Se sentó y le puso una carta en las manos. 
 
    - Sólo menú -dijo con un tono seco que desmerecía su atractivo. 
 
    Marc sonrió y esperó desafiante mirándola directamente a los ojos. Ella debía saber que él no aceptaba órdenes así a la ligera. Pero ella también le aguantó la mirada, penetrante, con un descaro similar al de él. 
 
    Sin mirar la carta le dijo que quería algo sencillo: una ensalada de la casa y una tortilla a la francesa con un poco de pan con tomate. 
 
    La chica tomó la carta sin dejar de mirarlo a los ojos, seria y abrumadoramente bella. 
 
    Mientras le preparaban aquel sencillo ágape y, aunque tampoco sabía si estarían preparados para algo más suculento, trasteó un poco el móvil. 
 
    Parecía que Imma ya se había calmado. Bien por ello; no estaba dispuesto a aguantar sus tonterías nunca más. La Sole también era actriz principal de su WhatsApp: que si había llegado bien, que si había colgado la ropa, que si había comido, que si hacía frío… 
 
    Llegó la ensalada antes de lo esperado, y no en un plato, sino en una bandeja: había una cantidad realmente brutal, con queso fresco, pasas y nueces, tomates de diferente clase partidos en rodajas… 
 
    - Creo que me quedaré con hambre… -bromeó Marc sin que ella moviera el más mínimo músculo de la cara ante ese comentario. 
 
    - Àfrica. 
 
    - ¿Àfrica? ¿Ese es tu nombre? 
 
    Ella ni tan siquiera asintió. 
 
    - Bien, Àfrica, tráete un plato y nos partimos todo esto. Así puedo hablar con alguien mientras ceno. 
 
    La joven lo miró con desdén. 
 
    - Ja he sopat -respondió orgullosa y más bella que nunca. 
 
    - Pues qué pena -suspiró Marc provocador. 
 
    Siempre era igual con el trato a las mujeres. La única excepción era su Giulietta, a la que trataba como una hermana; al resto, las trataba con provocación, como si cada uno de sus comentarios tuvieran un único objetivo: acabar en la cama. 
 
    Como aquella espiral no parecía tener fin, el segundo plato no era lo que había pedido: otra fuente con costillitas de cordero a la brasa, y patatas también braseadas, con un poco de all-i-oli. ¡Aquello si que era una provocación! 
 
    Marc no podía negar que tenía hambre después de las delicatessen que había encontrado en el tugurio de Montblanc, y no protestó. Siguió sonriendo sabiendo que aquella sonrisa seductora cabreaba aún más a Àfrica. 
 
    Su madre le hubiese dicho que dejara de granjearse enemigos allá por donde fuera y si tenía que comer más veces allí, sería mejor que tratase bien al personal: sólo así le tratarían bien a él. 
 
    El postre no vino, cosa que no entendía porque allí no había nadie más que atender. Quizá sólo se trataba de un juego y, puestos a jugar, ¿por qué no ayudar? Sí, buena idea. Recogió la fuente con los restos de las costillitas, los cubiertos encima y se dirigió a la cocina de las puertas batientes. Pretendía dar la imagen de ser sólo amable. 
 
    La cocina era bastante grande, con una gran mesa en medio, donde los cocineros -si es que alguna vez había más de uno-, podían emplatar y manipular cosas, y los fogones a un lado con una gran campana extractora encima. Y Àfrica allí, de pie, seria y mirándole como quien se siente invadido en su territorio. 
 
    - Vaya cocina -exclamó Marc-. ¿Has preparado tú la cena? 
 
    Ella asintió, mientras él se le acercaba con las manos ocupadas. 
 
    - Pues estaba todo buenísimo. Supongo que el all-i-oli me va a dar la noche, pero ha valido la pena… -depositó la fuente en la mesa central y tomó un trapo de cocina para secarse las manos. 
 
    Se miraron durante más tiempo del que uno diría que era lo prudente. Se miraban los labios, el uno al otro, y se volvían a cruzar las miradas… La más mínima chispa podría hacer saltar todo por los aires de un momento a otro. 
 
    Él se acercó a su cara, poco a poco, ya sin sonrisas. No había tomado postre y la opción que se le presentaba en aquel momento también era apetecible. 
 
    Cuando estuvo a escasos milímetros, ella le tomó la cara y le besó con fuerza. 
 
    Él la abrazó y ella se deshizo del abrazo. Le empujó contra la pared y hundió el muslo entre sus piernas. Él quedó preso de la excitación. Miró por un momento la puerta batiente, por si entraba alguien, pero ella le giró la cara otra vez para besarlo, con desmesura, con intensidad, con rabia, de manera incontrolada, mordiéndole le labio. Él abandonó cualquier tipo de temor y se sumó a la furia de aquella mujer que, quizá no había estado con un hombre desde hacía mucho. O quizá sí. 
 
    La camisa de algodón fue desabrochada sin mucha precisión, y sus pechos quedaron a la vista, cubiertos con un sostén negro, más grandes que lo que la camisa había dejado entrever. 
 
    Ella le desabrochó el cinturón, al parecer, con mucha más práctica de la que, en un principio, cabría esperar. 
 
    Una fuerza de la naturaleza. Una tormenta de verano contra un alud de primavera. 
 
    Él la llevó a la mesa central de la cocina. Bandejas y platos cayeron al suelo armando un estrépito que no pasaría desapercibido para los vecinos. 
 
    Ella, como un gato panza arriba, no dejó que Marc la cubriera. Se revolvió para ponerse encima de él; quedó claro que Àfrica era la dominante. Aquel camaco aún tenía mucho que aprender. 
 
    Y lo que tuvo que pasar, pasó. El primer día de su llegada a Conesa, un pueblo de ciento y pocos habitantes se había convertido en uno de los lugares más excitantes de la tierra. 
 
    Y más excéntrico. La primera cosa que le sorprendió es que a Àfrica le excitaba el aliento a all-i-oli. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Amaneció en su cama, bueno, en la cama del pisito rural, que era bastante cómoda y, a pesar de ello, le dolía todo el cuerpo. No por el colchón, al cual también debería adaptarse. 
 
    Àfrica, finalmente, se lo llevó de la cocina a un piso superior del bar del pueblo y allí dejó ir toda la artillería que tenía preparada: le obligó a hacer posturas inverosímiles y que, hasta entonces, había creído que su cuerpo jamás sería capaz de llegar a ejecutar; pero lo hizo, vaya si lo hizo. A raíz de eso, todo el dolor le bajaba por la espalda, los riñones y, sobre todo, las caderas. Se palpó la frente creyendo que hasta podría tener fiebre, que no la tenía. Y también le escocía el pene. Marc pensaba que estaba bastante en forma con relación al sexo, pero comprobó que no, que no estaba hecho para papeles semejantes. 
 
    Y no por ello había dejado de ser excitante. 
 
    Pero sí que, por ello, se sentía viejo. 
 
    Se levantó sin nada que llevarse a la boca. Claro, tendría que haber comprado algo en el súper el día anterior, si es que en aquel pueblo había súper. Y le daba pereza volver al bar. No sabía con qué cara miraría a la chica; y lo que era peor, no sabía con qué cara le miraría ella a él. 
 
    Repasó los WhatsApp de su madre y le dijo que estaba bien. Aunque toda la ropa estaba aún en la maleta, le mintió al respecto. 
 
    Ella le preguntó por la cena, el cepillo de dientes y el pueblo en general. Él le dijo que era más bonito de lo que había pensado en un principio. Ella le contestó que después de cenar se fuera a dar una vuelta por el pueblo y respirara el aire frío del invierno que se iba. Él matizó que no estaba allí para ese tipo de placeres. 
 
    Y así iban y venían las conversaciones con Sole, que se manejaba ágil con las nuevas tecnologías, más que Marc. Marc era más hábil con la mentira y en ocultar determinados pasajes de su vida. 
 
    Aunque no estoy aquí para ese tipo de placeres, se dijo, no nos vamos a quedar con los brazos cruzados ante algunas situaciones… 
 
    Al final, se decidió a desayunar en el bar, pero no se encontró con Àfrica. Le sirvió un hombre que bien podría ser su padre, aunque éste era todo amabilidad, al contrario que la chica. Bien, así no tendría que cruzar la vista con la mirada asesina de ella. Sabía, aun así, que, si frecuentara el local a diario, en algún momento se iba a cruzar con ella. 
 
    Volvió al piso y puso en marcha el portátil. No había pedido la clave del wifi, por lo que enchufó el Pen para conectarse a internet, aunque el cargo fuera a su cuenta. 
 
    Efectivamente, el portátil había pasado por las manos de la Sole: todo funcionando, notas por aquí, mensajes por allá… Marc se consolaba diciéndose que, si era un inútil, era porque su madre se lo había permitido; no sólo eso, ella le había animado a serlo. 
 
    Lo primero que deberías hacer es hablar con la madre de la chica, rezaba una de las notas. Intenta averiguar qué fuentes de información hay en Conesa, donde te puedan decir algo del abuelo de Laura: el ayuntamiento, la escuela, los vecinos… 
 
    Mira si hay cajero en el pueblo. Y también dónde está la gasolinera más cercana. 
 
    Para encontrar al vagabundo, pregunta en el bar. En los pueblos, los domingos por la tarde, hay partidas de cartas. La gente explica cosas… 
 
    ¡Qué pesada!, se dijo al final con cierta impaciencia. Todo eso ya lo sé. 
 
    Y, por último, una nota que decía: Acuérdate de tu hermano, el día 28. 
 
    Sí, claro, mi hermano. Iré y volveré el mismo día, respondió mentalmente al recordatorio de su madre. 
 
    Rebuscó, a continuación, en la abrumadora cantidad de datos que ya disponía para saber dónde vivía la madre de Laura, que se trataba, con total seguridad, de la clienta final que quería encontrar a su padre y que no deseaba moverse del pueblo. Por tanto, iría él a verla y presentarse. Y olfatear si la oferta de los ciento veinticinco mil euros no era un farol. 
 
    Despertó al Focus y tras unos quejidos secos del motor tomó la carretera de Rocafort que iba en dirección a Santa Coloma de Queralt, población bastante más grande que Conesa y donde podría avituallarse si, finalmente, decidía hacerse la cena en casa. Sí, porque de lo contrario, podría acabar en el bar del pueblo y ya sabía en qué podía desembocar aquello. 
 
    Una vez salió del pueblo, rodeado de aquellos campos de un amarillo apagado por la dureza del invierno, detuvo el coche en el arcén, contemplando, junto la primera colina suave que aparecía, Conesa, en toda su amplitud. Lo que más le disgustaba era el ensordecedor silencio roto, de vez en cuando, por el piar de algún pajarillo que esperaba la entrada de la primavera, o por algún insecto que habría despertado del letargo invernal antes de tiempo. Y todo esto era posible porque el cielo estaba absolutamente despejado, de un azul impensable para los que lo observan desde Barcelona o cualquier otra gran población. El sol, que calentaba tímidamente aquella tierra, abría los capullos de las primeras flores y, en definitiva, la naturaleza volvía a ponerse en marcha. 
 
    Pero, aun así, Marc estaba a disgusto, como un pez fuera de la pecera. Sí, claro, Àfrica le había alegrado la noche, pero le iba a costar adaptarse a aquel entorno tan rural. Él, un expolicía, un detective llamado a llevar grandes casos y enriquecerse como nunca, no podía estar perdiendo el tiempo de aquella manera en aquel rincón de Catalunya, dejando las oportunidades pasar. 
 
    Volvió al coche dispuesto a romper aquel bucólico paisaje con los quejidos del Focus e intoxicando, en lo que pudiera, el medio ambiente de la zona. 
 
    El letrero de Can Benavent indicaba que debía dejar la carretera, a la derecha, a un par de kilómetros desde donde se había detenido previamente, y comenzar una pista de tierra bastante ancha por donde podrían circular un par de vehículos en cada dirección. 
 
    Después de varias curvas a uno y a otro lado, llegó a la granja de los Benavent, una edificación más grande de lo que había esperado y en el ala izquierda según se acercaba, incluso, era de dos plantas. El resto era de una. Y a la derecha una serie de construcciones más sencillas entre las que se distinguían un almacén de madera y una cuadra. 
 
    El recinto estaba cercado por pares de troncos en paralelo que se sostenían sobre rocas y, en algunos puntos, sobre tocones de árboles muertos. 
 
    El camino se adentraba más allá de la cerca y conducía hasta la parte izquierda, la que se suponía que era habitable. 
 
    Vio varias personas trabajando, aunque sin saber identificar en qué. Tal como había dicho Laura, su madre tenía algunos trabajadores y era lógico pensar que debía ser así: no era una simple granjita apartada del mundo. 
 
    Había gallinas sueltas picoteando por aquí y por allá y en la entrada de la casa un gato reposaba al sol arremolinado como si nada sucediera a su alrededor. A su lado, un perro de raza no definida permanecía sentado, junto al gato, moviendo la cola como si barriera el suelo, atento a los movimientos del visitante. 
 
    Por la esquina apareció una mujer de unos cuarenta años con un pañuelo que le cruzaba la cabeza dejando a la vista un mechón oscuro que caía por la frente y un moño que lo recogía por detrás con un par de horquillas. Daba instrucciones a un hombre casi calvo, ataviado con un mono azul, también de mediana edad, que asentía como si no tuviera palabras para responder. Ella miró de reojo al hombre que salía del Ford Focus, sin dejar de hablar. Se le veían facciones duras, las propias del campo, pero con la belleza que había sido capaz de transferir a su hija Laura. Quizá la madre tenía menos brillo que la hija, pero era igual de atractiva. 
 
    Cuando estuvo frente a Marc, éste pudo calibrar mejor a aquella mujer: mirada serena, dominio absoluto de la situación, control e inspección sobre el visitante y, en definitiva, algo diferente a las mujeres con las que estaba habituado a tratar. A pesar de ser de campo, en opinión de Marc, no parecía para nada una pueblerina. 
 
    - El detective, supongo… 
 
    - Caramba, sin haberme presentado ya sabe quién soy… Quizá debiera proponerle unirse a nuestra agencia… Marc Sierra -le dijo extendiéndole la mano. 
 
    Ella se la estrechó, pero sin efusión. No mostraba emociones; al menos, no eran visibles. 
 
    - Mi hija me habló de usted. Por esa razón he podido identificarle. 
 
    - Ah, si es así, espero que le hablara bien de mi… 
 
    No hubo respuesta. Era evidente que no quería establecer la más mínima proximidad. De la misma manera que Marc tanteaba, ella también; incluso, se diría que estaba midiendo. ¿El qué? Marc no lo sabía, pero estaba seguro de averiguarlo con un poco más de tiempo. 
 
    - ¿Le apetece que caminemos un poco y así le enseño la granja? 
 
    El no respondió, pero se miró los zapatos para comprobar si eran los adecuados para caminar en una finca de aquellas características. 
 
    - No se preocupe, detective, no le haré caminar por las charcas donde se rebozan los cerdos. Más que nada, es que tampoco tenemos cerdos. 
 
    Se dirigieron hacia la parte opuesta a la entrada de la casa donde, al otro extremo, se divisaban los establos. 
 
    - ¿Sabe montar a caballo? 
 
    - Pues… no. Lo intenté de joven, pero la experiencia no fue muy buena; de hecho… ¿cómo debería llamarla? Yo me he presentado, aunque usted se empeña en llamarme detective. 
 
    - Sí, es verdad. Soy Lídia, la madre de Laura. 
 
    Y, además, eres preciosa, se dijo Marc. Quizá con un poco más de edad que él, o quizá no y su aspecto podría deberse a la dureza del campo. A pesar de ello, le descubría un atractivo superior al de su hija. Sólo que, si sonrieras, creo que perdería la razón. 
 
    - No puedo dejar de sorprenderme de la petición que nos hicieron, es decir, a nuestra agencia. ¿Realmente, después de cuarenta años de desaparición, cree que su padre aún vive? 
 
    - Y, ¿por qué no? 
 
    - ¿Se le dio por desaparecido? Después de un tiempo de desaparición sin rastros ni señales de usar una tarjeta de crédito o una cuenta bancaria, un pasaporte… Después de ese tiempo se suele certificar la defunción. 
 
    - Cuando desapareció yo era una niña. Tendría unos trece o catorce años. Los tiempos eran difíciles, era la crisis de los años setenta y nadie se ocupó de adoptarme, nadie se preocupó de que fuera a la escuela… me quedé aquí y empecé a trabajar de la misma manera que había visto hacerlo a mi padre… Bien, de la misma manera no, porque yo era una niña. 
 
    - ¿Ningún servicio social se presentó aquí? ¿Siguió yendo a la escuela? 
 
    - Nadie vino, más allá de algunos vecinos del pueblo, que querían asegurarse de que seguía viva, quizá aspirando a quedarse con algo de nuestra casa, o con la casa entera. Pero decidí, ya desde entonces, proteger todos estos bienes con mi vida, a la espera de que papá volviera. Y, por descontado, me alejé del colegio, aunque alguna maestra se acercó por aquí alguna vez. 
 
    - Es decir, sobrevivió a la orfandad con… ¿cuántos años tenía? 
 
    - Trece. 
 
    - ¿Entonces…? Si hace cuarenta años que su padre desapareció, usted tiene… ¿cincuenta y tres? 
 
    - Cincuenta y uno, para ser exactos. Mi padre hace treinta y ocho años que desapareció. 
 
    - Y, ¿por qué cree que desapareció? ¿No pudo, simplemente, irse? 
 
    - Hoy en día es más fácil hacer un seguimiento de alguien que decide dejar su vida atrás, solo con verificar si su móvil vive, si su tarjeta de crédito es usada o si algún perfil en las redes sociales se mueve. 
 
    Era más mayor que él, como la inmensa mayoría de mujeres con las que se acostaba, pero aquella era especial: inteligente, serena e indiscutiblemente bella. 
 
    - Ya sé que creen que el vagabundo que merodea Conesa últimamente podría ser su padre, pero me fascina la idea de que, siendo prácticamente una niña, usted pudiera salir adelante sola. 
 
    Marc se puso la mano en la frente como para retener las ideas que pugnaban por salir de su mente. 
 
    - Y, ¿qué dice su marido de todo este caso? 
 
    - ¿Mi marido? 
 
    - Si, el hombre que le acompañaba cuando he llegado. 
 
    - No es mi marido. Es un hombre del pueblo que hace muchos años que trabaja para nosotros. En mi caso, soy viuda. 
 
    - Lo siento, Lídia -mintió Marc que, de hecho, celebraba que no tuviera marido. 
 
    - Pero, si de verdad le interesa lo que hubiera dicho mi marido, lo más probable es que me insistiera en que mi padre está muerto. 
 
    - Era un hombre realista. 
 
    Ella no contestó y se limitó a mirar hacia el horizonte, como si allí pudiera encontrar el consuelo a su soledad. 
 
    - Se lo llevó una salvaje enfermedad -añadió Lídia rememorándolo con una triste sonrisa en la boca-. Salvaje y rápida. No se merecía un final así. 
 
    Marc no quiso interrumpir el momento y quedó en silencio, mirando también a lo lejos, como si aquel gesto le proporcionara la comprensión de las cosas y, además, le dejase como un aliado de su clienta. 
 
    - En resumen, detective, mi consejo es que consiga una muestra de ese hombre que voltea por Conesa y que hagan un análisis de ADN. Creo que es un trabajo concreto, sencillo y muy bien remunerado, por cierto. 
 
    - Preferiría que me llamara Marc, y no detective. 
 
    - Bien, detective Marc, ¿sabe cuándo podremos tener resultados? 
 
    Él se rascó la punta de la nariz buscando una respuesta convincente. 
 
    - La investigación no es un campo donde se puedan poner fechas alegremente. Cuando tengamos la muestra, podré darle una fecha muy aproximada de cuándo estará el análisis de ADN, pero mientras tanto… 
 
    - Mientras tanto, sigamos cada uno con su trabajo, detective Marc. 
 
    Ella se volvió hacia el porche de la entrada, donde el hombre calvo y con mono de trabajo aguardaba. 
 
    - Ah, y otra cosa, detective. Mi talla es noventa y cinco. 
 
    - ¿Cómo… cómo dice? 
 
    - Por la manera de mirar insistentemente he deducido que el dato era importante para usted. Así que le saco de dudas: mi talla de pecho es noventa y cinco. Eso es todo lo que usted necesita saber. 
 
    Marc se sonrojó. Creía haber desviado la mirada furtivamente durante una infinitésima parte de un milisegundo, no más. 
 
    ¿Era posible que, con la edad, los hombres echaran miradas más descaradas y no se percataran de ello? Debía ir con cuidado con esos detalles porque, al parecer, Lídia se había molestado. 
 
    Fácil, en todo caso, se dijo. Cogemos al viejo, le hacemos un análisis de ADN y asunto liquidado: si es su padre, cobramos todo; si no, sólo la mitad. Lo cual era un buen pellizco, sobre todo, por no descubrir nada. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2. Slave To Love (Brian Ferry) 
 
    Giulietta 
 
      
 
    ¡Qué pesado es este hombre!, se decía Sole al comprobar que ninguno de los chunches electrónicos que le había comprado a Marc los utilizaba para comunicarse con ella. 
 
    - Debes estar haciendo grandes avances -murmuró mientras seguía tejiendo una bufanda a ganchillo que, muy probablemente, regalaría a su vecina e hija adoptiva Júlia-. No te das cuenta de que no quiero controlar nada, sólo quiero ayudarte -seguía diciéndose con esa vocecita de abuela apacible-. Ya sabes que soy más lista que tú y mis consejos te ayudarían a ser más eficiente. No, no digo que no lo seas, pero ya me entiendes: me he pasado muchos años desvelando secretos del mundo de la informática y el razonamiento lógico es algo que se me da bien… ¡Mierda! -bramó cuando percibió que unas cuantas puntadas antes había cometido un error-. Es que no me dejas concentrarme en mi trabajo. 
 
    El WhatsApp sonó con su sonido inconfundible. ¿Marc? ¿Artur? 
 
    Obdúlia: Para cuándo partidita? 
 
    Sole: estoy ocupada 
 
    Obdúlia: Has encontrado novio? 
 
    Sole: no seas zorra 
 
    Obdúlia: tengo habanos que me ha traído mi nieto de Cuba 
 
    Sole: pues dile a la calva que traiga chupitos 
 
    Obdúlia: entonces me presentarás a tu novio? Es joven? 
 
    Sole: avisa también a la Mercedes que traiga galletitas con mantequilla 
 
    Obdúlia: eso está hecho 
 
    Sole: qué día? 
 
    Obdúlia: cómo que qué día? Esta tarde, joder 
 
    Sole: zorras, luego me ayudáis a recoger, que siempre me tenéis hasta el moño 
 
    Obdúlia: no querrás ir a ca la Mercedes, no? 
 
    Sole sonrió. 
 
    Sole: no, mejor aquí, que la ca la Mercedes huele a sobaco 
 
    Obdúlia: <emoticono de sorpresa> yo pensaba que olía a gato 
 
    Sole: tienes el olfato más deteriorado que la dentadura 
 
    Obdúlia: ja, ja, ja… llamo a las otras golfas y montamos la timba esta tarde. No te rajes, eh? No nos vengas con achaques de abuelita… 
 
    Sole: voy preparando el tapete 
 
    Se perdió la comunicación y Sole suspiró cambiando la tensión por no saber nada de Marc por una profunda sensación de bienestar. No podía quejarse: los maridos las habían dejado viudas, a todas menos a Obdúlia, y habían sabido sobreponerse e, incluso, divertirse. 
 
    El pobre hombre, el marido de Obdúlia, estaba postrado en una silla de ruedas y se le administraba oxígeno desde hacía mucho tiempo. No sabía qué era lo que padecía, pero el angelito era un vegetal. Lo más probable era que no echara en falta a Obdúlia durante la timba de cartas. 
 
    El WhatsApp volvió a sonar. ¿Marc? 
 
    Artur: Mi avión llega esta noche a las 23:30, hora vuestra. No me vengáis a buscar. Cogeré taxi hasta hotel y luego me paso a cenar algo 
 
    Mieeeerda, se quejó Sole, calculando que, a esa hora, la partida habría acabado. 
 
    Se apresuró a localizar a Marc. Quería que cuando llegara Artur, aquél estuviera ya en casa. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Aunque no estaba haciendo mucho caso de los mensajes de Sole, aquel sí que lo leyó y el mismo negro pensamiento de su madre cruzó su mente. 
 
    Joder, sí sólo llevo dos días aquí, se dijo. Ahora que había conocido a la exuberante Lídia y con el trabajo que tenía por delante… 
 
    Pero se lo había prometido, y no iba a dejarla colgada con el plasta de su hermano. Así que dejó la investigación a medias, si a aquello que había llevado a cabo hasta entonces merecía ser considerado como algo parecido a una investigación, desaparcó el Focus y se volvió a Barcelona. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Júlia había vuelto de correr, ahora que tenía más tiempo, después de haber finalizado su enésimo máster en biología. Recogió la correspondencia del buzón y subió por las escaleras, como tenía costumbre. Aunque hacía tiempo que esperaba esa carta, verla entre sus manos la sorprendió. No esperaba respuesta alguna en un país donde no se invertía lo necesario en investigación. Si bien en Catalunya se invertía más, las becas eran escasas, difícilmente asequibles y siempre había una y mil excusas para tumbar cualquier petición. 
 
    Pero el membrete de la Generalitat de Catalunya era claro, y no podía ser otra cosa que la respuesta a su petición de una beca. En realidad, había hecho la petición sin ninguna esperanza de que se la dieran y, de hecho, tampoco sabía si tenía muchas ganas de irse a la otra punta del mundo durante cuatro meses. 
 
    Cuando abrió la carta, aún no había abierto la puerta de su piso. Le temblaban las manos y no era capaz de entender qué decía, usando aquellos términos tan burocráticos que uno tenía que leerse más de tres veces para entenderlos. 
 
    La Universidad de Adelaida había aceptado su preinscripción, y la Generalitat se iba a hacer cargo de la beca que ella había conseguido con el sudor de su frente. Cuatro meses en Adelaida, donde aparte de perfeccionar su inglés, podría cursar un máster sobre ciencias forenses. 
 
    Qué alegría era aquella noticia. La vida podía ser maravillosa cuando los astros se alineaban para conseguir un objetivo. Pero había algo que la conmovía, hasta el punto de crearle la tristeza más grande: dejar su ciudad, su piso, sus vecinos… Marc… 
 
    Se dijo una y mil veces que sólo eran cuatro meses y que iba a volver, pero sabía, aunque nadie lo hubiera dicho, que en aquella universidad se apostaban las empresas más importantes del mundo en biotecnología, y que el cien por cien de sus alumnos encontraban trabajo en cualquier lugar del globo antes de acabar aquellos cursos. Y eso significaba que su destino podía ser Europa, cerca de su casa, o Estados Unidos, Japón, China, sudeste asiático… 
 
    Eran cuatro meses, nada más. En agosto debería viajar a Adelaida para poder iniciar el máster en septiembre. Y, si todo iba bien, podría volver a Barcelona para pasar el fin de año, aunque ésta no fuera una fiesta de su agrado. 
 
    Tendría unos meses para maquillar su inglés y para repasar temas de otros másteres que le pudieran ser de utilidad. Sí, iba a ser una temporadita en la que iba a estar bastante ocupada. Más o menos, como siempre. Pero debería dejar de lado algunas de las actividades que más la llenaban como persona: el soporte que prestaba a las donaciones de sangre que se planificaban por barrios, sí, debería prescindir; la ayuda a la parroquia, con toda la gestión de la ropa que entregaban los vecinos; su colaboración en una ONG en la que participaba desde adolescente; su trabajo en el Banc dels Aliments, donde cada cierto tiempo se entregaba a colaborar en lo que hiciera falta; su hora diaria haciendo deporte… 
 
    La verdad es que le faltaban horas al día para poder estar en todos esos frentes. Quizá, si hubiera tenido un trabajo formal que le ocupara la mayor parte del día, no habría buscado tantas actividades solidarias. De hecho, vivía de dar clases de Biología y Química en un instituto, y de dar clases particulares a adolescentes cuyo único contacto con la química era a través de los estupefacientes. 
 
    Con eso era capaz de vivir. Con eso y gracias a que no tenía que destinar ni un euro a pagar una hipoteca o un alquiler. 
 
    Y aunque los adolescentes en general eran una raza peligrosa, ella se llevaba bien con todos y no tenía enemigos en la escuela, aunque las asignaturas que impartía eran complicadas y el número de aprobados era bajo. Tenía gracia para hacer ver a esos proyectos de hombres y mujeres por qué suspendían la asignatura, les daba recomendaciones y era capaz de motivar a aquellos que no tenían la intención de abrir un libro durante todo el curso. Lógicamente, no podía regalar los aprobados, pero éstos eran un número superior al que cualquier experto hubiera pronosticado. Era capaz de hacer participar a los chicos usando los móviles, creando debates en clase y exigiéndoles trabajos prácticos basados en tareas cotidianas. Y los alumnos, encantados, aunque suspendieran. 
 
    Y, lo mejor de todo, a pesar de que Júlia no era especialmente joven, era que los alumnos la habían llegado a invitar a asistir a la discoteca, con el grupo más numeroso y, por qué no decirlo, el más desmadrado. Pero, hasta aquí podíamos llegar; ella quería que la sintieran próxima, pero no integrarse en el grupo, aunque, también es cierto, se los sacó de encima con una falsa promesa: quizá a final de curso. 
 
    Pero ¿qué iba a hacer una casi cuarentona con chavales de diecisiete y dieciocho años? ¡Sí podía ser su madre! 
 
    Sí, eso también le apenaba. Debería hablar con el instituto con suficiente antelación para que pudieran buscar un substituto cuanto antes y evitar un dolor de cabeza para todos. 
 
    Eso le llevaba a otro problema: podía pedir una excedencia, pero a partir de cuando se iniciara el periodo de baja, dejaría de cobrar. Con las clases particulares no cubriría, a no ser que los suspendiera a todos y muchos de ellos le pidieran clases extra durante todo el verano. Eso sí que sería un buen negocio. 
 
    Sólo que ella no era así. 
 
    Dejémoslo durante un rato y ya aparecerá una solución, todo tiene arreglo, se dijo para pasar a ocupar su mente en otra cosa. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La neblina se había adueñado de la sala donde se reunían habitualmente para jugar a cartas, gracias a la pestilencia de los puros habanos que había traído Obdúlia de parte de su nieto que, ni por asomo, eran habanos. La mayoría de las veces se veían en casa de Sole, porque el resto de opciones no daban para más: si se iban a casa de Obdúlia, su marido, pobre, moriría por asfixia intentando atrapar algo de aire a través de las caladas de los puros; en casa de Gladis pasaban frío y, ya de por sí, el piso era deprimente, con humedades por todos lados e incómodo de narices; y a casa de Mercedes sólo se podía ir con mascarilla de gas para evitar inhalar los diferentes hedores que tan familiarmente describían Obdúlia y Sole. 
 
    Aunque lo intentaban, no recordaban muy bien cómo había nacido aquella amistad que había durado tantos años y que sólo fue interrumpida cuando llegaron los hijos; cuando éstos volaron, volvieron a reunirse habitualmente como un grupo de adolescentes. 
 
    Y reían. Y cómo reían. Eso era lo mejor de todo, cuando alguien se quedaba sin respiración por las carcajadas, el resto se contagiaba. Alguien ya había predicho que alguna traspasaría en aquellas famosas timbas, seguramente por asfixia: o bien por el humo de los habanos o bien de la risa. 
 
    - No te preocupes, cariño -había dicho una-, si te quedas aquí como un fiambre ya barajaré yo las cartas por ti -a lo que el resto se partía la caja sin poder respirar y emitiendo alaridos que, suponía Sole, los vecinos no dejarían de escuchar. 
 
    - ¿Cómo está Camilo? -quiso saber Gladis. 
 
    - Ya sabes -respondió Obdúlia, su mujer-, hay días que parece que no te oye… 
 
    - ¿Y el resto de los días? -preguntó Mercedes. 
 
    - Los otros días, pues no te escucha. 
 
    Y vuelta a empezar, gritos, risotadas y lágrimas, lágrimas de inmensa felicidad para ocultar inmensas tristezas. 
 
    - Es que los hombres son así -añadió Sole con su vocecita de abuela bondadosa. 
 
    - Bueno, son así y no son así -contradijo Mercedes-. Mi marido no dejaba de meter las narices en cualquier cosa que yo hacía. 
 
    - Y eso, ¿no lo hacemos todos cuando llegamos a una edad? -razonó Sole. 
 
    - Pero vamos a ver, ¿qué coño le importaba a él cuándo me ponía y cuándo me quitaba la dentadura postiza? Eso es algo natural en las personas que usan dentadura postiza, ¿no? 
 
    - Y, ¿por qué le molestaba? -quiso saber Gladis después de expeler una enorme bocanada de humo que imposibilitaba verse entre ellas con claridad. 
 
    - Pues imagínate, cuando me iba a tomar un chupito. 
 
    - Ah, ¿te quitabas la dentadura para tomarte un chupito? -quiso saber Sole. 
 
    - No, al contrario -dijo Mercedes-, me la ponía. Y con aquella voz profunda que tenía me decía: Pero ¿qué haces poniéndote la dentadura para tomarte eso? ¿Es que acaso has de masticar el chupito? Y lo decía serio, arqueando una ceja… 
 
    Y no pudo acabar de decirlo, porque todas estaban otra vez a carcajada limpia, con lágrimas en los ojos… Que me meo, que me meo, decía alguna. 
 
    - Pues eso no es nada, cariño -decía entre risas Obdúlia-. Un día me dejé a Camilo en el rellano de la escalera, cuando volvíamos de pasear. Iba cargada y entré corriendo para dejar las cosas y cerré la puerta tras de mí. Sí ya sé que a nuestra edad nos dejamos las cosas fuera de un armario, o en un armario equivocado, pero es que… 
 
    - Y, ¿cuánto tardaste en darte cuenta? -preguntó Gladis, pensando que sería cuestión de quince minutos, como máximo. 
 
    - Me puse a ver el Debate de la Nación por la tele. Como a Camilo no le gustan esas cosas… la verdad es que se me pasó. Casi tres horas. 
 
    - ¡Tres horas! -gritó alguien en medio de nuevas carcajadas. 
 
    Las risas fueron diluyéndose hasta volver a la partida. 
 
    - Venga nena, enseña ya tus cartas, que, de tanto manosearlas, vas a borrarles los números. 
 
    - Pareja de sietes. 
 
    - Pues te vas a joder, mira. Por aquí tengo dos doses y por aquí dos treses. Doble pareja. 
 
    Las otras no habían ido y miraban con cara de circunstancias porque, en realidad, aunque apostaban algo de dinero, lo más importante no era la timba de cartas. 
 
    El tintineo de las llaves les despertó del trance. Marc apareció por la puerta de la sala con cara de pocos amigos. No sabían si era por ver la casa llena de gente o por el humo de los puros. Se detuvo ante la mesa, donde el tapete mostraba cartas desordenadas, monedas desperdigadas y alguna quemada de puro. 
 
    - ¿Vas a echar unas manitas con tus madres? -preguntó Gladis que, con él, siempre era la más descarada. 
 
    El permaneció impasible como si estuviera a punto de echar una bronca a unas crías que habían aprovechado su ausencia para montar una pequeña juerga y que habían sido sorprendidas con las manos en la masa. 
 
    - Venga -respondió dejando la americana sobre el respaldo de una silla y arremangándose la camisa de algodón. Sole, a pesar de todos los pesares que rodeaban la figura de su hijo, no podía dejar se sentirse orgullosa de cómo le miraban sus amigas. 
 
    Tomando el mando de la situación y sin sonreír, como si aquello lo hiciera por compasión, recogió el mazo de cartas y se puso a barajar como si fuera un crupier experimentado. 
 
    - Quizá es una buena ocasión para sacar el orujo de hierbas, ¿no? -propuso Mercedes. 
 
    - Pero ¿no había sido ya una buena ocasión antes? -respondió Sole yendo a por la botella que descansaba en el congelador. 
 
    - Ya, y ¿vas a ponerte o a quitarte la dentadura para tomártelo? -preguntó con sorna Gladis. 
 
    - No, no, ¿qué va? Me la pongo, que el alcohol mata todos los bichos. 
 
    Ante tal barbaridad, las mujeres volvieron a dar rienda suelta a las risotadas. Marc sólo sonrió, no pudo evitarlo. 
 
    - Bueno, y la vecinita esa tan mona que tienes, ¿ya le haces caso? -le preguntó Obdúlia a Marc, mientras se restregaba los ojos para eliminar las lágrimas de tanto reír. 
 
    - Tengo que repartir mi tiempo entre varias… -respondió Marc con aire de autosuficiencia. 
 
    - Ya -intervino Sole mientras dejaba los vasitos que acababa de lavar para el orujo -. De hecho, ahora tiene bastante trabajo e imagino que lo de ligar queda en un segundo plano, ¿no, hijo? 
 
    Marc empezó a repartir después de que Gladis cortara la baraja. 
 
    - Más o menos, es así. 
 
    - Y, explícanos, chico, ¿qué andas investigando? ¿Líos de faldas? ¿Maridos cornudos? -preguntó Mercedes mientras miraba el chupito a trasluz como si alguien hubiera querido envenenarla. 
 
    Marc repartió las cinco cartas en dos rondas, tres y dos, y mientras las simpáticas abuelas las iban mirando una a una, alguna acercándoselas a la vista y otras alejándoselas, porque se habían dejado las gafas de cerca, comentó sin entrar en detalles: 
 
    - Busco un abuelito desaparecido. 
 
    - Venga ya -respondió Gladis alargando la a-. Si no tiene Alzheimer, igual es que se ha fugado con una joven. Por tanto, ¿por qué no lo dejáis en paz? 
 
    - Cuando desapareció no tenía Alzheimer -apuntó Sole-. Hace alrededor de cuarenta años que desapareció. 
 
    - Dios santo -se santiguó Mercedes mientras la dentadura iba bailando en el interior de su boca-. Si estará más muerto que mi abuela. 
 
    - Dicen que han visto a un vagabundo cerca del pueblo que podría ser él -añadió Marc mientras se encendía un falso habano que alguna de las mujeres había dejado apagar en el cenicero. 
 
    - Hijo -intervino Obdúlia-, vete con cuidado. En esos pueblos, las verdades son medio mentira. Y para saber algo, sólo conocerás la mitad de la verdad. 
 
    - Obdúlia, querida -respondió él-, voy a intentar ganaros a las cartas. Con tanto pensamiento filosófico no sé si podré concentrarme. 
 
    - Es verdad -grito Gladis a carcajada limpia-. Quitadle el chupito que se va a tragar la dentadura -añadió, aunque la de la dentadura postiza era Mercedes. 
 
    Marc sonrió y se zambulló de pleno en la partida. Él no era tan basto como la mayoría de aquellas señoras, pero cuando se juntaba con ellas para jugar a cartas, era uno más y también dejaba ir alguna gorda. 
 
    Y así, rieron y rieron hasta agotarse, alargando lo que pudieron la estancia para no volver a casa, pero acabando de despedirse irremediablemente cerca de las once de la noche. Sole y Marc las despidieron y se dispusieron a recoger, y fregar los cuatro cacharros que habían ensuciado, esperando saber algo de Artur de un momento a otro. 
 
    - Me gustaría que por las noches te pusieras en contacto conmigo, si no todas, algunas. Que me expliques si has avanzado en algo o no, si yo te puedo ayudar. Parece que creas que quiero meter las narices en tus asuntos, pero no es verdad. Además, también son mis asuntos -riñó Sole con voz bondadosa mientras enjabonaba los vasos de los chupitos. 
 
    - Vale, vale, lo haré. Lo único es que aún me estoy ubicando. 
 
    - Hijo, quiero hacerte una pregunta y espero que no te moleste: ¿sabes por dónde empezar? 
 
    Mientras Marc aclaraba y ponía los vasitos en el escurridor, suspiró. Le costaba reconocer que no tenía ni idea. 
 
    - Debería buscar al vagabundo. 
 
    - Y, en el supuesto que lo encuentres, ¿qué harás con él? 
 
    Se hizo el silencio y Marc apoyó las manos en la pila de la cocina. Aquel no parecía que debiera ser un caso complicado, pero le angustiaba reconocer que no sabía cómo manejarlo; al menos, los casos de engaños matrimoniales eran más sencillos. 
 
    - Yo, ¿qué haría? Un vagabundo no puedes llevarlo a la policía porque sí. Además, si lo haces, dudo que quieran hacerle una prueba de paternidad si no hay ninguna denuncia, porque no la hay. 
 
    - No, no la hay -respondió Marc. 
 
    - Por tanto, lo más fácil sería que lo llevaras a un laboratorio privado para que le hicieran esa prueba y, con la prueba en mano, se la entregas a Lídia y caso finalizado. Que es su padre, nos pagarán el cien por cien; que no es su padre, nos pagarán la mitad. 
 
    - ¿Sólo la mitad? 
 
    - Claro, hijo: si el vagabundo no es el padre de Lídia, dudo que podamos encontrarlo tras cuarenta años de desaparición. O ¿quieres empezar a socavar Conesa hasta encontrarlo en algún sitio enterrado? Sabes que eso no es posible. 
 
    - Pero, no es justo. 
 
    - Sesenta y dos mil quinientos euros no están nada mal por llevar a un hombre hasta un laboratorio y que le hagan un certificado. 
 
    - Y, ¿quién pagará la prueba? 
 
    Sole se estaba secando las manos con el trapo de cocina y se desató el delantal. A pesar de su edad aún se encontraba ágil. 
 
    - Marc, eso es lo de menos. ¿Qué crees que vale una prueba de paternidad? Doscientos o trescientos euros, no más. Podemos asumirlo. 
 
    Era el peor momento, o quizá ninguno era bueno para aquello, pero sonó el interfono y ambos se miraron. Ya sabían quién era. 
 
    - Por muchas tentaciones que tengas, no le expliques nada del caso -aseveró Sole-. No es bueno que sepa lo que podemos sacar de esto. 
 
    Marc asintió. Tampoco le interesa lo que hagamos, se dijo. 
 
    Sole abrió la puerta se abrazó con Artur durante algo más de un minuto. A Marc le pareció una eternidad, aunque pareciera un gesto sincero entre ambos. 
 
    Después se acercó a él, con su traje caro y elegante, y su aspecto más americanizado que nunca: su pelo, corto, medio rubio y medio canoso y mostraba ya unas entradas más prominentes que las de Marc; sus ojos claros y entornados, como los de cualquier norteamericano, los gestos, las arrugas de la cara… Todo muy americano. 
 
    - Hola, James Bond -le saludó extendiéndole la mano. 
 
    Marc no extendió la suya. 
 
    - Hola, American Gangster. 
 
    Ambos quedaron en silencio durante unos instantes, hasta que Artur estalló en una sonora carcajada. 
 
    - Aún guardas el buen humor… Buen golpe, Marc. 
 
    Sin saber cómo lo hizo, se vio estrechándole la mano, suave y cuidada, seguramente tratada en manicura. Su olor a perfume caro invadió la casa. 
 
    Y pareció que allí se acabó cualquier tema de conversación. No en vano, quedaban muchas horas que compartir y, si no aparecía algo interesante, acabarían hablando de sus coches. 
 
    - ¿Qué estás llevando? ¿Algún caso de asesinos en serie? ¿Acechando a los narcos? ¿Velando por evitar el tráfico de armas? 
 
    - No, ¿qué va? -respondió con desgana Marc-. Sólo nos centramos en investigar casos de empresas como la tuya, para evitar que puedan destruir el mundo. 
 
    La compañía para la que trabajaba Artur era una multinacional de la cosmética y, como buena farmacéutica, tenía sus líos medioambientales con el gobierno. A Artur pareció no afectarle el comentario. 
 
    - ¿Nos centramos? ¿Es que tienes asalariados? 
 
    - Pues claro. 
 
    - Pues no -intercedió Sole-. Soy yo quien le ayuda -Sole no quería que Artur se llevara la impresión de que aquel negocio iba de cara. 
 
    - Espero que te pague bien, mami -rio de una manera un poco ofensiva-. Por cierto, os voy a enseñar el coche que me acabo de comprar. 
 
    Sole y Marc intercambiaron una mirada sutil porque ya sabían que más tarde o más temprano iba a salir aquel tema. 
 
    - Bien, ve explicándole a Marc, que voy a preparar alguna cosa para cenar -dijo desapareciendo hacia la cocina. 
 
    - ¿Has venido hasta aquí para enseñarnos tu coche? Porque si es así… 
 
    - No, no, hermano, tengo una noticia más importante, pero antes quería decírtelo a ti, no sea que mamá ande delicada… 
 
    - ¿Qué coño te pasa? -preguntó arisco Marc. 
 
    - Me voy a casar. 
 
    Adiós. ¿Y ahora vamos a tener que ir Estados Unidos a celebrar una boda? 
 
    - Qué buena noticia -dijo Marc sin mostrar ni un signo de ilusión.  
 
    Al parecer, tenía la intención de enseñarles todos y cada uno de sus trofeos, un coche o una mujer. 
 
    La chica que apareció en la fotografía del móvil de Artur, un último modelo de Apple, era una belleza, aunque no era más joven que él. 
 
    - Es decir, ¿vas a acabar cumpliendo el sueño americano? ¿Una mujer guapa? ¿Una casa con jardín? ¿Y un montón de hijos? 
 
    - Bueno, alguna de esas cosas ya la tenemos -sonrió Artur-. En concreto, los niños. Ella tiene tres niños. 
 
    - ¿Te vas a ir a vivir con una mujer y tres niños? 
 
    - Y ¿por qué no? 
 
    - Estás loco. A mamá le darás un disgusto. 
 
    - Vaya tontería, podemos tener más hijos. 
 
    Es lo mismo que tener más coches, se dijo Marc. 
 
    - Yo ya estoy curada de espantos -dijo Sole desde la cocina, donde, al parecer, había oído toda la conversación. Ambos se miraron, y mientras uno, Artur, buscaba la complicidad, el otro, Marc, negaba con la cabeza en señal de reproche-. Pero a mí no me hagáis coger un avión para ir a Estados Unidos. 
 
    - Eso va a ser difícil -respondió Artur-, porque nos casamos allí. Pero tranquila, aún falta y, llegado el momento, yo correré con todos los gastos. 
 
    - Pero ¿te has vuelto loco? -susurró Marc para que Sole no los oyera-. No es un problema de dinero -mintió-, es que mamá tiene más de ochenta años. ¿No sería mejor que os casarais aquí? 
 
    - Imposible. Ella tiene mucha familia y no podemos traerla aquí. Suzanne es médica en uno de los hospitales más importantes del país, y su familia forma parte de lo más potente de la sociedad, ya sabes, familiares, amigos, amigos de los familiares, políticos, abogados, actores… La logística es complicada… -dejó en suspenso con una cara entre divertida y bobalicona, a media sonrisa. 
 
    - La logística es una mierda. Mamá y yo no creo que vayamos. 
 
    - Aún falta -respondió Artur haciendo caso omiso a la advertencia de Marc-. Los preparativos no son sencillos y tardaremos unos cuantos meses en casarnos. 
 
    Sole apareció por la puerta de la sala trayendo una bandeja con tortillas con ajo y pan con tomate. 
 
    - Hijo, nosotros no pertenecemos a esa clase de… 
 
    - Bah, tonterías. Yo me siento muy orgulloso de mis padres -dijo sin incluir a Marc, que se dio por enterado-. Porque papá no está ya con nosotros, pero me lo llevaría al fin del mundo -añadió para redondear su falta de tacto. 
 
    - Bueno, ya veremos -quiso zanjar Marc-, ahora mismo tenemos mucho trabajo y no sé cómo estaremos entonces. 
 
    - Un huequecito para tu hermano seguro que lo encontrarás. Más que nada porque mamá no debería viajar sola. 
 
    - Ya hablaremos en otro momento, Artur. Anda, come. 
 
    - Arturo, me llamo Arturo. Y la verdad es que no tengo hambre, porque he comido algo en el avión. 
 
    - Pues lo podrías haber dicho antes -rugió Marc que, aunque tampoco era un hijo atento con su madre, en estos temas aventajaba a Artur. 
 
    - Voy al hotel a descansar -dijo levantándose-. Mañana ya me explicarás algunos de esos casos tan interesantes que llevas -añadió sin ningún tipo de convencimiento mientras recogía el abrigo tres cuartos. 
 
    - Esos casos sólo pueden explicarse a gente adulta -ironizó Marc. 
 
    Se despidieron y se fue. Se hizo el silencio y madre e hijo se miraron durante unos instantes. 
 
    - Lo he visto cambiado -dijo Sole. 
 
    - Sí, yo también -respondió Marc-. Está más capullo que nunca. Y no nos ha acabado de enseñar su nuevo coche. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    En realidad, Artur había dejado una puerta abierta a que se vieran al día siguiente, cosa a la que Marc no estaba dispuesto. Tenía ganas de volver a Conesa ya que, por qué no reconocerlo, aquella mujer granjera le había hecho tilín. 
 
    A pesar de que había renegado de aquel pueblo perdido en la Conca de Barberà, se sentía más cómodo allá, concentrado en su caso, que en Barcelona, con sus múltiples líos y con su hermano pululando por casa. 
 
    Había volcado cereales por segunda vez en su café con leche mientras Sole intentaba hacer de madre. No quería insistirle que sería bueno hablar con ella por las noches para poder asesorarle en qué pasos dar. Y por esa razón trataba de darle la vuelta al asunto: 
 
    - ¿Qué tal la madre de Laura? ¿Cómo es? 
 
    Marc gruñó mientras se iluminaba la pantalla de su móvil: Imma volvía al acecho a primera hora de la mañana; su marido tendría síndrome de abstinencia por no haber acabado a hostias con nadie la noche anterior. Qué excusa mejor que apalizar al hombre que se tira a su mujer. 
 
    - Es un poco de pueblo. 
 
    Sole arqueó una ceja. Aquella explicación era insuficiente. No sabía qué le estaba ocultando a su madre con aquella definición. 
 
    - Quiero decir que no tenemos por dónde empezar, si no aparece el vagabundo. 
 
    - La gente del pueblo seguro que tiene algo que decir; alguien lo habrá visto. 
 
    Imma: ardo en deseos de verte otra vez 
 
    Suerte que tenía el móvil en silencio, aunque Sole era capaz de advertir que a Marc le estaban entrando mensajes. 
 
    - Habla con el del bar restaurante. Con la del piso rural. Si hay alguna tienda, déjate caer en ella, seguro que el dependiente estará esperando que un foráneo entre para explicarle cosas. 
 
    - Lo peor del caso es que si el anciano está vagando por los bosques se morirá de frío o de hambre. Lo encontrarán muerto, aunque, bien mirado, tampoco sería mal asunto, porque el caso acabaría en cuestión de días. 
 
    - ¡Qué bestia eres, hijo! Es el padre de Lídia, el abuelo de Laura. 
 
    - Eso todavía está por demostrar -respondió Marc recogiendo la mesa en clara señal de estar movilizándose para marcharse. 
 
    - Por cierto, ¿quién te está mandando tantos mensajes? -preguntó Sole apuntando al móvil de su hijo. 
 
    - Oh, nadie. Los amigos, saben que estoy por aquí y quieren ir a tomar una cerveza esta noche. Pero no estaré, me habré marchado. 
 
    Sole puso cara de pocos amigos. La iba a dejar sola con Artur. 
 
    - Podrás planificar el viaje con él, de cara a la boda -añadió con sorna. 
 
    - Una noche más, Marc. Quédate una noche más y mañana te vas. Así ya habremos descongelado un poco nuestra relación. 
 
    Marc se impacientó, pero entendía también a su madre. 
 
    - Voy a dar una vuelta a que me dé el aire y miro de quedarme hasta mañana, no te preocupes. 
 
    - Eres un buen hijo. Anda ve y estate por aquí antes de comer. 
 
    Iba a presentarse en casa de Imma, con ganas de follar y, por qué no, esperar a su marido y darle cuatro hostias. Comer con Artur, bajo los efectos de la adrenalina, sería más llevadero. 
 
    Cuando se cerraba la puerta del ascensor, ésta se abrió de nuevo y Júlia se coló en él, con su camiseta color pistacho y unos shorts azul marino muy cortos. Iba distraída y llevaba los auriculares de su dispositivo de música puestos. Y la música, como hacía siempre para correr por Barcelona y superar el ruido del tráfico, bastante alta. Sonaba Slave To Love de Brian Ferry y su grupo, Roxy Music: 
 
      
 
    Tell her I'll be waiting 
 
    In the usual place 
 
    With the tired and weary 
 
    There's no escape 
 
    To need a woman 
 
    You've got to know 
 
    How the strong get weak 
 
    And the rich get poor 
 
    Slave to love 
 
    oh, slave to love 
 
      
 
    - ¿No estabas en Conesa? -preguntó Júlia mientras se extraía uno de los auriculares que llevaba puestos. 
 
      
 
    You're running with me 
 
    Don't touch the ground 
 
    We're the restless hearted 
 
    Not the chained and bound 
 
    The sky is burning 
 
    A sea of flame 
 
    Though your world is changing 
 
    I will be the same 
 
    Slave to love 
 
    oh, slave to love 
 
    Slave to love (na na na na, na na na na) 
 
    slave to love (No I can't escape, I'm a slave to love) 
 
      
 
    - Es que acaba de llegar mi hermano y estaré algún día más por aquí. 
 
    - Ah, Artur. Ya casi no me acordaba de él. Y, ¿por qué no te vienes a correr conmigo? 
 
    - La verdad es que no estoy mucho para correr. Voy a darme una vuelta por la oficina a ver si hay algo. 
 
    - Tú te lo pierdes. Correr relaja, deja ir toxinas, tonifica y estimula el cuerpo. 
 
    Marc no quiso contestar. Él iba a relajarse y estimularse junto con Imma. 
 
      
 
    The storm is breaking 
 
    Or so it seems 
 
      
 
    - Otro día, Júlia. Hoy no puedo. 
 
    - Claro, otro día -Júlia no tenía el valor suficiente para explicarle lo de la beca para ir a la Universidad de Adelaida. Qué bueno sería que antes de partir compartieran más momentos juntos. 
 
      
 
    We're too young to reason 
 
    Too grown up to dream 
 
    Now spring is turning 
 
      
 
    Your face to mine 
 
    I can hear your laughter 
 
    I can see your smile 
 
      
 
    Slave to love (na na na na, na na na na) 
 
    slave to love (No I can't escape, I’m a slave to love) 
 
    Slave… 
 
      
 
    - Que tengas un excelente día -le dijo al abrir la puerta del ascensor. Le besó en la mejilla y atravesó el vestíbulo de la escalera corriendo. No parecía dispuesta a dejar escapar ni un minuto de su sesión de jogging. 
 
    La vio partir, como días atrás, con estilo atlético y la cola meneándose a través del agujero de la gorra con visera de los New York Knicks. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Y con Imma fue bien, al menos hasta que entró en escena Alfonso, el boxeador jubilado con alguna disfunción sexual pendiente de ser examinada. Marc le soltó un puñetazo en la boca del estómago y él pareció no inmutarse. Muy al contrario, el detective se hizo añicos los nudillos. Alfonso se lo devolvió en el mismo sitio y Marc cayó doblado por la mitad. 
 
    Al final, salió a patadas de aquella casa, como la vez anterior, con unos cuantos golpes, pero con la cara intacta. ¿Tendría Imma algo que ver con aquella sobreprotección? 
 
    Seguro. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La cena se presumía larga y pesada. Sole había querido reunirlos aquella noche porque Marc parecía tener prisa por volver a Conesa. Bien si así lo quería, pero le iba a arrancar el compromiso de que, por las noches, hablaran por Skype. Ella estaba al día con los temas de la tecnología y la usaba con facilidad. A Marc, todas esas cosas le superaban, y por tal de no tener que pelearse con una Tablet, un móvil o un portátil, prefería no conectarse con nadie. 
 
    - Explícame, Philipe Marlowe, ¿en qué andáis metidos ahora? 
 
    Marc se pasó la servilleta por la boca y evitó una mueca de dolor provocado por las absurdas manías de Alfonso. 
 
    - Hay cosas que, por cuestiones de confidencialidad, no pueden explicarse. 
 
    - Oh, vamos -intercedió Sole-, somos familia. También las personas que trabajaban de telefonistas en la época de Franco escuchaban todas las conversaciones y tenían prohibido reproducirlas, pero bien que lo hacían con sus familiares. Se trata de una desaparición. 
 
    - Mmmm, parece interesante. ¿Una mujer? ¿Un niño? 
 
    - Era un hombre, cuando desapareció. 
 
    - ¿Era? Y ahora, ¿qué es? ¿Una mujer? 
 
    - Ahora debe ser un abuelo -respondió de mala gana Marc. 
 
    - Pues si hace años que desapareció, despídete. O está muerto, o la nueva vida le va muy bien -a raíz de este comentario, a Artur se le iluminó la cara. Activó el móvil y con unos cuantos clics llegó a lo que les quería mostrar-. Este es mi coche nuevo -en la foto aparecía un Range Rover de alta gama; quizá el comentario sobre el abuelo desaparecido y la buena vida le activó algún mecanismo que le llevara a hablar de su nueva adquisición-. Para moverte por esos pueblos por donde vas tú buscando abuelos te iría bien. 
 
    Marc se echó hacia atrás en su silla muy cabreado. Es decir, les pregunta por sus casos, por el único caso que tenían entre manos, para ser exactos, y sin entrar en detalles sobre las respuestas iniciales, empieza a hablar de su coche nuevo. Es para matarlo, se dijo Marc sin ningún tipo arrepentimiento. 
 
    - Airbag, bi-zona, diez altavoces… 
 
    La verborrea de Artur se extendió por la sala y Marc ya sólo era capaz de oírla como ruido de fondo. Sólo tenía ganas de volver a Conesa y encontrarse de nuevo con Lídia. 
 
    - Y esa chica con la que quieres casarte… -interrumpió Sole mientras Artur iba por las llantas de aleación, luces con led y unas cuantas características más-, ¿cómo es? 
 
    - Oh, un encanto. Te gustará cuando la conozcas. Viviremos en Lawton Park, uno de los bosques más bonitos de la zona, en el que se pueden encontrar diferentes gimnasios… Una locura, vamos. 
 
    - Por mi como si te vas a vivir a la Barceloneta -le reprochó Marc. 
 
    - La finca tiene cinco mil ochocientos pies, tres baños completos uno de los cuales, con spa, tres plazas de parking… 
 
    - Uy -interrumpió Sole tímidamente-, ¿ahora mides en pies? Y eso, en metros cuadrados… ¿cuánto es? 
 
    Artur no enmendó el lío en las unidades de medida que tenía su madre: los pies no eran una medida de superficie. 
 
    - ¿Y para qué necesitas tres plazas de parking cuando sólo tienes un coche? 
 
    - Bueno, en la familia habrá, como mínimo, dos coches, el mío y el de Suzanne. Luego, está el de los suegros, los amigos cuando vengan de visita… en fin, está todo pensado. 
 
    - Pero, todo eso debe valer mucho dinero, ¿no, hijo? -preguntó con voz quebrada Sole. 
 
    - Claro, claro. Aproximadamente, unos tres millones de dólares. 
 
    - ¿Ves, mamá? Cuenta en pies y en dólares. Es plenamente americano. 
 
    - ¿Ya tienes tanto dinero? 
 
    - Bueno, algo ponen mis suegros -dejó ir sin especificar si era mucho o poco aquello con lo que los iban a ayudar, sin especificar que, aunque anunciara el valor de la casa, los propietarios eran, en realidad, sus futuros suegros-. Pero a Suzanne tampoco le haría mucha falta. 
 
    - En definitiva -susurró Marc-, un braguetazo-. Como era de esperar, Artur no oía aquellos comentarios sardónicos y hacía caso omiso de ellos. 
 
    - De cualquier manera, no tenéis que preocuparos por ningún gasto para venir a la boda. Suzanne y yo ya lo hemos hablado. 
 
    Sole y Marc se miraron de aquella manera rápida y sincronizada que sólo ellos sabían hacer. 
 
    - Bueno, bueno -dijo Sole con voz pausada-, ya lo hablaremos. ¿Cuándo pensáis casaros? 
 
    - Seguramente en septiembre. Mi familia, bueno, es decir, mi futura familia política está presionando para encontrar a alguien que nos case en esas fechas. 
 
    - Joder -interrumpió Marc-, ¿os ha de casar un obispo? 
 
    - Exacto. El equivalente de los presbiterianos. 
 
    Marc volvió a poner los ojos en blanco. 
 
    - Y habrá mucha gente, incluso gente famosa, ya veréis. 
 
    - Y… Hijo, ¿qué necesitáis? De regalo de boda, me refiero -intercedió Sole pensando que quizá necesitarían una nevera, una mesa para el jardín o las lámparas de la mesita de noche. 
 
    - Oh, vaya. Realmente, no necesitamos nada. Por tener, tener, tenemos hasta helicóptero. Bueno, mejor dicho, Suzanne lo tiene. A veces tiene intervenciones urgentes lejos de Seattle, y sólo así puede atenderlas. 
 
    Suerte que Sole no mencionó lo de la nevera ni las lámparas de las mesitas de noche. 
 
    - Bueno, en ese caso… -dijo Sole fregándose las manos y levantándose de la mesa- iré a hacer un poco de café. 
 
    Ya en la cocina, mientras llenaba de agua la Oroley, los oía hablar, a lo lejos, de coches, móviles y partidos de béisbol. Qué pereza más grande tener que ir a Estados Unidos para una boda de aquellas características, mezclados con gente, no ya de clase alta, sino de estrellas de la vida social americana. 
 
    Y, aun en el caso de ir, debería arrastrar a Marc que, por lo visto durante la cena, todo aquel asunto de la boda le repelía. Y la verdad que a ella también: que sus hijos o, al menos Artur, se casaran tan mayores implicaba que ella tendría que acudir a ese tipo de celebraciones a sus ochenta y dos años. Pensar en regalos -uy, ¿con qué iban a pagarlos? – viajes, ropas y, lo peor, poner cara de anuncio de dentífrico allá donde fueras… Y, sí, Sole sabía inglés, pero su inglés era de bits y bytes; fuera del ámbito de la informática no se desenvolvía bien, no sabía cómo se llamaban las distintas comidas ni cómo decirle a su nuera qué guapa estás. También era cierto que dudaba de que tuviera que entrar en este último punto. ¿Qué se les decía a las nueras? 
 
    Quizá hasta septiembre tuviera tiempo de reafirmar su inglés, con ayuda de Google. Nunca es tarde, se decía últimamente muy a menudo. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Conducir el Focus rumbo a Conesa fue un alivio. Sí, le sabía mal dejar a su madre a solas con su hermano. No tenían muchos temas de conversación. En verdad, no tenía nada en común con su otro hijo, como él mismo tampoco. 
 
    Pero, qué caray, iba a volver a ver a aquella mujer que le hacía tilín y de la cual tenía un encargo que se suponía que le iba a dejar en buen lugar, aparte de ingresar una bonita suma de dinero. 
 
    Dejó el coche a unos dos kilómetros del pueblo, desde un punto en el que aún no podía verse desde la carretera, en medio de los campos de trigo, y decidió darse una vuelta por los bosques. Si había un vagabundo que tenía Alzheimer, lo más probable es que estuviera perdido y el bosque podría ser uno de los lugares para encontrarlo o, al menos, hallar alguna pista que indicara que podría haber estado por allí. 
 
    Pronto comprobó que aquel conjunto de pinos y encinas más o menos diseminados se convertía en un espeso bosque que no se apreciaba desde la carretera. En dirección Guimerà aumentaba esa espesura y Marc deseó tener a punto el sentido de la orientación del que siempre hacía gala. Adentrarse en un bosque de aquellas características y solo, le daba aprensión. 
 
    Aquel minúsculo bosque, tal como se apreciaba en Google Maps, se convirtió en algo mucho más laberíntico e inhóspito una vez te adentrabas en él. Encontrar al padre de Lídia no sería tarea fácil si, finalmente, se había perdido por allí. Y, aunque en algunos tramos, el follaje clareaba y podía verse el cielo, en otros, en cambio, la luz no penetraba con suficiente fuerza. 
 
    El terreno era irregular y tan pronto se encontraba subiendo una suave colina como bajando de ella. En algún tramo, debía asirse de alguna rama para no perder el equilibrio. 
 
    Escuchó un murmullo a lo lejos y se detuvo en seco, para no hacer ruido al pisar la hojarasca y poder, así, oír mejor. Lo que en un principio le había parecido que eran unas voces, el silencio del bosque se lo confirmó. Ascendió de nuevo una colina que había dejado atrás para tener más visibilidad, intentando moverse como si cualquier pisada fuera a ser la última. Y ya arriba, Marc vio de dónde procedían las voces. A unos trescientos metros, más o menos, vio una furgoneta de color blanco y naranja, bastante vieja, estacionada entre los árboles, aunque no le pareció que ningún camino llevara hacia allí. Y, por lo menos, había dos personas de mediana edad: una mujer y un hombre. 
 
    Por mucho que agudizaba el oído, no entendía nada. Parecía que a veces reían, y otras veces se abroncaban. ¿Estarían borrachos? 
 
    Quizá sería una buena oportunidad acercarse y preguntarles por el abuelo desaparecido. Sí, se dijo Marc, me acercaré haciendo un poco de ruido para que no piensen que los he estado espiando. 
 
    Descendió la colina sin esconderse, en dirección a la furgoneta cuyo estado era deplorable y siniestro. 
 
    Cuando ya quedaban menos de cincuenta metros, Marc advirtió que ellos aún no habían detectado su presencia. 
 
    - Tenías que haberle matado cuando pudiste -le dijo ella a él. 
 
    - No mato a todo el mundo que se me pone por delante -respondió el hombre, algo mayor que Marc, una persona recia con una gran nariz de patata, enrojecida por años de alcohol y un mostacho desaliñado por debajo; parecía extranjero. 
 
    La mujer iba mal vestida, como si se acabara de levantar de una siesta. 
 
    Después de escuchar aquello, a Marc ya no le pareció buena idea dejarse ver y quiso aprovechar que aún no habían advertido su presencia para detenerse y quedar oculto tras unos árboles. El vello de los brazos, espalda y nuca se le erizó e, instintivamente, palpó la Glock bajo el sobaco, costumbre que había adquirido en los Mossos d’Esquadra. 
 
    - Eres un maricón de mierda… -dijo ella con palabra apelotonadas, delatando que había estado bebiendo o consumiendo drogas. Marc se dijo que, ante aquel mastodonte, no valía la pena hacerse el gracioso y, mucho menos, insultarlo; más bien, era arriesgado hacerlo. 
 
    - Calla la boca. Era un enfermo. ¿Qué querías que hiciera? Ah, claro, tú vas como vas y no te enteras de nada. Si algo te molesta, lo matas. Si no puedes robarle nada, lo matas. Era un anciano que iba en pijama… Y ahora, deberíamos resolver lo más importante: nos hemos quedado sin gasolina en medio de este puto bosque. ¿Me vas a decir cómo vamos a salir de aquí? ¿No tienes mejor ocurrencia que ponerte a beber ahora? 
 
    - No te creas -respondió ella, entre provocativa y basta a la vez-, tengo otras ocurrencias- se le acercó y le pasó la mano por la entrepierna- Vamos, no me digas que no te pone… 
 
    - Joder, ya llevamos dos hoy… A este ritmo me vas a matar. Y la gasolina… 
 
    Ella le cogió de la mano y lo condujo a la parte posterior de la furgoneta, que tenía el portón abierto. Allí se estiraron y Marc dejó de ver. 
 
    No era el momento del interrogatorio; era el momento de escapar de allí. Aquella extraña pareja parecía haber tenido la oportunidad de matar a alguien y le pareció peligroso mantenerse en aquel lugar, aunque muchas preguntas revoloteaban aun por su cabeza. 
 
    Mientras se alejaba de aquel recodo del bosque, tuvo la oportunidad de escuchar alguna obscenidad más de aquella mujer, con relación a la manguera de gasolina. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Al salir del bosque, gracias a su buena orientación, se metió en el coche que, estando al sol, hervía. Pero le era igual. Se mesó la frente y se preguntó si era un buen detective, un buen policía. Al mínimo peligro, se había evaporado de la escena que le podría haber dado la primera pista. 
 
    A parecer, se había visto envuelto en una ecuación en la que aún le faltaba alguna variable: por qué no lo has matado, era una parte; la otra, quizá más importante, es que se trataba de un enfermo. ¿Por qué tendrían que haber matado a un hombre enfermo? Sí, no podría tratarse de un animal, porque las palabras textuales del hombre fueron era un enfermo. No se habla así cuando se trata de un animal enfermo; un enfermo suele ser una persona. Pero ¿matarlo? ¿En el bosque? Marc interpretaba que era en el bosque, pero no sabía por qué razón eso tenía que haber sido así. En los cursos de la academia de policía le enseñaron a no suponer cosas que no se habían dado o no se habían dicho. 
 
    Barajó la posibilidad de que simplemente se hubieran encontrado con un enfermo, un enfermo de Alzheimer y que le hubieran despojado de sus pertenencias. Quizá por esa razón la mujer creyera que deberían haberlo matado, pero el hombre, al ver su estado, debió apiadarse del anciano. 
 
    ¿Anciano? No tenía que suponer nada, no habían hablado de ancianos. 
 
    Decidió ir a hablar con Lídia y exponerle que quizá hubiera un enfermo perdido en el bosque y que podría organizarse una batida con gente del pueblo. Sería más seguro que no ir solo. 
 
    Abrió la guantera del Focus, en contra de su voluntad, para coger algo que había dejado allí y que pensaba que no usaría durante todo el caso: la tablet que le había comprado su madre. La encendió y se puso en marcha en un abrir y cerrar de ojos. No era como una tablet que se compró en un bazar chino, que necesitaba media hora para ponerse en marcha, tiempo en el que la batería se agotaba por completo. Su madre sabía lo que se hacía cuando compraba tecnología. 
 
    Y Marc empezó a transcribir todo lo que sabía hasta el momento, su charla con Lídia y el paseo por el bosque. Omitió, como cabría esperar, su lío con la chica de la posada y su conversación con Oyarzábal; esas cosas no le importaban a nadie. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3. On a Clear Day You Can See Forever (The Peddlers) 
 
    El vagabundo 
 
      
 
    Existe una gran diferencia entre saber y recordar. Aunque todo nuestro conocimiento se basa en experiencia y, en gran medida, en los recuerdos, una persona puede olvidarlo todo, pero no por ello deja de saber nada. 
 
    Sabía, porque lo sabía, cuál era su nombre: se llamaba Tomàs. A partir de ahí, todo se conformaba en una nebulosa sin sentido: no recordaba quién era su familia, ni con quién solía hablar, qué día era ni cuánto tiempo hacía que no comía. La luz del sol se filtraba por entre la espesura del bosque, bosque que no sabía reconocer y en el cual no sabía cuánto tiempo llevaba. 
 
    Le iba y venía un recuerdo difuso de una pareja que se le había acercado, un hombre y una mujer de los que no recordaba su rostro. Empezaba a dudar de que fueran un hombre y una mujer, y le habían estado haciendo unas preguntas que no entendió y que, además, no recordaba. 
 
    Tenía hambre, eso también lo sabía. Pero lo que no recordaba era aquellos recodos del bosque por los que ya había pasado varias veces antes. 
 
    Tampoco era capaz de evocar dónde había dormido o si llevaba varios días metido en el bosque. 
 
    Escuchó, a lo lejos, una música. Sí, sabía que era música, aunque no fuera capaz de identificar la canción. Un recuerdo fugaz le vino a la mente: una mujer vestida de enfermera le preguntaba si aquella música le gustaba o prefería otra. 
 
    Pero ¿dónde fue eso? ¿Quién era ella? ¿Qué música sonaba? Todo aquello había abandonado su mente; simplemente, se había evaporado. 
 
    Al final, supo qué era: vio un coche rojo pequeñito bajo los árboles y un hombre sentado en una sillita plegable comiendo en una mesa de picnic. A su lado, un hornillo aún tenía algo encima calentando. 
 
    No se le podía preguntar por qué lo hizo, pero el anciano avanzó hasta aquel hombre. A medida que se acercaba intentó adivinar si lo conocía, pero se trataba de eso, de una pura adivinanza. Era un hombre fornido, con un mostacho enorme más grande que el de Pere Tapias, y unas ridículas gafas de sol redondas que parecían de siglos anteriores. La gran visera de una gorra de béisbol le hacía sombra en la cara y era difícil identificarlo mejor, más allá de la melena canosa y rizada que colgaba a su espalda. 
 
    El hombre seguía comiendo como si no hubiera oído a Tomàs. Una música suave salía del coche y a Tomàs le pareció que le gustaba. 
 
    Pero no sabía cómo decirle que tenía hambre. 
 
    Al lado del plato, había un periódico extendido que el hombre ojeaba. 
 
    - No se puede decir que esperara a nadie en este bosque, la verdad -dijo sin levantar la cabeza del diario. 
 
    - ¿Le… le conozco? -preguntó dubitativo Tomàs. 
 
    - Es posible. No sé si sabe usted que existe una probabilidad de que nos conozcamos o que estemos unidos por personas comunes. ¿Sabe de qué probabilidad le hablo? De un ochenta y siete por ciento. Si usted hiciera una lista de todas las personas que conoce y, éstas, a su vez, hicieran su lista de todos sus conocidos y así hasta el final, si decidieran compartir todas las listas que surgirían, se encontraría con gente que ni tan siquiera hubiera soñado conocer. ¿Conoce a mucha gente usted? ¿A cuántos diría que conoce? 
 
    Aquello a Tomàs le parecía un galimatías indescifrable. ¿De qué coño le hablaba aquel tipo? Lo único que pudo responder fue un balbucido mientras se rascaba la cabeza. 
 
    El hombre del mostacho insistió con un gesto de cabeza, esperando una respuesta. 
 
    - No sé qué decir -acabó susurrando Tomàs que miraba el hornillo portátil de reojo. 
 
    - ¿Tiene hambre? 
 
    Tomàs asintió con cierto gesto de desesperación. 
 
    El hombre se levantó de la sillita plegable que, a todas luces, le quedaba pequeña y miró si lo que había encima del hornillo estaba suficientemente caliente. 
 
    - ¿Le gustan las lentejas? 
 
    Tomàs, que había tomado asiento con cierta dificultad, intentando no perder el equilibrio, asintió. Tenía frío. Miró su ropa: iba en pijama. Y, como era de esperar, no sabía por qué. 
 
    El hombre le sirvió un generoso plato de lentejas con un cucharón abollado. 
 
    - ¿Ha comido antes lentejas? 
 
    Tomàs asintió mientras sentía el placer de volver a llevarse alimento a la boca, aunque tenía dificultades para tragar. 
 
    - ¿Cómo se llama? 
 
    - Tomàs -respondió con un hilillo de voz ininteligible y con la boca llena. 
 
    - Tomàs, ¿le gusta lo que está comiendo? 
 
    Asintió levemente mientras se llevaba una cucharada tras otra a la boca, sintiendo cómo el chorizo le picaba en la garganta. 
 
    - ¿Sabe dónde vive? 
 
    Tomàs levantó una mano y la dirigió a algún lugar indeterminado del bosque. El hombre asintió, apoyado en un árbol mientras se miraba las uñas. 
 
    - ¿Está jubilado? 
 
    El pobre anciano asintió y negó a la vez. En realidad, tampoco entendía qué le estaba preguntando. 
 
    - Coma, coma tranquilo, que no le molesto más. 
 
    El hombre de la melena canosa se dirigió al coche y trasteó durante un buen rato allí. 
 
    Finalmente, desde lejos, le preguntó: 
 
    - ¿Recuerda dónde trabajaba? 
 
    El anciano detuvo el ir y venir de la cuchara y se quedó mirando en la lejanía. 
 
    - …guruza -dijo en voz baja y de manera casi imperceptible. 
 
    El hombre detuvo sus manos y se lo quedó mirando, a su espalda, desde los escasos diez metros que los separaban. 
 
    - Tengo melocotón y algo de melón, de postre. No es la mejor época del año para este tipo de fruta, pero es lo que tengo. ¿Quiere que le pele un melocotón? 
 
    Sin girarse hacia el hombre, el anciano en pijama asintió. 
 
    El hombre extrajo una navaja plegable, la extendió y se entretuvo a pelar una manzana. 
 
    Se la entregó a Tomàs servida en un plato. 
 
    - Espero que le guste el melocotón. 
 
    El anciano miró el plato durante unos instantes como intentando encontrar una explicación a algo que no entendía. Pero empezó a comer la manzana. 
 
    - ¿Lleva varios días en el bosque? 
 
    Tomàs, un poco cansado de responder cosas que no entendía, ya no hizo esfuerzo alguno en contestar. Quería acabarse el melocotón que le había servido el hombre, sin percatarse de que era una manzana. 
 
    - ¿Recuerda si estaba en alguna residencia para ancianos? ¿Es posible que se haya escapado de alguna? 
 
    Se encogió de hombros. Cada pregunta que no podía responder era una punzada de dolor en su orgullo. 
 
    - Bien, coma, coma. Se sentirá mejor cuando haya acabado la manzana. 
 
    Tomàs no se dio cuenta de que le había enredado con el estúpido juego del melocotón y la manzana. Cuando acabó, se pasó las manos por el camal del pijama para secárselas. 
 
    La música del coche seguía siendo suave y agradable y, en aquel momento sonaba On a Clear Day You Can See Forever, de The Peddlers: 
 
      
 
      
 
    On a clear day
Rise and look around you
And you will see who you are  
 
      
 
    Tomàs tenía la necesidad de volver a algún sitio del que no sabía nada. Se levantó no sin cierta dificultad de la sillita plegable. En su situación, tampoco estaba en condiciones de dar las gracias por nada. Sólo tenía que caminar. 
 
      
 
    On a clear day
How it will astound you
That the glow of your being
Outshines every star 
 
    You'll feel part of every mountain
Sea and shore
And you can hear 
From far and near
A world you've never heard before 
 
      
 
    El hombre aguardaba tras de él con un machete de grandes dimensiones pendiendo de sus manos, juntas bajo el vientre. 
 
      
 
    But on that clear day
On that clear day
You can see forever
And ever
ever more 
 
      
 
    Tomàs, que sabía, pero no sabía, y que recordaba cada vez menos, intentó evocar el recuerdo de su muerte. Pero no le vino ninguno a la cabeza. 
 
      
 
    You'll feel part of every mountain
Sea and shore
And you can hear 
From far and near
A world you've never heard before 
 
      
 
    Pero lo sabía. Sabía que iba a morir en aquel justo instante, en aquel bosque, a manos de aquel hombre. 
 
      
 
    But on that clear day
On that clear day
You can see forever
And ever
ever more 
 
      
 
    Y lo peor de todo, sin saber por qué. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Sole era amiga de los ding-dong del WhatsApp, correos electrónicos y de todo aquel tipo de notificaciones que requirieran su atención. Gracias a Dios, según ella, no había perdido el oído y, por tanto, cualquier aviso le interesaba. 
 
    Por esa razón, por el aviso, fue a consultar qué había pasado: la aplicación Guardahotot.com le indicaba que alguien había guardado un archivo en el espacio compartido que tenía en la nube. Era el sitio que había fijado con Marc para compartir todos los documentos que él fuera escribiendo con relación al caso del padre de Lídia. 
 
    Leyó y releyó con avidez en busca de algún dato que diera algo de luz, pero aquello no aportaba nada relevante. 
 
    Pasó los documentos al servidor con la intención de crear un archivo organizado de todos los casos. Bueno, de los pocos casos en los que habían estado trabajando. De los casos anteriores no había nada escrito y no podía esperar de Marc que transcribiese sus notas, si es que las tenía. Tampoco eran casos de los que se pudiera alardear: gente común, pobreza humana, envidias, celos, secretos… Nada que sirviera a O-kulto para hacer una buena propaganda. 
 
    En cualquier caso, menos era nada y Marc había decidido poner punto final a su silencio. Eso era lo realmente importante, que considerara que podía contar con ella y que, probablemente escucharía su opinión. 
 
    Dejó todo en orden y comenzó a prepararse la cena, algo caliente, quizá sopa. Y, como siempre, preparó todo lo que necesitaba perfectamente dispuesto para no tener que ir removiendo armarios ni nevera cada vez que debía añadir algún ingrediente. Todo lo que necesitaba, menos una cosa: la sal. Como salero usaba un vasito de piedra de una cuajada de esas que venden en el súper, y de ahí iba pellizcando para una cosa u otra. Sí, podía ir a buscar el paquete de sal que había en la despensa y pellizcar de ahí, pero no encontrar el salero en el armarito encima de la campana extractora, eso, le jodía, sobre todo porque no quería admitir que entraba en una edad en la que podría guardar cualquier cosa en un lugar distinto al que debiera estar. 
 
    Pero las cosas son así y después de poner patas arriba todos los armarios, la despensa, revisar el comedor y las habitaciones, nada. El salero no aparecía. 
 
    Alguna de mis amigas me lo tocaría el otro día, se justificó a sí misma. 
 
    Como no podía ser de otra manera, recurrió al paquete de sal que tenía en la despensa y continuó con el caldo. Si le echaba un huevo no tendría que hacerse una tortilla de segundo. 
 
    Y fue al abrir la nevera que lo vio, allí, en primera fila, desafiante, resuelto a hacer que se tragase sus palabras: el salero estaba al lado de los yogures. 
 
    ¿Quién coño lo pondría ahí?, se preguntó en silencio mientras la ira crecía en su interior, ira por no encontrar a nadie a quien culpar directamente. Sole aceptaba de buen grado cualquier cosa, pero esa en concreto no y más que nada, porque siempre había gozado de una buenísima memoria. Feliu, su difunto marido, siempre la había aprovechado porque él era un desastre, para encontrar cosas, para recordar fechas… Ella, en cambio, cuando desarrollaba aplicaciones informáticas para grandes empresas y creaba un juego de ensayo para testearlas, era capaz de recordar los DNI de más de cincuenta clientes con los que probaba. 
 
    - ¿Para qué te sirve eso en la cabeza? -le preguntaba atónito Feliu. 
 
    - Francamente, para nada. 
 
    - Pero, después de más de veinte años que hiciste esas aplicaciones, ¿aún recuerdas esos DNIs? 
 
    - Manuel Arbero Marchante, 35.121.334; Luis Azul Pérez, 12.543.343… Lo que no puedo recordar es la letra de cada DNI. Por aquellos entonces se acababa de implantar el cálculo de la letra del DNI y no tuve tiempo para memorizar las letras. Tampoco me hacía falta, porque en nuestras aplicaciones, cuando introducías el DNI, automáticamente calculábamos la letrita y la poníamos a continuación del número. 
 
    Feliu se la miraba de arriba abajo como si fuera una extraterrestre. 
 
    - En realidad, los informáticos sois gente un poco rarita. 
 
    Y Sole sonreía. Se sentía admirada por su marido. Lo que él no sabía es que también era capaz de memorizar las direcciones IP de todos los dispositivos de la empresa, que no eran pocos. 
 
    Ahora no tenía a nadie que la admirara, pero al menos no tenía que avergonzarse ni dar explicaciones por guardar la sal en la nevera. 
 
    Y mientras se debatía en todo ese tipo de dudas existenciales, sonó el timbre. 
 
    Sor-pre-sa. Artur se apuntaba a la cena sin avisar. Con su sonrisa de anuncio de dentífrico se excusó que se le había hecho tarde y que bla, bla, bla… 
 
    Una sopita con un huevo dentro no era la mejor cena para un hombre un poco más llenito que su hermano Marc. Le cogían ganas de llevárselo a cenar fuera, pero, uno, no tenía ni cinco y no quería ser invitada por Artur; y dos, le pesaban los años, quería acabar cuanto antes y acostarse. 
 
    En definitiva, que la tortilla de patata con calabacín que acabo haciendo le quedó de puta madre. Artur comió con ansia porque no tenía muchas oportunidades de comer así en Estados Unidos. 
 
    - Hijo -le dijo con su bondadosa voz-, si quieres puedo hacer otra… 
 
    - Gracias, mamá, pero debo guardar la línea para la boda, no puedo llegar hecho un botijo. 
 
    - Te puedo sacar algo de sopa que había hecho… 
 
    - Pues quizá sí, un tazón como mucho. 
 
    Mientras Artur sorbía las cucharadas de caldo no sin cierta ansia - ¿cómo podía haber echado una novia tan pija como aquella? - Sole se debatía entre introducir el tema de la boda o no. No tenía ni la más maldita de las ganas de ir a América, pero tampoco tenía arrestos para empezar a discutir con el señor-sonrisa-de-dentífrico que, con su arte de encantador de serpientes, seguro que la seducía. 
 
    - Dime, hijo, ¿cómo es tu novia? 
 
    - Es encantadora, es preciosa a pesar haber tenido hijos, es trabajadora, es… 
 
    - ¿En qué trabaja? Sé que dijiste algo, pero no recuerdo bien. 
 
    - Es médico. 
 
    - Ah, es médica. 
 
    - Trabaja en una clínica de trasplantes, donde la familia tiene acciones. 
 
    - Ya, ya, me interesaba más la persona, no lo que tiene… 
 
    - En cualquier caso, no te preocupes, la conocerás cuando vengáis. 
 
    - De eso quería hablarte… 
 
    El móvil de Sole empezó a dar campanadas, una por cada mensaje que recibía en su móvil: ding-dang, ding-dang, ding-dang… 
 
    - Caray, mamá, qué solicitada estás. ¿No estarás echando novio? 
 
    - Qué va, qué va -respondió algo avergonzada Sole, sobre todo al comprobar que eran alertas por cada uno de los documentos de Marc iba almacenando en el servidor compartido en la nube. 
 
    Bien, hijo, al fin has entendido que has de reportar alguna cosa, se dijo mientras se reconfortaba con sólo pensar que podría llevarse la tablet a la cama y empezar a ojear informes. 
 
    - Verás, ya sé que hablamos del regalo de bodas y que teníais de todo, pero no es eso de lo único que quería hablarte… 
 
    Efectivamente, tenía que decirle que Marc y ella estaban sin blanca y que, aparte del regalo, iba a ser muy difícil comprar unos billetes de avión, pagar traslados y hotel en Seattle y comer varios días por allí, aunque a base de hamburguesas no gastarían tanto. Además, estaba la ropa: vestirse para una boda no era realmente barato. Si a eso, le sumas que los consuegros te pueden hacer ir de aquí para allá, relacionándose con la alta alcurnia… Pero qué coño: Artur debería suponer todo eso y, en lugar de ser comprensivo y evitarle a su madre aquel mal trago, la miraba sin abrir la boca esperando que ella pronunciase, con sus propias palabras, su precaria situación. 
 
    - También está el tema de… 
 
    - No insistas, mamá. No tienes que llevarles nada a mis suegros. 
 
    - No, no me refería exactamente… 
 
    El timbre de la puerta sonó. A aquellas horas sólo podía ser una persona. Artur no hizo el más mínimo gesto de levantarse, por lo que, con el esfuerzo de los años que le pesaban más que una losa, se dirigió a la entrada y se encontró con la niña de sus ojos. 
 
    - ¡Júlia! Guapísima, ¿cómo estás? Anda, pasa, pasa. 
 
    - ¿Estás sola? -preguntó la joven en voz baja para no ser oída por quien estuviera allí. 
 
    - Está Artur conmigo, pero pasa, mujer. 
 
    - No, no. Sólo quería explicarte un par de cosas que no corren prisa, pero si estás ocupada, no quiero enrollarme ahora. Y es que, además -añadió frunciendo los labios-, es un poco tarde. Mañana. Mañana vuelvo y te explico. 
 
    - Como quieras, mi cielo. 
 
    Al volver al salón, Artur ya se había puesto el abrigo para irse. No recogió ni un puñetero plato de la mesa, ni le preguntó quién había venido ni si necesitaba nada, aunque sólo fuera un poco de compañía. Y, por descontado, la conversación sobre la boda, ya se había acabado. 
 
    Pues mejor, se dijo. Me voy a la cama a leer los informes de Marc y la cocina ya se recogerá mañana. 
 
    Y así lo hizo, solo que no previó que a los cinco minutos estaría ya roncando, con la tablet encendida a un lado de la cama y sin haber pasado del segundo párrafo de un informe que le estaba costando leer: algo sobre el propietario de un restaurante en Conesa, con quien había hablado… 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Estuvo ofuscada durante toda la cena, seguramente porque le hizo más caso a él. Se llamaba Pep y tenía aproximadamente la edad del padre de Lídia. Regentaba el restaurante de Conesa desde hacía más de cincuenta años y ahí seguía, al pie del cañón. 
 
    Àfrica debió pensar, cuando lo vio entrar por la puerta, que Marc ya había dado el primer paso tras su exigencia a venir a cenar en el aparcamiento. Quería despistar a su pobre padre para poder tener una sesión de gimnasia rítmica con Marc. Pero no contaba con que Marc y su padre conectaron muy bien a la primera y estuvieron juntos en la misma mesa mientras el detective, que hacía su trabajo, preguntaba cosas muy extrañas sobre gente del pueblo que ella nunca había conocido. 
 
    - Tomàs era muy reservado y nunca se le veía haciendo vida social en el pueblo. Su mujer murió cuando la niña era aún pequeña. 
 
    - ¿Lídia? 
 
    - Sí. Su madre tuvo un ataque al corazón de un día para otro y los dejó a los dos. Ni que decir tiene que Tomàs se encerró aún más. Sólo se le veía en misa, donde nunca faltaba, aunque lloviera, nevara o hiciera un calor de mil demonios. Incluso asistía algunos días entre semana, aunque no hubiera celebración. Yo creo que asistir tan a menudo a la iglesia no llenó su corazón. Muchos apostaban que cualquier día se suicidaba. 
 
    Àfrica, enfurruñada, aguardaba de pie, junto a la mesa, escuchando la conversación, pero sin disimulo, con los brazos cruzados. 
 
    - ¿Podría haberse suicidado y que nadie encontrara el cuerpo? -preguntó Marc. 
 
    - Yo no soy psiquiatra. Sólo soy un simple restaurador, pero un hombre tan creyente… ¿suicidarse? 
 
    Era lógico lo que decía aquel hombre y Marc sabía, además, que en la gran mayoría de suicidios se escondía el deseo, por parte del suicida, de ser descubierto después de morir. Si estaba muerto, era más probable un accidente en una zona poco frecuentada o de difícil acceso. 
 
    - Entonces, ¿simplemente se fue? Si era tan creyente y tan serio, ¿cómo podría haber abandonado a una niña de esa edad? 
 
    Pep se encogió de hombros, no podía tener respuesta para todo. Pero aquel chico de Barcelona le caía bien y parecía hacer preguntas inteligentes. 
 
    - Imagino que, si se relacionaba poco con la gente, a pocas personas de su edad podré preguntar… 
 
    - No crea, joven. Yo siempre digo que puede haber un billete debajo de cualquier piedra y, por tanto, no está de más ir levantándolas todas porque, a lo mejor, encuentro la que esconde el billete. La población de Conesa ha ido envejeciendo, pero seguro que encuentra a alguien que le recuerda. Vaya a Queviures Clàudia; esta señora es mayor que Tomàs y que yo, aunque no sé cómo estará de la azotea. De la escuela también encontrará a una mujer mayor que, incluso, igual fue maestra de Lídia. Pero permítame que le diga lo que pienso que pasó: Tomàs se fue. Por la razón que fuera, por sentirse solo, por no verse capaz de responsabilizarse él sólo de toda la granja, ni de la niña… Usted sabe que hay hombres y mujeres que deciden cambiar su vida de un día para otro. ¿Cree que es una idea madurada? ¿Cree que piensan en a quiénes dejan atrás? O, simplemente, se trastocó y se fue. Vaya a saber dónde estará ahora; quizá muerto, sí, pero es posible que lo hiciera a muchos kilómetros de aquí. 
 
    Marc siguió comiendo mientras le daba vueltas a la idea de que el vagabundo que había sido visto por los alrededores tenía pocas posibilidades de ser el padre de Lídia. 
 
    Cuando su padre asintió, Àfrica salió disparada a la cocina para quemar unas cremas catalanas que sirvió a continuación. Seguía, sin duda, muy malhumorada, porque sus planes se iban al traste. 
 
    - ¿Han llegado a ver al vagabundo que dicen que está merodeando el pueblo? 
 
    - Yo no, pero se habla mucho. Creo que es palabrería, porque Conesa, a decir verdad, está llena de gente extraña que pulula por los alrededores. 
 
    Marc frunció el ceño, interrogando. 
 
    - Me refiero -prosiguió Pep, el padre de Àfrica- a todos los albanokosovares que vienen aquí por esta época para la recogida de la almendra. ¿Quiere que le diga la verdad? Ésa sí que es gente extraña, porque vienen aquí, nos quitan el trabajo y son incapaces de adaptarse a nuestras costumbres y a nuestro idioma. ¿Diría usted que eso es gente normal? 
 
    Aquella conversación podría convertirse en un debate y tampoco le interesaba a Marc empezar a discutir con quienes debían ser sus aliados en el pueblo. 
 
    - Pues no me había fijado que había extranjeros por aquí… 
 
    - Papa, ell és detectiu -le dijo Àfrica a su padre-. No crec que l’interessi aquesta informació. 
 
    - Al contrari, Àfrica, sí que m’interessa -rectificó Marc. Contrariar a Àfrica le podía salir caro y costarle unas cuantas contorsiones y posiciones extrañas más. 
 
    - Está lleno de extranjeros. Y ya sabe lo que se dice de las mafias albanokosovares… 
 
    - Bueno, esa es la visión de mi padre. La mía es más sencilla: son gente necesitada que proviene de un país muy pobre y con su trabajo ayudan a sus familias y, por qué no, al PIB de su país. 
 
    Oír hablar del PIB a Àfrica era como mojar el pan con tomate en el café con leche, pero Marc tenía que reconocer que le había sorprendido. 
 
    - Tendría que haber más gente como el desafortunado Tomàs, que fueran a la iglesia y que practicaran religiones normales. 
 
    - Tengo entendido -dijo Marc intentando suavizar el debate- que son musulmanes, al menos la mayoría. ¿Hay algún sitio donde puedan practicar? -preguntó sabiendo que aquella información no sería relevante para el caso. 
 
    - Sólo faltaría eso -recriminó el padre de la chica-, que se nos llene la zona de mezquitas. Ni hablar. Así no avanzaremos, si, además de quitarnos el trabajo, tenemos que promover sus costumbres… así nunca se adaptarán. No digo yo que tengan que ir a nuestra misa, pero de ahí a construir mezquitas… Ya sé que en otras partes de Catalunya no se piensa igual, pero así se empieza con la invasión. Gente que trabaja en negro, que no paga sus impuestos y que, en definitiva, se cargan nuestras jubilaciones… 
 
    Marc miró el reloj y, de reojo, a Àfrica. 
 
    - Uf, se me está haciendo tarde. Creo que debería irme. 
 
    - Ya sabe dónde estamos. Y ya sabe que, si puedo ayudarle en algo más, lo haré gustosamente. Mientras tanto, quizá le vaya bien hablar con otras personas que tuvieran más trato con Tomàs. Ah, se me olvidaba -añadió Pep-, si viene mañana a cenar le guardaré unas galtes de porc amb samfaina. 
 
    Después de pagar, Marc salió del restaurante y se fue a pasear para que el aire frío le refrescara las ideas. Temía que, si se iba al piso rural de inmediato, Àfrica apareciera allí con un exceso de temperatura. Al menos, si daba una vuelta durante un buen rato podría ser que ella no diera con él y desistiera de llevar a cabo la simulación de una sesión del toro mecánico. 
 
    Sus temores se disiparon cuando llegó al piso rural y Àfrica no estaba aguardando en la puerta. Gracias a ello, pudo dedicar un buen rato a escribir en el portátil la información que había ido recabando. Eso sí, con la luz apagada para que nadie descubriera que ya estaba en el piso. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Después de tomarse un café que parecía agua sucia, con esas cafeteras sin presión que ponían en los pisos rurales, salió con la intención de ir al colmado y hablar con la otra anciana y aprovechar para comprar unos mínimos víveres con los que subsistir. Había dormido bien y Àfrica no había aparecido en el piso con la intención de iniciar una nueva sesión de prácticas posturales. También se sentía bien por el hecho de haber iniciado el proceso de documentación que tan pacientemente le había pedido Sole. 
 
    Tal como le había descrito Pep, Clàudia era una persona un tanto especial. Se mantenía huraña tras un mostrador, básicamente para cobrar. En el colmado, uno podía coger lo que quisiera y luego pasaba por caja, como en la mayoría de los colmados de pueblo. Y es a lo que se dedicó Marc al principio: llenó la cesta con leche, pan de molde, galletas, tomates, una lechuga y café para ser usado en la endemoniada cafetera del piso rural. 
 
    Al ir a pagar, pasó a modo entre angelical y seductor, para ver si podría arrancarle alguna información a la señora, que se lo miraba por encima de unas gafas muy antiguas y más sucias que el agua encharcada. 
 
    - Jove… Si de verdad quiere subsistir en el piso rural, coja también sal, azúcar, aceite de oliva para amanir, algo de embutido y papel de wáter. Y si no quiere morir de sed, un pack de agua mineral, porque la que sale del grifo, según la época del año, es imbebible… 
 
    Marc se la quedó mirando entre embobado y sorprendido, a través de una mueca que podía llegar a resultar simpática. Y sin mediar palabra, volvió a los pasillos del colmado a coger lo que le había indicado. 
 
    Al volver al mostrador le dijo que no había encontrado el embutido. 
 
    - ¿Qué quiere, fuet, bull blanc, pernil…? -le preguntó señalándole la nevera que había al lado del mostrador. 
 
    Marc se quedó mirando el contenido de la nevera no muy convencido: aquel embutido parecía haber pasado mejores épocas. 
 
    - Dígame, porque quizá usted se acordará… Vamos, seguro que se acuerda. Le quería preguntar por una persona del pueblo… 
 
    La señora Clàudia permaneció en silencio interrogando con los ojos por encima de la descascarillada montura de sus gafas. Unos ojos que, en otra época, debieron ser bonitos, de un claror excepcional. Y dado que no tenía la intención de preguntar, Marc prosiguió: 
 
    - Me refiero a Tomàs, el padre de Lídia, la mujer que vive en la granja fuera del pueblo… 
 
    - Sí, sí -contestó con un tono cansado-, sé de quién me habla. 
 
    - Así, ¿se acuerda? 
 
    - Joven, ¿acaso lo duda? Es posible que no recuerde qué he comido hoy, o si son la nueve de la mañana o las tres de la tarde. Incluso, puedo no saber qué día es hoy. Pero los recuerdos más antiguos son los que guardo con más brillantez. ¿Qué quiere usted saber? 
 
    En algunos momentos, la lentitud en el habla y el tono de abuelita bondadosa le recordaba a su madre, sólo que aquella señora parecía mucho mayor. ¿Noventa y cinco? Quizá. 
 
    - ¿Sabe si Tomàs tenía enemigos? ¿Por qué decidió abandonar la granja? ¿Dónde podría haber ido? 
 
    - Mmmh -gruñó la anciana-. ¿Por qué me pregunta todo eso? Me refiero a que por qué me hace esas preguntas y no me hace la que en realidad importa. 
 
    Quizá no estuviera como una chota, tal como le había advertido el padre de Àfrica. 
 
    - ¿Cuál es la pregunta que debería haber hecho? -rectificó a tiempo Marc. 
 
    - Pues si está vivo. 
 
    Y se quedó así, mirándolo directamente a los ojos y asintiendo, esperando que, finalmente, formulara la pregunta. Y con toda la paciencia del mundo, Marc la formuló: 
 
    - Señora Clàudia: Tomàs, el padre de Lídia, ¿está vivo? 
 
    - Pues claro -respondió ella asintiendo de manera desafiante. Marc se preguntaba si ese asentimiento no sería la manifestación de un Parkinson galopante. 
 
    - Y… y, ¿dónde está? 
 
    La abuela se encogió de hombros. 
 
    - Hablo con él de vez en cuando, cuando viene a visitarme. 
 
    - ¿Aquí? ¿Al colmado? ¿O a su casa? 
 
    - En cualquier sitio. Él viene cuando quiere y me habla. 
 
    Marc empezó a barajar la sospecha de que, efectivamente, sí que le faltaba algún tornillo a aquella mujer. Se trataba de no encabronarla y ver si podría sacar algo de todo aquello. 
 
    - Pero, en cualquier sitio, por aquí, en el pueblo, quiere usted decir, ¿no? 
 
    - Claro, ¿dónde iba a ser si no? 
 
    Estaba claro que si Tomàs hubiera estado en el pueblo alguien más lo habría visto. 
 
    - Y, ¿se ven a menudo? 
 
    - Una o dos veces por semana. 
 
    - Ya. Y ¿qué relación tenían… tienen ustedes? 
 
    - Somos amigos. O acaso, ¿qué se figura usted? 
 
    - Sí, eso es lo que había pensado, que eran amigos. Y… permítame -le dijo a la mujer escribiendo su número de móvil por detrás de un ticket de venta que había quedado olvidado en el mostrador-. ¿Sería tan amable de llamarme a este número de teléfono cuando lo vea? -ante la mirada desconfiada de Clàudia, aclaró- Es para darle una buena noticia, se lo aseguro. 
 
    Ella siguió mirándole imperturbable durante unos instantes. Recogió el papel de encima del mostrador sin apartar la mirada del detective, y respondió: 
 
    - Por supuesto, si me acuerdo. 
 
    Y por supuesto también, Marc contaba con que aquella mujer estaba peor que como le había mencionado Pep la noche anterior. Así que salió de la tienda convencido de que aquella conversación no le había aportado nada. 
 
    Mierda, se dijo una vez en la calle, no le he preguntado por la maestra. Hacer caso de los consejos de Pep podría ser positivo, pero el móvil le distrajo mientras vibraba en el bolsillo del pantalón. 
 
    Era Laura, la hija de Lídia. 
 
    - Han encontrado a mi abuelo -y se puso a llorar. 
 
    Y eso le hizo pensar en lo peor. ¿Qué podría ser peor que la muerte? Y lo que más le llamaba la atención: ¿lloraría él mismo por la muerte de un abuelo al que no llegó a conocer porque cuando desapareció aún no había nacido? 
 
    - Está muerto, en el bosque- dijo cuando se hubo calmado. 
 
    - Voy para allá -respondió él sin aclarar a dónde era para allá: ¿A buscarla a ella? ¿A casa de su madre? ¿Al lugar del bosque donde se hallaba el abuelo? En algunas cosas, Marc era así, con falta de concreción y sin preocuparle si los demás le entendían o no. 
 
    Pero su intención era ir al bosque lo antes posible porque lo más probable sería que acudieran allí los servicios sociales, ambulancias y, por qué no, la policía. Y se trataba de estar de los primeros para poder tomar alguna muestra que le permitiera realizar un análisis de ADN posteriormente. Si antes llegaba la policía, lo tendría más crudo y debería dar muchas explicaciones. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Con relación al muerto, que fue hallado en la parte del bosque que estaba más cerca de Conesa que de Guimerà, había dos cosas: una buena y una mala. La mala es que allí estaba ya todo Dios: la policía local, los Mossos d’Esquadra, la ambulancia, la gente del pueblo y, hasta incluso, algún periodista. La buena era que allí estaba Oyarzábal y, con un poco de suerte, podría sacarle alguna información. 
 
    La policía local barraba el paso al lugar donde presumiblemente yacía el difunto y una cinta enrollada en los árboles establecía el perímetro para los curiosos. Aun así, había tanta gente allí dentro, entre Mossos, forenses, jueces y demás que no se veía ningún escabroso detalle de lo que había pasado. 
 
    De mala gana, el policía local que le atendió se dirigió al centro de la escena, a unos cuarenta metros, para advertir a Oyarzábal que alguien quería hablar con él urgentemente. El Mosso levantó la mirada buscando a Marc en la lejanía y asintió al policía local cuando lo encontró. El policía local volvió lo más despacio que pudo, se diría que hasta arrastraba los pies, y levantó la cinta ante Marc: 
 
    - Pase. 
 
    Marc no estaba muy acostumbrado a las escenas del crimen porque su trayectoria policial se reducía a patrullar por el Raval y arrestar a delincuentes menores, drogadictos o mafias de barrio. Claro, eso cuando era policía. Los casos que ahora llevaba, divorcios, extorsiones y demás no conducían a escenas con tanto policía, con las destellantes luces de ambulancia, con gente de aquí para allá que hablaba a través del walkie-talkie entre molestos chasquidos. De hecho, le preocupaba ver un muerto y desmayarse, ni más ni menos. 
 
    - Marc, amigo -se le acercó Oyarzábal extendiéndole la mano-. Estoy un poco liado. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    - En el caso que estoy trabajando… Estoy buscando a una persona desaparecida hace años y se barajaba la posibilidad de que fuera un anciano que vagaba por la zona los últimos días. Posiblemente era un vagabundo. 
 
    Oyarzábal lo miró con seriedad y con paciencia. 
 
    - No era un vagabundo. Anciano, sí, pero no vagabundo. 
 
    - Entonces, ¿qué hacía perdido por el bosque a su edad? 
 
    - Marc, amigo, pensaba que ibas a ayudarme, no que te iba a ayudar yo a ti. 
 
    - Pues tómalo a cuenta de lo que me debes. Necesito saber quién era ese hombre y cómo murió para informar a mi clienta. Si se confirma que es él, tendré que hablar con ella, la hija y… 
 
    - Escucha, esto no puedo hacerlo por ti, ¿de acuerdo? Si alguien me ve pasándote información acabaré como tú, fuera del cuerpo. Que sepas que era un anciano con Alzheimer y que la familia había denunciado su desaparición hace aproximadamente una semana. Era de Santa Coloma de Queralt, a unos cinco kilómetros de aquí. Un día salió de la residencia de ancianos para dar un paseo y ya no volvió. No sé quién es quien te haya contratado, pero un hombre y una mujer de Santa Coloma de Queralt dicen ser sus hijos y están viniendo para reconocerlo, es decir… 
 
    - ¿Cómo murió? ¿Ataque al corazón? ¿Murió de hambre? 
 
    - No, no, por favor… Ha sido asesinado con arma blanca, posiblemente un machete. Lleva tantas heridas y con tanta saña que no sé si los hijos van a poder identificarlo. 
 
    - Quiero verlo -instó Marc-. Necesito verlo. 
 
    - No te lo aconsejo. No sé cómo andas de estómago, pero se necesita un par de huevos para echar un vistazo ahí. No toques nada, no pises nada, no cambies de sitio nada, ¿de acuerdo? Y no me has dicho quién te contrata. ¿Sus hijos? 
 
    - No, su hija, aquí en Conesa. Creo que tendremos que hacerle un análisis de ADN. 
 
    - No me jodas, Marc. Queremos acabar con esto cuanto antes. 
 
    - Es exactamente lo mismo que me digo yo cada mañana al levantarme. 
 
    Oyarzábal lo tomó del brazo y con poca suavidad le condujo hasta el centro neurálgico de la escena del crimen. Unos hombres vestidos completamente de blanco inspeccionaban el cadáver con unas pequeñas linternas no más grandes que un bolígrafo y con un grabador donde registraban sus comentarios. 
 
    La posición en la que yacía el difunto no era normal. Debió recibir bastantes golpes antes de caer, quizá ya muerto. 
 
    La persona que había hecho aquello se había encarnizado con el anciano. El pijama que llevaba estaba rasgado por mil y un sitios, con enormes manchas de sangre y que mostraban heridas profundas. 
 
    Lo peor era la cara: estaba desfigurada y no se podía identificar ni la nariz ni las orejas; posiblemente le faltaba un ojo y lo que alguna vez había sido una boca, era un amasijo de carne levantada por los cortes, donde más de un diente se había perdido. 
 
    Sin mediar palabra, Marc extrajo el móvil y realizó dos fotos rápidas. Tenía preparado hacerlo así por si acaso se desmayaba. Oyarzábal le recriminó: 
 
    - Si subes una de esas fotos a las redes sociales, te buscaré por todo el mundo hasta matarte. 
 
    - No sufras, las destruiré cuando las vea mi clienta. Y ahora necesito que me digas cómo lo hacemos… 
 
    - ¿Cómo hacemos el qué? 
 
    - Dónde vamos a hacer el análisis de ADN, qué necesito de mi clienta para llevar a cabo la comparativa… Supongo que en un caso así, con un cuerpo tan mutilado, hasta sus otros hijos necesitarán un análisis de ADN. 
 
    - Eso es lo que menos le importa ahora a Mossos. Lo que se busca es un asesino y hasta aquí puedo leer. 
 
    - Bueno, en ese caso, seré yo quien te pueda dar más información -dijo Marc y, al momento, arrepintiéndose de haberlo dicho, en relación con la pareja que había visto en el bosque y sobre si tenían que haber matado a alguien que no estaba bien de la cabeza. ¿Cómo podría explicar algo sobre una pareja de sospechosos y no quedar incluido él mismo como sospechoso? 
 
    - ¿Qué sabes? 
 
    - A su debido tiempo, Oyarzábal. Necesito los ADN. 
 
    Oyarzábal se rascó el cogote y, mirando al suelo, respondió: 
 
    - Veré qué puedo hacer, pero no te aseguro nada. 
 
    - Ya sabes, me debes más cosas tú a mí que yo a ti. 
 
    A continuación, partió de allí viendo cómo Oyarzábal buscaba la cajetilla de tabaco. Sabía que alguien le advertiría de que no se podía fumar en el bosque. A la salida por la brecha de seguridad, los periodistas le acecharon y Marc se sintió importante: 
 
    - Agente, agente, por favor, ¿se sabe algo de los motivos del asesinato? -preguntó una joven rubia extendiendo el micrófono. 
 
    - Estúpida -le decía un chico a la periodista que había intentado ponerle el micro en la boca a Marc-, ¿no ves que es inspector? Si los degradas no nos van a explicar nada. 
 
    Marc les sonrió a los dos y guiñó un ojo. 
 
    - Ni soy agente ni inspector. Y tampoco os iba a explicar nada -recalcó mientras se alejaba y hurgaba en el bolsillo buscando su móvil. 
 
    Después de varios segundos esperando, alguien contestó al otro lado de la línea. 
 
    - Véngase a comer con nosotros, detective. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Sole escuchó atentamente las explicaciones de Júlia sobre su admisión en la Universidad de Adelaida. No en vano, se alegraba muchísimo por ella y confiaba que algún día estancaría su largo aprendizaje y empezaría un trabajo acorde a su valía. 
 
    Pero, por lado, un aguijonazo punzaba su interior, aunque no sabía identificar por qué. Quizá, ¿porque se alejaba de Marc? ¿O porque tenía madera para triunfar en la vida? Sí, porque mirando a su alrededor, a sus hijos, podría decirse que a Artur le podía ir más o menos bien, quizá no tan bien como él quería demostrar; de Marc no podía decirse que hubiera tenido mucha suerte. Lo de los Mossos fue un golpe duro y por esa razón ella había apostado por ayudarlo. 
 
    El WhatsApp sonó otra vez, pero hizo un esfuerzo en no hacerle caso, de momento. 
 
    - Querida, sólo puedo decirte que me alegro muchísimo por ti. Leí en algún lugar que los que salen de esa Universidad obtienen los mejores trabajos. 
 
    Júlia sonrió mostrando sus blancos dientes y le tomó una mano. 
 
    - Aún falta un poco para irme, pero os echaré en falta -le dijo Júlia con sinceridad. 
 
    - Y nosotros a ti, hija -respondió haciendo énfasis en el nosotros-. Venga, quédate a comer conmigo que hoy estoy sola. Ponte un rato la tele que voy a preparar algo. 
 
    - Sole, no me voy a sentar en el sofá mientras tú vas trasteando por la cocina. 
 
    Sole asintió, pero deseaba unos minutos a solas para revisar los contantes ning-nangs del WhatsApp. Intuía que algo pasaba. 
 
    Ya en la cocina, Júlia se interesó por Marc: 
 
    - Me dijo que estaba en Conesa. ¿Cómo le está yendo? 
 
    - Supongo que bien, cariño. Déjame leer que igual era él quien me estaba enviando los mensajes. A ver, a ver… -dijo mientras se ponía las gafas de leer que llevaba colgadas al cuello. 
 
    Giulietta sentía auténtica devoción por aquella mujer y, por qué no, cierta compasión. Allí, leyendo bajo los fluorescentes de la cocina, parecía tan frágil… 
 
    - Vaya -suspiró finalmente Sole-, pues parece que no le va tan bien. 
 
    Júlia le devolvió una mirada de preocupación y se llevó el dedo índice a la boca y masajeó suavemente el labio inferior, como si estuviera pensando. 
 
    - ¿Se puede saber qué le pasa? 
 
    - Es complicado de explicar -decía Sole mientras pelaba y cortaba patatas en rodajas finas y ponía aceite a calentar en una sartén-. Digamos que tenía un caso prácticamente resuelto y se le acaba de escurrir entre los dedos de las manos. 
 
    Júlia comprendió qué quería preparar Sole y se puso a batir huevos. 
 
    - Pero, bueno, ¿él está en algún caso de buenos y malos? 
 
    - En la vida no hay buenos y malos, cariño, sólo hay diferentes puntos de vista. ¿Ponemos cebolla? 
 
    - Sí, por mí, sí. Quería decir si Marc podría estar en peligro. 
 
    - Oh, no, querida -respondió con débiles carcajadas-. Eso sólo pasa en las películas. 
 
    Qué absurdo. Cuando Gilulietta viera las noticias por la tele o leyese la prensa on-line, sabría enseguida que había aparecido un muerto prácticamente descuartizado en Conesa y que, sí, Marc podría estar en peligro y que, por tanto, había buenos y malos. 
 
    - Bueno, entiéndeme, en peligro estamos todos siempre. Nos puede… 
 
    - Sí, claro, nos puede caer un tiesto en la cabeza mientras caminamos por la calle -respondió Júlia colando las patatas fritas para recuperar el aceite y sofreír la cebolla. Sole especiaba los huevos batidos con perejil. 
 
    La anciana dejó de sonreír. Empezaba a pensar que aquel trabajo en el que se había embarcado no era para su edad. Su hijo era policía y, sí, es cierto que, si siguiera siéndolo, tendría que soportar riesgos muy similares a los de ser detective. Pero le había dicho que había estado en el bosque y, a la espera de la autopsia que dictaminara la hora de la defunción, podría haber coincidido con el momento del asesinato. Y una cosa le reconcomía por dentro, una y otra vez. 
 
    - Déjame que lo llame, quiero decirle una cosa -interrumpió Sole sabiendo que eso era lo que hacían todas las madres con sus hijos de hasta, digamos, los veinte años. 
 
    Se apartó prudencialmente de Júlia hasta la puerta de la despensa, sabiendo que cualquier cosa que dijera, la joven la oiría. 
 
    - Es delicado, es delicado, hijo -decía de espaldas a Júlia-. Yo aún no diría nada, porque no sabemos si han sido ellos y te vas a poner en problemas tú… -silencio-. En ese caso, no tengas prisa -silencio-. Es que la policía tiene que hacer su trabajo, y tú, el tuyo -silencio-. Ya, ya, recuerda lo que nos dijeron si al final no lo encontrábamos. Del mal, el menos. Anda, cuídate, hijo. Un beso. 
 
    Sole sabía perfectamente que Júlia la había oído y Júlia sabía perfectamente que Sole le había dejado escuchar. 
 
    - Sole, te querría pedir algo. 
 
    - Claro, cielo. Dime. 
 
    - No le digas nada a Marc de mi máster en Adelaida. Quizá coja el coche y vaya a verlo. Así se lo diría en persona y nos podríamos despedir. Comería o cenaría con él y me volvería.  
 
    - Me parece una excelente idea -aprobó Sole mientras echaba el huevo para dar forma a la tortilla de patatas. 
 
    Verla dar la vuelta a la tortilla desde una sartén tan grande le pareció una proeza. Seguramente había hecho de más por si aparecía el plomazo de Artur. 
 
    - Pero vete con cuidado -añadió a continuación cuando se dio cuenta de que la estaba animando a ir a un sitio donde había alguna clase de asesino suelto-. Quizás deberías esperar a que venga. Una vez a la semana viene por aquí. 
 
    - No me cuesta nada -respondió Júlia moviendo la sartén para evitar que aquella esponjosa tortilla de patatas se pegara a la superficie. 
 
    Pero su cara cambió durante la comida, cuando Sole puso la tablet para ver juntas las noticias de TV3 a la carta. Aunque no se veía ni una gota de sangre del suceso, la corresponsal fue explícita: un número indefinit de ganivetades. Ambas se miraron. 
 
    - Sabía algo de esto, pero no con este detalle -se disculpó Sole. 
 
    - No pasa nada. Iré a comer o a cenar con él y me volveré. Le daré una sorpresa, un abrazo de despedida y ya está. 
 
    Dios te oiga, se dijo Sole en silencio mientras por el micrófono de la periodista pasaban forenses, vecinos y policía dando, cada uno de ellos, datos más escabrosos que el anterior, como si compitieran en una espiral gore. 
 
    Otras cadenas más sensacionalistas, como Antena 3 o Telecinco, entraban en un nivel de profundidad que se basaba en las miserias humanas de los vecinos y una narrativa nacida de comentarios que no habían sido probados. Estas cadenas mostraban imágenes de Tomàs cedidas por algún vecino, donde se le veía con el aspecto bondadoso. O ¿eran los comentaristas de esas cadenas quienes hacían parecer a Tomàs así a través de sus relatos? 
 
    En cualquier caso, su parecido no tenía nada que ver con el de Laura ni con la foto que les mostró ésta, pensó Sole y, además, según entendió, la familia, un hijo y una hija que vivían en Santa Coloma de Queralt, ya lo habían identificado. 
 
    Habían perdido la partida, según parecía. Todo apuntaba a que el muerto no era la persona que buscaban. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    No había alegría en aquella mesa, pero tampoco tristeza. Si, al final, se determinaba que el muerto era o no el padre de Lídia, quizá no cambiara mucho el semblante de aquella gente. 
 
    La primera sorpresa después del véngase a comer con nosotros fue encontrarse una mesa plagada de gente. En aquellas circunstancias era muy difícil poder hacer comentario alguno sobre la situación. Intuyó que, excepto la guapísima Laura y, por supuesto, su atractiva mamá, el resto eran trabajadores de la granja que se reunían para comer como si se tratara de una cooperativa. La única persona que reconocía era al calvo que seguía yendo con el mono azul oscuro de trabajo. 
 
    - Déjeme que le presente a esta maravillosa gente que trabaja para nosotros -introdujo Lídia con una palma extendida e incluyendo a todos. 
 
    Al menos, los trata de igual a igual, se dijo Marc intentando ser perspicaz. 
 
    - Este primero es Anastasi Blasco -dijo refiriéndose a la primera persona por su derecha, un hombre algo regordete, con pelo denso y cortado como si le hubieran puesto un orinal en la cabeza, ojos achinados y una faz que demostraba desconfianza por todos los poros de su cuerpo. Si a Marc le hubieran dicho que era un gato, se lo habría creído-. Él es el encargado de los animales y del establo. Su trabajo es muy importante para nosotros. 
 
    Más que enorgullecerlo, aquellas palabras parecían incomodarle. 
 
    - Como verá, detective, nos llamamos por el apellido. Así que él es Blasco. A continuación, le acompaña Llum Rossell y es la responsable de que los campos produzcan; sólo se encarga de los campos, que no es poco. La llamamos Rossell. 
 
    La tal Rossell asintió un poco avergonzada. Era una mujer de una edad pareja a la de Lídia, muy delgada y con una rebequita negra que le confería el aspecto de una viuda. En otra vida, años antes, debió de ser bella y sus ojos denotaban cariño, placidez y templanza. 
 
    - Justo a su lado tenemos a Joan Carles Tudela. Todo lo que son máquinas está en sus manos. Tractor, cosechadora, dispensadores para las gallinas y los cerdos, furgonetas… 
 
    - Bueno, lo que son máquinas y lo que no son máquinas también -añadió Tudela-. Si un grifo se obtura, Tudela. Si una bisagra chirría, Tudela… 
 
    Tudela era un hombre con un gran corpachón y, a diferencia de Blasco, no parecía gordo, aunque seguramente pesara más. Sus grandes manos parecían hechas para darle al pico y la pala, mas, al contrario, según lo que le explicaban, debían ser hábiles. 
 
    Marc asintió hacia él en señal de saludo. Le había caído bien. 
 
    - Dolors López, la López, como decimos aquí, me ayuda con las tareas de casa, la intendencia y las compras, tanto de casa como de la granja en general. 
 
    Dolors también sonrió, una mujer que, para tratarse de una mujer de la limpieza, según creía Marc, tenía mejor aspecto que Llum. 
 
    - A mi hija Laura, ya la conoce. Y a continuación, Ismael Álvarez, mi mano derecha -el hombre del mono azul-. Es el que lleva los números, el que se encarga del IRPF, del IVA y de todo eso que ninguno de los demás somos capaces de entender. A veces le llamamos Isma y, a veces, Álvarez. 
 
    - Espero llevarme bien con los dos -ironizó Marc, aunque no pareció que ninguno de los presentes entendiera la gracia. 
 
    La misma Lídia fue la que entró en la cocina y volvió con una bandeja con una inmensa ensaladilla rusa casera y se puso a servirla uno a uno. 
 
    - Hace muchos, muchos años que trabajamos juntos, ni recuerdo desde cuándo. Hemos pasado por muchos momentos de alegría y por otros no tanto -añadió mientras servía a Blasco, que no le quitaba la vista a lo que iba cayendo en su plato, como si pesara mentalmente la cantidad de ensaladilla rusa-. Quizá todo este embrollo de mi padre nos ha desviado la atención de nuestras tareas, pero este es un asunto que puede hacernos pasar a un estado de enorme alegría o a otro de profundo pesar. 
 
    - Me hago cargo. Pero pronto saldremos de dudas -aventuró Marc-. La policía ha accedido a incluir su muestra de ADN, junto a las de los otros supuestos hijos de Santa Coloma de Queralt. En cuestión de días tendremos los resultados… 
 
    - Bueno, a mi todo esto me parece bien que se aclare, pero me preocupa cómo ha muerto ese hombre, sea quien sea -interrumpió López, la encargada de las compras-. Es una auténtica brutalidad… y pensar que eso ha ocurrido aquí, en Conesa… 
 
    - Sí, parece como si las modas que vienen de Barcelona, o de Estados Unidos, tuvieran que llegar a lugares tranquilos como este -se quejó Tudela, el manitas del grupo-. Parece que los psicópatas han de venir a invadir nuestro espacio. 
 
    - Claro -se coló en la discusión Álvarez, el contable-, aquí viene gente de veraneo y fin de semana, vienen los dichosos inmigrantes a la recogida de la almendra y muchos se quedarán el resto del verano para el trigo… Es muy fácil que llegue esa mala influencia de la que habláis. 
 
    - Los albanokosovares no tienen nada que ver con esto -se quejó Llum Rosell-. Son gente creyente y muy religiosa. 
 
    - Vamos, Rosell -intervino Laura-, no me dirás que las mafias albanokosovares no existen… 
 
    Marc se los miraba divertido. A él ¿qué coño le importaba quien era el asesino de aquel abuelo vagabundo? Su cometido se acababa cuando se supiera si el cadáver tenía algo que ver con Lídia o no. Lo del asesino era cosa de la policía. 
 
    - Y, usted, detective, ¿qué piensa? 
 
    Marc volvió de su ensoñación viendo el bien y el mal desde su pedestal, para tener que mojarse con aquel asunto. 
 
    - Porque López, Dolors López tiene razón: ha habido un crimen monstruoso y no podemos cruzarnos de brazos así -añadió Lídia. 
 
    El detective lo pensó dos veces antes de hablar: 
 
    - De nada sirve hacer conjeturas sobre quién ha podido ser. Debemos confiar en la policía, en su método y su experiencia y nosotros, lo único que podemos hacer, es ponernos a su lado y ayudar cuando se nos requiera. 
 
    - ¿Quiere decir que usted, como detective, no va a hacer sus propias investigaciones? -quiso saber Álvarez. 
 
    - No, no lo voy a hacer. 
 
    - ¿Y como expolicía? -agregó Álvarez con una pregunta hiriente. Sin duda, se habían informado de quién era él y de dónde procedía. 
 
    - Mucho menos -respondió Marc sin aclarar el punto de su pasado policial. Y, aunque no le sorprendió la pregunta, tampoco le gustó. ¿Qué sabía aquella gente de su pasado? Sí, claro, tampoco era tan difícil escarbar en el pasado de alguien y encontrarle trapos sucios, y si no, que se lo pregunten a los políticos-. No podemos hacer la guerra por nuestra cuenta -añadió poniéndose la servilleta sobre las piernas. 
 
    - Y, ¿qué opinión le merecen a usted, como experto, los albanokosovares? -preguntó el desconfiado Blasco con la boca llena y esa mirada de desconfianza desesperada. 
 
    - Mi opinión sobre los albanokosovares no es relevante aquí -respondió Marc de la manera más cortés que pudo. 
 
    - Quizá no sea relevante, detective -intervino Lídia-, pero seguro que nos interesa la opinión de la gente de la capital. 
 
    - Los detectives y los policías, e incluso los expolicías, no debemos hacer valoraciones por cuestiones de etnia, religión o posición social. Si lo que busca es un titular sobre lo que pienso, como si esto fuera la tertulia de la radio, le diré que hace muchísimo tiempo que Catalunya acoge inmigrantes, primero, españoles, y luego todos los que vinieron después. ¿Quién cree que recoge la pera en Lleida? ¿Y los melocotones del Empordà? Por tanto, pienso que el hecho de que los albanokosovares estén aquí para recoger almendra es lo más normal del mundo. 
 
    - Ya, pero esto no es una tertulia de la radio, ¿no? -preguntó Laura que, a diferencia de su madre, no se dirigía a él con el continuo detective-. No sé por qué te cuesta tanto mojarte sobre si te agrada su presencia o no. 
 
    - Cariño -respondió Marc como si se dirigiera a una cría-, Sole, mi madre, a la que conociste en Barcelona, es murciana. Y como ella hay otros muchos que vinieron y fueron acogidos. Y aunque soy un catalanista acérrimo, entiendo que toda esa gente se integró, muchos llegando a extremos más radicales que yo, en cuanto a catalanismo. Muchos de esos extranjeros han vivido la misma experiencia y otros, por supuesto, no. Entonces, ¿no es verdad que a Conesa le viene muy bien que esa pobre gente venga a recoger la almendra porque de lo contrario nadie la recogería? ¿No es menos cierto que los jóvenes de Conesa se marchan a las grandes ciudades y que si no fuera por la gente como los albanokosovares esto sería un solar? 
 
    - Vaya, es usted un catalanista incluyente -dijo en voz baja Tudela, el manitas. 
 
    Se hizo el silencio durante unos instantes porque el ambiente se había sobrecargado un poquito. Parecía que aquella gente estaba empeñada en incluir a Marc en el sector xenófobo de la discusión, pero éste había sido hábil en escabullirse y quedar como la persona de mente abierta que él creía ser. Era irrefutable que aquella gente, como la mayoría de la gente de pueblo, tenía sus reticencias sobre los inmigrantes que acudían a hacer de temporeros. 
 
    Cuando Rossell y Lídia empezaron a recoger la mesa, después de los postres, Marc se levantó y se adelantó hasta la cocina: 
 
    - La cocina la recogeré yo. 
 
    - Es muy amable, detective, pero no sabe dónde van la mitad de las cosas. 
 
    - Entonces estaré encantado de que me acompañe, se siente y me indique dónde tengo que guardarlas. 
 
    Lídia mostró una sonrisa sincera y complacida. Era de aquellas personas que en pose seria eran muy atractivas, pero que cuando sonrían eran capaces de cautivar hasta a una estatua. 
 
    Y mientras todos desaparecieron, quizá a dormir la siesta o a fumar, en la casa sólo quedaron Lídia y Marc, en la cocina, y Laura en alguna de las habitaciones del piso superior. 
 
    Estar con Lídia a solas en la cocina le pareció excitante, aunque Marc se empeñaba en demostrar lo contrario. 
 
    - Pensaba que usted sería más mimético, detective -le dijo Lídia sentada en un taburete, con las piernas cruzadas, mientras encendía un cigarrillo-. ¿Fuma usted? ¿Quiere uno? -le ofreció alargándole la mano con el paquete de Winston. 
 
    - Sólo fumo puros. 
 
    - Ah, pues enciéndase uno, si quiere. 
 
    - No, sólo fumo puros cuando juego a cartas. 
 
    - Vaya, ¿es un tahúr? 
 
    - No. A veces juego con las amigas de mi madre. En esa situación fumo un puro, porque ellas también lo hacen. 
 
    Lídia puso los ojos en blanco y sonrió. Estaba cada vez más bella. 
 
    - Así, ¿juega con su mamá y sus amiguitas? 
 
    - Yo las llamaría más bien sus amigachas, porque son la pera: fuman puros, dicen palabrotas y se ríen de sus difuntos maridos. 
 
    - Qué alegría ver gente que llega a esas edades y con esos ánimos. 
 
    Marc ya había enjabonado los platos y los vasos, pendientes de aclarar. Se secó las manos con el delantal y se volvió hacia su clienta. 
 
    - Para mí, la alegría está en el estado de ánimo que tienen y su claridad mental. Tienen todas más de ochenta años, pero cuando me siento con ellas es para mearse de risa. Y no dejan de tratarme como si fuera un crío. 
 
    Lídia apuró el cigarrillo que se había fumado con cierta ansia. 
 
    - Deje el resto, detective. Las picas ya las haré yo. 
 
    - No tengo inconveniente… 
 
    - Espero que no tenga inconveniente en venir a cenar esta noche. Toda esta gente no estará y nadie le incomodará con extrañas preguntas xenófobas-. Ella le rodeo con los brazos mirándole directamente a los ojos. Cuando él esperaba el ya inminente beso, ella deshizo el lazo del delantal que colgaba a su cuello. Y le quitó el delantal como si levantara la gasa de una herida. 
 
    El beso pasó de largo. 
 
    - Podría responder a ésas y a otras muchas preguntas incómodas más -le retó Marc. 
 
    - Estoy segura, detective, estoy segura. 
 
    Al salir de la casa, vio a la gente con la que había estado comiendo desperdigada por la finca, alguno fumando, alguno trabajando. 
 
    Una extraña sensación le acompañó hasta el coche: aquello parecía más una familia que un grupo de trabajadores y una empleadora. 
 
    En cualquier caso, debía esperar los análisis forenses y de ADN del cadáver del bosque y, mientras tanto, no había excusas para ir a cenar con quien quisiera. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Aquella tarde la dedicó a sincerarse. Sabía que sincerándose podría crearse algún problema, pero no con Oyarzábal. Sabía que sincerándose podría ser un sospechoso más, pero no con Oyarzábal. 
 
    Quería quitarse de encima el peso de haber estado en el bosque en el momento del cruel asesinato y, de paso, colaborar con ese caso. Sí, era cierto que ese no era su caso, pero su pasado de Mosso d’Esquadra le incitaba a confesar que había un sospechoso auténtico por los alrededores de Conesa. 
 
    En lugar de quedar en el antro donde se habían visto días antes, junto a la muralla, se citaron en el bar de una gasolinera, en los alrededores de Montblanc, un antro más moderno pero un antro, de cualquier manera. Comida rápida, hombres y mujeres de paso… Un lugar donde, según Marc, pasarían desapercibidos. 
 
    - Qué extraño, nadie en el pueblo ha mencionado lo de la pareja, pero quizá sea porque van escondiéndose de todo el mundo. Y dijeron que por qué no lo habían matado… Eso tampoco los ha de convertir necesariamente en sospechosos. 
 
    - La verdad, Oyarzábal, iban bebidos o drogados y no sé cuántos polvos llevaban, pero se pusieron a trabajar sin muchos rodeos. Lo que me preocupa es que alguien se pregunte qué hacía yo por el bosque, si no se encuentra a esa pareja. 
 
    - ¿Los crees capaces de llevar a cabo una atrocidad como aquella? 
 
    - No me hago muchas preguntas, ya sabes… uno es policía, o expolicía, en mi caso, y deberíamos comprobar qué motivos tendrían para matar al padre de Lídia. 
 
    - No sabemos aún si es el padre de Lídia. Los hijos han identificado el cuerpo por la ropa, el pijama. Pero no podían decir si aquel cadáver machacado se correspondía a Tomàs Carrasquet. 
 
    - Y el ADN, ¿cuándo lo tendremos? 
 
    - Va a costar, porque no sé qué mierda de huelga hay que en los laboratorios no se está trabajando. 
 
    - ¿En serio? ¿Y no se puede llevar a otro laboratorio? 
 
    - ¿A uno externo? No, ¿qué va? Tenemos recortados los gastos de manera que nos controlan hasta las veces que tiramos de la cadena del wáter. De momento tendremos que conformarnos con el resultado de la autopsia. Esto sí que lo tendremos mañana probablemente. 
 
    - Y sobre los albanokosovares, ¿hay alguna sospecha? 
 
    - Je… muchísimas. Los inmigrantes temporeros normalmente son sospechosos de todo. 
 
    - Al menos, eso es lo que la gente del pueblo piensa… -añadió Marc. 
 
    - Es una posibilidad, pero el tipo de asesinato parece llevado a cabo por una persona con algún tipo de alteración: hay mucho ensañamiento. Los forenses nos dirán el número de puñaladas, pero yo apunto a que serán más de cien. No hacen falta más de tres para acabar con un anciano enfermo y perdido por el bosque. 
 
    - ¿Crees que cabe la posibilidad de que el anciano fuera el padre de los hermanos de Santa Coloma de Queralt y el padre de Lídia? 
 
    - Vete tú a saber -contestó con desgana Oyarzábal-. Desapareció un paciente de la residencia de Santa Coloma hace unos días y tiene toda la pinta de que el muerto es él. Tampoco se encuentra al padre de los hijos que lo reclaman desde allí. Todo eso apunta a… 
 
    - Te propongo que hagamos una batida por el bosque y comprobemos qué se mueve por ahí -interrumpió Marc-. 
 
    - Sí que haremos una batida, pero no contigo, amigo. Tu trabajo sólo consiste en esperar el resultado de la prueba de ADN. 
 
    Marc hizo el gesto de levantarse para dejar la reunión en aquel bar de carretera con olor a chistorra frita. Oyarzábal alzó la mano deteniéndolo: 
 
    - Otra cosa -añadió con un tono de voz grave y carrasposa producto de muchos años fumando-, cuando dejaste el cuerpo dejaste el arma y, aunque tengas permiso de armas, ¿qué coño de pistola llevas ahora? 
 
    - Oh, sí, una ganga que encontré en el mercado negro. De hecho, aún no me la han cobrado. 
 
    - Para haber sido policía eres bastante insensato. Una sola bala de esa pistola que no se sabe de dónde proviene te puede incriminar en cosas en las que nunca querrías estar envuelto. Es mejor que te deshagas de ella. 
 
    Marc permaneció pensativo mientras acababa de levantarse. Sí, alguna vez había pensado en ello, pero la verdad, nunca había profundizado; incluso se autoconvencía de que el arma tenía una utilidad intimidatoria, nada más, como si estuviese muy claro que nunca iba a disparar con ella. 
 
    - Llevar una pistola implica llevar balas, y pensar que nunca dispararás es irracional -añadió el policía-. Piénsatelo. 
 
    Marc sacó unas monedas del bolsillo, pero Oyarzábal alzó la mano de nuevo deteniéndole e indicando que pagaba él. 
 
    Cómo no, si se había quedado todo el dinero. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Al salir del apartamento rural con el cielo totalmente oscurecido, aunque no eran más de las siete y media de la tarde de aquel inicio de marzo desangelado en Conesa y, aunque la primavera pugnaba por emerger durante las mañanas, esperaba encontrarse con Àfrica en la puerta esperándole para echar un polvo y de paso trabajar los abdominales y las nalgas. 
 
    Pero no, no estaba y mejor así, porque Lídia le esperaba para cenar y, ¿quién sabe?, quizá para algo más. 
 
    El camino hasta la granja estaba muy oscuro por la ausencia del brillo de la luna, oculto por nubarrones que amenazaban lluvia. Las luces del Focus tampoco es que fueran una maravilla alumbrando y las curvas del camino de tierra parecían diferentes a cuando había subido allí con la luz del día. 
 
    La casa apareció al final, con muy poca luz exterior. Parecía que en una parte de la casa estuvieran todos durmiendo, y en la otra, donde la entrada, una luz tenue alumbraba lo mínimo para indicar que allí había alguien. 
 
    Al apagar las luces y echar el freno de mano, un ave de gran tamaño se elevó de los árboles cercanos a la casa y desapareció con un sonoro aleteo. ¿Águilas, halcones, buitres…?, se preguntó Marc mientras se alisaba la camisa blanca de lino sin meter por dentro de los pantalones tejanos y echándose una cazadora de piel por encima. 
 
    Conesa le había dejado claro que era un paraje de extremos: la incipiente primavera atenuaba el frío por la mañana hasta, incluso, hacerte sudar, y bajaba la temperatura por la noche de manera que uno tenía que abrigarse sí o sí. 
 
    Por esa razón no podía quitarse de la cabeza a Tomàs Carrasquet, o Tomàs Benavent si, finalmente, el muerto era el padre de Lídia: llevaba algunos días perdido a la intemperie sólo con un pijama. Le parecía difícil que un anciano como aquél hubiera aguantado una sola noche en aquellas condiciones, pero también era cierto que aquella gente y, en concreto, Tomàs Benavent, un hombre de campo, aguantarían mejor en aquellas circunstancias que él mismo. 
 
    Antes de picar con el aldabón de la puerta se detuvo mientras un escalofrío le recorría la espalda, y un apretón de vientre le azuzaba como si un adolescente afrontara la primera cita con la chica de la que estaba enamorado. Era increíble, pero después de follarse a la mitad de las sexagenarias de Barcelona, aquella cita le hacía vibrar. 
 
    Alzó el aldabón y justo antes de que picara contra el soporte de la puerta, ésta se abrió. 
 
    Allí estaba Lídia, sonriente y especialmente bella, con el pelo recogido y mostrando un perfil perfectamente tallado, vestida con unos pantalones tejanos y una camiseta blanca de mangas muy cortas, ambos ceñidísimos al cuerpo, y arropada por el calor de la casa que contrastaba con la gélida brisa del exterior. 
 
    - Pase, detective. Parece que le costaba llamar. 
 
    ¿Cómo era posible que ella estuviera en lo cierto? Marc no era un adolescente y llevaba una intensa carrera a cuestas en asuntos de mujeres. Sabía desenvolverse, pero en aquel momento estaba un poco tenso. Quizá aquel aire de suficiencia de aquella mujer le incomodaba. 
 
    - Quería… quería haber traído una botella de vino, pero he estado toda la tarde con la policía y no me han dejado ir hasta ahora. 
 
    - Qué gracia, ¿estaba detenido? 
 
    - Es una manera de hablar. Compartíamos información. 
 
    - Bien, confío que esa información le ayude a clarificar los hechos. 
 
    - No sé qué hechos hay que clarificar. El análisis de ADN nos dirá si es blanco o negro. 
 
    - Por esa razón le he invitado a cenar, para hacer la espera más llevadera. 
 
    Lídia cerró la puerta tras Marc y caminó por el pasillo que conducía a la cocina. Se detuvo en la puerta y apoyó su espalda en el marco. 
 
    - ¿Qué tal si…? -empezó a decir mientras con una mano mostraba la mesa perfectamente servida para dos, con una vela encendida rodeada de unas ramas de eucaliptus y una varilla de incienso humeando a un lado. 
 
    La invitación no pudo ser más propicia: Marc la tomó por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo con cierta rudeza. 
 
    - A lo que quieras proponerme, la respuesta es sí -susurró Marc mientras le besaba el cuello-. Además, aún no me has dicho qué parte de tu cuerpo entregaste para que hicieran el análisis de ADN y me parece que voy a intentar descubrirlo. 
 
    Lídia permaneció contra el marco de la puerta sorprendida pero sonriente. 
 
    - Caray, detective, esta es una manera de iniciar una cena un poco… 
 
    - ¿Picante? -apuntó Marc mientras pasaba las manos por los costados de la mujer, rodeándole la cintura por la espalda y por el vientre y comprobando cómo su respiración se aceleraba. 
 
    - No, picante no -contradijo Lídia-. Yo diría que un poco acelerada. Le veo con muchas prisas, detective. 
 
    - Sí, es para que no se enfríe la cena. 
 
    - Vamos arriba -invitó la viuda tomándole de la mano como si él no fuera a ser capaz de subir una escalera por sí solo. A él le pareció una buena idea para hacer pasar desapercibida la creciente erección que amenazaba con abultar su pantalón. 
 
    Recorrieron el pasillo y se detuvieron ante la puerta del dormitorio que permanecía cerrada. 
 
    - ¿Qué pasa? -inquirió él- ¿No estamos solos? 
 
    - Sí, claro que lo estamos, pero no quiero que se asuste con lo que va a ver aquí dentro. 
 
    - ¿De qué se trata? ¿De la habitación del Pasaje del Terror? -preguntó Marc aludiendo a una de las atracciones del Parque del Tibidabo. 
 
    - Quizá le de miedo cuando la vea, pero más bien, se trata de una cuestión de respeto. 
 
    Ella accionó el pomo de la puerta y un resplandor titilante emergió de la habitación. Marc contuvo la respiración. 
 
    Decenas de velas encendidas. ¿Decenas? Quizá un par de centenares. Velas con un recipiente de acero, pequeñitas, brillando y vibrando, eran la única luz del dormitorio, rodeando una gran cama de matrimonio. 
 
    - No es para tanto -dijo Marc-. Impresiona ver una habitación así, pero… 
 
    Al pasar el umbral pudo comprobar que no se trataba sólo de las velas. Un gran Cristo presidía el cabezal de la cama. Había más cruces cristianas repartidas por las diferentes paredes de la habitación, rosarios colgando del respaldo de una silla, candelabros como los de una iglesia y una hornacina con una virgen que Marc no supo identificar. 
 
    Una vez comprobado el conjunto, Marc sí que se sintió impresionado. 
 
    - Detective, ¿será capaz de… en este ambiente? 
 
    Él la volvió a abrazar con un gesto apremiante y la besó, por primera vez, en los labios. Ella le dejó pasar la lengua y él arremetió con todo, incluso con la abultada entrepierna. 
 
    - Detective, ¿tiene mucha hambre? -preguntó sonriente y provocativa-. Lo digo porque si no tiene mucha hambre no hay prisa y dado que no le impresiona el escenario, podemos tomarnos las cosas con más tranquilidad, que no somos unos quinceañeros que descubren los picores del verano. ¿Será capaz de hacer durar el momento? 
 
    A pesar de las velas y el resto de la ambientación, Marc se convenció de que no había prisa por salir de allí, ni tampoco había prisa en llegar al clímax al que, de todas formas, iban a llegar sin estrés. Así que se relajaron y se dedicaron a estudiarse y conocerse mejor. 
 
    Y lo que con cualquier otra mujer hubiera durado uno, con Lídia duró cuatro. Y el éxtasis fue superior a cualquier otro que hubiera sentido antes. Nunca había sentido lo que aquella mujer le hizo sentir, ni la experiencia de Imma, ni la osadía de Àfrica… Marc no supo lo que era el júbilo del amor hasta que yació con Lídia. 
 
    A pesar de los candelabros, los rosarios y la hornacina. 
 
    Aquel dormitorio era un altar. 
 
    Y no sabía por qué. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Realmente no quería haberse quedado a dormir, como era habitual en él, pero despertó en aquel dormitorio algo tenebroso, eso sí, con las velas ya apagadas. ¿Quién las apagó una a una? ¿Lídia? ¿Soplando más de doscientas veces? No quiso ni imaginarse encender todo aquello; se habría necesitado toda una tarde. 
 
    Lo incómodo de la situación era que no quería verse con ninguno de los trabajadores de la masía que, al parecer, vivían todos allí. No deseaba ver la cara de sorprendido de Tudela, o la de desconfianza de Blasco… Al final se había habituado a mencionarlos por su apellido, como era costumbre en aquella casa. 
 
    Lídia debía estar trasteando por la cocina. Él se lavó un poco en el cuarto de baño del dormitorio, se arregló como pudo el pelo, no por rebelde, pero sí por corto y con interesantes entradas. La barba de tres días le daba un aire de trabajador de campo, se dijo. Pero el resto de la cara delataba descompensación horaria, sobre todo teniendo en cuenta que Lídia adoraba la lentitud y, cuando decidieron bajar a cenar ya eran las cuatro de la madrugada. Lo que no entendía era cómo Lídia, siendo una mujer de campo, atrapada jornada tras jornada sin descanso, se había levantado a su hora; deberían ser cosas del carácter rural. Ahora bien, cenaron como reyes y la mujer dejó dudas de dónde acumulaba todo lo que comía, ya que no se reservó nada; Marc no entendía cómo no tenía ni un ápice de grasa. 
 
    Antes de abrir la puerta del dormitorio se detuvo a contar hasta diez: si se cruzaba con alguien haría como si nada; Marc sabía imponer un poco de cara dura según la situación. Saludaría y ya está. Buenos díaaaas, diría. 
 
    Pero no había nadie en el pasillo, ni en la escalera, ni en la sala donde había comido con aquellos estrafalarios personajes. 
 
    En la cocina estaba Lídia, acabando de sacar unos huevos fritos de la sartén, ligeramente doraditos por los bordes y dejándolos en unos platos donde aguardaban unas pequeñas y crujientes lonchas de beicon, cuatro patatas fritas y una rebanada de payés con pan con tomate. 
 
    Hubo una sonrisa por parte de ambos al cruzar sus miradas, pero nada de besos de buenos días, ni cómo estás mi amor. 
 
    - Fue bonito verte dormir -dijo finalmente ella echando un poco de sal sobre las patatas fritas. 
 
    Lo primero que le llamó la atención es que Lídia ya le tuteaba y no había usado el antipático detective para esto, detective para lo otro. Marc decidió no hacer ningún comentario al respecto. Lo prefería así. 
 
    - Es bonito dormir sabiendo que te están mirando -ironizó él-. ¿No hay nadie en la casa? 
 
    - Oh, sí, están todos trabajando y, por tanto, en cualquier momento entran y salen. 
 
    - Pues qué suerte he tenido de no haberme encontrado al tal Blasco al salir del dormitorio. 
 
    Ella sonrió suspicaz. 
 
    - No es mal chico; si lo conocieras más verías que es agradable. 
 
    - No lo pongo en duda, pero entre la cara de desconfianza arrogante y su manía por los inmigrantes, que parece extensible a cualquier persona que no sea del pueblo… 
 
    En aquel preciso instante Álvarez entró en la cocina con una carpeta rebosante de papeles. 
 
    - ¿Molesto? -preguntó mirando fijamente a Lídia. 
 
    - No, claro que no. 
 
    Se volvió hacia Marc que estaba extendiendo la servilleta sobre sus piernas. La mirada de aquel hombre no le pareció de sorpresa, como si aceptara sin dudas la situación. Pero hizo un silencio para saber si podía hablar delante de aquel desconocido. 
 
    - Dime, Álvarez. 
 
    - Se trata del pienso… -se volvió hacia Marc para comprobar si estaba escuchando-. No sé si… si tendremos que cambiar de proveedor. 
 
    - ¿Ah sí? Y, ¿por qué? 
 
    - Bueno, ya lo conoces… Hay que estar al día… 
 
    - Salgo un momento al coche, tengo que tomarme la pastilla de la presión… -interrumpió Marc al ver que Álvarez estaba cada vez más violentado. 
 
    Lídia, muy seria y, por lo que parecía, fuertemente enojada, asintió y volvió la mirada a su trabajador. 
 
    Marc llegó hasta la puerta de la casa y la abrió, pero no fue capaz de atravesar el umbral, porque seguía oyendo la conversación que provenía de la cocina. 
 
    - Pues le dices que me importa una mierda -decía Lídia-. Su padre nunca nos trató así. 
 
    - Es que se nos ha hecho una bola cada vez más gorda. 
 
    - Joder, Álvarez, cada año pasa lo mismo. En verano, después de la cosecha saldamos todo. Todos los payeses trabajamos igual. A ver quién es el guapo que paga todo por adelantado. 
 
    - Ya, pero es que lo he visto muy cabreado. Dice que está harto de hacer de banquero. Él ha de pagar a los distribuidores a tocateja para obtener los mejores precios, pero luego nadie le paga a él cuando entrega la mercancía a clientes como nosotros. Que, entre pitos y flautas, lo que gana en rápeles al comprar, lo pierde en la demora en cobrar, y que sería necesario renegociar la deuda y aplicar intereses. 
 
    Marc cerró la puerta simulando haber vuelto del coche y se metió en la cocina. 
 
    Lídia parecía no haberle visto. 
 
    - Joder, Álvarez, no te cagues encima. ¿Me has de decir a mí cómo he de hacer mi trabajo? Dime, ¿me lo has de decir? 
 
    Álvarez negó con la cabeza bajando la mirada. 
 
    - Entonces no tengo que decirte cómo has de hacer el tuyo. 
 
    Se hizo un nuevo silencio mientras Marc entraba en la cocina con sigilo para no entorpecer la bronca o lo que fuera aquello. 
 
    Álvarez dio media vuelta y salió de la cocina sin despedirse, visiblemente contrariado. Se diría que, incluso, un poco humillado. Que Lídia tenía un carácter dominante era evidente, pero Marc dudó si hacían falta aquellas maneras tan desagradables. 
 
    Tampoco sabía cómo era la historia entre ellos y sería mejor no entrometerse. 
 
    Poco después estaban desayunando como si minutos antes no hubiera pasado nada. 
 
    - No te he visto tomarte la pastilla -comentó distraída Lídia mientras vaciaba las migas de un plato en el cubo de basura. 
 
    - Lo hice en el coche. No quise estar presente durante la discusión. 
 
    - Oh, no era una discusión. Estamos acostumbrados a hablarnos así. 
 
    A Marc no le pareció que aquella fuera una discusión entre amigos del colegio, y menos aun viendo la cara con la que salió Isma Álvarez. 
 
    - Me has de explicar lo de las velas, los crucifijos y toda la… -iba a decir parafernalia, pero se abstuvo-, todo el escenario que tenías en la habitación. Realmente, ¿crees que Drácula aparecerá algún día para chuparte la sangre hasta que te quedes seca? 
 
    Lídia sonrió y se pasó el cabello por detrás de la oreja. 
 
    - No espero a Drácula. ¿Viste algún rastrojo de ajos? ¿Viste algún crucifijo de plata? 
 
    Marc se pasó la mano por la mandíbula meditando cómo no meter la pata ofendiéndola. 
 
    - Era una broma, por supuesto. Respeto todo tipo de religiones y creencias, eso es verdad. Pero no ocultaré que me impresionó la puesta en escena. 
 
    - En esta casa hemos sido creyentes y practicantes de manera bastante regular. No voy cada domingo a misa, pero sí muchos de ellos. Si quieres, puedes acompañarme el próximo domingo. 
 
    - Ya veremos. No sé si es muy apropiado que nos vean paseando juntos por el pueblo. 
 
    - Vamos, hombre, ¿me vas a decir tú qué es apropiado y qué no? 
 
    Por la mente de Marc pasaron unas cuantas imágenes con diferentes mujeres, algunas de edad muy avanzada y que, al final de todo, le pagaban. ¿Qué era lo apropiado en cada situación? 
 
    - Pensaré en la propuesta si es que no hay otra mejor. 
 
    - Si quieres, te propongo que vuelvas esta noche y lo acabamos de discutir. 
 
    - Efectivamente, esa es una propuesta mejor; veremos si eres capaz de convencerme -respondió Marc mientras tomaba la chaqueta para irse-. Mientras tanto, intentaré comprobar si se sabe algo del análisis de ADN, que para eso estoy aquí. 
 
    - Sí, estoy de acuerdo con eso, Marc. Toma este sobre; ahí está la autorización para que puedas recoger el resultado, si lo tienen. Suerte y hablamos esta noche. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Al llegar al apartamento rural, Marc dedicó un buen rato a escribir las notas de todo lo que había acontecido. Bien, de todo no; no habló de Lídia, ni de su obsesión por hacerlo todo muy lentamente en lo que a sexo se refiere, ni lo de las velas… Esos eran detalles poco relevantes. 
 
    Al grabar los diferentes archivos, automáticamente se actualizaron en la nube con lo que, en escasos segundos estarían disponibles para Sole. Su madre siempre le había advertido que, para ser un buen despacho de detectives, debería haber un archivo completo de los casos y que nunca estaba de más escribir y que, en cualquier caso, la información sobrante ya la filtraría ella misma. Marc pensaba, en cambio, que era inútil escribir tanto porque no creía que volviera a leerse ninguno de los informes que enviaba. Pero, aun así, los redactó. 
 
    Creyó que, en unos minutos, Sole los habría leído y le llamaría, pero el teléfono no sonó. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Claro que Sole los había leído y estaba contenta, aunque aquella información sobre los trabajadores de Lídia no desvelaba gran cosa. Joder, Marc, ¿qué más daría si aquella gente era una panda de xenófobos? Lo crucial era saber si aquel desgraciado era el padre de Lídia o no. 
 
    Pensó en llamarlo y saber cómo estaba, pero tampoco quería agobiarlo y era bueno que se fuera desenvolviendo por sí solo. Eso sí, otro informe más como aquel y tendría que llamarle la atención. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La pistola reposaba sobre la cómoda donde había guardado ordenadamente la ropa interior, a instancias de Sole. 
 
    Marc la observaba y sabía que el viejo Oyarzábal tenía razón. Un solo disparo con aquella arma podría acarrearle muchos problemas. ¿Cómo había sido tan estúpido de hacerse con ella sin saber si era un arma localizable? La metió en el cajón, junto a los calcetines doblados y se dispuso a preparar la ropa sucia para que viniera la mujer del piso rural a recogerla por la mañana. Sí, no quería quedarse sin calcetines cualquier día de aquellos. 
 
    El sobre con la autorización no lo guardó. No recordaba haberle dado el DNI a Lídia y, para un trámite de aquel tipo, era necesario. Y tampoco quería ir a Montblanc para nada, porque la autorización no fuera correcta. 
 
    Pero, sorprendentemente, era correcta. Los datos personales, la dirección, todo. ¿Le habría inspeccionado el DNI mientras dormía? En cualquier caso, se lo preguntaría por la noche. 
 
    Se cambió de ropa para ir a ver qué tal lo del análisis de ADN, algo más casual y preparó los papeles de Lídia y su documentación. Por experiencia en su pasado de policía sabía que cualquier error en las formas podría dejarle sin el fondo de la cuestión: el resultado. Aunque podrían estar en huelga, tal como había comentado Oyarzábal, quizá se llevara una agradable sorpresa y finiquitara el caso; y la sorpresa podría ser mayúscula si el muerto en el bosque era el padre de Lídia. 
 
    Sonó el timbre del piso rural. 
 
    Sería la propietaria que vendría a recoger la ropa sucia. Suerte que se había cambiado, porque no tenía ganas de hacerla esperar y que aprovechara para largarle un rollo de esos sobre la comarca, los viñedos, los monumentos de Montblanc o el monasterio de Poblet. Se ve que participaba en la promoción del Consell Comarcal de la Conca de Barberà, pero eso no le daba derecho a acorralar a sus clientes con el fin de venderles el producto. 
 
    Quizá sería Àfrica que, presumiblemente, se querría cobrar las dos noches sin yacer con ella. Eso sería fatal, porque no tenía tiempo ni tampoco las ganas de ejercitar torsiones imposibles conjuntamente. 
 
    Estaba cargadito con esos pensamientos y su cara, era consciente de ello, no mostraba ningún rasgo de ser amigable. Abrió la puerta con cierta fuerza, como demostrando que estaba muy ocupado. 
 
    Allí estaba, con su castaña cabellera recogida en una hermosa cola, sus ojos almendrados y su sonrisa perfecta, casi tan alta como él y con sus perfectas proporciones, una sudadera ceñida y unos pantalones vaqueros igualmente ceñidos, con algunas rasgaduras en las rodillas. 
 
    Seguía sonriendo, pero sus ojos y sus cejas se contrajeron al ver que Marc no decía nada. 
 
    - ¿Me vas a dejar pasar o tenemos que hablar en el rellano? 
 
    - Pasa, pasa -tartamudeó Marc por la sorpresa-. ¿Qué haces aquí? 
 
    Júlia dejó una mochila de mano encima de la mesa del comedor y empezó a mirar por aquí y por allá, mientras él la seguía. Inspección, como casi cualquier mujer haría. 
 
    - Pueeees, nada, que he venido a verte. 
 
    - ¿A verme? 
 
    - Sí, claro. 
 
    - Pero, pero… ¿no podrías haber llamado antes? 
 
    - Igual no me hubieras dejado venir 
 
    - Mujer, ¿cómo dices eso? 
 
    - Con todo eso del asesinato… me hubieras dicho que es un lugar peligroso para venir. 
 
    - Claro, y lo es. Pero podrías haber llegado y que yo no estuviera. Precisamente ahora me iba a ir. 
 
    - ¿Te puedo acompañar? 
 
    - Buf, es que no sé… 
 
    - No te preocupes, me quedo aquí. Me he traído la cámara de fotos y creo que Conesa es un lugar estupendo para echar unas cuantas. Pero a comer sí que vendrás, ¿no? Dicen que aquí, en el pueblo mismo, se puede comer de fábula. 
 
    ¿Àfrica y Giulietta juntas? Por Dios, no. 
 
    - Sería mejor… ¿Sabes qué? Vente conmigo y comemos por Montblanc. Yo tengo que ir allí. Además, ¿a dónde irías a tirar fotos? Los alrededores de Conesa pueden ser un sitio peligroso. 
 
    - Pues me voy contigo y haré fotos en Montblanc -dijo resuelta Júlia. 
 
    Buff, Marc estaba un poco harto de mujeres resueltas, decididas y dominantes. En los últimos tiempos todas las mujeres con las que se relacionaba eran así. Bueno, su madre había sido toda la vida dominante y resuelta, pero a ella debía sumar a Lídia y a Àfrica. Y ahora Giulietta, que había decidido venir a pasar el día a Conesa sí o sí. ¿El día? Cielos, espero que no se quede a dormir, se dijo Marc, con la visita nocturna a Lídia en el horizonte. De cualquier forma, evitó preguntar, porque ya sabía que quién preguntaba, se quedaba de guardia. 
 
    Ya en el coche, camino a Montblanc, Júlia se sorprendió gratamente del paisaje de la zona. 
 
    - Esto, en primavera va a estar precioso -comentó mientras miraba por las ventanillas de un lado y del otro. 
 
    Marc se dedicaba a asentir con la cabeza o a mugir con el mismo tipo de monosílabo un sí o un no. 
 
    - Bueno, y dime, ¿qué se sabe del caso ese del asesinato? ¿Lo llevas tú? 
 
    - No, el asesinato lo llevan los Mossos -respondió Marc sin mucho entusiasmo y sin apartar la vista de la carretera-. Yo sólo estoy aquí por un asunto de paternidad. 
 
    - Bueno, mejor. 
 
    - ¿Mejor? 
 
    - Sí, claro, mejor. No me dirás que te divierte llevar casos de asesinatos, de asesinos psicópatas en serie… 
 
    - Bueno, serían casos que nos darían publicidad y nos harían crecer. Es lo que la gente ve en las películas. 
 
    - Pero esto no es una película, es la vida real. Las noticias dicen que el muerto era un enfermo de Alzheimer. Ya me dirás si una persona así podría tener una trama de película por detrás. 
 
    Ante aquel comentario, a Marc se le despertó la curiosidad, la que había perdido desde que ya no era policía de los Mossos. 
 
    - Sea un enfermo mental o no, habrá una causa por la que habrá muerto -respondió Marc tamborileando los dedos suavemente sobre el volante-. Aunque el asesino sea un psicópata, éste, como tal, algún motivo habrá creído tener. 
 
    - ¿Crees que se necesitan motivos para matar de esa manera? Me haces gracia. 
 
    - Mujer, desde el punto de vista de un psicópata, habrá creído tener sus motivos. Tú, porque vas con un cirio en cada mano por la vida, pero yo he visto muchos casos ya en los que difícilmente un asesino responda No sé por qué lo hice cuando se le detiene. Cuando reconoce que lo ha hecho, automáticamente aparece un por qué. 
 
    - No voy a discutir contigo. Tú eres el que sabe de estos temas. 
 
    - Cambiando de tema, ¿me vas a decir a qué se debe esta visita sorpresa? 
 
    - Quería despedirme de ti. 
 
    - ¿Despedirte? ¿A dónde vas? 
 
    - Me han dado una beca para un máster en la Universidad de Adelaida. Me iré después del próximo verano. 
 
    - Vaya -exclamó Marc sin dejar de reconocer que le daba una cierta envidia, envidia por todos los conocimientos que ella iba adquiriendo mientras él se quedaba con los exiguos estudios que, con dificultad, había acabado-. Y, ¿de qué va ese máster? 
 
    - Bueno, te va a sorprender: Biología Forense en Criminalística. 
 
    - ¿Criminalística? ¿Te vas a hacer policía? 
 
    Giulietta carcajeó con aquellos hermosos dientes blancos a la vista. 
 
    - No sé si seré policía, pero es muy probable que encuentre trabajo relacionado con la policía. No todos los investigadores que trabajan en la policía son policías, no sé si me entiendes. 
 
    - Pues claro que te entiendo. Pero no sé si es un mundo para ti. 
 
    Montblanc aparecía al fondo después de tomar una curva. 
 
    - ¿Ah no? Entonces, ¿qué querrías que hiciera? ¿Entrar en un laboratorio? Ya sabes que en España es casi imposible; quizá en Catalunya hay alguna posibilidad más, pero… 
 
    - Pero fuera de aquí… 
 
    - Marc, es lo que quiero hacer. He estudiado muchas cosas y tengo varias especializaciones, pero esta es la que me gusta. 
 
    Se hizo el silencio momentáneamente y sólo los traqueteos del Focus ocupaban el habitáculo. Finalmente, Marc suspiró: 
 
    - Si eso es lo que quieres… si quieres ver muertos destrozados cada día… 
 
    - No sólo muertos, la biología forense es más amplia. 
 
    - Bien, bien, me alegro por ti, y me alegro de que hayas venido a decírmelo. Es una buena noticia. 
 
    Se adentraron en Montblanc y pronto descubrieron que no fue una buena decisión, porque era viernes y los viernes, en Montblanc, había mercado en la Plaza del Ayuntamiento y en la Plaza de Catalunya. El laboratorio de la policía no estaba en la comisaría de los Mossos d’Esquadra ni en la Policía Local. Tras atravesar Montblanc pudieron comprobar que el chiringuito de los análisis policiales podría haber pasado por una droguería o una agencia inmobiliaria: un edificio insulso y sin personalidad y en los bajos; algún tipo de empresa que podría ser cualquier cosa y, más si cabe, sin ningún letrero que advirtiera de qué se trataba. 
 
    Júlia no quiso, finalmente, quedarse en el coche ni ir a hacer fotos, porque el conjunto medieval había quedado atrás. Así que acompañó a Marc hasta el interior de aquello que se suponía que era un laboratorio. 
 
    En el mostrador había una recepcionista con bata blanca que hacía pensar que aquel local podría ser la consulta del dentista. 
 
    - Buenos días, venía a buscar los resultados de una prueba de ADN. 
 
    La recepcionista no movió ni un músculo, más que nada, porque no le había dado permiso para hablar. Por tanto, siguió repicando el teclado acabando algún expediente que hubiera por ahí pululando. 
 
    Marc no era de tener mala leche, no. Más bien solía usar su vertiente cínica y podía llegar a ser tóxico, pero aquel día, no sabía si por la inesperada visita de Júlia o por qué, no estaba para aguantar estupideces. 
 
    Aun así, sonreía. 
 
    Al cabo de dos larguísimos minutos, la chica extendió una mano hacia Marc, sin apartar la mirada del emocionante expediente que estaba tramitando y sin mediar palabra. Seguía tecleando con la otra mano. 
 
    Después de tres intensos minutos más sin palabras y con la mano de la chica blandiendo delante de sus narices, creyó entender lo que le estaba pidiendo. Asintió lentamente y sonrió. 
 
    Se desabrochó el cinturón, se desabotonó los pantalones y se bajó la cremallera suavemente. Se los bajó y se quedó en calzoncillos que, a continuación, también se bajó. Ya, un poco más suelto, agarró su hermoso bicharraco y lo depositó en la mano de la joven que, sin inmutarse, seguía tecleando con la otra mano. ¡Ni eso la hizo reaccionar! 
 
    Cuando Marc volvió, el pensamiento de lo que habría deseado hacer se había desvanecido y él seguía tal como había entrado en el establecimiento: con los pantalones puestos. 
 
    - Resguardo de la petición, DNI y si usted no es el peticionario, la autorización -recitó como un lorito la muchacha, sin levantar la mirada, y apremiándole con la mano que blandía. 
 
    Marc dispuso todo el papeleo, incluyendo la autorización que Lídia le había preparado. 
 
    Mientras tanto, Júlia se mantenía a una prudente distancia, como si aquello le fuera a salpicar de alguna manera. 
 
    La mujer siguió con los asuntos de la pantalla sin importarle una mierda los papeles extendidos, hasta que sacó la punta de la lengua por la comisura de los labios, nada sensual, por cierto, y clicó el ratón de una manera un tanto teatral. 
 
    - Ya está -dijo por fin, como si acabara de consumar una compra en Amazon, o de estampar su firma en Change.org para erradicar el papel de aluminio en los desayunos de los niños cuando van a la escuela. 
 
    Revisó los papeles por delante y por detrás, como si fuera a encontrar una cucaracha escondida entre ellos y los volvió a dejar en el mostrador excepto la petición. 
 
    Detrás del mostrador había un mueble con cajones archivadores bastante profundos. Abrió uno de ellos y fue pasando carpeta por carpeta. Marc supuso que habría dos copias del informe para el mismo cadáver: una para la familia Benavent, es decir, la de Lídia, y otra para los Carrasquet, los presuntos familiares de Santa Coloma de Queralt. Y supuso también que no habría mucha distancia, alfabéticamente hablando, entre ambos apellidos. 
 
    Por fin, después de ir adelante y atrás recorriendo las carpetas del archivador, extrajo una y comprobó con el papel de la petición. Miró a uno y a otro varias veces y dejó la carpeta encima de una mesa junto al archivador. 
 
    La chica se volvió al mostrador y hurgó por los cajones de debajo, fuera de la vista de Marc y Júlia, medio agachada. Leyó algo en un papel que presumiblemente estaba en sus manos, lo depositó en el cajón y extrajo otra carpeta, del mismo color y tamaño que la que descansaba en la mesita de atrás. Juntó ambas carpetas y las devolvió al archivador. 
 
    Antes de abrir la boca, se sentó ante el ordenador y la cara se le iluminó, seguramente porque había desbloqueado el protector de pantalla. 
 
    - Lo siento, pero aún no están. 
 
    - Pero, a ver -protestó Marc-, si has sacado dos carpetas… 
 
    - No tenían nada que ver con su petición. 
 
    - Ya -intervino Júlia, visiblemente enojada-, y por eso comprobabas los nombres con la petición de la prueba. 
 
    - Les digo que aún no está. 
 
    - Bueno, ¿y cuándo estarán? ¿Nos llamarán cuándo estén? -preguntó Marc con un tono de voz un poco más elevado. 
 
    - No, nosotros no llamamos. Aquí le dejo una tarjeta para que vayan llamando. No puedo hacer más. Hay una huelga que afecta a los laboratorios y muchas peticiones se demorarán. Lo siento. 
 
    Marc y Júlia dejaron que el silencio se impusiera para ver si la muchacha tenía a bien hacer algún gesto con ellos; pero no, la mujer se encerró en su mundo cibernético abducida por los continuos cambios de color de la pantalla que se reflejaban en su cara. 
 
    Cuando salieron de los laboratorios, había empezado a lloviznar; no parecía que el tiempo tuviera que cambiar de esa manera, con el sol que hacía cuando bajaron desde Conesa. 
 
    - No sé, me voy con la sensación de que no nos ha querido entregar el resultado -analizó Júlia-. Si un día acabo trabajando en un laboratorio como ese te aseguro que acabaré con esas personas tan, tan… 
 
    - Vamos, Júlia, insúltales, di lo que son… 
 
    Júlia sonrió. 
 
    - Es que no me sale… 
 
    - Eres demasiado buena persona. Porque está metido Oyarzábal, que, si no, les monto un pollo. 
 
    - Bueno, así tendrás que quedarte unos días más en Conesa y les podrás ayudar con lo del asesino ese. 
 
    Pobre Júlia, se decía Marc, se cree que uno puede entrar a colaborar con la policía cuando quiera. 
 
    Lo cierto era que alargar su estancia allí no le vendría mal; le daría más oportunidades para ver a Lídia, de la que, aunque no lo reconociera, cada vez estaba más prendado. 
 
    - Sí, esto se va a alargar -respondió con una mueca de falsa incomodidad, mientras se metían en el coche de vuelta a Conesa. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4. Maybe Tomorrow (Stereophonics) 
 
    Albanokosovares 
 
      
 
    Sole no podía negar que sentía una especial predilección por su Giulietta y pensar que ella y Marc estarían juntos le llenaba de júbilo, además de darle cierta tranquilidad. A veces se preguntaba por qué. Esa chica tan formal y siempre estudiando… 
 
    ¿Hasta cuándo seguiría con los másteres y seminarios? Se decía que algún día tendría que poner todo ese engranado de conocimiento en práctica, a disposición de una gran empresa, o de alguna organización gubernamental. O quizá en una ONG, nunca se sabía, pero las ONG iban buscando gente joven y aventureros, no científicos. ¿O quizá sí? 
 
    En cuanto a Marc, seguía preocupada. Haberse embarcado en O-Kulto era una salida a su mala experiencia en la policía de los Mossos d’Esquadra, pero, ese despachito tampoco tenía muy buena pinta. Los ya escasos clientes eran cada vez más aquellos que habían ido rebotando de una agencia a otra, de un bufete a otro… El valor añadido de los casos era más bien… ¿cómo decirlo? ¿Paupérrimo? O, ¿sería mejor decir inexistente? 
 
    Si el caso de Laura y Lídia con el abuelo salía bien, tendrían un rinconcito, pero el futuro no era muy prometedor. No veía a Marc haciendo una tarea comercial para captar nuevos clientes. Y ella no estaba en condiciones: ¿quién iba a contratarle un caso a una anciana de pelo cano y recogido en un moño, con gafitas metálicas del año del catapún? Una abuelita, eso sí, con una voz suave, amable y pausada. 
 
    Se me acaba el tiempo y tantas cosas por hacer, se dijo. 
 
    En esos pensamientos estaba cuando sonó su móvil. Miró la pantalla y comprobó que su mejor amiga, Obdúlia, le estaba llamando. 
 
    ¿Otra timba? Por Dios, no. 
 
    - Hola, querida. 
 
    - Hola, Sole. ¿Estás en casa? 
 
    - Si, ¿qué pasa? 
 
    - Voy a verte. 
 
    - Pero ¿pasa alguna cosa? 
 
    - Voy, voy, en diez minutos estoy allí. 
 
    Obdúlia, como cualquiera del resto de las mujeres de aquel grupo, no era excesivamente rápida, pero, por suerte, vivía cerca de Sole y quizá por esa razón se avenían más que con las otras. 
 
    - ¿Con quién has dejado a Camilo? -preguntó Sole cuando apareció ante la puerta. 
 
    - Lo he dejado solo, con la tele. No tengo muy claro que entienda algo de lo que oye, pero al menos le distrae y le relaja. No estaré mucho tiempo. 
 
    - ¿Un cafetito? 
 
    - Venga, hazlo, sentémonos y hablamos. 
 
    Mientras Sole hacía el café se dijo que había encontrado a Obdúlia un tanto extraña. No solía visitarla así, para contarle alguna confidencia, de sopetón. De vez en cuando, aparecía en su casa y, normalmente, sin avisar. Que hubiera llamado antes es que habría alguna noticia no muy agradable. Camilo. Seguro. 
 
    - Voy a necesitarte, cariño. Al menos, durante unos días. 
 
    - Tú dirás -respondió Sole mientras se acomodaba en el sofá, junto a su amiga. 
 
    - Iré sin rodeos. Me han detectado un… bultito. 
 
    - ¿Dónde? -se preocupó Sole. 
 
    Obdúlia se pasó la mano por el vientre y luego la llevó hacia los riñones. 
 
    - En el hígado -respondió con voz trémula intentando contener una lágrima rebelde que pugnaba por salir. 
 
    Sole le tomó la mano y se proponía animarla cuando Obdúlia siguió hablando: 
 
    - No, querida, no. No tengo miedo por mí, te lo aseguro. 
 
    - ¿Camilo, entonces? 
 
    Obdúlia asintió. Parecía que en aquel momento le costaba más expresar lo que necesitaba. 
 
    - ¿Quieres que me lo quede en casa? 
 
    - No serán muchos días, me han dicho. Pero me gustaría que estuviera contigo y, si vienes a casa, mejor, pero entenderé que quieras estar aquí. Es que… -interrumpió sus palabras y suspiró-, ya sé que podría llevarlo a una residencia, bueno, supongo que podría pagarlo, pero me temo que Camilo es de esos que cuando le internemos, se morirá a los dos días. 
 
    - No tienes que preocuparte, cariño, cuenta conmigo. La verdad, si tú lo ves bien, me gustaría que estuviera aquí esos días. Marc puede ayudarme a moverlo si hace falta. 
 
    Conesa, mierda. 
 
    - No te preocupes si, además, Marc no está. He contactado con una joven asistenta que puede moverlo. Por eso te decía que quizá en casa estaríais más cómodas. Pero como tú quieras. 
 
    - Nada, nada. Camilo se viene aquí, y la chica, también. 
 
    Finalmente, la lagrimilla ganó y rasgó la mejilla rosada de Obdúlia. 
 
    - Ya te digo, serán unos días, y como Camilo te conoce… Y también te lo digo: si pasa algo durante la intervención, entonces lo ingresas en la residencia. Hay un seguro que tengo en casa desde hace muchos años con el que Camilo podría estar en una residencia más agradable. 
 
    - Volverás, hija, volverás -le dijo Sole cubriendo las manos de su amiga con las suyas-. Tenemos que seguir con nuestras timbas y fumando puros. 
 
    Obdúlia sonrió sin demasiada esperanza. 
 
    - Claro, aquí estaré dentro de poco. 
 
    Y se abrazaron durante un largo rato, sin separarse, en silencio, con alguna lagrimilla rebelde más. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Salir a correr al anochecer en aquella época del año, en la que el aire frío invadía los pulmones y te obligaba a correr y correr más para entrar en calor, era un placer. Aparte de los otros muchos placeres que puede darte la vida, aquél era uno de los predilectos de Àfrica, una joven que iba disparada a convertirse en una deportista de élite pero que se quedó en el camino por una inoportuna lesión de vértebras. Aunque se recuperó sorprendentemente bien, la élite deportiva la desechó, como un kleenex. Si bien era cierto que podría haberse dedicado a muchas otras prácticas deportivas, lo suyo era la gimnasia rítmica y quizá por ahí le venía lo de las posturitas sexuales. 
 
    A pesar de todas las advertencias, sobre si los inmigrantes para la recogida del almendro, que si la oscuridad y, más recientemente, el asesinato de un anciano, le prevenían de no entrar en el bosque, a ella le daba igual y no iba a cambiar sus planes así como así. Y se decía que, si se encontraba con alguien con malas intenciones, que tendría que currárselo mucho para conseguir algo de ella. 
 
    Definirla como valiente era quedarse corto. Lo más apropiado sería decir que tenía un buen par de cojones. O que, en su aberrante mundo, no tenía miedo a nada. 
 
    Se puso una camiseta térmica de marca, porque en esas cuestiones no arriesgaba y se gastaba el dinero para ir bien equipada, de color azul turquesa y una sudadera negra con cremallera y capucha. Y unas mallas que dejaban al descubierto las pantorrillas. 
 
    A medida que la respiración se volvía más rápida, el vaho salía con más insistencia a trasluz de las farolas del pueblo. 
 
    Cruzó la carretera, subió una colina a la que aún le llegaba algún resplandor de las casas y se adentró en el bosque, camino de Guimerà, a oscuras. 
 
    Conocía el camino muy bien y sería capaz de identificar cualquier desnivel, cualquier piedra o cualquier curva porque sabía del paraje como si hubiera vivido allí toda su vida. 
 
    Pero era deportista y no una suicida, y por eso extrajo del bolsillo de la sudadera una linterna con una cinta elástica que se acopló a la cabeza y con la que se alumbraba el camino decentemente. 
 
    Estaba dispuesta a correr durante una hora sin parar. 
 
    Su constante deseo sexual podría verse mitigado con semejante castigo. Pero eso formaba parte de sus secretos más íntimos. Y correr era una manera de evaporar su fogosidad y ser aceptada como una mujer normal. ¿Normal? Qué coño, yo soy normal, aun teniendo más ganas que las otras, se decía. 
 
    Bien por la chica fogosa y normal. 
 
    Corre, corre, corre. 
 
    Y no mires atrás. 
 
    El deseo te lleva adelante. 
 
    Pero no mires atrás. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Un hombre con melena cana y también con una gorra de béisbol, con un profuso mostacho y gafas de sol en la oscuridad, fumaba distraídamente sentado encima de una roca, en el bosque cercano a Conesa. 
 
    Al oír los pasos cercanos de alguien corriendo, apagó el cigarrillo de inmediato. 
 
    No era bueno que nadie detectase allí su presencia. 
 
    A lo lejos, a unos ciento cincuenta metros de distancia, pudo ver a la muchacha corriendo, con su melena rizada meciéndose a través de la gorra de béisbol. Pensó que era mejor no moverse, para que no detectara su presencia allí. 
 
    Y también advirtió que no sería posible echarse una carrera con aquella muchacha: le dejaría en entredicho. 
 
    Cómo corre la chavala, se dijo. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Sole, después de despedirse de Obdúlia y aceptar a Camilo en casa el tiempo que hiciera falta, se puso a ordenar toda la información que le llegaba de Marc. Por increíble que pareciera, su hijo se estaba profesionalizando y creyó, por un momento, que su capacidad para elaborar informes era superior a la de su época en los Mossos d’Esquadra. 
 
    Bien, ¿quién sabía? En el futuro, si hubiera muchos casos, podrían echar mano para documentarse. Sole siempre había aspirado a crear una gran base de datos que sirviera para disipar dudas cuando la memoria no tuviera mucha capacidad, momento al cual ella se iba acercando. 
 
    Antes de hacerse algo para la cena, y si no aparecía Artur, peligro que parecía pasar de largo, pasaría a limpio los últimos informes. Quizá en aquellos momentos de la noche, él estaría rellenando más documentos con la actividad del día. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Pero no, él no estaba escribiendo. De hecho, había pasado la tarde con Júlia en Montblanc, habían hecho un poco de turismo para que ella pudiera hacer unas cuantas fotos y ahora se acercaban a Conesa por la serpenteante carretera C-14, antes de tomar las carreteras secundarias que los llevaría hasta el mismo pueblo. 
 
    La pregunta flotaba en el ambiente, pero él no se atrevía a pronunciarla. Y ella, hablando y explicando cosas nuevas cada vez, tampoco hacía mención. 
 
    Pero ¡coño! ¿Se iba a quedar a dormir o no? Marc no tenía ningún tipo de interés, porque Lídia le estaba esperando y no tenía ganas de darle plantón. Sentía una gran atracción por ella y una curiosidad infinita por comprobar que el escenario estuviera preparado con el sinfín de velitas y crucifijos. 
 
    Y tampoco quería despachar a Giulietta, así como así. Era una buena tía y no se merecía, después de viajar hasta allí para anunciarle que se iba a la otra punta del mundo a estudiar un máster, que la echara porque él tenía un rollete aquella noche. 
 
    - Tengo el coche cerca de la riera, en la entrada del pueblo. Déjame ahí que me voy. 
 
    Marc observó el cielo, negruzco y sin la mínima iluminación del resplandor de la luna. Y muy a su pesar, comprendió que no le podía dejar marchar así, sola, y de noche. 
 
    - Quédate a dormir aquí y vuélvete mañana por la mañana -respondió a desgana-. Cenaremos algo en el bar del pueblo y ya está -añadió pensando que, a pesar de todo, le gustaría ver la reacción de Àfrica al verle acompañado. 
 
    - Quizá tienes trabajo… -supuso Júlia-, no quiero ser un estorbo, y no me importa conducir de noche. 
 
    - No me hace gracia que te vayas a estas horas -zanjó Marc sin que ella evitase mostrar un subidón en la autoestima. 
 
    Aparcado el coche frente a la muralla, al lado de la riera seca, caminaron hasta el restaurante sumiéndose en un incómodo silencio acompañado, además, por la incómoda y fresca brisa de la noche. 
 
    Júlia no había opuesto mucha resistencia al hecho de quedarse, proporcionalmente a la inversa que el entusiasmo que demostraba Marc. 
 
    En la puerta, tras cuatro escalones, Marc se detuvo y le indicó a Júlia que entrara y que escogiera una mesa libre, aunque estaban todas libres. 
 
    - Tengo que llamar un momento; ahora entro. 
 
    Una vez a solas, no se atrevió a llamar a Lídia. Qué raro: él no tenía nunca problemas para dirigirse a una mujer, para seducirla, para preguntarle, para invitarla a algo… Pero con Lídia era diferente. 
 
    No quiso pasar un mal trago y le envió un WhatsApp: 
 
    Marc: tengo trabajo. No podré pasar 
 
    La respuesta no tardó mucho en llegar. 
 
    Lídia: no te preocupes 
 
    Le seguía llamando de tú; no había vuelto al seco detective. 
 
    Lídia: hubiésemos estado solos otra vez 
 
    Marc se debatió durante unos instantes en dejar a Júlia en el piso rural e irse a pasar la noche con la granjera, pero en el fondo, muy en el fondo, y muy a su pesar, no sería muy elegante con Júlia. 
 
    Marc: otro día… 
 
    Lídia: un beso, cielo 
 
    Y Marc salió del WhatsApp sin devolverle ni el beso ni un triste emoticono. 
 
    Dentro, el señor Pep, el padre de Àfrica, estaba hablando con Júlia, ya sentada a la mesa. Marc saludó, aunque no muy efusivamente, y se sentó ante Júlia. 
 
    - Me estaba diciendo Pep que está preocupado -enunció Júlia dejando claro que, a la vista estaba, ya se habían presentado. 
 
    - Ah, ¿sí? -preguntó Marc mientras ojeaba la carta. 
 
    - La meva filla no està aquí… Ha sortit a córrer i no ha tornat. 
 
    - Vaya -exclamó él, dejando la carta sobre la mesa e interesándose por el padre, que parecía ciertamente preocupado-. ¿La ha llamado al móvil? 
 
    Pep asintió con rostro ensombrecido. 
 
    - Sí, la he llamado y no ha contestado. Otras veces lo ha hecho y vuelve más tarde. No sé si está corriendo todo el rato o qué caray hace. Pero es que ahora, con lo del asesinato ese… 
 
    - Yo creo que Àfrica sabe valerse por sí sola -apostilló Marc, seguro de lo que decía-, y además diría que está en una forma física envidiable -lo sabía porque ella también había intentado ponerle en forma a él a base de extrañas posturas. 
 
    Pep sonrió por un momento. 
 
    - Sí, es mejor no preocuparse -añadió con su acento catalán de Girona-. Hará como siempre. Mientras tanto, si les va bien, les pondré el menú del día. 
 
    Júlia sonrió y asintió. Le estaba bien cualquier cosa. 
 
    Hablaron, durante la cena, de esto y de aquello, de Sole, a la cual mencionaban siempre por su nombre de pila, no por tu madre, mi madre, etcétera. 
 
    - Realmente -decía Júlia risueña-, no he conocido a una persona con tantos conocimientos de informática como ella. Todo lo que tengo en casa es por consejo de ella: el ordenador de sobremesa, el portátil, los móviles… 
 
    - Ya. Sole podría asesorarte también en el aire acondicionado que puedas llegar a necesitar, o la encimera de cocina… ¿Sabías que tiene carnet de conducir? Quizá esté caducado, pero sí, conducía y seguro que también entiende de coches. 
 
    - Lo que no entiendo es lo de los viajes. ¿Por qué mira y mira viajes si no parece dispuesta a hacer ninguno de los que encuentra? ¿Por el precio? Siempre me la encuentro con los comparadores de precio… 
 
    - No creo que sea por el precio -respondió Marc con un cierto aguijonazo en el vientre, porque el precio era una cuestión de peso en la situación actual que ambos vivían-. Más bien porque tiene miedo a volar. 
 
    - ¿Entonces? ¿Qué haréis con la boda de tu hermano? 
 
    - No lo sé aún. Estamos debatiéndolo. 
 
    Pep les sirvió el postre y desapareció hacia la cocina, en silencio. 
 
    - Oye, Marcus, ¿no sería mejor que nos pusiéramos a buscar a su hija? 
 
    - No creo que haga falta, Giulietta. Esta chica aparecerá, como ha hecho en otras ocasiones. Creo que es un poco… rarita, no sé cómo explicarte -mintió, porque sabía muy bien cómo explicárselo todo, solo que no se atrevía-. Además, una desaparición debe ser atendida por la policía, y no por nosotros. Y mucho menos, por ti. 
 
    - Bah -minimizó Júlia-, seguro que estoy mucho más en forma que tú. 
 
    Marc no contestó a la provocación y permaneció en silencio. Las imágenes de Lídia, sola en casa, esperándole, no le abandonaban. Quizá se estuviera obsesionando un poco, aunque no quisiera reconocerlo con esas mismas palabras. Se preguntaba que qué tenía aquella mujer que no tuvieran las otras, porque mira que había tratado con muchas, pero no hallaba respuesta. Se encontraba, simplemente, atrapado. 
 
    - ¿Has vuelto? -le preguntaba Júlia picándole con el índice en el antebrazo, y sin saber él cuánto tiempo llevaba así-. ¿Estabas pensando en el abuelito desaparecido? 
 
    Sabes muy bien que no, se dijo él. 
 
    - Eeeeh, más o menos. Quizá que paguemos y nos vayamos a casa, ¿no? 
 
    Júlia hizo ademán de pagar ella, pero Marc no iba a permitírselo, aunque le hubiera ido muy bien que fuera así. 
 
    Al despedirse de Pep, Marc le pidió que le llamara si Àfrica no había vuelto a medianoche. 
 
    Envueltos por el frío exterior deambularon por el Carrer de la Font, salieron de la muralla por el Carrer de la Muralla dando la vuelta larga hasta la Carretera de Rocafort, donde estaba el apartamento rural en el que se alojaba Marc. 
 
    Él iba muy callado y ella iba observando hasta el más mínimo detalle de las paredes de piedra, la madera de las ventanas o si un balconcito tenía flores o no. Y estaba preocupada por Marc, porque lo veía muy taciturno, sin chispa. Quizá no estuviera cómodo con ella allí, pero no iba a discutir con él para poder irse. 
 
    Discutir no, pero quizá por las buenas… 
 
    Ella se puso ante él, frente al portal del piso rural y le abrazó, sin mirarle a la cara. 
 
    Él estaba tenso y ni tan siquiera alzó los brazos para abrazarla ella. 
 
    Júlia le susurró al oído: 
 
    - Oye, que si tienes trabajo puedo irme xino-xano, cierro todas las puertas del coche con el cierre centralizado y no me pasará nada, en serio. Lo que tenía que decirte ya te lo he dicho y has hecho más por mí de lo que yo esperaba. Me has llevado de aquí para allá, hemos merendado y cenado… En fin, estoy muy contenta de verte. Pero vamos, entiendo que puedas estar… agobiado, no sé… 
 
    - Ya lo hemos hablado -respondió sin ningún gesto cariñoso hacia ella-. Quédate y mañana por la mañana te vas. Bueno, vete cuando quieras, pero sí que por la mañana tengo cosas que hacer… 
 
    Ella se separó mínimamente de él y le miró fijamente a la cara, seria, inspeccionando sentimientos, leyendo el alma… Aparte, intercambiaba la vista entre los ojos y los labios, sin decir nada, como cuando una pareja está a punto de besarse. 
 
    La mirada de él era una mirada muerta, que atravesaba la presencia de la chica y se perdía más allá de ella. No miraba nada, no veía… ni tan siquiera se percató de los movimientos oculares de Júlia. 
 
    Aunque hubiera querido besarle, Júlia acabó separándose de él. 
 
    - Te lo agradezco. Mañana desayunamos y me voy, te lo prometo. Vamos dentro -susurró-, tengo frío. 
 
    Ya dentro, Marc le indicó que durmiera en la cama y que él lo haría en el sofá. 
 
    - De ninguna manera -respondió ella-. Yo en el sofá. Ya que no quieres que durmamos juntos… -añadió en tono jocoso, como una broma. 
 
    - Ve tú a la cama, eres la invitada. 
 
    Se lavaron los dientes, uno detrás del otro, se pusieron pijamas, cada uno en su sitio, y se dieron las buenas noches, sin besos ni abrazos… como dos hermanos. 
 
    Ya con las luces apagadas, Júlia preguntó, desde el dormitorio: 
 
    - ¿Te importa que ponga música desde el móvil? La pondré bajita… 
 
    - Haz lo que quieras. 
 
    - Es que es una costumbre que arrastro desde pequeña, cuando mi madre me cantaba nanas al pie de la cama. 
 
    - Tranquila, ponte música si aún no has superado lo de las nanas… 
 
    - Bien, serán una o dos canciones. 
 
    Marc ni contestó. Aunque estaba francamente enfadado por el cambio de planes de esa noche, también estaba cansado. Le gustaba dormir en silencio, pero tampoco le importaba la música, y no quería discusiones. 
 
    Desde el iPhone de Giulietta sonó Maybe Tomorrow, de los Stereophonics, una canción del año 2003, que decía así: 
 
      
 
    I've been down and
I'm wondering why
These little black clouds
Keep walking around
With me
With me 
 
    It wastes time
And I'd rather be high
Think I'll walk me outside
And buy a rainbow smile
But be free
They're all free 
 
    So maybe tomorrow
I'll find my way home
So maybe tomorrow
I'll find my way home 
 
      
 
    Marc no entendía el significado de aquella canción, quizá ofuscado por no haber podido ir a visitar a Lídia. 
 
      
 
    I look around at a beautiful life
Been the upper side of down
Been the inside of out
But we breathe
We breathe 
 
    I wanna breeze and an open mind
I wanna swim in the ocean
Wanna take my time for me
All me 
 
    So maybe…  
 
    So maybe tomorrow
I'll find my way home
So maybe tomorrow
I'll find my way home 
 
      
 
    Giulietta se recostaba en la cama intentando escuchar más allá de la canción, un signo, una estrella fugaz, algo que le hiciera entender, tal como cantaban los Stereophonics, cuál era el camino a casa. 
 
      
 
    So maybe tomorrow
I'll find my way home
So maybe tomorrow
I'll find my way home 
 
    So maybe tomorrow
I'll find my way home
So maybe tomorrow
I'll find my way home 
 
      
 
    Quizá ambos necesitaban esperar qué ocurriría al día siguiente o, si algo tuviera que ocurrir, quizá ocurriera al día siguiente. 
 
    Quizá mañana saldría el sol. 
 
    Quizá mañana Àfrica estaría en su casa. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Ibrahim Marinaj aprovechó un momento en el que los hombres charlaban al pie de una hoguera, en el centro de las autocaravanas y las mujeres lo hacían apartadas de los hombres, para escabullirse en la oscuridad del bosque de Conesa, cerca de Vallfogona de Riucorb. Anduvo sigilosamente durante un kilómetro aproximadamente, para no ser oído por la colonia de albanokosovares. Tenía dieciséis años y aquella era la primera vez que pisaba suelo extranjero gracias a que sus padres habían tenido la brillante idea de ponerlo a trabajar en la recogida de la almendra. Él era joven y se alejaba de la tradición, de la religión y de todas esas cosas, y su única ilusión era aprender de los europeos para europeizarse él también. No es que Albania ni Kosovo no fueran europeos, pero sus tradiciones les alejaban del viejo continente y se consideraban más cercanos al mundo musulmán. 
 
    E Ibrahim huía de todo eso. Confiaba en que, cuando acabara sus estudios de secundaria, sus padres le enviarían a estudiar a Londres, París, Florencia o Barcelona. Pero para ello, sus padres tendrían que trabajar duro y esa era la razón por la que se habían desplazado hasta Conesa. 
 
    Mientras, a él le interesaban otras cosas y, a causa de eso, se había escapado de la autocaravana donde dormía con sus padres y cuatro o cinco albanokosovares más que se estiraban en un saco de dormir cuando ya se habían acabado el alcohol que habían comprado al acabar la jornada laboral. 
 
    Por eso Ibrahim no creía. Porque los musulmanes que le rodeaban bebían alcohol, y eso no era muy musulmán. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    No hubo que esperar al día siguiente para saber qué pasaría. El teléfono móvil de Marc sonó y Júlia pudo oír parte de la conversación. Marc se disponía a salir. 
 
    A continuación, llamó él a un tal Oyarzábal y le dijo que la hija del dueño del bar de Conesa había salido a correr por el bosque y no había vuelto. 
 
    Júlia consultó el reloj. Eran las dos menos diez de la madrugada. 
 
    - ¿Te preparo café? -le preguntó mientras se levantaba y comprobaba que él ya estaba vestido con una sudadera, vaqueros y unas zapatillas deportivas. 
 
    - No, no quiero nada. Acuéstate y no salgas de casa para nada. 
 
    Júlia se quedó en medio del pasillo. 
 
    - Bien, como quieras -contestó mientras él pasaba a su lado y comprobaba que se había puesto colonia para ir a dormir. Marc nunca se ponía colonia para dormir, pero, al parecer, Giulietta sí-. Me iba a ir mañana a primera hora, pero esperaré a que vuelvas. 
 
    - No hace falta, Júlia. Si no hubiese vuelto, márchate igualmente. Si necesito que te quedes, ya te llamaré. 
 
    Entró en la habitación donde había estado durmiendo ella y abrió el cajón de la cómoda para coger la pistola, aquella que Oyarzábal le había aconsejado que no debía usar. Se la guardó en el bolsillo de la sudadera. 
 
    El policía le había dicho que aguardara junto a la riera, ya fuera de la muralla y que le recogería en quince minutos. No sabía cuál era el plan, pero Oyarzábal parecía tener uno. 
 
    Salió del piso rural escaleras abajo sin decir adiós. Júlia permaneció en el umbral viéndolo bajar y con cierta preocupación. La vida, con relación al tema policial, le estaba empezando a parecer bastante complicada. Salidas nocturnas… armas… Ni por asomo se acostumbraba a pensar que una salida de casa así podría ser considerada como la última en la que vería a su Marc. Pero tendría que acostumbrarse si se metía en estudios forenses como los que iba a recibir en Adelaida. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Hacía un frío muy intenso y el vapor de agua se convertía en una pequeña nubecilla alrededor del cuello que desaparecía en un par de segundos. Oyarzábal le había citado allí mismo en Conesa, pero no sabía con quién vendría acompañado. Una chica desaparecida en el bosque donde un anciano enfermo de Alzheimer había sido brutalmente asesinado requeriría, por lo menos, venir con siete o diez hombres para peinar el bosque. 
 
    Cuando las manos ya empezaban a dolerle del frío y no podía cerrarlas en puños, Oyarzábal apareció con su destartalado Suzuki Vitara, una antigualla del pasado, con más arañazos y abolladuras que la carretilla de la obra. En pocas palabras, un vehículo tan patético como su propietario, el policía de Montblanc. 
 
    - ¿Qué es esto? ¿Ha desaparecido una chica en el bosque y vienes tú solo? Pensaba que vendrías con una dotación potente -le dijo cuando Oyarzábal bajó la ventanilla-. ¿Cómo vamos a peinar el bosque? 
 
    - Anda, sube -respondió con el cigarrillo colgando de la comisura de sus labios-. No vamos a peinar nada, de momento. 
 
    - ¿Entonces? ¿Qué plan hay? -preguntó un angustiado Marc al entrar en el coche, pensando en lo peor, en cuanto al estado de Àfrica. 
 
    - Vamos a ir a ver a los albanokosovares. 
 
    Marc no supo que decir. Se quedó observando el rostro ajado, oscuro por el tabaco y surcado por unos profundos pliegues que circundaban la boca que, milagrosamente, sostenía un cigarrillo con exceso de ceniza amenazando caer sobre sus pantalones. El policía sólo miraba al frente mientras tomaba la carretera hacia Vallfogona de Riucorb. 
 
    Sin ningún tipo de pudor, la cincha que colgaba por su costado mostraba la pistola, bajo el sobaco, mientras maniobraba el volante. 
 
    - No sé qué decirte. ¿Esperas encontrar a la chica allí? Con los temporeros, quiero decir. 
 
    - No sé si la encontraremos, pero seguro que ellos saben algo. 
 
    - ¿Por qué iban a saberlo? ¿Crees que el que asesinó al bueno de Tomàs es un albanokosovar? 
 
    Oyarzábal se encogió de hombros y siguió conduciendo, como si tuviera muy claros los objetivos de aquella excursión nocturna. 
 
    Cerca de Vallfogona de Riucorb, un camino de montaña se abría a la derecha y se adentraba en el bosque. Aunque el Vitara fuera un cuatro por cuatro, daba la impresión de que iba a empezar a perder elementos de la carrocería por el camino. Los dos hombres se mecían al unísono de un lado a otro del asiento a medida que iban sorteando los innumerables baches. 
 
    Un lúgubre pensamiento atravesó la mente de Marc. ¿Por qué coño había avisado a aquel lunático? ¿Por qué había decidido pedir su ayuda cuando, meses antes, le dejó más colgado que unos calcetines en el tendedor, a merced de que los de Asuntos Internos se ensañaran con él? ¿Por qué? Y más, cuando Oyarzábal se quedó con todo el dinero y, ahora que todo había pasado, no había compartido nada con Marc, que sería lo más justo, según se decía. 
 
    Suerte que llevaba la pistola ilegal. Tenía muy claro que no debía disparar, pero sí que podía usarla de otras maneras. El cargador estaba dentro y el seguro echado. 
 
    Detuvo el Vitara a un lado del camino y le instó a salir. 
 
    - Cinco minutos caminando y daremos con la colonia. Están acampados en tiendas y algunas autocaravanas. 
 
    - ¿En tiendas? ¿Con este frío? 
 
    - Créeme, mejor con este frío y aquí que no en su país. 
 
    Marc palpó su arma, en el bolsillo de la sudadera. Por si acaso. 
 
    Mientras caminaban, uno al lado del otro, Marc le susurró: 
 
    - No sé por qué, pero me da la impresión de que no te conozco demasiado, a pesar de los casos que llegamos a compartir los dos juntos. 
 
    - Bueno, Caperucita tampoco debía conocer demasiado a su abuelita cuando confundió al lobo por ella. 
 
    A Marc se le pusieron los pelos de punta. También era cierto que estaba muy preocupado por Àfrica y quería resolver el tema cuanto antes. Era una mujer rara de cojones, pero le tenía aprecio. 
 
    Efectivamente, tal como había anunciado Oyarzábal, el campamento albanokosovar estaba a cinco minutos del coche. Marc sólo divisó autocaravanas, cada una más vieja que la otra. En total debían ser unas quince autocaravanas. Un cálculo rápido, y eso que Marc no era de números, le indicaba que, a cuatro personas por caravana, la cosa se iba a unas sesenta personas. Teniendo en cuenta que aquella gente estaba desesperada por trabajar y ganar algo de dinero, en cada vehículo podría pernoctar hasta el doble. Mucha gente, le pareció a él, para ser interrogados por dos hombres solos, en medio de la noche. 
 
    La luna ayudaba a visualizar el terreno. Mejor. 
 
    Oyarzábal extrajo el arma y se dirigió a la primera autocaravana con la que se topó. Abrió la puerta con violencia, entró y salió con un hombre de mediana edad a empujones. Éste rodó por el suelo golpeándose la cabeza; un hombre que no invitaba a pensar que fuera un secuestrador de mujeres. 
 
    A Marc le sorprendió aquella agresividad desmedida, pero también era verdad que, si aquellos temporeros guardaban algún secreto con relación a Àfrica, sólo así saldría a la luz. 
 
    Oyarzábal cogió al hombre por las solapas del pijama y lo izó hasta dejarlo de rodillas. Acto seguido extrajo el móvil y se lo mostró al albanokosovar. 
 
    - ¿La conoces? 
 
    Al hombre le caían lágrimas por unas mejillas llenas de tierra. 
 
    - ¡Mira la foto! ¿Te he dicho que si la conoces! 
 
    Negó con la cabeza. 
 
    - Me cago en Dios. Ahora mismo vas a despertar a todos y vamos a saber si alguien la ha visto. Y vamos a comprobar que no falta nadie. Venga, despabila, me cago en la puta. 
 
    Marc no recordaba aquella violencia en ninguno de los casos que había compartido con Oyarzábal, que no eran muchos. Y aunque estaba preocupado por la chica, no le parecía que aquella pobre gente tuviera nada que ver. 
 
    Los albanokosovares fueron saliendo, temerosos, de las autocaravanas, algunos al oír los gritos. 
 
    Gente bastante delgada, desaliñados, con ropas sencillas. La mayoría eran hombres, pero algunas personas permanecían en los vehículos, probablemente mujeres y niños. 
 
    Llegaron a congregarse unas treinta personas, muchas menos del total que había calculado Marc. Aun así, treinta personas eran muchas si decidían rebelarse. Eso sí, el que llevaba un arma en la mano era Oyarzábal y eso era motivo para intimidar a cualquiera. 
 
    Todos los que fueron mirando la foto, negaban con la cabeza. Nadie abría la boca por temor a la reacción del policía. Al parecer sabían que era policía. 
 
    - ¿No? ¿Nadie la ha visto nunca? ¿Nunca os habéis acercado al pueblo y la habéis visto? Pues venga, a pasar lista. Quiero saber quién falta y por mis cojones que me lo vais a decir. O, en caso contrario, quemo todos vuestros papeles y os vais a vuestro puto país. 
 
    Todos negaban con la cabeza, seguramente por falta de seguridad en el idioma de aquel policía. 
 
    ¿Había habido en el pasado algún episodio en el que los inmigrantes secuestraran a una vecina del pueblo?, se decía Marc. Si no, ¿a qué venía sospechar directamente de los albanokosovares? Y, tomando nota mental, ¿cómo es que llevaba una foto de Àfrica en el móvil? Marc decidió esperar a ver qué deparaba todo aquello. 
 
    A pesar de que el policía había decidido colaborar con la desaparición de Àfrica, Marc se sentía incómodo en aquella situación. 
 
    Oyarzábal los seguía tratando a empujones cuando alguien ya había visto la foto y negaba con la cabeza. Lo apartaba de malas maneras y le mostraba el móvil a otro. 
 
    Aún no habían visto la foto todos cuando una mujer bajita y con hiyab se asomó por la puerta entreabierta de una de las autocaravanas más centradas. 
 
    - Mi hijo, mi hijo no está -dijo con voz temblorosa, para añadir: - Mi hijo no es asesino, no es contra la’ mujeres. 
 
    - Y ¿dónde está su hijo? -preguntó Oyarzábal con aquellas fauces surcadas por profundas arrugas que atravesaban sus mejillas. 
 
    - Yo no saber. Pero él ir con la chica. 
 
    - ¿A dónde va con la chica? 
 
    Un hombre cercano a la mujer la miraba con desdén y negando con la cabeza. Finalmente escupió. Quizá era el padre. 
 
    - Yo no saber algo. Pero mirar en la casilla… quizá ahí… 
 
    - ¿La casilla? ¿Quieres decir donde se guardan las señales de tráfico? 
 
    - Sí, ahí. 
 
    Muchos de los albanokosovares se la miraban porque desconocían que el hijo de esa mujer fuera tan irrespetuoso con las creencias de su pueblo, a pesar de que muchos de ellos se habían bebido casi todo el licor de la comarca. ¿Quería decir aquello que el hijo y Àfrica tenían algo en común? 
 
    - Marc, vete para allá a comprobarlo. Por el camino por donde hemos venido, hay un sendero que baja hasta casi la carretera que va a Vallfogona. Allí verás la casilla. Echa un vistazo y me llamas al móvil. Estaremos esperando todos. 
 
    Por un lado, no le hacía ni pizca de gracia irse solo por el bosque, después de los últimos acontecimientos y, con la posibilidad de encontrarse a Àfrica a trocitos. Por el otro, tampoco le seducía quedarse a solas con los albanokosovares; él era integrador, pero la situación que había generado Oyarzábal no era la idónea. 
 
    Tomó de vuelta el camino e introdujo la mano en el bolsillo de la sudadera acariciando la pistola ilegal que llevaba consigo. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    El móvil volvió a sonar con su inconfundible Ning Nang. 
 
    Era Artur, que escribía a las doce y media de la noche con un escueto WhatsApp que decía: Mañana salgo para Seattle. Llamaré para concretar cosas de la boda. No vendré a cenar. 
 
    Sole no salía de su asombro. O sea, que se va de un día para otro sin despedirse -en persona, por supuesto, como debería ser-, que llamaría para concretar no se sabía qué, porque ni ella ni Marc habían mostrado interés en aquella boda y, como traca final, que no venía a cenar. 
 
    Claro, se dijo Sole, sólo faltaría que te plantaras aquí a estas horas sin haber comido nada. 
 
    ¿Cómo no iba a tratar a sus dos hijos de manera diferente? ¿Por qué una madre no podría tener predilección por uno más que por el otro? Aunque bien pensado, los dos eran unos buenos gilipollas. Cada uno con sus cosas buenas y con muchas malas. 
 
    Se iba a quedar más tranquila hasta, al menos, que le trajeran al bueno de Camilo. Podría leer, ordenar la información del caso, sugerirle a Marc alguna cosa… 
 
    Así que, un problema menos, mientras esperaba a su nuevo inquilino. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Había sido una idea horrible plantarse en Conesa sin haber advertido antes a Marc. Casi que prefería no saber a qué dedicaba su tiempo, para no sufrir. Debido a su partida nocturna para buscar a una chica del pueblo desaparecida, ella estaba sola dando vueltas y más vueltas en la cama, con el móvil en la mano, esperando una llamada, un mensaje tranquilizador, algo que la dejara escapar de aquella angustia creciente. 
 
    Estuvo con el contacto de Marc en la pantalla varias veces, pendiente de apretar el botoncito verde para llamar, pero en el último suspiro, siempre se echaba atrás. No quería importunarlo ni parecer una pesada. 
 
    Estaba sola y, aunque no tenía miedo en momentos como aquellos, se hubiera vuelto a Barcelona por sí misma. Pero Marc había sido tajante: quédate. 
 
    Sí, quédate, sí. Si había de ser útil en algún sitio, era allí, en Conesa. 
 
    De buena gana habría llamado a Sole para explicárselo todo, pero a aquellas horas, lo único que conseguiría era darle un susto de muerte. 
 
    Si fuera una chica valiente… si fuera una chica valiente, se vestiría y saldría en su búsqueda, y cuando lo encontrara, le abrazaría y le besaría, no con aquellos besitos tenues entre hermanitos, no. Le pegaría un morreo que lo dejaría seco… Y al instante sonreía de tener aquellos pensamientos tan… ¿candentes? 
 
    Se arrepintió de no haberlo decidido antes, pero, aun así, se vistió para ir a buscarlo. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Vaya puta jugarreta que le había hecho Oyarzábal. Y no era la primera. Pero después de poner en vilo a los albanokosovares del campamento, le envía a un punto del bosque donde igual se encontraba a Àfrica a trocitos. Eso, sin pensar que el asesino del abuelo, que podría también serlo de la chica, podría estar paseándose con un cuchillo en las manos, o quizá un machete. 
 
    Tampoco iba a negarse delante de todo el mundo y, ni mucho menos, se hubiera quedado a solas con los inmigrantes que, de seguro, estarían más que escocidos por la actitud del policía, en el caso de que éste se hubiera dignado a ir a la casilla. 
 
    La luna había dejado de alumbrar, porque una la niebla arreciaba con la voluntad de envolverlo todo con sus espesos jirones, de manera que la visibilidad por el camino que Oyarzábal le había indicado era cada vez más limitada. 
 
    Se abstuvo de usar la linterna del móvil porque, no sabía por qué, no quería ser detectado por nadie. Aunque le costaba reconocerlo, pensar en que un loco pudiera ir suelto por el bosque, le acojonaba un poco, para ser sinceros. 
 
    Pero había algo que le aterrorizaba aún más. Aunque había visto unos cuantos muertos en su vida, algunos de ellos muertos de manera violenta, no se hacía la idea de encontrarse con el cadáver de alguien con quien había compartido algo. Para ser más exactos, con alguien con quien había compartido cama. Por muy extravagante que fuera, le tenía un cierto aprecio a Àfrica: una chica bastante más joven que él que disfrutaba del sexo como nadie. No es que fuera ninfómana, no, que de eso Marc sabía un rato. Àfrica había decidido jugar con el sexo de una manera creativa y, en ocasiones, dolorosa. No cabía duda de que ella estaba mucho más ágil que él para toda la cuestión de las posturitas. 
 
    Pero encontrarla machacada en una casilla no sabía dónde, con el cráneo aplastado contra un antiguo mojón kilométrico de piedra no le seducía demasiado. 
 
    Llevaba días sin hablar con la Sole. Y aunque siempre se quería mostrar resuelto y decidido ante ella, la verdad es que la echaba en falta como cuando era un niño y se acurrucaba sobre su regazo. En aquel momento de cierta locura, se aferraba al recuerdo del calor materno, que le reconfortaba cuando alguien le había dado un sopapo en el colegio. 
 
    El camino se acababa y seguía adelante como un sendero bien perfilado por la maleza del bosque. Seguramente otras personas, o motos o bicicletas, circulaban por allí y mantenían el caminito abierto. Pero eso le enfrentaba al temor de que alguien agazapado tras un árbol, estuviera más cerca de él que en un camino rural normal, con más separación a cada lado de éste. 
 
    Una vibración en el bolsillo del pantalón fue el preludio de una llamada a su móvil. Ya antes de que sonara el primer timbrazo, a Marc se le heló el corazón, porque no tendría tiempo para silenciarlo. 
 
    Y el primer timbre sonó. Y fuerte, porque Marc era de los que quería enterarse al momento cuando alguien le llamaba. 
 
    Las manos temblorosas pugnaron por extraer el móvil del bolsillo intentando evitar que se le cayera y que, por tanto, sonara un par de veces más. Con las prisas por descolgar, no vio quién lo llamaba. Sólo emitió un leve susurro: 
 
    - ¿Sí? 
 
    - Marc, dime dónde estás que voy contigo. No puedo quedarme en la cama esperando cuando quizá necesitas mi ayuda. 
 
    - Júlia, pero ¿qué coño haces llamándome al móvil? -respondió con un cabreo monumental-. No puedo hablar en estos momentos, podrían oírme. 
 
    - ¿Oírte? ¿Quién? 
 
    - Si quieres ayudarme, quédate en la casa. 
 
    - Oye, no voy a quedarme en casa. Dime dónde estás y yo voy contigo. 
 
    - Joder, Júlia, por favor, estoy en el bosque y esto puede ser peligroso -añadió Marc, resoplando. A continuación, contuvo el tono de voz para parecer lo más amable posible-: Júlia, esto puede ser muy peligroso. Por favor, espérame en casa; ahí me serás de mayor ayuda. 
 
    - Es que se me cae la casa encima, pensando en que… pensando en que… ¿estás en peligro? 
 
    - No, hija, no -intentó tranquilizarla-. Y si lo estuviera, por nada del mundo permitiría que tú corrieras el mismo riesgo que yo. 
 
    Esas palabras reconfortaron a Júlia en varios sentidos. Realmente a Marc le importaba que a ella le pudiera suceder alguna cosa. 
 
    - Prométeme… -dijo Júlia con cierto nerviosismo-, prométeme que me llamarás cuando sepáis algo de la chica. 
 
    - Claro, te enviaré un mensaje -añadió él en otro susurro para no ser oído por nadie. 
 
    - No, un mensaje, no. Me llamas. 
 
    - Ok, de acuerdo -respondió Marc en tono conciliador-, pero vuélvete a casa y no te estés por ahí. 
 
    Al colgar, su corazón se había desbocado y traqueteaba irregularmente, cosa que notaba por las punzadas que recibía en las sienes. Dejó pasar unos instantes para recuperar el aliento y silenciar el móvil. Si había alguien cerca, lo habría oído todo, incluso el temor que se desprendía de las palabras del expolicía. 
 
    A partir de la bajada a través de una suave pendiente, todo se hizo más fácil, el sendero desapareció y ya no había camino, aparecieron espaciosos calveros con árboles cada vez más separados y la visibilidad aumentó a medida que descendía. Por un claro divisó el asfalto de una carretera que, probablemente, llevaba a Vallfogona de Riucorb. Vaya paseíto. 
 
    Al poco divisó la casilla. Un caminito de unos cien metros llevaba a la carretera desde donde no se vería ni oiría nada si alguien se proponía hacer cualquier cosa dentro de aquel edificio. El mismo camino, rebasaba la casilla justo hasta donde él estaba descendiendo. 
 
    Extrajo la pistola del bolsillo de la sudadera y desarmó el seguro. No quería utilizarla, pero, en primera instancia, si la tenía que usar, que fuera como una amenaza. Sin olvidar que, si algo se complicaba, una bala estaría esperando para ser disparada. 
 
    La casilla permanecía en silencio, a oscuras y sin un signo evidente de vida; aun así, Marc se acercó sigilosamente tomando el arma con las dos manos y apuntando hacia el cielo. La hiedra ascendía por las paredes y los matorrales, muy próximos, dejaban claro que aquella construcción no estaba mantenida. Como en las películas. 
 
    La niebla bajaba por la ladera y quería tener algún protagonismo en todo aquello, alargando sus manos enervadas con tal de atraparlo todo. 
 
    Allí fue cuando Marc se sintió solo, muy solo. No había un equipo con él; no tenía el soporte de unos superiores que, por muy capullos que fueran, tenían total responsabilidad sobre los operativos; no había un francotirador ubicado en un lugar secreto a punto de disparar si algo se torcía… Su único soporte, Sole, era su madre, estaba en Barcelona y tenía ochenta y dos años. 
 
    Marc se asomó por uno de los ventanucos laterales que tenía los cristales rotos. Había mucha oscuridad y no había movimiento. No se atrevió a iluminar la estancia por temor a ser descubierto. 
 
    Se desplazó por la pared con la espalda pegada a ella para girar en la esquina. Al doblar, ya se encontraba en la fachada donde estaba la puerta, la que daba a la carretera. Si alguien pasaba por allí y se fijaba mucho, podrían verle. 
 
    La puerta era de madera y estaba empezando a pudrirse por la parte de los goznes, también herrumbrosos. La cerradura hubiera necesitado una llave de aquellas antiguas de las casas de pueblo, imposible de llevar en el bolsillo de un pantalón. Una alcayata cerrada y un candado eran la máxima seguridad de aquel minúsculo edificio. El candado estaba abierto. 
 
    Así que no había obstáculos, y sólo faltaba entrar en la casilla. 
 
    Por descontado, temió que el chirriar de los antiguos goznes alertara a quien pudiera estar dentro. 
 
    La casilla tenía una sala que ocupaba la mayoría de la superficie, y dos habitaciones, una de la cuales era la que había visto desde el ventanuco. 
 
    La sala estaba atestada de señales de tráfico, algunas con poste, otras sin; mojones que vivieron mejores épocas; algún semáforo oxidado. Marc encendía la linterna del móvil durante un segundo y la volvía a apagar, para no ser avistado fácilmente. 
 
    Un susurro provenía de la otra habitación. El dedo índice se situó sobre el gatillo de la pistola como un acto inconsciente y se dirigió hacia allí intentando no darse de bruces con cualquiera de los múltiples obstáculos. El susurro, que en un principio le había parecido uniforme, se convirtió en algo cadencioso: ahora sí, ahora no, ahora sí, ahora no. 
 
    Ya en el umbral de la puerta de la habitación, se dio cuenta de que allí había alguien. El primer pensamiento sobre el sonido intermitente fue la lúgubre imagen de alguien colgado sobre la viga y que va dando golpes con el pie mientras la soga aún mece su cuerpo. 
 
    Era el momento de encender brevemente la linterna del móvil para descubrir qué había allí dentro, mientras todos los pelos de su cuerpo se erizaban como si aquello pudiera darle algún tipo de protección. 
 
    El haz recorrió la pequeña estancia, ocupada por un colchón viejo y lleno de polvo y dos personas cubiertas por la ropa de abrigo que llevaban, haciendo la función de manta. 
 
    Àfrica y un chico aparentemente más joven que él estaban follando como locos y en el fragor de la batalla no habían oído acercarse al detective. 
 
    - ¡Àfrica! -gritó Marc al comprender la dimensión de aquella, podríamos decir, gamberrada-. ¿Qué coño estás haciendo? 
 
    Evidentemente, Marc se había dado cuenta de que aquella situación no era forzada ni agresiva, sino que se trataba de algo que los dos habían decidido hacer. 
 
    Àfrica se incorporó aguantando las chaquetas sobre su pecho y con los ojos deslumbrados por la linterna del móvil de Marc. Su cara era de pocos amigos. A ver, ¿quién era él para interrumpirle en aquello con lo que más disfrutaba? 
 
    - Joder, todo el pueblo os está buscando. 
 
    Se miró al chico, que intentaba taparse la cara, acojonado al ver la pistola. Marc entendió que debía guardarla de inmediato. El aspecto del chico, de tez algo oscura y un cabello rizado y alborotado le recordaba a la gente que había visto en el campamento hacía un rato; era el aspecto de un albanokosovar. El que seguramente habían echado en falta en la colonia. 
 
    - Escolta, ¡no em toquis els collons! – gritó Àfrica, con aquella expresión dura que él ya conocía. Por descontado, discutir con aquella mujer no era aconsejable. Si decía que no le tocara los cojones sería porque, quizá, los tenía. 
 
    - Àfrica, Àfrica -suavizó Marc, tal como había hecho momentos antes con Júlia, bajando el tono de voz-, tu padre estaba muy preocupado, hay un policía en el campamento del chico y allí también están alarmados. Ya sabes lo que pasó en el bosque el otro día. Vamos a hacer una cosa: me salgo para que os vistáis, salimos juntos, acompañamos al chico y luego te acompaño a casa. 
 
    - Estàs de collons! No pienso ir contigo a ninguna parte. Acompáñalo a él y déjame en paz. 
 
    Marc agitó las manos con las palmas hacia abajo pidiendo tranquilidad. 
 
    - Os espero fuera, venga, tranquilos. No diremos nada a nadie. 
 
    Salió y, aunque la casilla no tenía calefacción, el contraste con el frío de la madrugada le produjo escalofríos. Salir sólo con una sudadera a principios de marzo no había sido una buena idea. 
 
    Tuvo que esperar cerca de diez minutos. Pensó que no hacía falta tanto tiempo; al fin y al cabo, uno, cuando folla, puede vestirse rápido, que es lo más común del mundo. Se lo iban a decir a él… 
 
    Cuando, finalmente, aparecieron por la puerta, Àfrica echó el candado. Entonces, ¿cómo lo había abierto? ¿Tenía una llave? 
 
    - Vamos a acompañar a… ¿cómo te llamas, chico? 
 
    - Yo soy Ibrahim… 
 
    - Vamos a llevarte al campamento, Ibrahim. 
 
    - A mí me disculparéis, pero yo salí a hacer running y volveré haciendo running -zanjó Àfrica. 
 
    - Àfrica, no es recomendable que nos separemos. 
 
    - Tú no me dirás lo que tengo que hacer. 
 
    Se caló la gorra de béisbol, se arregló la cola rizada por el agujerito trasero y salió corriendo colina arriba, alejándose de la carretera. 
 
    - ¡Àfrica, espera! 
 
    Ella ni se inmuto ante la llamada y fue abrazada por la espesa niebla que ya había llegado hasta la casilla. 
 
    - Vamos a buscarla -instó al joven albanokosovar, que no protestó, compungido por lo que le esperaba al llegar al campamento. 
 
    Subieron y subieron hasta la cresta de la colina, pero Àfrica ya no estaba. 
 
    Joder, no sólo desaparece cuando sale a hacer running, sino que además vuelve a desaparecer cuando la encuentras, se decía Marc. Esta mujer está loca. 
 
    - Te acompañaré a tu casa -le indicó a Ibrahim, refiriéndose a la autocaravana cuando decía la palabra casa. La autocaravana era la versión moderna de los antiguos carromatos con los que llegaban de diferentes lugares los inmigrantes durante los años cincuenta. 
 
    Sacó el móvil y, mientras caminaban, llamó a Oyarzábal. Éste le dijo que acercara al chico al campamento pero que no entrara con él, que el ambiente estaba un poco caldeado. Y no me extraña por qué, se dijo Marc, después de su apoteósica entrada asustando a niños y a mayores. Añadió que él salía hacia el coche y que le esperaría allí. 
 
    - La chica, ¿está bien? -le preguntó porque, al fin y al cabo, todo aquel lío era por ella. 
 
    Marc dudo un poco en contestar ya que no tenía intención de reconocer que se le había escapado de las manos como si fuera una niña mimada que decide cuándo y cómo quiere hacer las cosas. 
 
    - Sí, está bien -contestó, añadiendo un supongo para sí mismo. 
 
    La boira estaba limitando la visibilidad al mínimo. Ni rastro de la luna que pudiera ayudar en el retorno al campamento. 
 
    - Te acompaño, pero tendrás que ayudarme, yo no conozco muy bien el camino -le dijo Marc después de colgar a Oyarzábal. 
 
    - Sí, yo llevar campamento o algo -respondió el albanokosovar con evidentes dificultades para hablar un idioma que no fuera el suyo. 
 
    A Marc no le salía abroncarle por la escapada nocturna. De hecho, le felicitaría, pero el follón que se había montado no era para darle una palmadita en la espalda. 
 
    - No sé qué te dirán tus padres, pero por mi parte, diremos que habíais salido a pasear. Nada de casillas, nada de lo que hayáis hecho bajo las chaquetas. ¿Me entiendes bien? Yo no hablaré con ellos y si alguien me pregunta, les diré eso. ¿Te parece bien? 
 
    - Mi parece bien, señor. 
 
    - Pero ¿lo entiendes? 
 
    - Yo entender algo. Yo decir follar a mi padre. 
 
    - Pero chico, ¿estás tonto o qué? ¿Qué quieres? ¿Que saque un cinturón y te dé de hostias hasta el carnet de identidad? 
 
    - Yo no carnet de identidad. Yo pasaporte. 
 
    - Escúchame, cabeza de chorlito: si dices la verdad, lo vas a pasar mal, porque tu gente no ve con buenos ojos eso de follar a tu edad y menos con chicas europeas e infieles que no llevan velo. ¿¿Tú entender?? 
 
    - Sí, yo entender. Pero yo no follar. 
 
    - Joder, estabais en pelotas bajo las chaquetas. ¿Qué estabais haciendo? ¿Jugar a médicos? 
 
    - Yo quiero estudiar médico en Inglaterra o algo. 
 
    Caso perdido. No merecía la pena seguir hablando. Tenía que haber sido su padre quien lo encontrara y no él, coño. Así espabilaría. 
 
    Aunque pareciera tonto del culo, Ibrahim sabía por dónde pisar; se diría que conocía aquellos alrededores como la palma de su mano. Y no se podía decir que no tuviera aspiraciones. Quería ser médico, sí, aunque lo que no estaba tan claro era que sus padres tuvieran los medios para enviarle a estudiar al Reino Unido. 
 
    A falta de unos pocos cientos de metros del campamento, Marc decidió que ya se había acercado lo suficiente como para que Ibrahim entrara solo. Tampoco tenía mucho interés en saber el recibimiento que le harían sus padres. En el fondo, le daba un poco de pena. 
 
    - Antes de irte, escúchame con atención -le dijo tomándole por el antebrazo-. Este bosque es peligroso, muy peligroso. Hay gente mala por ahí y no me gusta que ni Àfrica ni tú vayáis por él de noche. Bosque peligroso. Bosque peligroso. Espero que lo entiendas. 
 
    - Yo entender. Señor gordo bosque peligroso. 
 
    Marc le siguió agarrando del antebrazo. 
 
    - ¿Qué quieres decir con eso del señor gordo? 
 
    El chico intentó gesticular al ver que no encontraba las palabras apropiadas. 
 
    - Gordo, pelo largo, gorra béisbol, gafas redondas negras… -decía mientras marcaba la gordura con la cintura, la gorra picándose la cabeza y las gafas, haciendo un aro con los dedos y poniéndoselos ante los ojos. 
 
    - Señor bosque gordo peligroso. Mucho peligroso. 
 
    - Pero ¿tú lo has visto? ¿Has hablado con él? 
 
    - Yo no hablar, pero ver. 
 
    - ¿Le has visto hacer alguna cosa… mala? 
 
    - No mala, pero hombre malo. 
 
    - Joder, estoy perdiendo la paciencia. ¿Por qué es malo? 
 
    - Yo no saber, pero hombre solo no por bosque. Si por bosque, entonces malo. 
 
    - Caray, qué cachondo eres. Y cuando tú vas solo por el bosque para verte con Àfrica, ¿también eres malo? 
 
    Ibrahim sonrió. 
 
    - Un poco malo, sí. Pero un poco solo. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La vuelta hacia el coche de Oyarzábal sería más sencilla, porque el camino seguía una línea más o menos recta. El lío había sido bajar hasta la casilla; ese camino era un desvío que daba unas cuantas vueltas. 
 
    Muchas de las precauciones que había tomado cuando fue hasta la casilla se habían disipado. A Marc le daba igual hacer más o menos ruido. Quería llegar al coche y salir de allí. Por suerte, la pistola de origen irregular iba con él. Quizá algún día debería disparar para probarla, no fuera a ser que se encasquillara. 
 
    La mierda de caso de llevar a un abuelito a hacerle una prueba de paternidad se estaba descontrolando. El abuelito en cuestión, fuera o no el padre de Lídia, estaba muerto a manos de un loco que podría ser ese que Ibrahim le había descrito. Àfrica salía de noche por el bosque a practicar sus ejercicios rítmicos con un joven albanokosovar al que le iba la marcha. Al campamento de los temporeros no podría volver, por obra y gracia de Oyarzábal. Tenía a Júlia impaciente esperándole en la casa rural, con la intención de salir a buscarle en cualquier momento. Su madre esperando los informes… 
 
    En todo eso estaba cuando oyó un crujido a su espalda. 
 
    Marc se detuvo aguantando la respiración. Quería apreciar el mínimo sonido a su alrededor, identificar el origen de aquello que parecía una pisada, a través de la espesa niebla. 
 
    Extrajo la pistola y quitó el seguro. Ya sabía qué le había dicho Oyarzábal, que mejor sería no usarla. Pero Marc sabía que, si se encontraba con un gordo con gafas de sol, pelo largo canoso, un largo mostacho y una gorra de béisbol, tendría muchas probabilidades de utilizarla. 
 
    Anduvo poco a poco hacia el lugar, al lado del camino, de donde creía que aquel sonido procedía y dispuesto a disparar si alguien aparecía allí. 
 
    Sobre todo, no la uses, le decían las palabras de Oyarzábal una y otra vez. 
 
    Sí, fuera del camino vio una rama en el suelo. Pero no había nadie. Quizá el chasquido se debiera a que la rama se había roto y había caído. 
 
    Pero, qué tontería, ¿no? Lo mejor era dejarse de chorradas y seguir caminando, quizá a un paso más rápido si cabía, con todos los sistemas de alerta activados. 
 
    Y con el corazón desbocado. Menudo valiente de mierda estaba hecho. 
 
    Cuando llegó al coche, no reconocía el recodo, más que nada porque la niebla se lo estaba comiendo todo. Pero poco a poco se cercioró que sí, que aquel era el sitio donde habían estacionado y desde donde se habían adentrado al bosque. 
 
    Y ni rastro de Oyarzábal. Maldito fuera. Todo aquel desmadre en el campamento les obligaba a salir pitando y él aún no había llegado. 
 
    Qué mierdas, lo llamo al móvil, se dijo Marc. 
 
    Nada, un pitido, otro, otro y otro. No cogía el teléfono. 
 
    Teóricamente, Oyarzábal debería haber llegado antes. 
 
    Pulso el botón verde pare repetir la llamada. Porque, aquel era su coche, ¿no? 
 
    Al volverse hacia el coche vio que en su interior una luz intermitente vibraba en su interior. 
 
    Colgó. 
 
    Casi de inmediato, la luz del interior se apagó. 
 
    - No puede ser -dijo Marc-. Se ha dejado el móvil en el coche. 
 
    Volvió a marcar y la luz se volvió a encender. Como por acto reflejo se acercó y, al aproximarse, divisó la cabeza de alguien en el asiento del conductor. 
 
    No me jodas que se ha dormido, se dijo rodeando el coche hasta el lado donde estaba Oyarzábal. 
 
    Picó en el vidrio de la ventanilla varias veces. 
 
    - Quizá es el momento de que dejes de tomar sustancias -le recriminó en tono de broma. 
 
    Pero Oyarzábal ni se inmutó. 
 
    - ¿Oyarzábal? -preguntó insistiendo en picar en la ventanilla algo más fuerte que la vez anterior. 
 
    Un mal augurio atravesó su alma. 
 
    Abrió la puerta del conductor y Oyarzábal seguí allí, sin moverse y con la cabeza fija al frente. 
 
    La sangre aún fresca cubría el pecho y el regazo. Las manos con las palmas hacia arriba no hacían pensar que hubiera habido lucha. Un enorme tajo en el lateral del cuello había segado la yugular y aún echaba algún borbotón de color rojo oscuro. 
 
    Comprobar si aún estaba vivo era una utopía. 
 
    Y comprobar qué habría sido lo último que había estado mirando, imposible. Los ojos colgaban de sus cuencas extraídos con suma habilidad para no haberlos arrancado de cuajo. De los bordes de las cuencas surgían unos hilillos finos de sangre que, estos sí, ya se habían secado. 
 
    Marc dio un salto hacia atrás asustado y buscando la pistola en el bolsillo de la sudadera con una mano, mientras con la otra buscaba el móvil. 
 
    Un hombre fornido con gafas de sol redondas, melena medio canosa hasta los hombros y una gorra de béisbol, se incorporó de entre los matorrales, justo al lado de Marc. 
 
    Bajo su enorme mostacho, una sonrisa de total superioridad y control de la situación no dejaron a Marc que viera que en su mano derecha llevaba un espray. 
 
    La primera ráfaga fue a los ojos. En menos de dos segundos, Marc dejó de ver a la vez que los ojos le rabiaban de escozor. Se fregaba y fregaba los ojos, que le lloraban a raudales, haciendo que el picor fuera cada vez mayor. 
 
    Y lo peor, no veía nada. 
 
    Era el momento sí. El hombre del que le había hablado Ibrahim existía, y no había ni un segundo por perder. 
 
    Extrajo, por fin, la pistola e intentó descorrer el seguro, que ya había quitado mientras volvía al coche, cuando la rama le había caído cerca. 
 
    Iba a disparar sí o sí. 
 
    Sólo que no veía nada. 
 
    Los ojos le lloraban y la única percepción que tenía era la de la niebla húmeda y espesa rodeándole. 
 
    Se paralizó esperando poder escuchar un mínimo sonido y disparar, pero no oía nada. Intentó oler, como hacían los osos, medio ciegos, cuando quieren atrapar a su presa. Pero ni por asomo su olfato era tan privilegiado. 
 
    Oía un susurro, algo inconexo. 
 
    No quería acabar como Oyarzábal. No, no quería. 
 
    Se volvió hacia el susurro y disparó. 
 
    El sonido del disparo y su eco recorrieron todo el bosque. 
 
    El arma funcionaba, pero no oyó ni un quejido de alguien herido. 
 
    Aquel hombre, sospechoso de haber matado ya a dos personas, por muy fornido que fuera, sabía moverse. 
 
    La niebla envolvía a Marc y sus manos juntas que sostenían la pistola; su mirada se mantenía perdida, como la mirada de un ciego. 
 
    Debía disparar otra vez, al menos para ahuyentarlo. 
 
    Pero no tuvo tiempo: un puño fuerte como el acero descargó un durísimo golpe en su nariz, que emitió un feo chasquido y que, probablemente, nunca más volvería a ser lo que era. 
 
    Pero aquello, lo de la nariz, era lo menos importante. 
 
    Porque a continuación todo se volvió más negro, si cabía, y se desmayó. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Júlia no cesaba de llamar, pero el móvil de Marc no estaba encendido. Eran las siete de la mañana y, finalmente había dormido un par de horas, aunque muy superficialmente. Quería llamar a Sole, pero no debía asustarla. ¿Qué era lo mejor? 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La puta niebla no había desaparecido del todo. Niebla y un enorme peso en los párpados, le impedían abrir los ojos completamente y ver bien. Niebla, niebla y más niebla. 
 
    Y un dolor terrible en el puente de la nariz, mientras alguien estaba intentando manipulárselo. 
 
    ¿Estaba en el médico? ¿En algún servicio de urgencias? 
 
    Aquella voz femenina le sonaba más bien próxima, de alguien cercana. 
 
    ¿Qué le había pasado? 
 
    Dios, qué dolor. ¿Qué le estaban haciendo en la nariz? Parecía que ardía, pero, en realidad, la notaba muy fría, con un helor que le subía hacia la frente. 
 
    - Hauríem d’agafar un altre paquet de pèsols del congelador -decía la voz femenina que le producía una cierta repulsión subconsciente. 
 
    Marc intentaba abrir los ojos, pero se le cerraban de nuevo y, en ese momento, evocaba el cadáver de Oyarzábal, cubierto de sangre, con la yugular segada y con los ojos colgando. Qué macabro. 
 
    Y lo peor, aquel hombre que emergió de la nada, como un oso, con un perfecto dominio de la situación, como un psicópata que no siente nada hacia los demás pero que sabe lo que él cree que tiene que hacer. Un hombre fuerte, sin planteamientos dudosos y con una fuerte atracción por la sangre. 
 
    - Marc, hauries d’anar despertant -le susurró una modosita Àfrica al oído. 
 
    Al aguantar unos segundos más los párpados arriba, comprobó que Pep, el padre de Àfrica, estaba en aquella estancia también. Àfrica estaba envolviendo el paquete de guisantes que acababa de sacar del congelador con un trapo de cocina, para aplicarlo con sumo cuidado en la nariz y frente del detective. De ahí le venía ese dolor que subía hacia la cabeza como si tuviera sinusitis. 
 
    - Esa nariz tiene mal aspecto -dijo finalmente Pep-. Estamos intentando bajarte la hinchazón, pero esto te lo tiene que ver un médico. 
 
    - ¿Dónde… dónde tengo el móvil? 
 
    - Lo hemos tenido que apagar -respondió Àfrica-. Júlia no paraba de llamarte. 
 
    ¿Júlia? Ah, sí, la había dejado en el piso rural. Y, ¿cómo sabía Àfrica el nombre de la persona que llamaba? Estúpido, porque el móvil te lo dice. 
 
    - Quizá sea el momento que la llames. 
 
    - Oyarzábal, tenemos que sacarlo de allí. Él sí que necesita un médico. 
 
    Àfrica y Pep se miraron con semblante serio. 
 
    Pep negaba con la cabeza. 
 
    - Se está ocupando la policía de todo eso. 
 
    Marc dejó caer la cabeza en la almohada que se la había estado sosteniendo hasta ese momento. Había mantenido la falsa esperanza de que, con un par de puntos de sutura, recuperarían al policía y, lo cierto era que se había estado engañando. 
 
    - Los temporeros se lo han cargado. Es una venganza albanesa -dijo Pep mientras Àfrica agachaba la cabeza, se encogía y lloraba en silencio. Una mujer a la que nunca se había imaginado llorando. 
 
    - No, nada de eso -protestó Marc intentando incorporarse y llenando la cabeza de un inmenso dolor a base de los fuertes golpes que producían los latidos de su corazón-. Hay un hombre suelto por ahí que va haciendo todo eso. Los albanokosovares no lo han hecho. 
 
    - Todo el mundo sabe lo que son esa gente. Los albaneses están sometidos a antiquísimas tradiciones que se basan en la venganza de sangre. El Kanun -sentenció Pep-. Han sido ellos y no hay discusión. Lo más probable es que los echen a todos y los devuelvan a su país, siempre y cuando cojan al que hizo esa barbaridad. Y mientras no salga ese hijo de puta, los van a tener cercados. 
 
    Àfrica intentó volver a aplicarle los guisantes congelados en la nariz. 
 
    - No, no, no… -bramó Marc. Àfrica se apartó de un grácil salto-. Era un hombre fornido, no era albanokosovar… me refiero a quien me hizo esto -añadió señalándose la nariz-. Era europeo. 
 
    - ¿Europeo? -ironizó Pep-. Los albanokosovares son europeos, que yo sepa. 
 
    Por mucho que insistiera, no iba a convencer al padre de la chica. Existía una cierta predisposición en contra de los albanokosovares en Conesa. 
 
    - Àfrica, escúchame bien: tú conocías a Ibrahim. Él me describió a un hombre que era exactamente como el que me golpeó. Dijo de ese hombre que era malo. ¿Lo has llegado a ver en algún momento? 
 
    Àfrica volvía a sollozar y negaba con la cabeza, mirando al suelo. 
 
    - ¿Sabes, al menos, por qué lo consideraba malo? ¿Sabes si lo vio matando al anciano? 
 
    Siguió negando y negando, muy nerviosa e intranquila. Lanzó los guisantes congelados y se marchó de allí corriendo. 
 
    - Es lógico que esté así -sentenció su padre-. Tiene miedo por lo que le pasará al chico y tiene miedo por lo que le haga yo. 
 
    - Pues créame, después de todo, no pasó nada malo entre ellos y hay que evitar que ella cargue con la culpa de lo que le pasó al policía. Los jóvenes tienen esas cosas y, bueno, usted lo debe saber ya muy bien: no sea duro con su hija. 
 
    A pesar del dolor, se levantó para volver al piso rural y poner al día a Júlia. Al mirar el móvil, antes de accionar la pantalla, pudo ver su cara reflejada en la superficie brillante del dispositivo y lo que allí aparecía no le gustó. El puente de la nariz estaba abultado y la hinchazón se abría paso bajo los ojos. El punto exacto donde recibió el golpe tenía un color morado y brillante producto de la piel recién estirada. Debajo de la nariz había algún resto de sangre seca. 
 
    Le ardió la cara de verse así. A pesar del dolor, no esperaba haber cambiado la fisonomía de aquella manera. 
 
    A Júlia le dijo que estaba bien y que en aquel momento se dirigía hacia donde estaba ella, pero que si quería marcharse a Barcelona… 
 
    - De ninguna manera. Estaremos esperándote aquí hasta que llegues. 
 
    - ¿Estaremos? ¿Quién está contigo? 
 
    - El señor Zayas. El inspector Martín Zayas, de los Mossos d’Esquadra. No sabíamos dónde estabas y… bueno, es un hombre muy amable. Ya lo verás. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Camilo, el pobre Camilo, con la mirada perdida, aguardaba en el centro de la sala, en casa de Sole, quizá un poco más alicaído que lo normal. Al menos, Sole no lo recordaba con aquella cara triste y ojos acuosos. 
 
    Obdúlia lo había traído hasta la puerta de casa y, aparte de la silla de ruedas con Camilo en ella, portaba una maleta pequeña con la ropa del marido y un paquete con pañales. Era inimaginable cómo había ido tan cargada hasta el piso de su amiga. Había insistido en dejarle dinero para comprar más pañales y lo que hiciera falta, pero Sole no aceptó. 
 
    - Ya haremos cuentas cuando vuelvas -le dijo firme sabiendo que, cuando uno entra en el quirófano a ciertas edades, puede ser que salga, y puede ser que no, pero dando por sentado que volvería. 
 
    Lo primero que hizo, cuando Obdúlia se hubo marchado, no sin despedirse cientos de veces, fue acercarse a Camilo y hablarle con toda la dulzura del mundo. A pesar de que Sole tenía una voz dulce, se esforzó en hacerle entender, si es que aquel hombre entendía algo de lo que se le decía, que allí iba a estar como en casa. 
 
    Le cogió la cara como si fuera un niño pequeño he hizo que le mirara de frente. 
 
    - Yo te haré la comida y te la daré a la boca, te haré la cama, te pondré la tele para que te distraigas, te pondré música, te cogeré en vilo para levantarte y acostarte… Solo quiero que te comprometas a una cosa: con lo de los pañales no quiero discusiones ni resistencia. He cambiado muchos pañales a lo largo de mi vida y no me voy a extrañar por nada. ¿De acuerdo? 
 
    El único gesto que hizo el pobre Camilo fue el de pestañear, un pestañeo lento y cansado. Su mirada traslúcida parecía atravesar a Sole como si no estuviera delante, como mirando más allá. Quizá esté viendo fantasmas, se dijo Sole para sí. 
 
    Había acordado con Obdúlia, a pesar de su resistencia tenaz, que intentaría pasar sin la chica. Ochenta y dos años pueden pesar mucho para mover a un tetrapléjico, pero a su edad, necesitaba tener el máximo de tranquilidad en casa; nada de extraños, nada de chicas que pudieran confundir que quien necesitaba ayuda era ella. 
 
    Le puso delante de la tele y recogió las cosas del hombre para que no estuvieran por en medio. Iba a hacer la cena en un rato, pero aprovecharía antes para entrar los últimos informes de Marc en el ordenador. Quería estar al día porque Camilo le iba a robar mucho tiempo mientras Obdúlia no volvía. 
 
    Aquella noche sería la noche en la que Marc se vio envuelto en el asesinato de Oyarzábal en el bosque de Conesa. Las últimas noticias que tenía eran de Júlia, cuando aún no había sucedido nada, y habían pasado el día juntos en Montblanc. No, si al final, ¿quién sabía lo que podría suceder entre esos dos pajaritos? 
 
    Mientras iba pasando información al ordenador, creyó interesante leer en voz alta para que Camilo no se sintiera tan solo, mientras veía la tele. Sole, en la mesa a su espalda, empezó a recitar: 
 
    - Recoger el informe y ya está, analítica hecha y sabremos si el pobre Tomàs era el padre de Lídia o no. Es que, al angelito lo mataron en el bosque, a machetazos, ¿sabes? Y lo dejaron irreconocible. Se cree que fue un psicópata. Uy, ¿qué es esto? Marc me ha dejado un mensaje de voz. Vaya, eso significa que no podré copiar y pegar, sino que tendré que hacer de mecanógrafa. 
 
    Sole puso el altavoz de la tablet en marcha y rodeó a Camilo, para ver si su cara cambiaba al oír la voz de Marc, pero siguió pétrea e inmóvil. 
 
    -… lo peor no fue que no nos diera el sobre, no, lo peor fue la jeta que puso y lo impertinentemente que nos trató. Júlia estaba conmigo… ¿Y lo de los sobres? ¿Por qué comparó dos sobres y los metió juntos después de consultar un Post-it que tenía encima de la mesa? Por tanto, aún no sabemos nada sobre el resultado. 
 
    Camilo no reaccionaba. 
 
    -… y con la mierda de la huelga, vete tú a saber cuándo tendrán el resultado. Sólo falta que no sea el padre de Lídia. 
 
    - ¿Te acuerdas de Marc, cariño? -le dijo Sole a Camilo dulcemente-. Éste sólo parpadeó, lentamente, como si cualquier otro músculo de su cara estuviera paralizado-. Se le está complicando el primer caso serio desde que montamos la agencia de detectives. Él se empeña en llamarla bufete, porque cree que algún día tendrá abogados y éstos visten mejor una compañía que no los detectives. Piensa que muchos detectives privados son expolicías, algunos de los cuales, son muy cutres. Y él quiere evitar la creencia de que muchas de esas agencias son la T.I.A, ya sabes, con Mortadelo y Filemón al frente. De hecho, ya hay noticias de algunas de esas agencias poniendo en duda sus métodos. Para mí es solo un trabajo; y para él debería ser lo mismo, un trabajo, poder llegar a final de mes y punto. A veces, uno quiere ser ambicioso y sólo obtiene frustración. 
 
    Se lo quedó mirando. Camilo también la miraba a ella a la cara, sin poder aguantar mucho, bajando la mirada hasta las manos de ella, volviendo a mirarle a la cara… Pestañeó dos veces seguidas de manera casi imperceptible, nada que ver con el pestañeo pesado y aletargado de antes. Sólo movía los ojos y la cabeza se mantenía inmóvil, sin saber por qué se aguantaba. Aquel hombre estaba hecho una piltrafa y sólo un hilo clavado en su cabeza podría sostenerla erguida. Pero, en fin, no había hilos, al menos, visibles. 
 
    - Te voy a hacer una confesión, Camilo -dijo Sole tomándole las manos, frías y nervudas-. De los maridos de todas mis amigas, siempre has sido el que más admiración te he tenido. Siempre pensé que Obdúlia era una afortunada y he sido muy feliz pensando eso. 
 
    Camilo pestañeó una vez, lentamente. De nuevo los movimientos en cámara lenta. 
 
    - Y también celebro -añadió- que ella sea quien se encargue de ti. Tiene fuerza de voluntad y… bueno, ella es una mula. 
 
    Parpadeo lento, como si comprendiera aquello que le estaba diciendo. Sole lo miró fijamente con una mueca de cariño inmenso y le sacudió una pelusa que le rondaba por la parte más calva de su cabeza. 
 
    - Voy a hacer la cena. Aunque solo tomes purés, lo que va a llevar dentro este que voy a hacer te hará chuparte los dedos. 
 
    Camilo, sin volverse, siguió viendo la tele como si Sole no hubiera estado delante de él. En ella, las noticias de TV3, cada una más atroz que la anterior, inundaban el ambiente de alguien que no se inmutaba ante la voz de los demás. 
 
    Angelito, se decía Sole mientras ponía la mesa y hacía un hueco entre las sillas para aparcar la de Camilo. 
 
    Lo duro, que no había empezado, sería izar a Camilo para acostarlo y, una vez en la cama, cambiarle el pañal. El pobre hombre comió una miseria y, en contra de lo que su aspecto hacía sospechar sobre su inmovilidad, abría la boca y muy lentamente fue tragando el puré. Sole se solidarizó con el hombre y también tomó la cena pasada por el túrmix. 
 
    Durante ese rato, Sole fue comentando las noticias que Toni Cruanyes conducía desde el Telenotícies Vespre. Que si el tema de los presos políticos y la independencia. Que si el Major Trapero había pasado de héroe a villano en solo dos meses, tras resolver el atentado de las Ramblas y acabar como uno de los acusados por el referéndum del 1 de octubre… 
 
    - Yo soy de Murcia, ya lo sabes. Y, en condiciones normales, tendría que estar empujando para que Catalunya no se separe de España. Porque yo amo a España y a los españoles. Pero ¿sabes qué? Marc me ha ido convenciendo de lo contrario. Él no es un radical, pero piensa que estaríamos mejor haciendo nuestro camino. Por muchas discusiones que hemos tenido, nunca llegamos a un acuerdo. Pero ¿sabes?, también me hago muchas preguntas que, quizá no me vayan a afectar a mí, pero sí a los que vienen detrás: no queda un euro para las pensiones, las infraestructuras catalanas son de p… una puñetera mierda, se incentiva que las empresas cambien su sede social fuera de Catalunya… Bueno, no sé cómo acabará, pero bien puedo pensar en una idea sin renunciar al país que me acoge, y este país es Catalunya. Oh, querido, no sé si te estoy aburriendo… 
 
    Camilo, ni se movió. Era como el lagarto que acaba de comer y se sitúa inmóvil, bajo el sol de cuarenta grados, achicharrándose. De hecho, se le veía tranquilo, quizá producto de haber comido. 
 
    Desde luego, a la vista de aquello, debería ser más estricta con los horarios. No es que ella no lo fuera, pero sí que hubo un cierto desorden en el pasado; ya se sabe que los informáticos, cuando se enfrascan en algo, pierden la noción del tiempo. Y a Camilo le convenía que se le respetasen las horas de comer. Cuestión aparte era el batallón de pastillas que el pobre hombre debía tomar a lo largo del día. 
 
    - Te lo prometo, no me pasaré ni un minuto en ninguna comida -le dijo mientras recogía la mesa. 
 
    Después de ver la tele un rato y mantener una agradable conversación en la que sólo hablaba Sole, mientras Camilo miraba las musarañas, decidieron que era hora de ir a dormir; aún no era tarde y tenía que ubicar al marido de su amiga en la cama, con toda la logística que eso comportaba. 
 
    Aunque Sole fue hábil con el tema del pañal, el rictus de aquel hombre denotaba incomodidad. Seguro que con Obdúlia no tenía tantas manías, pero no podía culparle por ello. Ella también se sentiría incómoda con un conocido que no fuera familiar directo. Qué coño, y hasta con sus hijos también se sentiría incómoda. 
 
    Finalmente se metió en la cama justo en el momento en el que Júlia y Marc llegaban al piso rural sin saber dónde se había metido Àfrica. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    A Sole le costó dormir, porque en su pensamiento ya se habían desvanecido las actuaciones de Marc en Conesa. Al fin y al cabo, el caso se iba a resolver tan pronto tuvieran los análisis y él volvería a casa entonces, con más o menos dinero, dependiendo del resultado. 
 
    Pero no se quitaba de la cabeza a Camilo. Pobre hombre. Un ictus segó su vida hacía unos cuantos años y ahora iba de un lado a otro como un vegetal. Y se decía que le había segado la vida porque ella tenía muy claro que, cuando uno llegaba a esa situación, la vida se acababa. Se le hacía cuesta arriba imaginarse a ella misma aún más anciana y, lo que peor llevaba era pensar que, además, estuviera imposibilitada. 
 
    Pensamientos negruzcos llevaban a pensamientos más negruzcos. Eso era lo que le decía Feliu cuando ella misma entraba en una espiral depresiva. 
 
    Había conocido a Camilo y aún lo recordaba en plenitud de facultades, un hombre activo, serio, buen amante, responsable y siempre con una frase agradable para todo el mundo. Era muy parecido al marido de Mercedes, el de los chupitos, pero sin el toque cínico que tenía este último. Había una película que se titulaba Algunos hombres buenos; Sole se decía que aquellos hombres, junto a su Feliu, conformaban un grupo al que llamaría Algunos hombres serios. 
 
    Pero al día siguiente el corazón le dio un vuelco mientras preparaba una nueva papilla para Camilo y que también probaría ella. Jordi Basté narraba, desde la emisora RAC1, el asesinato de un policía de los Mossos d’Esquadra en Conesa, aquella misma noche, al parecer, según las fuentes, por venganza a cargo de unos inmigrantes. 
 
    Llamó a Marc al momento, sin importarle que Camilo, ya apostado a la mesa, oyera la conversación. Lo más probable era que no se enterara de nada. 
 
    - Sole, ahora no. Estoy a punto de entrar en el piso y me está esperando un policía; está con Júlia. 
 
    - Pero ¿estáis bien? 
 
    - Sí, sí. No debes preocuparte por nada. 
 
    - ¿Quién era el muerto? 
 
    - Oyarzábal, un antiguo compañero de los Mossos. 
 
    Se hizo un silencio más largo de lo normal. 
 
    - No parece que lo sientas mucho -agregó Marc. 
 
    - Hijo, no me gusta que la gente muera -respondió Sole-, pero este tipo tuvo algo que ver para que tú abandonaras los Mossos. 
 
    - Esa no es la cuestión, mamá. El problema es que allá donde voy, aparece un muerto. 
 
    - Pues volveos para casa. Júlia no pinta nada allí, y tú puedes recibir los resultados de la prueba de ADN en cualquier momento. 
 
    Esta vez fue Marc quien dejó que el silencio se apoderara de los dos móviles. 
 
    - Voy a ver qué me dice este policía. Espero que no me pongan problemas para salir del pueblo -añadió Marc, pensando en que el golpe de la nariz quizá requeriría una revisión en algún médico de Barcelona. 
 
    Al colgar observó el semblante de Camilo, no tan sombrío como la noche anterior mientras le cambiaba el pañal. El único movimiento que delataba que estaba vivo era el pestañeo que, ocasionalmente, y sin mirarle a la cara, oscilaba entre la acuosidad de sus ojos, sin derramar una lágrima. 
 
    - No, claro que no me alegro porque muera nadie -le dijo, sabiendo que no entendería nada de nada-, pero ese policía nunca me gustó. Era violento y estuvo envuelto en más de un escándalo; uno de ellos le costó el puesto de policía a Marc. Nunca entendí por qué seguía viéndolo, qué le atraía de él. Si fuera yo, ya lo habría mandado a paseo. Lo que más me preocupa es que ellos -dijo refiriéndose a Júlia y a Marc-, están aún en el pueblo y no me hace ni pizca de gracia con un asesino suelto por allí. 
 
    Camilo no pestañeaba. 
 
    Se sentó a su lado con ambas papillas, una para cada uno. 
 
    - Iremos alternando: una cucharada para ti, y una para mí -le dijo extendiéndole un babero de la última calçotada a la que había asistido, para que no se manchara el pijama. 
 
    Camilo pestañeó una vez, suavemente. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Tras las pertinentes presentaciones, Marc se sentó en el sofá del piso rural, junto a Júlia, a la que veía muy tranquila. Posiblemente el policía no la habría importunado. 
 
    El tal comisario Martín Zayas era un hombre fuerte, pero en absoluto gordo; con poco pelo, pero no calvo; sonriente, pero parecía conciliador. Por cierto, cuando sonreía sus blancos dientes iluminaban toda la estancia y sus ojos se achinaban hasta hacerlos diminutos. A pesar de la sonrisa, no parecía una situación amigable, ni mucho menos. A pesar de los ojos claros, no parecía tener clemencia. 
 
    - Usted dirá -dijo al fin Marc cruzando las piernas. 
 
    - Necesito una descripción de todo lo que usted vio, con quién tuvo contacto, de qué hablaron, dónde vio a cada uno… Por cierto, esa nariz tiene mal aspecto; yo de usted iría a que me la miraran. 
 
    - Pienso ir a Barcelona esta tarde a que me lo mire un médico. Porque, podré salir del pueblo, ¿no? 
 
    Zayas se rascó la barbilla poblada por una barba de dos días. 
 
    - No debería abandonar el pueblo, pero podríamos arreglarlo. Explíqueme cómo fue todo desde su punto de vista. 
 
    No había ni hostigamiento ni asedio. Zayas estaba dispuesto a negociar no se sabía qué para que Marc pudiera volverse a Barcelona, al menos, temporalmente. Sería un buen ejercicio de memoria para poder escribir, posteriormente, los informes para Sole. 
 
    Se lo explicó todo: desde el momento en el que Pep echó en falta a su hija, hasta la agresiva visita al campamento albanokosovar, sitio donde, insistió Zayas, fue el último momento en el que vio a Oyarzábal con vida. Luego su visita a la casilla y, lo más importante de todo, la llamada a Oyarzábal para explicarle que la chica estaba bien. Aún estaba vivo en aquel momento. 
 
    - ¿Por qué creyó usted que Oyarzábal estaba en el campamento cuando usted le llamó? 
 
    - Eso es lo que supuse. De hecho… ¿qué dijo? No hizo mención de que estuviera allí, sólo que el ambiente estaba caldeado y, sospecho que todos sabemos por qué. Y añadió que salía hacia el coche y que me esperaría allí. Pero no puedo saber si estaba o no en el campamento. Además, mi preocupación era que Àfrica se había largado corriendo como si nada sucediera en ese maldito bosque. 
 
    - Bien, entonces usted condujo al joven albanokosovar al campamento. Por el camino bien podría haberse cruzado con el señor Oyarzábal. 
 
    - Podría, pero no. Yo tomé un desvió que había a medio camino entre donde dejamos el coche y el campamento. Es posible que él hubiera pasado antes que yo por el cruce de caminos. 
 
    - Mmmmh… -murmuró Zayas-. La chica se le había escapado. ¿No era más lógico ir a buscarla en lugar de acompañar al chico? 
 
    - No sé qué era lo más lógico. Pensé que Àfrica era capaz de atravesar el bosque sin que le pasara nada. 
 
    - Sin embargo -añadió Zayas-, habían salido al bosque a buscarla porque no sabían nada de ella, señal de que era preocupante ese dato, si nos atenemos a los hechos ocurridos recientemente en ese bosque. 
 
    - Comisario, es posible que esté buscando una declaración contradictoria en mis palabras, lo sé porque yo también fui policía. 
 
    - Ah, ¿sí? -respondió como si no lo supiera ya. 
 
    - Sí. Lo que quiero decirle es importante: hay un asesino suelto que anda por los alrededores de Conesa y se ha cargado ya a dos hombres. E insisto, en contra de lo que piensa la gente del pueblo, no han sido los albanokosovares. 
 
    - Ya -dijo Zayas rascándose el cogote-. Descríbame al hombre que le atacó, el que le golpeó en la nariz. 
 
    - Parecía un hombre de más de cincuenta años, con una melena canosa que le llegaba a los hombros, una gorra de béisbol y unas gafas de sol de esas metálicas y de montura redonda, un mostacho bastante poblado; era bastante ancho, quizá unos cien kilos. Ya le digo que no tenía pinta de albanokosovar, para nada. 
 
    - No me negará que podría ser un disfraz. 
 
    - Comisario -respondió Marc ante una cada vez más ofuscada Júlia-, dudo que esa gente tenga dinero para disfraces cuando no tiene suficiente para comer cada día. Pero, bien, supongo que es mucho más fácil culparlos a ellos. 
 
    - Desde luego -aprobó Zayas-, es más fácil culparlos a ellos, pero no es eso lo que estoy tratando de descubrir. Hay otros sospechosos en cartera y por esa razón tengo que pedirle que no salga del pueblo hasta nueva orden. 
 
    - Vamos, comisario -interrumpió Júlia-, tiene que visitarlo un médico. No le vamos a dejar con la nariz así. 
 
    Parecía ser que Júlia tenía más poder de seducción que Marc. 
 
    - Claro, claro. Hagamos una cosa: le doy dos días para ir a Barcelona y que le acicalen un poco esa maltrecha nariz. Pero a los dos días, lo quiero aquí de vuelta. Si no, no tendré más remedio que activar una orden de busca y captura. 
 
    Dos días. Era tiempo suficiente para arreglarse la nariz y ultimar algún plan que le pasaba por la cabeza. 
 
    - No creo que necesite más -añadió Marc. 
 
    - No necesita más -ultimó Zayas-. Seguro que volveremos a contactar en un corto espacio de tiempo. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Marc: Imma, prepárate que vengo a verte 
 
    Imma: Pero, ¿así? ¿A media mañana? 
 
    Marc: eso es 
 
    Y dile a tu puto marido que esté presente, que quiero hablar con él, se dijo sin mencionar su pensamiento en el WhatsApp. 
 
    Tenía que subir hasta Santaló y el tiempo iba en su contra, tal como Zayas, de manera soslayada, le había hecho ver. 
 
    Conducir desde Conesa con la rémora de Júlia en el coche de atrás le puso de los nervios. Eso sí, en ningún momento apretó el acelerador para dejarla atrás; la chica, y eso estaba bien, era muy prudente al volante. 
 
    Cuando llegaron a Barcelona, la dejó atrás porque ella era capaz de moverse por la ciudad sin problema. 
 
    Aparcó con dificultad en el barrio donde vivía Imma y el interfono del jardín le abrió la puerta. En la entrada de la casa le atendió Imma, con un batín de seda que, con dificultad, le tapaba los muslos, y un escote que casi le llegaba al ombligo. 
 
    - Cariño, qué calentito vienes hoy. Por cierto -interpuso con cara de extrañeza al verle la nariz inflamada y un color morado por debajo de los ojos-, ¿qué te ha pasado en la cara, mi amor? 
 
    Marc entró en la casa como si ella no estuviera y se fue directo al dormitorio. 
 
    - ¿Dónde está? ¿Dónde se esconde? -preguntaba mientras inspeccionaba las paredes y debajo de los cuadros buscando el punto donde debía amagarse la cámara desde la cual Alfonso hacía de voyeur. 
 
    - ¿El qué? ¿Qué buscas? Me estás preocupando un poco… 
 
    - Tú marido, necesito que salga de su escondite. ¡Ya! 
 
    Detrás de la pared se escuchó un ruido de alguna silla moviéndose, unos pasos y, como por arte de magia, Alfonso, el marido de Imma, apareció en el umbral de la puerta, con cara de pocos amigos y con los puños apretados. Le detuvo ver la profusa nariz de Marc. 
 
    - Escúchame bien -le espetó levantando las manos en señal de paz-. No quiero pelea contigo, esta vez no. 
 
    El tal Alfonso, bastante mayor que Marc, con un pelo pajizo cortado a navaja y parcialmente cubierto de canas, con unos rasgos duros semblantes a los del difunto Oyarzábal, arqueó una ceja al escuchar aquellas palabras. 
 
    El juego entre los tres estaba claro: Marc se follaba a su mujer a la cual, seguro que le satisfacía estar en la cama con un hombre más joven que ella y más atractivo que su marido y éste, a su vez, se satisfacía a sí mismo viendo la escena por una mirilla o una cámara oculta. Cuando se le pasaba la hinchazón, salía y le corría a palos echándole de casa a patadas, cosa que, muy probablemente, también le ponía cachondo. Y, aparte, le servía para practicar con los puños, rememorando, así, su glorioso pasado como boxeador. 
 
    - ¿Esta vez no? -preguntó Alfonso aún con la ceja arqueada-. Y ¿cuándo, entonces? 
 
    - Quiero que me enseñes a pelear. Si hace falta, te pagaré. Dejémonos de los numeritos estos que estamos montando y hagamos algo productivo. 
 
    - ¿Para qué quieres eso? -preguntó Alfonso con una voz profunda, desgastada y casi afónica que haría temblar los mismísimos cimientos de la Sagrada Familia. 
 
    - Necesito aprender a pelear, necesito tener unas manos que sean lo más parecido a un arma. 
 
    Alfonso arqueó la otra ceja; parecía tener facilidad para levantar una u otra a voluntad. 
 
    - Y si necesitas ahostiarme de verdad, hazlo enseñándome. 
 
    En la voz de Marc había un punto de angustia, cosa que no pasó desapercibida para Alfonso ni para Imma, que cerró el batín ante su pecho como si fuera la loriga de un caballero andante. 
 
    El marido miró a su mujer, como si ésta tuviera alguna opinión importante al respecto, pero, únicamente, se encogió de hombros. 
 
    - ¿Cuándo quieres empezar? 
 
    - Ahora mismo. Tengo un máximo de dos días para que me enseñes. 
 
    - ¿Dos días? -sonrió Alfonso-. Estás de coña. 
 
    - No estoy de coña. Tengo dos días. 
 
    - Y, ¿quieres aprender a boxear con esa nariz que se cae a trozos? 
 
    - No tengo más remedio. Sólo tengo dos días. 
 
    Y ¿después?, se preguntaron marido y mujer para sí mismos. 
 
    Sólo Dios lo sabría. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Meterse en la cocina y pasarse horas no era una tarea que la molestase, ahora bien, coser, eso sí, la soliviantaba. Después de haberse pasado años en departamentos de clientes resolviendo problemas programando aplicaciones, pelearse con un botón descosido era el desafío más nimio con el que se podía topar. Cocinar tenía, al menos, el aliciente de saber qué opinarían los comensales; pero un botón… nadie te felicita por el buen trabajo realizado con un botón. 
 
    Así, Sole estaba en la butaca con los chunches de coser y Camilo en su silla de ruedas, a su lado, frente al televisor, donde Sobera estaba con uno de sus concursos de preguntas y respuestas múltiples. 
 
    A decir verdad, la gracia está en el presentador, no en las preguntas ni en los concursantes, se decía Sole. 
 
    - A ver, Marisa -se cachondeaba Sobera-, tienes aún el comodín del público, el comodín especial y el comodín de descontar respuestas. ¿Cómo has podido dejar escapar esa pregunta sin comodines? Es como si te pregunto, hay tres huevos y dos polluelos, ¿cuántos huevos tenemos? 
 
    La tal Marisa, una chica que no debía tener músculos en la cara porque era incapaz de sonreír, contestó sin tapujos: 
 
    - Hombre, depende. 
 
    - Y, ¿de qué depende Marisa? -le preguntó Sobera enarcando una ceja y mirando de reojo a la cámara. 
 
    - De si contamos los tuyos o no. 
 
    Sobera explotó de la risa y hasta un gargajillo se le escapó disimuladamente; debía ser el polluelo díscolo. 
 
    Sole sonrió. 
 
    Camilo, ni tan siquiera pestañeó. 
 
    - Bien, Juanjo -proseguía Sobera-, has dejado atrás a Marisa y sólo tú puedes llegar al millón. Así que, si estás de acuerdo, proseguimos. 
 
    El tal Juanjo asintió, por lo que no se sabía si era igual de garrulo que Marisa. 
 
    - Vamos por diez mil euros. Vamos a ver, Juanjo, la pregunta reza así: ¿Qué rasgo te estaría definiendo alguien si te dijera que eres un Tachenko? Y estas son -repitió el gesto de la ceja mirando a la cámara-, las respuestas. 
 
    Acto seguido, en uno de sus innumerables gestos, se encogió de hombros. 
 
    - A: eres gordo; B: eres alto; C: eres ruso. Te recuerdo que también dispones de todos los comodines. 
 
    - A ver -dijo el tal Juanjo, al parecer, más garrulo aún que la exconcursante Marisa-. Ese es un nombre ruso, seguro. 
 
    Camilo pestañeó dos veces seguidas. Sole lo vio de reojo. 
 
    - Juanjo, Juanjito, Juanjo -sonrió Sobera-, ¿de verdad que no sabes quién era Tachenko? 
 
    - Hombre, ahora mismo… no. 
 
    - Si, tal como dices, es un nombre ruso… ¿Podría definir este término también a un hombre gordo? ¿A uno alto? 
 
    Juanjo de rascó el cogote como si de ahí pudiera provenir la idea que le iluminara sobre la cuestión planteada. Sobera silenció al público… 
 
    - Yo creo que es alto. ¿No era ese un jugador de baloncesto? -preguntó Sole sin esperar respuesta. 
 
    Sin volverse, Camilo pestañeó una vez, suavemente. 
 
    - ¿Un jugador de baloncesto… ruso? 
 
    Camilo volvió a pestañear de nuevo, con una suave caída de párpados. 
 
    Sole se incorporó sin dejar de mirar a Camilo. 
 
    - ¿Jugador de baloncesto ruso que… jugó en el Real Madrid de baloncesto? 
 
    Camilo pestañeó dos veces seguidas y rápidamente. 
 
    Sole accedió a su móvil mientras Juanjo y Sobera navegaban por las pantanosas aguas del concurso. 
 
    Tachenko, de origen ucraniano, fue un jugador de baloncesto de los años 80 y que jugó en la selección de la Unión Soviética de la época. Sólo militó durante un año en un club extranjero, y fue en el Guadalajara. 
 
    Sole se situó delante de Camilo y lo miró fijamente. 
 
    - ¿Seguro que era ruso? ¿No sería más apropiado decir que su origen es lo que hoy se reconoce como un país soberano llamado Ucrania? 
 
    Sin mirarla a la cara, porque era como si Sole no existiera, Camilo pestañeó una vez, suavemente, mientras la permanente agua de sus ojos se desplazaba por el borde de sus párpados. 
 
    - Cielo santo. Virgen María Santísima. Si no eres un vegetal. No puedes hablar, no puedes dirigir la mirada a un punto de luz o de sonido… Pero entiendes lo que se te dice. Un parpadeo suave es sí; dos parpadeos seguidos y rápidos es un no. Tengo razón, ¿verdad, cariño? 
 
    Un parpadeo suave. 
 
    - Y, ¿cómo es que nadie lo detectó? 
 
    Camilo pestañeó cuatro o cinco veces seguidas. ¿Era eso un no? 
 
    - ¿Lo sabe Obdúlia? 
 
    Dos pestañeos, fuertes, seguidos. 
 
    - ¿Por qué no hiciste con ella lo mismo que conmigo? ¿Por qué no se lo dijiste? 
 
    Varios pestañeos. 
 
    Sole cruzó los brazos ante sí y se puso una mano en la boca. Debía razonar con lógica; al fin y al cabo, a una persona que se había dedicado durante tantos años al mundo de la informática, se le exigía usar la lógica y un árbol de decisiones. Se le exigía saber preguntar. 
 
    - Es decir -interrogó Sole-, varios pestañeos quieren decir que no puedes responder, puesto que sólo sabes indicarme que sí o que no. Si te pregunto de qué color es esto o aquello, pestañearás varias veces, pero si te pregunto si esto es azul, pestañearás una vez poquito a poco si es cierto, y dos veces seguidas si es otro color. 
 
    Pestañeo lento. Sí. 
 
    - Por tanto, debo preguntar correctamente para comunicarme contigo. Por ejemplo, ¿estás comiendo bien en mi casa? 
 
    Sí. El pestañeo fue suave e, incluso, pareció que la boca dibujaba un mínimo rictus de sonrisa. 
 
    - Camilo, hijo mío, ¿tienes ganas de hablar? ¿Tienes ganas de escuchar? ¿Quieres que te explique el caso en el que está metido Marc? 
 
    Camilo no respondió en seguida. Quizá su procesamiento de la información no estaba del todo dañado, pero requería su tiempo. 
 
    - Te preguntaría muchas cosas, pero me gustaría ir a ver a Obdúlia al hospital cuando se encuentre bien para recibir visitas y explicarle lo tuyo. Se pondrá muy contenta. 
 
    Dos pestañeos, rápidos y enérgicos. 
 
    - ¿No… no? -se sorprendió Sole. ¿Qué motivos tendría aquel hombre para guardar aquel tremendo secreto, que en realidad podía comunicarse, aunque fuera de manera limitada, hasta la tumba? Estaba claro que había matrimonios que, con la edad, aún se hablaban menos entre ellos, pero Obdúlia era su amiga, era agradable y, sobre todo, buena persona. Quizá, lo mejor era ver cómo evolucionaba aquello y decidir si contárselo a su mujer o no. 
 
    Mientras tanto, sonó el interfono. 
 
    Marc había vuelto a Barcelona y seguramente tendría que prepararle algo de cenar. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La verdad es que había sido un día muy duro para Marc, antes de ir a visitar a su madre. 
 
    Para empezar, Alfonso lo había llevado a un club de boxeo en la Barceloneta. Al parecer, el tal Alfonso, que había cambiado su actitud a la de educador de jóvenes promesas, era muy conocido en aquel barrio. 
 
    Primero le dio las cuerdas para empezar a saltar. 
 
    - Pero, esto ¿es necesario? 
 
    - Vamos, chico, salta cien veces. 
 
    A las cien, y quedándose casi sin resuello, Alfonso insistió. 
 
    - Cien veces más. 
 
    - No tengo ganas de esta mierda… 
 
    - Chico, esta mierda es necesaria si quieres que te enseñe a pelear. Por lo que he visto hasta ahora tu forma física es… deplorable, para decirlo de alguna manera. Follar, follas bien, pero no aguantarías ni un asalto con un amateur ni contra un jubilado. 
 
    Además, de veras. Alfonso era un jubilado y ya le había demostrado que podía con él como si fuera una pluma. 
 
    Cuando acabó, miró al Alfonso exigiendo un mínimo de clemencia. 
 
    - Deberías hacer quinientas cada día. Tus piernas lo agradecerán. Vamos al saco. 
 
    El saco era ese hermoso utensilio que pendía del techo, que pesaba una burrada y que, cuando lo golpeabas, no se movía ni un ápice. 
 
    - Lo vamos a probar sin guantes de boxeo. Vamos, dale un puñetazo, todo lo fuerte que puedas. 
 
    Marc golpeó con los nudillos y, efectivamente, el saco sólo osciló unos milímetros. A consecuencia del golpe, los nudillos enrojecieron y un dolor parecido a un calambre le subió desde el puño hasta la nuca. 
 
    - ¿No es mejor usar los guantes? -inquirió Marc pensando que, así, minimizaría el dolor por los impactos. 
 
    - El problema no es usar o no guantes. El problema es que no sabes golpear. Para golpear, necesitas pensar tal como tú me dijiste, que tu puño es un arma, de acero. No, mejor de hierro colado. Y cuando golpees, toda tu atención ha de estar centrada en dos cosas: en tu puño y en tu objetivo. Así que dale otro puñetazo, creyendo que, con la fuerza, el saco va a dar una vuelta de trescientos sesenta grados. 
 
    Marc se lo miró con desconfianza. Y con el puñetazo al saco, esta vez, obtuvo efectos no deseados: aparte del dolor, unas lucecitas se le aparecían ante sí. 
 
    - No creo que nadie sea capaz de darle la vuelta -dijo Marc entre jadeos. 
 
    - Ya lo creo que sí, chico. Hubo un boxeador que dejó el ring por los concursos. Se llamaba el Criollo, por su procedencia sudamericana. Cuentan que él sí que pudo. 
 
    - Claro, claro, en un concurso televisivo seguro que hubo trampas -añadió Marc casi sin voz. 
 
    - Déjame que te cuente, chico -dijo Alfonso con una voz más ronca de lo habitual-. Tuve la oportunidad de entrenar a un chico que combatió contra el Criollo en unas jornadas de puertas abiertas para promocionar los combates. Ese combate era a tres asaltos y se suponía que el amaño consistiría en llegar al final de éstos, aunque luego hubiera un vencedor. 
 
    - Y, ¿qué le pasó a tu chico? ¿También le dio el Criollo la vuelta como al saco? 
 
    - No, lo tumbó a los tres segundos de combate, en el primer golpe con su diestra. Al chico le saltaron tres dientes y lo peor es que se negó a volver a ponerse unos guantes en su puta vida. 
 
    - Pero ¿pueden saltarle los dientes a alguien que combata contra alguien que lleva guantes? Los guantes son blanditos, ¿no? 
 
    - Con guantes puestos, tu oponente debería poder matarte. 
 
    - Bueno, todo esto está muy bien, pero yo no quiero dedicarme a combatir en los rings. 
 
    - ¿Ah no? Entonces, ¿por qué has venido a mí? 
 
    - Porque necesito aprender a luchar, a prevenir lo que me pasó en el bosque, donde alguien me golpeó y no fui capaz ni de verlo venir. 
 
    - Vaya -se dijo a sí mismo Alfonso-, el chico quiere aprender a luchar, pero no bajo las normas del boxeo. 
 
    - Eso es. 
 
    - O sea, lo que quieres es aprender la lucha callejera. 
 
    - Sí. 
 
    - Y sólo tienes dos días para aprenderlo todo. 
 
    - Ajá. 
 
    - Pues ya te digo yo que es imposible. 
 
    - Tienes que ayudarme, ¿entiendes? Mi vida corre peligro. Puedo encontrarme con alguien que usa un machete del quince y… -tragó saliva-, presiento que no estoy preparado. 
 
    - Eso que dices es una realidad, desde luego. A ver, en general, en cualquier tipo de deporte de lucha, es muy importante golpear bien, ser rápido, llegar al punto crítico de tu oponente… Todo eso está muy bien, sí. Pero la base sobre la cual se ganan combates o batallas campales es la defensa. La defensa lo es todo. ¿Sabes lo que es la defensa? 
 
    - Lo imagino. 
 
    - Pues no lo imagines: la defensa empieza por saber cuál es tu punto débil, y eso es lo que hay que proteger. A ver, en una pelea callejera, ¿cuál es tu punto débil? 
 
    - En estos momentos diría que la nariz. 
 
    - Es decir, si te encuentras luchando contra tres, dirías que lo que más te preocupa es la nariz. 
 
    - Por decir algo, sí. 
 
    - La nariz ya la tienes jodida, así que ¿qué más da? Tu punto débil, si luchas contra más de uno, es tu espalda. ¿Lo entiendes? En boxeo, la espalda debes cubrirla de los golpes, pero no de alguien que te pueda venir por detrás. En cambio, en la calle, siempre te puede venir alguien por detrás. Y, ¿cómo proteges tu espalda en la calle? 
 
    - ¿Contra la pared? 
 
    - ¡Exacto! No eres tan corto como me había imaginado en un principio. Pero claro, no siempre vas a encontrar una pared. Si estás en campo abierto, ¿qué harás? 
 
    - No sé, ¿buscarme un árbol? 
 
    - Campo abierto, sin árboles, sin paredes. Y luchas contra dos tipos. 
 
    - Ahora mismo, diría que estaría jodido -concluyó Marc. 
 
    - Sí, pero has de convertir tu situación de desventaja en situación de ventaja. ¿Sabrías darle la vuelta a esa situación?
- Buf, no sé, tendría que golpear muy rápido a diestra y siniestra y volverme constantemente. 
 
    - Ya -roncó Alfonso-, y, ¿cuánto tiempo crees que aguantarás así? Lo que has de hacer es salir pitando de allí y si te siguen, buscar un lugar más propicio, donde puedas salvaguardar tu espalda y tengas siempre a tus oponentes a la vista. 
 
    - Ya. 
 
    - Y, cualquier cosa que encuentres, la usas como arma. Un bate de béisbol, una botella, una piedra… lo que sea. 
 
    Marc comprendió que aquella petición que le había hecho a Alfonso no era realista. Tenía miedo de lo que le pudiera pasar en Conesa, y estaba de acuerdo con lo que le había dicho Oyarzábal: la pistola de dudoso origen no debía utilizarla bajo ningún concepto, porque podría buscarse más problemas de los que ya había tenido hasta entonces. 
 
    - Un bate de béisbol -se dijo Marc entristecido. 
 
    - Eso es. Aunque no entiendo por qué necesitas todo esto. Tú eres policía y deberías tener un arma. 
 
    - Ese es el problema. Me echaron de los Mossos y me retiraron el arma. Y aunque el permiso de armas aún lo tengo, no puedo adquirir legalmente un arma en este país, me pondrán muchas pegas y se encenderán muchas alarmas. Así que nada de pistolas. Y en cuanto al aprendizaje de artes marciales… no fui un buen alumno mientras estuve allí. 
 
    - Bien chico, pues nada de pistolas. Esta es la primera lección de hoy y quizá la última, sobre la lucha callejera. Aun así, te recomiendo seguir una preparación técnica y, sobre todo, física. Tú contra dos individuos a la vez, no sé si aguantarías mucho. 
 
    - En ese caso, seguiremos los entrenamientos a medida que vaya volviendo a Barcelona. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Para Marc fue una sorpresa encontrarse a Camilo en casa como también lo fue saber que Artur ya había partido hacia Estados Unidos. Tendría un punto menos del que preocuparse y su madre estaría más tranquila. Pero, bien, se marcha Artur y viene Camilo; en realidad, su madre nunca podía estar tranquila. 
 
    También fue una sorpresa encontrarse un bol con puré de lentejas cuando él las prefería sin pasar por el túrmix. Enseguida entendió por qué al ver que su madre le metía a Camilo la papilla cucharada a cucharada. 
 
    - ¿Por qué no nos explicas con detalle todo lo que ha ido pasando estos días por Conesa, hijo? 
 
    ¿Nos explicas?, se preguntó Marc mirando de reojo a Camilo consciente que estaba más out que in. 
 
    - Sí, claro. Pero me perdonarás entonces los informes. 
 
    - Mmmmh, vale. Ya te los escribiré yo. Pero habla despacio. Estás con gente mayor a la que le cuesta entender a las personas que hablan rápido. 
 
    Realmente, ¿lo decía por Camilo? Bien, explicó todo desde el último informe y, por primera vez se dio cuenta de que no tenía que ocultar ninguna información, ni líos de faldas ni nada por el estilo. Quizá gracias a la efímera presencia de la santurrona de su vecina. Gracias que debería compartir con la estrafalaria Àfrica. 
 
    Mientras Camilo tragaba pesarosamente el siempre bien condimentado puré de lentejas de Sole, con chorizo y especias, ésta sabía que el anciano iba apuntando toda la información en su base de datos, término que ella conocía bien por su pasado de programadora. 
 
    Cuando Marc acabó con el interrogatorio de Zayas y el mínimo entrenamiento con Alfonso, añadió que un médico le había dicho que, si podía dormir bien con aquella nariz, no haría falta operar. Si, por el contrario, se encontraba con dificultades para respirar o, si por aquellas, tenía ganas de mejorar su físico, que pasara por la consulta que le haría un arreglillo. 
 
    - Hijo, ya sabes lo que pienso de las operaciones. Mientras no haga falta… Ahora bien, a mí me gustaría saber qué le parece todo esto a Camilo. 
 
    El pobre hombre pestañeaba sin cesar. Claro, no se le había formulado una pregunta de sí o no. 
 
    - Mamá, no puede hablar. 
 
    - Fíjate en sus ojos. ¿Crees que, con todo lo que nos ha explicado Marc, hay alguna posibilidad de atrapar al asesino? 
 
    - ¡Sole! -interrumpió Marc-, nuestro cometido es el informe de paternidad, por si no lo recuerdas. 
 
    Camilo seguía pestañeando. Lo miraban interrogándole. 
 
    - ¿Se encuentra bien? -quiso sabe Marc. 
 
    - Le pregunté que qué le parece… 
 
    Camilo siguió pestañeando ininterrumpidamente con más fuerza sin dejar que Sole acabara la pregunta. 
 
    - ¿Me explicarás qué ocurre aquí? -quiso saber Marc. 
 
    - Nada es lo que parece, ¿verdad? Por eso niegas o no quieres responder. Nada es lo que parece. ¿Es eso lo que quieres decir? 
 
    Un pestañeo suave y lento. Sí. Eso es lo que quería decir. 
 
    - ¿Quieres decir que puede comunicarse pestañeando? Es decir, ¿sin ni tan siquiera mirarnos a la cara? 
 
    Sole asintió. Así era. 
 
    - Y, ¿crees que sus respuestas son meditadas? ¿Que tiene nivel suficiente para que tengamos en cuenta sus opiniones? 
 
    - Nada es lo que parece, ha dicho. ¿Sabes qué puede querer decir? 
 
    - Joder, Sole, muchas cosas. Nada es lo que parece, nada es lo que parece. ¿Por qué puede haber deducido algo así? Mi nariz está rota y eso sí es lo que parece. 
 
    Camilo pestañeó sí. 
 
    - ¿Te refieres al asesino de Oyarzábal? ¿Al que me golpeó? 
 
    Otra vez sí, mirando la esquina de la sala. 
 
    - ¿Qué es lo que parece y no parece de él? 
 
    - Venga, hijo, vuelve a describirnos cómo era ese tipo. 
 
    Marc se sumió en un silencio mientras rememoraba cada uno de los detalles, que cada vez iban haciéndose más exiguos, a excepción del puñetazo en su nariz. 
 
    - ¿Pelo largo canoso? 
 
    Varios pestañeos. Camilo no sabía. 
 
    - ¿Gordo? O más que gordo, ¿ancho? 
 
    Camilo seguía sin saber. 
 
    - Marc, ¿no habías mencionado lo de las gafas redondas? ¿No habías dicho…? 
 
    - Que eran de sol. Sí. Gafas de sol en plena noche. 
 
    - ¿Quién usa gafas de sol por la noche? ¿Alguien que necesita asesinar? -preguntó Sole haciendo intuir la respuesta. 
 
    - Camilo quiere decir que el presunto asesino iba disfrazado… 
 
    Sí, dijo Camilo. 
 
    - Que las gafas eran para tapar la cara… 
 
    Otra vez sí. 
 
    - Que quizá no es gordo y sólo lleva relleno… 
 
    De nuevo sí. 
 
    - Que la melena podría ser una peluca… 
 
    Sí, sí y sí. Joder, y para llegar a aquella conclusión, ¿habían necesitado de la deducción de un tetrapléjico? Un sombrío pensamiento cruzó las mentes de madre e hijo: ¿estaba O-kulto preparado para resolver algún tipo de caso que no fuera de infidelidad? 
 
    - Bueno, en realidad ya lo había pensado, pero… -se interrumpió Marc un poco avergonzado-, en realidad, nuestro caso es otro. 
 
    - Yo, lo que haría es plantar la tienda de acampada delante de la oficina esa donde has de recoger los resultados y preguntaría cada día -apuntó Sole. 
 
    Mientras tanto, Camilo no movía los párpados. ¿Qué iba a saber él de informes sobre análisis de ADN? 
 
    - O mejor, asalto ese laboratorio una noche de estas y los tomo yo mismo. 
 
    Al parecer, a Camilo le hizo gracia aquella propuesta, porque cerró los párpados una vez, suavemente. 
 
    - Así que te gusta la marcha- le contestó Marc-. Si quieres, puedo llevarte conmigo. 
 
    Otro pestañeo suave. Pues sí, a Camilo podría gustarle la idea. 
 
    - Qué bobadas dices, Marc. ¿Cómo vas a llevarte a Camilo y despeñarlo por ahí? Además, está bajo mi custodia. 
 
    - Pues sería de más ayuda en Conesa que aquí. 
 
    A Camilo pareció iluminársele la cara, al menos, fugazmente. 
 
    - Pero bien -añadió Marc-, sólo era una broma. Camilo, no te quiero ningún mal. 
 
    Pareció que a Camilo se le ensombrecía el rostro. Al menos, eso era lo que Sole interpretó. 
 
    - No te preocupes, Camilo, te iré poniendo al día a medida que me lleguen los informes. 
 
    Camilo no contestó. ¿Será posible?, se preguntaron Sole y Marc al unísono. Un anciano sin habla, prácticamente inválido y no se sabía con qué funciones mentales aún disponibles, quería meterse en la fiesta de Conesa, con un asesino suelto y dos cadáveres, con un lío en el análisis de ADN… Y con algún lío más, como los que tenía Marc con algunas mujeres de por allí. Claro, que igual a Camilo le atraían todos esos temas también, ¿quién sabía? 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Cuando Marc se hubo ido de vuelta a Conesa y Camilo permanecía ante el televisor visionando algún documental animalista de la 2, Sole recogía los platos y mientras fregaba se preguntaba si debería explicarle algo de lo de Camilo a su amiga Obdúlia. 
 
    Era muy fuerte que su marido hubiera pasado años sin comunicarse con nadie, aunque él, al parecer, lo entendiera todo. ¿Cuántos comentarios habría hecho Obdúlia en su presencia creyendo que no la entendería? ¿Cuántos pedos se habría tirado delante de él pensando que ni tan siquiera sería capaz de identificar los olores? 
 
    Ella creía que Obdúlia tenía derecho a saberlo. Pero Camilo había sido muy tajante: nada de nada. Supuso que, como muchos matrimonios, se llega a un punto en que ninguno de sus miembros tiene nada que explicar al otro. 
 
    Pero, coño, Obdúlia estaba engañada. 
 
    Qué dilema. 
 
    Al día siguiente la llamaría y si se encontraba bien iría al hospital a verla. 
 
    ¿Y Camilo?, se dijo. No podía dejarlo solo. Y moverlo con la silla de ruedas, taxi arriba, taxi abajo, no le pareció una gran idea. 
 
    Al final, que Camilo estuviera en su casa y a su cuidado, ya no era una bendición. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Que las quinceañeras de hoy en día son unas desvergonzadas, era toda una evidencia. Si, además, necesitaban clases particulares de repaso, era porque en el colegio no paraban de golfear. 
 
    Júlia se las tenía que ver con tres adolescentes a la vez para repasar matemáticas de cuarto de ESO y se preguntaba cómo podían aguantar los profesores del instituto con treinta de aquellos especímenes a la vez. 
 
    No le hacían ni caso mientras mascaban chicle mirando al tendido y esperando un WhatsApp de cualquier índole que les ayudara a salir del tedio. 
 
    Alguna vez, alguna de esas niñas no le había pagado y seguramente el dinero se lo gastaría en tabaco o algo así. Júlia nunca lo recriminó ni avisó a sus padres. Quedó en un secreto, entre la chica y ella. 
 
    Y por supuesto, nunca más sucedió. 
 
    Lástima que las clases no fueran de ciencias naturales, porque ahí sí que podría haber hecho unos temarios más distendidos que reclamaran la atención de las adolescentes. Aun así, a pesar de que las matemáticas no daban tanto de sí, era capaz de hacer que volvieran desde allá a donde sus pensamientos hubieran vagado. 
 
    - Vamos a hacer un problema de cálculo de probabilidades cuando existe una tasa de fallo preestablecida. ¿Qué preferís? ¿Un problema sobre la probabilidad de que falle el montaje de un coche en una cadena de montaje, o que probabilidad de que falle un condón en el proceso de fabricación? 
 
    - Hombre, lo segundo, que de eso sabemos más -dijo Maica descaradamente, 
 
    - Bien, si la tasa de fallo de la fabricación de condones es de uno por mil… 
 
    - Pos que podremo’ echar mil porvos sin problemas, vamo’, digo yo… -añadió Lorena. 
 
    - ¿Estás segura? -inquirió Júlia. 
 
    - Pos claro. Mil porvos son ya lo’ que debo llevar… 
 
    Las otras rieron. 
 
    - Pero si decía’ que no te ponía’ co’done’, guarra. 
 
    - Vamos, vamos, chicas, no os desmadréis. 
 
    - A vece’ sí que se pone el chico. 
 
    - A ver, niñas. El problema es un poco más complejo. Como seguramente sabréis, que falle uno de cada mil no significa que vaya a fallar el número mil, no; podría ser que fallase el setecientos cuarenta, el veintisiete o… ¿por qué no? El primero. 
 
    - Si, bueno, ya, pero sin condón no cuentan, ¿no? 
 
    - Buf, tranquilas. Si lo sé hacemos el de los coches. Bueno, que falle un condón no significa que os vayáis a quedar embarazadas. 
 
    - Claro que no, con la pa’tilla del día siguiente ya se acabó el problema. 
 
    - Sí, claro, con esa pastilla, que no se debería tomar cada día por sus efectos secundarios, este problema de matemáticas ya estaría resuelto. No, me refiero a que, como seguramente sabréis por el hecho de ser mujeres, hay unos días del mes que es más fácil quedarse embarazada que otros. Porque eso lo sabéis, ¿no? 
 
    - ¿Ah sí? -respondió Jessica. 
 
    Las otras dos rieron a carcajada limpia. 
 
    - ¿Tú usas condones con ese vecinito tan mono que tienes? 
 
    - ¡Maica! -dijo Júlia haciéndose la ofendida. 
 
    - Vamo’, que no tiene’ ni idea de disimular. Te se ve a la vi’ta. 
 
    - Sí, sí, que estás coladita -insistió Maica, quizá la menos garrula de las tres. 
 
    - Seguro que no sabríais calcular la probabilidad de que yo estuviera enamorada de él. 
 
    - ¡Ciento por ciento, fijo! 
 
    - Ya, y, en ese caso, ¿cómo podría saber yo la probabilidad de que él estuviera enamorado de mí? -sonrió Júlia. 
 
    - Joder, preguntándoselo, ¿no? 
 
    Todas volvieron a reír. 
 
    La probabilidad de que aprobaran matemáticas estaba cercana a cero. Pero Júlia las había vuelto a enganchar a la clase y se entristecía mucho del futuro que les podría estar esperando. 
 
    - Escuchadme una cosa y prestadme mucha atención: la probabilidad de que… estéis con un chico y sin condón ha de ser cero. ¿Entendido? 
 
    Las niñas parecían volver a ausentarse. 
 
    - He dicho que si lo habéis entendido. 
 
    - Siiii -contestaron algo más aburridas. 
 
    - La probabilidad de probar una droga cuando alguien os la ofrezca ha de ser cero. ¿Entendido? 
 
    - Una pregunta -quiso saber Jessica-, ¿la probabilidad puede ser menos cero? 
 
    - Mujer, menos cero no. Quizá quieres decir por debajo de cero, ¿no? ¿Probabilidad negativa? 
 
    - Pos eso. 
 
    - Recientemente, matemáticos y físicos se han puesto de acuerdo en eso y, sí, podría hablarse de probabilidades negativas. Es decir, no podremos hablar en términos de tengo menos tres melocotones, en la vida real. Pero hay otros muchos conceptos en los que sí, como el dinero o, sobre todo, en la física cuántica. Pero de esto ya os hablarán más adelante, cuando vayáis a la universidad. 
 
    Las tres se la miraron. Maica respondió: 
 
    - No creo que tengamos muchas probabilidades de ir a la uni. 
 
    Las otras dos negaron con la cabeza. 
 
    - Bueno, mirad, las cosas no son porque sí o porque no. Ya sé que a vuestra edad todo lo que respecta al futuro lo veis como una montaña, pero en la vida hay que ponerse objetivos, como quiero llegar aquí, o quiero llegar allá. Y todo nuestro esfuerzo ha de ir orientado a la consecución de esos objetivos. 
 
    - Pos mi o’jetivo e’ casarme con un hombre rico. 
 
    - Quizá sí, quizá sea tu objetivo, pero para ello tendrás que hacer algo, ¿no? 
 
    - Anda, claro. Abrirme de piernas. 
 
    - No, no, no, Jessica, no. Eso no es un objetivo; en cualquier caso, para atraer a un hombre se requerirán muchas habilidades, como, por ejemplo, hablar bien, vestir bien, tener estudios… 
 
    - Ah, con lo’ que voy yo no quieren eso. 
 
    - Creedme chicas, las cosas en la vida cuestan lo suyo. ¿Queréis que os haga una confesión? Ese hombre tan mono del que me habéis hablado es el amor de mi vida. Sí, lo reconozco, llevo toda una vida colgada de él. 
 
    - Y, ¿por qué no te lo tiras? 
 
    - Porque no es así como se solucionan las cosas. 
 
    - ¿Por qué no se lo dices, entonces? -insistió Maica. 
 
    Júlia no supo qué decir durante unos instantes, pero dio la mejor respuesta que podía dar: 
 
    - Porque ese no es un objetivo en mi vida. Estar con el hombre al que quieres, puede estar muy bien, siempre y cuando él te quiera a ti. Si no, no vale la pena, os lo aseguro. 
 
    - ¿Por eso e’tudia’ tanto? Porque te pasa’ la vida e’tudiando… 
 
    Júlia cruzó los brazos, de pie, ante las chicas. 
 
    - El dinero que vuestros papás os han dado para la clase de hoy, quiero que se lo devolváis. Nada de comprar chuches, tabaco… 
 
    - Ni condones -rieron al unísono. 
 
    - Eso. Quiero que se lo devolváis porque hoy hemos hablado más de la cuenta. Si queréis, podemos hacer una clase extra esta semana. 
 
    Las tres disimularon como pudieron: complicado, tengo básquet, dentista y la ortodoncia… 
 
    - En ese caso, el dinero a vuestros papás. Hasta la semana que viene. 
 
    - Como veamos al chico ese por la escalera le decimos lo tuyo, ¿vale? 
 
    - ¡Ni se os ocurra! ¡Brujas! -rio Júlia-. La semana que viene apretaremos con esto, y el problema será de coches. Así que andando y cada una a su casa. 
 
    Y se hizo el silencio, ensordecedor a veces y protector otras, mientras Júlia se cuestionaba quién era ella realmente. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Giulietta: ya te has vuelto para Conesa? 
 
    Marc: sí 
 
    Giulietta: con lo bonito que es el pueblo, no te metas más en ese bosque… 
 
    Marc: emoticono de sorpresa, con los ojos abiertos 
 
    Giulietta: no, en serio, estoy preocupada 
 
    Marc: no es necesario que te preocupes. Estaré bien 
 
    Giulietta: cuídate mucho y cuando me necesites, voy. 
 
    Para lo que sea, se dijo ella sin mencionarlo en el WhatsApp. 
 
    Marc: ok 
 
    Y con esa respuesta tan escueta se acabó la conversación, mientras Marc salía del coche en el aparcamiento delante de la casa rural e intentaba convencerse de no tener que entrar más en ese bosque. 
 
    - ¿Zayas? -preguntó después de marcar un número de teléfono-. Ya estoy en Conesa. No, no me moveré, pero quería hacerle una petición: deberíamos hablar con los albanokosovares. 
 
    Se hizo el silencio mientras Zayas le explicaba que los albanokosovares habían levantado el campamento y se habían marchado rumbo al norte, a algún lugar no definido. 
 
    - Así es que huyen. Y quien huye es porque algo tiene que ocultar -sentenció Zayas-. Por cierto, mañana por la tarde tenemos el funeral de Oyarzábal. Tengo intención de ir y observar. Le aconsejo a usted que también lo haga. 
 
    ¿Entonces? ¿Eso significaba que Marc ya no era sospechoso? ¿Era un colaborador? 
 
    - Quería hacerle una última pregunta, inspector: ¿tiene información de los casos que estaba llevando Oyarzábal? 
 
    - Sí, sí que la tengo… 
 
    - Estaré encantado de que me ponga al día cuando nos veamos. 
 
    - Que la tenga no significa que vaya a compartirla con usted. En pocas palabras, esa información sólo se comparte con quien pueda necesitarla y, normalmente, es alguien del departamento. No sé si me entiende… 
 
    - Entiéndame usted a mí, inspector. Oyarzábal era mi amigo. 
 
    - Si usted fuera policía y estuviera en nuestro departamento, quedaría automáticamente excluido del caso como resultado de su amistad con él. 
 
    - Volvamos al principio -insistió Marc-. Es importante localizar a los albanokosovares y localizar al chico. Ese chico hizo una descripción de un hombre que es exactamente igual que el que me golpeó en la nariz. Y ese hombre, no tenía aspecto de albanokosovar; yo diría que era europeo y, si me apura, diría que de aquí. 
 
    - No se preocupe. Cuando los intercepten los detendrán. Y tendrán muchas dificultades para explicar lo que pasó sin incriminarse. 
 
    Colgó. 
 
    Ni de coña pensaba quedarse en Conesa confinado. Tenía que ir a reclamar el informe de ADN y encontrar a Ibrahim. 
 
    - Hijo, no tienes que pedirme permiso para cualquier cosa -le dijo Sole cuando descolgó a su llamada. 
 
    - No te pido permiso, mamá. Solo que… nuestro caso es el del ADN, pero algo me dice que deberíamos encontrar a Ibrahim y permitir que dejen de estar inculpados. Esa gente no ha hecho nada. 
 
    - Si no recoges hoy el informe, lo harás mañana y, si no, pasado mañana. 
 
    Estaba claro entonces. Su caso era el de padre de Lídia, y no el de alguien que se dedicaba a pasear por los alrededores de Conesa con un machete. 
 
    Y los albanokosovares no eran los culpables. No había derecho que hubieran tenido que huir cuando lo único que intentaban era ganarse la vida honradamente. 
 
    Se metió en el coche y arrancó. 
 
    Activó el manos libres que su madre le había hecho instalar en el viejo Focus, para que pudiera usar el móvil sin poner en peligro su vida mientras conducía. 
 
    - ¿Lídia? 
 
    - Hola -dijo ella en un tono seco. 
 
    - Ha habido movida esta noche pasada, no sé si lo sabes. 
 
    - He oído algo. He sabido también de tu nariz. ¿Cómo estás? 
 
    - Bien. Muy bien. Cuando giro la cabeza, me duele como cuando tienes resaca. Cuando miro hacia abajo, veo como una sombra rojiza. 
 
    - Te iría bien venir a cenar esta noche a casa. Podríamos mirar cómo está esa nariz. 
 
    - Mmmmh. Ahora he salido del pueblo y tengo un asunto que resolver. Pero si llego a tiempo, no te digo que no. 
 
    - Bien, pues aquí estaré esperándote. 
 
    - ¿Estarán también tus compinches? 
 
    - ¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres que no estén? 
 
    - No, no me molestan, pero… 
 
    - Estarán. 
 
    - ¿Ah sí? 
 
    - Sí. A mí no me preocupa que estén ni lo que piensen de nosotros. ¿A ti sí? 
 
    - No, no. No puedo decir que me preocupe. 
 
    La verdad, no tenía ganas de volver a enfrentarse a ellos por el tema de los albanokosovares. Y ver a Lídia y, posiblemente, pasar la noche con ella, estaba por encima de lo que pensaran los demás. 
 
    - De acuerdo, si acabo a tiempo de lo que tengo que hacer, me pasaré a debatir con tus trabajadores. Y para dormir rodeado de velitas. 
 
    - Bien. Ese es mi detective. Si vienes, también trabajaremos. Recuerda que el encargo lo tienes con nosotros, lo de mi padre… 
 
    - Sí, lo tengo presente, pero el informe no está listo aún. 
 
    - Suerte hoy a donde sea que vayas. 
 
    Marc sonrió. Ya no le llamaba detective. 
 
    - Suerte a ti también. Nos vemos esta noche -confirmó. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Si la rúa de autocaravanas iba hacia el norte, lo más normal era que, en principio, se dirigieran hacia Tàrrega. Quizá después a Agramunt. 
 
    ¿Cuál era la intención de los albanokosovares? ¿Huir a Francia? ¿Volver a su país? 
 
    No podían llegar muy lejos, porque los Mossos ya estaban avisados y de ahí a que Policía Nacional y Guardia Civil entrasen al trapo sólo había un paso. 
 
    Por tanto, si habían tomado la C-14, que era la mejor carretera que se podía tomar pasando antes por Guimerà, los cogería rápido porque el Ford Focus era más rápido que una renqueante cola de autocaravanas desvencijadas. Si, por el contrario, hubieran tomado una carretera secundaria, como L243, que después derivaba en un sinfín de carreteras aún más pequeñas, les costaría lo suyo llegar a Tàrrega. Así pues, la decisión estaba clara: como no había manera de contactar con ellos, les esperaría en la entrada de Tàrrega, si no los interceptaban antes. 
 
    Y si cabía la posibilidad de que Àfrica proporcionara un número de contacto de Ibrahim, el resultado fue infructuoso: ella negó que el chico tuviera, ni tan siquiera, un móvil. Entonces, ¿cómo quedabais para encontraros en el bosque?, le había preguntado Marc. Una vez nos veíamos quedábamos para la vez siguiente, fue la respuesta. Y, claro, Marc no lo entendía, porque él nunca planificaba cuándo iba a ser el siguiente polvo. ¿Al cabo de dos días? ¿De tres? ¿De cinco? 
 
    Tenía treinta y cinco minutos para llegar hasta Tàrrega y si los albanokosovares iban por carreteras secundarias, podrían llegar a tardar de cuarenta y cinco minutos a una hora, dependiendo de la marcha que llevaran. 
 
    Le daría tiempo de tomar un café y dejar que el sol de marzo le calentara un poco las entradas cada vez más anchas en la frente. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    En realidad, le hubiera dado tiempo de tomarse bastantes cafés más. Eso lo dedujo cuando el inspector Zayas le llamó al móvil. 
 
    Tenía que haber apagado el móvil y extraer la batería. De su etapa de policía sabía que un móvil podía ser rastreado, aunque estuviera apagado. Y Zayas no tenía por qué saber que él había salido del pueblo. Pero le estaba llamando. 
 
    - ¿Dónde se encuentra ahora? -quiso saber Martín Zayas. 
 
    - En Conesa. 
 
    - ¿Dónde exactamente? Le han estado buscando y en su piso no está. 
 
    Mierda, lo sabe, se dijo el detective. 
 
    - Lo único que necesita saber es que estoy en Conesa y que si me necesita no tiene que hacer nada más que lo que está haciendo ahora: llamarme -respondió fríamente Marc acurrucado en el Focus en la entrada de Tàrrega mientras los rayos inclinados del sol le bañaban la cara. 
 
    - Bien, porque quiero que sepa que, si ha tenido la brillante idea de ir a cazar a los albanokosovares, éstos ya han sido detenidos. Como era de esperar no podían ir muy lejos y ni tampoco muy rápido. 
 
    - No sé por qué han hecho eso -dudó Marc como si el hecho en sí no tuviera más importancia, que, para él, sí la tenía. 
 
    - Porque son sospechosos de asesinato. 
 
    - Inspector, confío que tendrá pruebas para verificarlo. Yo sólo quiero hablar con el joven Ibrahim. Puede ser un testigo valioso, sobre todo, para usted. 
 
    - Por eso también está detenido él. 
 
    - Vamos, hombre. No me irá a decir que sospechan del chico… 
 
    - Ahora mismo, no tenemos nada. Por tanto, estamos obligados a sospechar de todo. Incluso de usted. 
 
    Marc rio. 
 
    - Vamos, inspector… 
 
    - No, de vamos, inspector, nada. ¿Conoce las costumbres vengativas de los albaneses? Son costumbres muy arraigadas que se basan en el ojo por ojo y en el diente por diente. Se llama el Kanun o venganza de sangre. 
 
    - Oh, sí, claro. Ahora cualquier persona que pertenezca a una cultura arcaica será sospechosa de llevar a cabo cualquier tipo de ritual. 
 
    - Es una puerta abierta. 
 
    - Y ¿por qué no se ponen a buscar al gordo de la melena cana? Somos dos las personas que lo hemos visto por los bosques de Conesa y a mí    me partió la nariz. 
 
    - Ya veremos. 
 
    - No me han pedido que haga ni un retrato robot. Cuando yo era policía… 
 
    - Señor Sierra, por favor, no nos diga cómo tenemos que hacer nuestro trabajo. Usted ya no es policía. Hágame caso, le mantengo fuera porque quizá me sea de ayuda, pero mientras tanto, cumpla con su parte del trato y no salga más de Conesa sin avisarme. 
 
    Dicho esto, Zayas colgó. 
 
    Ya podía conducir de vuelta al pueblo. 
 
    De vacío. 
 
    Un poco, más o menos, como todo lo que se llevaba entre manos. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Estaba empezando a arrepentirse de haberse llevado a Camilo al hospital para ver a Obdúlia. Le extrañó descubrir, tras hablar con ella, que ninguna de las amigas había ido a verla. 
 
    Cuando ves venir las penurias a tus compañeros de edad, es mejor mirar hacia otro lado, se dicen muchos a medida que se van haciendo mayores. 
 
    - Bah, bobadas -contradecía Sole, que tenía muy claro, por encima de todo, que un enfermo espera, normalmente, que le vayan a ver. 
 
    Pero en contraste al lío que significaba meter a Camilo en un taxi y volverlo a sacar para incrustarlo en su silla de ruedas, había un cierto morbo por ver cómo actuaba Obdúlia con Camilo. No estaba segura de ser ella la única conocedora de haber descubierto el secreto de que Camilo podía entender lo que se le decía y responder de manera muy limitada con síes y noes a través de sus párpados. 
 
    Además, Sole no era tonta y, en esta ocasión, no le preguntó a Camilo si quería ir al hospital. 
 
    Obdúlia estaba algo apagada pero su cara se iluminó al ver a su Camilo. Estaba en la cama con un camisón blanco de hospital y las sábanas sólo le cubrían hasta la cintura. 
 
    - Vaya sorpresón -exclamó la recientemente operada-. ¿Cómo te has animado a venir con él? 
 
    - Me pareció una buena idea -respondió Sole con su vocecita apagada de cuento de hadas-. Supuse que se alegraría de verte. 
 
    - Angelito, si ni tan siquiera me mira. Yo creo que no sabe ni de quién está acompañado. 
 
    - No creas, Obdúlia. En estos casos es bueno hablarles y explicarles las cosas. Dicen que eso… estimula a la gente con daños por ictus. 
 
    - ¿Que va? Al principio le hablaba, pero al final pensé que era inútil, y tampoco quería parecer una vieja explicándole siempre lo mismo. 
 
    - Bueno, vamos a lo importante. ¿Cómo está mi angelito? 
 
    - Ansiosa por fumarme un buen puro y jugar a cartas con las viejas zorras. ¿Me has traído algún puro habano? Me lo fumaría en el lavabo… 
 
    - Obdu, no se puede fumar en todo el recinto. No creo que sea bueno fumar después de la operación y… bueno, en ningún caso. 
 
    - Aquí me ponen a dieta, me inflan a pastillas, me pinchan en un brazo y en el otro, me llevan al tubo ese de las malditas radiografías… 
 
    - Sí, la resonancia magnética. 
 
    - Me vuelve loca, con aquel ruido y encerrada en aquella especie de ataúd… 
 
    - Qué mal paciente eres… Bueno, dime, ¿cómo lo ves? 
 
    - Mi Camilo, es un encanto, y lo veo guapísimo. Ya sabía yo que tenía que dejarlo contigo… 
 
    - Vamos, vamos. Seguro que contigo está mejor. ¿A que sí, Camilo? 
 
    Dos pestañeos rápidos y fugaces mientras miraba al tendido, fuera de la escena donde dialogaban Obdu y Sole. 
 
    - Camilo, guapo, ¿te trata bien la Sole? 
 
    Un pestañeo, suave, pausado. 
 
    - Pobrecito, no se entera de nada. 
 
    - Yo creo que es bueno hablarle, Obdúlia. Algo le hará, algo le distraerá. 
 
    - No, si yo ya le pongo la tele, pero el bendito no debe entender nada. 
 
    - Quizá sí, quizá sí, querida. Cuando volvamos a casa -le dijo Sole a Camilo tomándole las manos que colgaban sobre su regazo-, te haré un puré de judía pocha con morcilla. ¿Te apetece? 
 
    Un pestañeo, o sea, sí. 
 
    Obdúlia no fue capaz de captar el diálogo entre su marido y su amiga. 
 
    - Joder, me parece que vengo yo también a cenar con vosotros -se relamió Obdúlia. 
 
    Las dos sonrieron, la paciente con la tranquilidad de que Camilo estaba en buenas manos y Sole con la felicidad de ver a su amiga por el buen camino. 
 
    - Te prometo que te haré un puré de esos cuando vuelvas. 
 
    - ¿Ha sido muy duro traerlo hasta aquí? -quiso saber Odbúlia. 
 
    - Oh no -respondió Sole como si no tuviera ningún mérito-. De hecho, ha venido caminando a mi lado. Solo que, cuando estábamos a punto de entrar, me ha pedido la silla de ruedas. 
 
    La carcajada de Obdúlia se debió oír desde la otra punta del hospital de la Vall d’Hebron. Y el pobre Camilo miraba a un punto indeterminado de la pared, esta vez, sin pestañear. 
 
    - No tardaremos mucho en irnos, Obdu. Aunque Camilo camine -y volvieron a reír-, lo hace muy poco a poco. Por lo demás, te veo bien. Tengo ganas de que salgas y podamos hacer una partidita. 
 
    - Bueno, el resto de las zorras no ha venido a verme aún -masculló Obdúlia en una especie de puchero. 
 
    - Estarán liadas, ya sabes. 
 
    - Joder, tú has venido y te has traído a Camilo en la mochila -respondió dejando ir unas risas. 
 
    - Ya vendrán, ya lo verás. Y ahora voy a ir abrigando a Camilo para irnos. ¿Hacemos un pipí, Camilo? 
 
    Dos pestañeos, es decir, no. 
 
    - ¿Cuándo sales? 
 
    - No me lo han dicho aún y, a decir verdad, tampoco me entero mucho de lo que me explican los médicos. 
 
    Era un poco complicado para Obdúlia no tener hijos que le apoyaran en esos momentos y que entendieran lo que los médicos decían, y era más difícil para ella misma escaparse de Camilo para atenderlos. Habría que confiar que no hubiera nada grave ni de vital importancia. 
 
    - Diles que las medicinas te las dejen apuntadas y ya lo revisaremos cuando salgas. 
 
    - Cuídame a Camilo, por favor. Os quiero -dijo echando un beso con la mano. 
 
    Al salir de la habitación, unos asistentes cruzaron el pasillo arriando una camilla con alguien que estaba cubierto por una sabana de la cabeza a los pies, y una cincha que sujetaba el cuerpo. 
 
    Oscuros presagios atravesaron sus mentes, aunque Camilo pareciera que no miraba la escena. 
 
    - No, Camilo, no. Aún falta mucho para vernos así. ¿Estás de acuerdo? 
 
    Un pestañeo, suave y cansino. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5. Best Day of my Life (American Authors) 
 
    El informe 
 
      
 
    Unos vaqueros deshilachados por las rodillas y muy desgastados de color, unas zapatillas deportivas blancas, una camisa de lino clara con los faldones por fuera. Y una cazadora de cuero oscura y desgastada también. Un buen conjunto para ir a ligar si no fuera por el frío que hacía en Conesa por las noches. Tampoco pensaba estarse a la intemperie, pero si a Lídia le daba por enseñarle la granja, tendría que hacerse pasar por un hombre duro, cosa que, dicho sea de paso, a veces se le daba bien, aunque de duro no tuviera nada. 
 
    Eran las ocho y media de la noche, un buen momento para acercarse a la granja con tiempo y contemporizar con aquella especie de familia de conveniencia.  
 
    A Marc le cosquilleaba el vientre, como cuando acudía a sus primeras citas en su época de adolescente. No había tenido esa sensación una vez pasada esa etapa, quizá porque no le importaba mucho con quién se acostaba. 
 
    Salió y se dirigió al aparcamiento, sosegado, esperando una gran noche y feliz, por qué no decirlo. Justo al momento de ir a abrir la portezuela del Focus, sonó el móvil. 
 
    Giulietta en FaceTime. ¿Qué coño era FaceTime? Sole le ponía los mejores dispositivos en sus manos y luego no sabía ni cómo utilizarlos. 
 
    Mierda, se dijo. ¿Qué querrá ahora? Obviamente, la mejor manera de saberlo era contestando. A veces tenía malos presagios en llamadas inesperadas, imaginando fugazmente visitas a hospitales, gota a gotas, fonendoscopios…  
 
    Al pulsar el botón verde, la pantalla se iluminó y apareció el rostro de Júlia, sin maquillar, también sosegada, simpática y, por qué no decirlo, guapísima. 
 
    - Solo quería decirte que me quedé preocupada con el tinglado del otro día, es decir… todo aquello en el bosque… ¿Estás bien? 
 
    - Sí, muy bien. 
 
    - ¿Estás en la calle? 
 
    - Pues sí… 
 
    - Y, ¿a dónde vas? 
 
    Marc empezaba a perder la paciencia, porque no quería llegar tarde y tampoco deseaba dar muchas explicaciones, sobre todo, a Júlia. 
 
    - Tengo trabajo… 
 
    - ¿A estas horas? Oye, si vas a detener a los malos, bien. Pero no te metas en el bosque, ¿eh? 
 
    - No, no pensaba meterme en el bosque. Tengo que hablar con la clienta que nos contrató para el caso. 
 
    - ¿Lo del abuelo? 
 
    - Sí. 
 
    - Vaya, qué pena. Te había llamado por FaceTime para que me dieras un paseo por el pueblo. El otro día vi alguna cosa y me pareció maravilloso, y me quedé con las ganas. 
 
    - ¿Quieres decir que me dé un paseo yo y vaya con la cámara del móvil encendida? 
 
    - Sí, sí, sí. 
 
    Qué pesadilla. Pobre Júlia, siempre aparecía en el peor momento y a Marc le apenaba que fuera así, porque, al fin y al cabo, era su Giulietta, algo así como su hermana menor. 
 
    Por otro lado, ¿por qué no darle el gusto? Dedicarle veinte minutos no iba a dar al traste con todos sus planes para aquella noche. 
 
    Después de un largo suspiro, Marc accedió. 
 
    - Vale, vale, primero enséñame el cielo. Dicen que Conesa es un lugar donde más estrellas se pueden contemplar. A ver si tu móvil puede distinguirlas. 
 
    Marc movió torpemente el móvil arriba y abajo hasta comprender dónde estaba la cámara y cómo tenía que posicionarla. Al parecer, esos movimientos habían mostrado su aspecto y, a pesar de la poca luz, Júlia no perdió detalle. 
 
    - Para ir a trabajar vas muy arreglado.  
 
    - Siempre voy arreglado. 
 
    - Pero es que parece que vayas a salir de fiesta. 
 
    - Quizá lo parezca, pero tengo que hablar con esa… señora -dijo Marc para que Júlia no advirtiera ningún tipo de proximidad entre detective y clienta. 
 
    - Bueno, ese móvil que tienes debe ser bastante bueno, porque sí que se distinguen las estrellas. 
 
    Claro, me lo compró la Sole. ¿Cómo no iba a ser bueno?, se dijo. 
 
    - Buf, tengo que venir otro día a contemplar eso. 
 
    - La verdad, llevo varios días aquí y no me había fijado. Bueno, ¿nos movemos por el pueblo? 
 
    - Síiii… -aplaudió Júlia como si fuera a ver su programa favorito por televisión. 
 
    - Veinte minutos, ¿eh? No más -fijó Marc, para que no se alargara la cosa. Veinte minutos por Conesa podían dar mucho de sí. 
 
    Al principio no sabía muy bien cómo manejar el móvil para enfocar con la cámara. Se preguntó varias veces si aquel tipo de llamada con vídeo sería muy caro. Quizá el coste era sólo para Júlia, pero no es que ella fuera muy boyante, tampoco. 
 
    Marc salió del aparcamiento y enfiló la calle donde estaba el apartamento rural, y se metió por el carrer del Raval, una calle donde las casas, como la inmensa mayoría en Conesa, eran de piedras adoquinadas, algunas con hiedra cayendo a los lados. 
 
    - Me parece un pueblo precioso -dijo Júlia-. Pero si sigues zarandeando así el móvil vas a conseguir que me maree. 
 
    - No sé cómo ponerlo… 
 
    - Póntelo en el pecho y mantenlo fijo ahí -respondió ella a través del altavoz-. No olvides enfocar hacia delante; si lo haces hacia atrás no veré nada… 
 
    - Qué graciosa eres. 
 
    - ¿Y eso que se ve ahí? ¿Es el ábside de una iglesia? 
 
    Habían llegado al final del carrer del Raval y se iniciaba el de Cal Grabill, que rodeaba la iglesia de Santa Maria continuado por el carrer del Pati, donde justo al principio estaba la entrada del templo, otra calle anclada en el pasado con balconcitos repletos de geranios y farolas de hierro forjado y unas bombillitas lúgubres y titilantes. 
 
    Era obvio que Marc no tenía ni idea del pueblo a donde había ido a parar y empezaba a reconocerle un cierto encanto. Aunque lo reconociera para sí, no iba a hacerlo ante los demás. 
 
    - Parece que aquí no ha llegado la tecnología led -se quejó como si él fuera una persona muy entrada en temas tecnológicos, cosa que no era cierta porque todo lo tecnológico que había en Marc, se lo debía a su madre. 
 
    - ¿Qué dices? Es super encantador. A través del móvil, además, se ve como si fuera una película de la edad media. 
 
    El carrer de Pati desembocaba en la riera y a la derecha quedaba el arco de la Plaça Major, hábilmente reconstruido años atrás. Marc lo atravesó porque aquello sí que lo conocía. El callejón les llevaba la plaza en sí, donde estaba el café restaurante de Pep y Àfrica. 
 
    El establecimiento se ubicaba justo al inicio de dos calles: el carrer Major, a la izquierda y el carrer Nou, a la derecha. 
 
    - Ve por la calle de la izquierda por favor -le indicó Júlia presintiendo que ése podía ser el mejor camino. Y en verdad lo fue. El carrer Major se hacía cada vez más estrecho y sombrío. Puertas de madera nueva contrastaban con unas más pequeñas y poco mantenidas que podían hacer pensar que se trataba de la casa de los siete enanitos; ventanucos enrejados a pie de calle y otros más altos a los que uno podía asomarse de un salto, iban apareciendo a un lado y a otro; puertas grandes de garaje cuando nadie podría imaginarse un vehículo mayor que una moto por aquella callejuela; balconcitos con barandillas de hierro forjado que podrían ser escalados por un anciano si se lo propusiera. 
 
    El final de la calle era el inicio del carrer de la Font, porque ahí estaba una de las fuentes del pueblo donde se reflejaban los distintos récords de los aiguats con sus fechas y la altura a la que el agua había llegado. Destacaba la inundación de Santa Tecla, en el año 1874, seguido muy de cerca por la dels Angels, en 2014. En 1984 hubo otra crecida de la riera que llegaba a un metro de altura, pero esta última estaba a cierta distancia de las anteriores, que podían llegar casi a los dos metros. Era la parte más humilde del pueblo, con fachadas de piedra en mal estado y puertas carcomidas. La fuente, en cambio, estaba reconstruida y presentaba buen aspecto, con una pila pequeña que podría ser el bebedero de perros y gatos del pueblo. La calle de la Font serpenteaba mostrando, en la penumbra, diferentes tipos de adoquinado mezclados con parches de cemento y alquitrán que una brigada extendió algún lejano día para salir del paso. 
 
    - Qué maravilla de pueblo -exclamó la voz metalizada de Júlia a través del FaceTime del móvil-. Tengo que volver y pasarme un par de días haciendo fotos, de día y de noche. Qué lugar tan encantador. 
 
    Marc sólo pudo murmurar algo ininteligible, sin demostrar demasiado interés. Ah, pues vente cuando quieras, habría sido lo más lógico, pero no, sólo algo así como ahora no es el momento. 
 
    ¡Claro que no lo era! Estaba a su aire, a su bola. Entraba y salía cuando quería, no estaba su madre dándole instrucciones constantes de cómo guardar la ropa o cómo conectarse al wifi del apartamento rural. Tenía un rollo en el pueblo, una mujer madura, bella y experimentada. Sí, lo de las velas era difícil de encajar, pero, en fin, a él no le importaba. 
 
    Te estás comportando como un adolescente que cada minuto que pasa le parece una oportunidad perdida, sin paciencia. 
 
    - Cuando acabe todo esto, vendremos y haremos fotos -le dijo finalmente sin demasiado convencimiento. 
 
    - Y nos disfrazaremos de la Edad Media, como cuando éramos críos -sonrió Júlia. 
 
    A Marc se le torció el gesto. Recordaba lo mucho que detestó la insistencia de Júlia, de niña, para que se disfrazaran de esto y de aquello. Era tan persistente que Sole siempre le reprendía si él no accedía. En cambio, la madre de Júlia le decía que no fuera tan pesada. Por esa razón se le nublaba la mente cada vez que oía hablar de disfrazarse. 
 
    - Claro -respondió triste y sumiso Marc-, nos disfrazaremos. 
 
    Ella rio por su respuesta, aunque sabía que nunca se disfrazarían en Conesa. 
 
    - ¿Qué dice el letrero que hay a la izquierda de la fuente? 
 
    Marc se acercó y lo leyó para sí en un murmullo. 
 
    - Que esta fuente se construyó en 1917 porque el agua que servía la antigua se contaminó. Dice que estaba en una gruta y que se tenían que bajar doce peldaños. Y que hay un panel allí abajo por el que se puede ver el torrente subterráneo. 
 
    - Bueno, habrá que verlo. Y quizá bajar a la gruta… 
 
    Como cuando éramos pequeños, se dijo Marc. 
 
    - Creo que es mejor que lo dejemos. Mi clienta me está esperando. 
 
    - Vale, pero con una condición: prométeme que iremos a Conesa y me enseñarás esa fuente… ah, y tranquilo: sin disfraces. 
 
    Marc sonrió 
 
    - Sin disfraces. 
 
    Se dieron besos virtuales y colgaron. Algo más liberado y resoplando, Marc se fue al Focus y puso la radio. Estaba claro que la tenía en estima, pero a veces podía ser un poco abrumadora. Oír su voz de niña encantada mientras veía las paredes de piedra de Conesa no tenía precio. Se ilusionaba, según él, con nada. 
 
    Sonaban los American Authors cantando su tema estrella: Best Day Of My Life, que era lo más propicio para tal como esperaba acabar el día, y decía así: 
 
      
 
    I had a dream so big and loud
I jumped so high I touched the clouds
Wo-o-o-o-o-oh, wo-o-o-o-o-oh
I stretched my hands out to the sky
We danced with monsters through the night
Wo-o-o-o-o-oh, wo-o-o-o-o-oh 
 
    I'm never gonna look back
Woah, never gonna give it up
No, please don't wake me now 
 
      
 
    Sin duda, iba a ser el mejor día de su vida, porque sabía qué y quién le esperaba en aquella granja apartada. 
 
      
 
    This is gonna be the best day of my life
My li-i-i-i-i-ife
This is gonna be the best day of my life
My li-i-i-i-i-ife 
 
      
 
    Se preguntaba cómo habría sido Lídia de niña, y buscaba puntos de comparación con Júlia, a la que conocía a la perfección. 
 
      
 
    I howled at the moon with friends
And then the sun came crashing in
Wo-o-o-o-o-oh, wo-o-o-o-o-oh
But all the possibilities
No limits just epiphanies
Wo-o-o-o-o-oh, wo-o-o-o-o-oh 
 
    I'm never gonna look back
Woah, never gonna give it up
No, just don't wake me now 
 
      
 
    Como decía la canción, siempre era mejor no mirar atrás. Para Marc, esta era una máxima. 
 
      
 
    This is gonna be the best day of my life
My li-i-i-i-i-ife
This is gonna be the best day of my life
My…  
 
      
 
    Porque seguramente encontraría pequeños agujones que le harían daño. Y ya hacía mucho tiempo que había decidido vivir el presente. 
 
      
 
    I hear it calling outside my window
I feel it in my soul (soul)
The stars were burning so bright
The sun was out 'til midnight
I say we lose control (control) 
 
      
 
    Y el presente era Lídia, un proyecto de algo que no se sabía muy bien hacia dónde iba. 
 
      
 
    This is gonna be the best day of my life
My li-i-i-i-i-ife
This is gonna be the best day of my life
My li-i-i-i-i-ife
This is gonna be, this is gonna be, this is gonna be
The best day of my life
Everything is looking up, everybody up now
This is gonna be the best day of my life
My li-i-i-i-i-ife 
 
      
 
    Y que valdría mucho la pena comprobar… Nunca se había propuesto tener una relación seria con nadie, y esta era una vía por explorar. Y no sabía por qué ese tipo de pensamientos le venían a la cabeza. Sólo que se le presentaban así, sin esfuerzo. 
 
    La noche se estaba volviendo más oscura por culpa de unos nubarrones que se formaban rápidamente y que ocupaban gran parte de la comarca. Condujo con cuidado y a medida que se le aparecía el bosque, a unos doscientos metros de la carretera, miraba para ver si divisaba algún movimiento extraño. Pero estaba negro como la boca del lobo y no se veía nada. 
 
    Se preguntó si sería capaz de aparcar el coche en la cuneta y adentrarse allí, sin más, a la espera de encontrarse al hombre de la melena cana y gafas de sol por la noche. 
 
    Pero no, no tenía los suficientes huevos. 
 
    Y lo reconocía así. 
 
    Y menos, sin su pistola, que estaba en el apartamento… 
 
    Y, sin embargo, disparaste… Quizá deberías cuidarte de encontrar esa bala que, lo más probable, no acertara con el objetivo y se debió perder por el bosque. ¿No crees que puede ser un dato incriminatorio? 
 
    Esa voz hizo que se estremeciera y que todo el vello de su cuerpo se erizara. Sintió frío, mucho frío, aunque la calefacción del Focus la llevaba a tope. 
 
    No era su voz, ni la de Sole. Era una voz en tercera persona que le instaba a ir recogiendo la mierda que iba dejando por ahí. 
 
    Sí, está claro, se dijo Marc, como dijo Oyarzábal, esa pistola podría tener una procedencia delictiva, pero también es cierto que, si alguien encuentra la bala, será difícil que la relacionen con mi pistola. Y lo que es más cierto aún es que nadie encontró rastros de sangre, aparte de la que derramó Oyarzábal en el coche. 
 
    Pensemos en cosas más positivas. ¿Me habrán preparado algo de cenar?, se preguntó sintiéndose hambriento. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    El porqué de esa voz interior en Marc nadie lo sabrá nunca, pero como dirían los matemáticos, las probabilidades de algo muy remoto existen y, por tanto, no deben quedar descartadas. 
 
    Había alguien en el bosque y ya había hecho varios viajes nocturnos para buscar lo que al final encontró. El hombre de la melena cana y gorra de béisbol y sus inefables gafas de sol de montura redonda, blandía una bala deformada y algo chamuscada en la palma de su mano. Había hecho muchas aproximaciones a la trayectoria de la bala y, finalmente, la halló incrustada en un árbol a decenas de metros. Llegó a sentir que le silbaba cerca de una oreja, pero ni tan siquiera le rozó. Una suerte, por descontado. 
 
    El hombre oyó el ruido de un motor y, a lo lejos divisó sus luces y su color blanco. 
 
    Apretó la mano donde mantenía la bala en un puño. Ya tenía lo que quería, así que había llegado el momento de divertirse un poco. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    - Finalmente, has venido -le dijo Lídia, sonriente, en el umbral de la puerta de entrada. A Marc le seguía sorprendiendo que le hablara de tú y que se hubiera olvidado del antipático detective. 
 
    Él pasó a su lado sin saber si debía besarla o si tenía que hacer como con el resto de las mujeres: pasar a su lado y esperar a que todo se desenvolviera. Ella hizo un imperceptible gesto que se podría interpretar como que ponía la mejilla para ser besada. Marc no se lo pensó y depositó suavemente sus labios en ella. Ambos sonrieron, como si estuvieran avergonzados. 
 
    - No hay nadie -comentó Marc mientras dejaba el abrigo en el colgador del recibidor. 
 
    - Oh, que no veas a nadie no quiere decir que no estén. En esto soy muy clara: yo me encargo de la comida y para la cena cada uno campa a sus anchas. 
 
    - Ya veo. Eso significa que me tengo que preparar lo mío. A ver qué encuentro en la nevera. Y, tú, ¿qué te vas a hacer? 
 
    - No seas tonto… -sonrió Lídia-. He preparado para los dos. 
 
    - Entonces, ¿cada uno entra en la cocina y empieza a cocinar? 
 
    - No, no. Algunos comen restos del mediodía, otros se hacen una tortilla o un huevo frito. 
 
    - De acuerdo entonces. ¿Qué toca pues? ¿Tortilla o huevo frito? 
 
    - Vamos a buscarlo a la nevera. 
 
    - ¿Haces las tortillas y las guardas en la nevera? 
 
    - Claro, como todo alimento. 
 
    Al abrir la puerta de la nevera, Lídia extendió el brazo mostrándole su interior. Una bandeja de barro mostraba pimientos del piquillo rellenos de brandada de bacalao. A su lado, una merluza a la plancha con ajo y perejil y unas patatas a rodajas doraditas. 
 
    - ¡Coño! ¿Eso son las sobras de este mediodía? -preguntó con ironía al comprobar que eran platos guisados para la ocasión. 
 
    Ella sonreía sin dejar de mirar la nevera. Giró sobre sus talones y lo abrazó por la cintura, manteniéndose cara a cara a escasos milímetros. 
 
    - Para ser detective, quizá preguntas demasiado. 
 
    Marc también sonrió. 
 
    - Es mi trabajo. 
 
    - Imaginaba yo que, aparte de preguntar, un detective debería actuar. ¿Tienes pensada alguna actuación para mí esta noche? 
 
    - ¿Por qué no? -respondió separándose un poco de ella para verle toda la cara-. Pensaba en coger el coche e ir a Montblanc; entrar en los laboratorios por las bravas y tomar prestado el resultado del análisis de ADN de… tu padre. ¿Quieres venir conmigo? 
 
    Ella lo miró extrañada durante unos instantes y entrecerró los ojos: 
 
    - Parece tan excitante como lo que intuía que iba a pasar aquí. 
 
    - De cualquier forma, si lo que iba a pasar aquí era tan excitante, quiero decirte que el análisis no se va a mover de allá donde esté. Lo digo porque… no sé, así podemos hacer las dos cosas… -añadió encogiéndose de hombros. 
 
    - Mejor pongamos la mesa y lo discutimos durante la cena -sugirió Lídia guiñando un ojo. 
 
    Se escuchó un golpe en la sala de estar y ambos se miraron interrumpiendo el escarceo que había entre ellos. 
 
    - Debe haber llegado alguien -dijo ella-, aunque no he oído la puerta. 
 
    Se dirigieron a la sala donde habían comido todos juntos en la mesa días atrás. Álvarez estaba sentado en una silla junto a una mesita donde había un ajedrez dispuesto. Al parecer, jugaba solo. Blasco estaba sentado en una butaca orejera leyendo una novela, repantigado y con las piernas estiradas. 
 
    - Buenas noches, señor Sierra -saludó Álvarez-. Se me ha caído la caja de las fichas y supongo que por eso han venido hasta aquí. 
 
    - Buenas noches, señor Sierra. Buenas noches, Lídia -saludó Blasco. 
 
    - Hola chicos, no sabía que estabais por aquí. Si queréis, hay pimientos del piquillo rellenos y algo de pescado. Podemos compartir. 
 
    Ambos movieron las manos en señal de es igual. Estaba claro que ninguno de los dos quería ser carabina. 
 
    - ¿Juega al ajedrez solo? -quiso saber Marc. 
 
    - Oh, sí, desde joven. La verdad es que nadie quiere jugar conmigo y, si bien gano muchas veces, no soy invencible. Al final me queda esto, jugar solo e imaginar que mi rival sí que es invencible. 
 
    - Claro, si juega bien desde los dos lados, siempre acabará en tablas, ¿no? -preguntó Marc. 
 
    - No exactamente. Una jugada puede tener repercusión en el siguiente movimiento o… o al cabo de muchos movimientos más tarde. Y eso sólo lo sé avanzando movimiento a movimiento. 
 
    - En ese caso, ¿es capaz de identificar cuál fue el movimiento erróneo? 
 
    - Sí, más o menos. No soy profesional, pero me apunto todos los movimientos en esta hoja -respondió mostrándole un papel con una serie de garabatos ilegibles a la distancia a la que estaba-. Pero si le interesa el ajedrez, podemos echar una partida un día de estos, si aún está por aquí. 
 
    - No, no, ¿qué va? Yo soy más de cartas -aclaró el detective pensando en las timbas que se pegaba con su madre y sus amigas-. No tengo paciencia para partidas tan largas, en silencio, pensando tanto… 
 
    - ¿Qué tal si vamos a cenar? -interrumpió Lídia. 
 
    - Sí, por favor, que aquí no se puede leer -protestó Blasco sin levantar la vista de la novela del oeste que tenía entre manos. 
 
    - Perdón, perdón -se disculpó Lídia sin demasiado convencimiento. 
 
    Al pasar a la cocina y quedarse solos, Marc tuvo curiosidad por saber dónde estaban las mujeres, Dolors y Llum, y el tercer hombre que asistió a la comida días antes, Joan Carles Tudela. 
 
    - Oh, depende del día. Unos están y otros no. Al día siguiente es al revés. No se rigen por una norma. A veces coincidimos todos a mediodía y por la noche; en otras ocasiones estoy sola en toda la casa, como cualquier cosa y me voy a la cama. 
 
    - ¿Con las velitas encendidas? 
 
    A Lídia se le torció mínimamente el gesto, de manera casi imperceptible. 
 
    - No, lo de las velas sólo es en las ocasiones especiales. 
 
    Marc se ruborizó sin saber qué le había molestado, únicamente al descubrir que la pregunta de las velas no he había hecho ninguna gracia. 
 
    - Siento si la pregunta te ha ofendido… no era mi intención -le dijo, tomándola por la cintura mientras ella se dejaba llevar. 
 
    - No, no me ha molestado el comentario. Pero me gustaría que respetaras mis costumbres. 
 
    - ¡Por supuesto! No quiero que cambies, me gustas así. Únicamente quiero que entiendas que cuando vi la habitación me… sorprendió un poco. 
 
    - ¿Te sorprendió tanto como para cortarte el rollo? 
 
    - Te aseguro que, aunque hoy me encuentre con quinientas mil velitas encendidas, no se me cortará el rollo. 
 
    - Te tomo la palabra -sonrió finalmente Lídia rompiendo el hielo. 
 
    Comieron bien, charlando de esto y de aquello y bebieron vino del Penedés, riendo de vez en cuando, cuando Marc hacía alguna gracieta. 
 
    Justo antes del postre, ella le tomó la mano. 
 
    - Estuve casada, no sé si lo habíamos hablado en algún momento. 
 
    De hecho, aparte de hacer el amor, hablar no habían hablado mucho, a excepción del caso que a Marc le había llevado hasta Conesa. 
 
    - Algo me dijiste. ¿Qué pasó? 
 
    - Murió hace aproximadamente cuatro años. 
 
    - Vaya, créeme que lo siento. 
 
    - Cáncer. Fue cuestión de semanas y, aunque parezca mentira, me alegro de que fuera así. Sufrió menos de lo que se suele en estos casos. 
 
    Marc evitó hacer comentarios. Eso sí lo sabía: a veces era mejor dejar hablar; quizá, ella necesitaba expresar algo. 
 
    - Ha sido el hombre más maravilloso que he conocido jamás. De hecho, empezamos a tener relación desde adolescentes y hasta su muerte, siempre habíamos estado juntos. 
 
    - ¿Quieres decir que no ha habido otros hombres? 
 
    Lídia negaba lentamente con la cabeza, mientras encendía un cigarrillo y esparcía la primera bocanada de humo por toda la cocina. Por respeto a Marc, se levantó, encendió la campana extractora y permaneció ahí, de pie, dejando que el humo desapareciera por ella. 
 
    - No, si no te contamos a ti. 
 
    Marc no pudo evitar hacer cábalas: las velas en la habitación podían tener un sentido con relación a su difunto marido. 
 
    - Para ser exactos, nos casamos pocos años antes de que muriera, por una cuestión de dejar todo atado y bien atado. De hecho, pensaba que moriría yo antes… -añadió agitando el cigarrillo como posible causa de ese hipotético hecho. 
 
    - Deberías dejarlo -contestó Marc tamborileando los dedos en la mesa-, aunque no soy yo quién para decirte lo que has de hacer. 
 
    - Todos en esta casa me lo dicen. Y, bien, de ti, ¿qué hay? 
 
    - ¿A qué te refieres? 
 
    - ¿Has estado casado? ¿Has tenido pareja estable? 
 
    - Mmh… No. Mi vida amorosa no ha sido muy ordenada, por decirlo de alguna manera. 
 
    - ¿Quién era esa rubia despampanante que te visitó el otro día? 
 
    - ¿Despampanante? No sé a quién te refie… Ah, sí, claro. Júlia. 
 
    - ¿Júlia? ¿Debería conocerla? 
 
    - No, claro. Es mi vecina. 
 
    - Caray, pues es un troç de dona. Y, ¿qué clase de vecina es, que viene a verte a un pueblo perdido en la Catalunya profunda? 
 
    - Bueno, la relación con ella es de toda la vida. Hemos sido criados juntos prácticamente. Sus padres no estuvieron encima, y luego se separaron tomando destinos muy lejanos; no tiene contacto con ellos y no sabe si viven aún. Así que mi madre la ha tenido mucho en casa y casi somos de la misma edad. Hemos jugado mucho juntos de críos. 
 
    - Tu madre… Sole, ¿no? Me habló muy bien de ella Laura. 
 
    - Laura… -evocó Marc-. No la he vuelto a ver. 
 
    - Sí, nos puso en contacto, pero ella tiene vida en Barcelona. Me dijo que la Sole era un trozo de pan, como la abuelita de un cuento. ¿Te ayuda en esto de los detectives? 
 
    - Es una crac -sonrió Marc-. La Sole no es, ni por asomo, lo que te imaginas. Sí, parece la una bondadosa abuelita, con esa voz apagada que no reprocha nunca nada, pero tiene un carácter… Si la vieras jugando a cartas con sus amigas, cambiarías tu opinión sobre ella. Y bueno, ella ha estado trabajando toda la vida en el campo de la informática. 
 
    - No me lo puedo creer. La informática, ¿no es para los jóvenes? 
 
    - Mujer, mírame a mí, que soy joven y no tengo ni puta idea de informática. 
 
    - ¿Joven? Eres guapo, pero no joven -le reprochó con una sonrisa. 
 
    - Bien, ella estuvo trabajando con uno de los primeros ordenadores que entraron en España, allá por los años setenta, cuando trabajaba en la Pegaso. Tuvo la oportunidad y se metió, en una época en la que el trabajo era sólo para hombres. Piensa que ella venía de un pueblecito de Murcia, entró en la Pegaso como administrativa, pero alguien debió ver en ella potencial, y tuvo la suerte de que ningún hombre le barró el paso. Lo curioso del caso es que se debería haber quedado anclada en tecnologías antiguas y obsoletas a causa de la edad, pero, en realidad, ha sido una persona muy curiosa y ha seguido unida al rollo tecnológico. Me preparó el material que me traje para aquí: el portátil recién instalado, con su antivirus, la tablet, la wifi… 
 
    - Vamos, que, en lugar de prepararte la maleta, te prepara los cachivaches informáticos. 
 
    - Para ser sinceros, la maleta también. 
 
    - Y, ¿no te da vergüenza? -preguntó Lídia con cara de sorpresa, pero sin dejar de sonreír-. ¡Qué ya tienes una edad! 
 
    - Cierto, cierto. Tengo una edad, ya me lo has dicho dos veces. Y, de verdad, no me da vergüenza. 
 
    - Vaya rostro que tienes. ¿Nos partimos una manzana? 
 
    - ¿Por qué no? Me ayudará a bajar los pimientos… 
 
    - Ejem -tosió alguien a sus espaldas. 
 
    Ahí estaba Tudela, el hombretón manitas que era capaz de arreglar cualquier máquina del lugar. 
 
    - Quería pillarme algo para cenar, si no os molesta. 
 
    - Claro -respondió Lídia-. Hay pimientos rellenos en la nevera y pescado. Dales un par de vueltas en el microondas antes. 
 
    - Ok, jefa. Siento molestar. 
 
    - Nosotros ya estábamos -dijo Marc levantándose para dejarle espacio en la mesa de la cocina-. De hecho, podemos comernos la manzana en otro sitio. 
 
    - Claro, detective -sonrió Lídia-. Póngase el abrigo que le daré una vuelta por la granja. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Lídia le transportó por la sala donde Álvarez y Blasco seguían enfrascados en sus hobbies solitarios y ni tan siquiera movieron la cabeza para seguirlos. Atravesaron la estancia y un pasillo los llevó hasta una puerta sencilla con un cristal amplio que daba al exterior, a otro pasillo que, por un lado, conducía a la fachada principal y, a la izquierda, a una nave moderna que bien podrían ser los establos, a tenor del olor que emanaba de allí. 
 
    - Espero que no te importe comerte la manzana con este olor, pero es que nosotros ya estamos acostumbrados -le dijo tomándole una mano como una adolescente enamorada. 
 
    - No me importa en absoluto. 
 
    - Hola, Llum -saludó Lídia a la compañera que salía del establo con un cubo en cada mano. 
 
    - Buenas noches -respondió la responsable de los campos y, al parecer, de los establos también. El aspecto macilento de hacía unos días no había mejorado y quizá era que ese era su aspecto más habitual. Unas ojeras oscuras rodeaban en borde inferior de sus ojos. Tímidamente, quizá por la presencia del detective, se escurrió pasillo abajo en dirección a la fachada principal, por donde desapareció. 
 
    - Bueno, ya ves, algunos son más folloneros, como Blasco y Álvarez y otros, en cambio, más tímidos. 
 
    Entraron en los establos, una nave de unos tres metros de alto y más de veinticinco de largo, con espacios para los animales a uno y otro lado. Caballos y vacas, en principio, es lo que pudo ver Marc. 
 
    - ¿Cerdos? 
 
    - Alguno hay, pero están aparte. Como las gallinas, que están en otra nave. En esta aprovechamos a tener vacas y caballos por el tema del forraje. Simplifica el trabajo. 
 
    - Tampoco veo tanto ganado como para que podáis vivir todos vosotros. 
 
    - Claro, claro, porque también tenemos campos. Los ingresos más grandes vienen por ahí. Trigo, cebada y almendros. Pero tampoco te pienses que es para echar cohetes. Los productores estamos mal pagados y cada vez más intentamos vender directamente. Pero, señor detective, esto es el campo, es el negocio rural, que se está perdiendo. La gente joven prefiere irse a la ciudad y los payeses estamos envejeciendo sin substitutos que quieran hacerse cargo de esto. Mira Laura… vive y trabaja en Barcelona. Y tampoco sé si quiero esto para ella. Es un trabajo muy desagradecido. 
 
    Salieron de nuevo al exterior después de atravesar los establos y allí había una nave más pequeña con el producto aviar. 
 
    - Me gustaría preguntarte una cosa… Ya sabes que a veces lo digo todo directamente como si fuera un… ¿un indolente? 
 
    - Te recuerdo que eres detective y que, como tal, tus preguntas pueden ofender. Pero, al fin y al cabo, soy tu clienta y puedo decidir responderte o, bien, enviarte a la mierda. 
 
    - Me contratasteis porque un hombre -dijo intencionadamente sin mencionar las palabras anciano ni vagabundo- que merodeaba por los alrededores del pueblo podría ser tu padre. Ese hombre, del cual aún no tenemos su esquema genético, podría ser tu padre y, no sé, después de una muerte tan espantosa, no te veo muy afectada. 
 
    - No es una pregunta indolente. Y sí, voy a responderte sinceramente. No me he hecho la idea de que ese hombre fuera mi padre y, casi, prefiero que sea de esa manera. No olvides que mi padre desapareció hace más o menos cuarenta años y mi amor por él está racionalizado desde otra perspectiva. 
 
    - Ah, ¿sí? ¿Qué perspectiva es esa? 
 
    - No puedo negar que pensar que ese hombre, cuando apareció por la zona, pudiera ser mi padre, me hizo sentir ciertas emociones positivas, de añoranza, de… en fin, de reencontrarse con un familiar al que hace mucho que no ves, al que habíamos dado por muerto. Pero, por otro lado, hay algo que tira más de mi mente que de mi corazón, y que me pregunta constantemente por qué se fue. 
 
    Se quedó en silencio mientras encendía otro cigarrillo y miraba al negro cielo de Conesa plagado de estrellas. 
 
    - Quizá es mi padre o, a lo mejor, no. Pero hay cierto reproche en todo ello y, ¿qué quieres que te diga? Me he hecho mucho a la idea de que ese hombre que encontrasteis no es él. 
 
    - Pero, en el supuesto de que fuera él… vamos, en el hipotético caso de que fuera él… 
 
    - Venga, dispara ya y pregunta. Eres más rápido en la cama -sonrió ella. 
 
    - Si fuera él, ¿crees que podría haber alguien pendiente de su regreso como para…? ¿Podría ser una venganza? 
 
    - En el pueblo se dice otra cosa. Se habla de los albanokosovares… 
 
    - Ya, pero yo vi a los inmigrantes temporeros y no me pareció que fueran gente de mal. 
 
    - Los albaneses pueden ser muy vengativos… 
 
    - Lídia, por favor, no vamos a culpar a un pueblo por sus creencias ancestrales. 
 
    - ¿Entonces? -quiso saber Lídia- ¿Cuál es la propuesta del señor detective? ¿Un psicópata suelto? ¿Estamos, pues, en peligro? 
 
    - No puedo explicártelo aún. 
 
    - Pero ¿es que tienes alguna idea en la cabeza al respecto? 
 
    - No, Lídia, no tengo ninguna idea. Pero hay cosas a las que les doy vueltas. Mira mi nariz. 
 
    - Bueno, está diferente a cuando te conocí, pero no creas, también me pone… -respondió guiñándole un ojo, comentario que agradó al detective. 
 
    - El hombre que me golpeó es un hombre fuerte, muy fuerte, y aparecí yo allí, despistado, con una pistola en la mano. ¿Cuál crees que fue su reacción? Golpearme. Me tumbó de un solo golpe. ¿Y no es extraño que, después de haberse cargado a Oyarzábal de aquella manera tan brutal no hiciera lo mismo conmigo? Yo creo que ese hombre, que, estoy seguro, no es albanokosovar, no quiso matarme. Si no, después de haberme tumbado, podría haber hecho conmigo lo que quisiera. 
 
    - Y, ¿quién te encontró? ¿Àfrica y Pep? 
 
    - Sí, fueron ellos. 
 
    Lídia enarcó las cejas y entornó los ojos hacia el cielo, con una expresión de es una hipótesis difícil de creer. 
 
    - De cualquier manera, cuando sepamos el resultado del informe de ADN ya decidiré si quiero llorar o no. 
 
    Era muy cierto que Lídia no parecía ser una mujer dada sentir la pérdida de un ser querido, porque era una persona dura hecha a sí misma y marcada por la ley del campo. Había perdido a su padre -muchos años antes y, quizá ahora, en su regreso- y a su marido y llevar adelante aquella granja sin ellos tenía que ser un camino amargo y lleno de espinas. 
 
    - Estoy de acuerdo con eso. Venga, dale un bocado a la manzana y pásamela. 
 
    Ella, le abrazó y acurrucó la cara en su pecho. Fue un abrazo sentido, largo, que buscaba su cariño. Él, en cambio, pensaba. 
 
    ¿Qué coño hacía allí para resolver un simple caso de un abuelo desaparecido y sobre el que esperaba un análisis de ADN que confirmara si era el padre de la chica o no? Tenía la sensación de que le habían enmerdado a base de bien. Pero también era verdad que en brazos de aquella mujer todo se veía de manera diferente, hasta, incluso, echar un polvo rodeado de multitud de velitas encendidas podía verse como algo positivo. 
 
    - ¿Tienes alguna foto de cuando eras pequeña? 
 
    Ella se separó y lo miró con cara pensativa. 
 
    - Mmmmh, no sé, he visto fotos mías alguna vez, pero no sabría decirte dónde están. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    No podía explicarle que había recordado, hacía poco más de dos horas, cómo era Júlia de niña, con la que compartieron tantos momentos de juego. Sí, ahora era hermosa, y aunque nunca lo reconoció, de pequeña era monísima. Y se preguntaba si Lídia, que también era una mujer bella, a pesar del duro trabajo en el campo, también fue una niña guapa y simpática como su vecina. 
 
    - Tenía curiosidad, simplemente -mintió. 
 
    - Mira, ven conmigo. Te enseñaré dónde empiezan los campos. 
 
    Atravesaron la nave de las gallinas y, tras él, apareció un edificio cuadrado que parecía un gran almacén. 
 
    - ¿El grano? ¿Lo guardáis ahí? 
 
    - Muy bien, detective. Aquí guardamos grano, forraje para el ganado y alguna pieza de museo. 
 
    - ¿Cómo qué? ¿Herramientas del siglo XVIII? 
 
    - Ven. 
 
    Ella le tomó la mano y entraron por una pequeña puertezuela de madera, justo al lado de la gran entrada, cerrada por una persiana metálica algo oxidada. 
 
    Dentro había luz eléctrica y no de un candil, como había imaginado Marc al ver el edificio. Allí había de todo: paja, alfalfa, silos donde se podía almacenar el grano y desde los cuales los camiones podían cargarlo, aperos de labranza, algunos muy extraños para él, y una gran cosechadora. 
 
    - Vaya -exclamó Marc agitando una mano en señal de sorpresa-. ¿Salís con ese monstruo al campo? 
 
    - Salíamos -sonrió Lídia-. Hace mucho tiempo que no se usa porque está averiada y, aparte del coste de la reparación y su posterior mantenimiento, hoy en día se usan otras máquinas más pequeñas y que alquilamos por temporada. 
 
    - Y ¿todas esas herramientas en la pared? Seguro que no las usáis. 
 
    - No, se guardan como homenaje a mi padre. Él sí que las usaba. Casi todas de madera y bien conservadas. Horcas, palas, hachas, bocados, barreños… 
 
    - Y ¿no os darían una pasta por todo ello? 
 
    - No lo sé, quizá sí, pero lo guardamos como valor sentimental. 
 
    Marc tomó una de las hachas, de madera muy vieja y con un filo muy desgastado. Golpeó la mano con la parte que no cortaba. 
 
    - Vaya pedazo de hacha -dijo Marc sorprendido por el peso. 
 
    Ella le arrebató la herramienta suavemente. 
 
    - Si fueras de campo sabrías que no se puede bromear ni jugar con determinadas herramientas. 
 
    - Oh, vamos. Si esto no es capaz de cortar ni la mantequilla. 
 
    - ¿Has oído alguna vez eso de que las armas las carga el diablo? 
 
    - Sí, pero no veo esto como un arma… o quizá sí. Bueno, no quiero entorpecer el valor sentimental de tales artefactos estando en mis manos. En fin, tenías razón con lo del museo. Y, ¿eso de ahí? ¿Cómo se llama? 
 
    Lídia miró la pared, donde en un panel de madera había otra colección más indeterminada. 
 
    - Son herramientas de bricolaje -dijo ella acercándose a ellas-. ¿A cuál te refieres? 
 
    - Esa de ahí, de color azul. 
 
    - Ah, eso… es un tornillo de banco, una prensa. Sirve para fijar cosas a las que se le ha de aplicar algo con precisión. 
 
    - Parece un arma del futuro, de esas de la Guerra de las galaxias. 
 
    La mujer sonrió torciendo la boca hacia abajo. 
 
    - Pues es más bien antigua y, créeme, es difícil usarla como arma, por lo que pesa. Diría que tu imaginación de detective te hace ver cualquier artilugio como si fuera un arma. ¿Has leído muchas novelas de Agatha Christie? 
 
    - Me gustaba más Sherlock Holmes, por su inteligencia, y James Bond, porque él sí que llevaba artilugios modernos… 
 
    - Ya, pero coincidirás conmigo que James Bond no era detective. 
 
    Marc se encogió de hombros como si no le importara profundizar más en sus conocimientos de detectives privados. 
 
    - En cualquier caso -añadió Lídia-, seas Sherlock Holmes o James Bond, ¿crees que podrías hacer algo para acelerar lo del informe? 
 
    - Difícil -respondió Marc-. En los laboratorios aún están de huelga y la policía no quiere contratar otros laboratorios privados, por las restricciones presupuestarias después del 155. 
 
    - Qué fastidio -masculló Lídia abrazándose a sí misma en señal de estar pasando frío-. ¿Te parece que vayamos al calor de la casa? 
 
    Marc asintió. 
 
    - Quería decirte algo de lo que me has comentado antes -prosiguió Lídia-. Tuvimos una maestra en el colegio que ahora es muy mayor pero que aún está viva y mentalmente muy despierta. Estoy segura de que tiene millares de fotos de los alumnos en su casa, aunque no sé si podría encontrar alguna mía. No sé, puedes intentarlo si quieres verme de jovencita. 
 
    - Me encantará, seguro. Pero antes me gustaría verte tal como eres ahora… 
 
    No sé si me explico…, le faltó decir. 
 
    - Paciencia, detective. Hoy me ayudarás a encender las velas. 
 
    - ¿Todas? 
 
    - Todas. 
 
    - ¿Cuántas hay? Seguro que no las has contado. 
 
    - Sí, las he contado y es un número exacto. 
 
    - Ah, ¿sí? Y ¿cuál es ese número? ¿Quinientas? 
 
    - Casi. Cuatrocientas dieciocho. 
 
    - Coño. Y ¿por qué ese número? 
 
    Lídia sonrió mirándole de reojo de una manera provocativa. 
 
    - Me temo que eso lo tendrá que resolver el señor detective. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Pasaron una noche muy placentera pero diferente a la primera, con más calma, con más temple, buscando aquello que, en aquel momento, ya conocían. 
 
    Y sí, encendieron cuatrocientas dieciocho velitas. Marc se entretuvo a contarlas, aunque era fácil, porque Lídia las agrupaba de cincuenta en cincuenta. 
 
    - ¿Es el número de años que tienes? -bromeó Marc mientras se quemaba el dedo una y otra vez encendiéndolas con un mechero. 
 
    - No me gustaría vivir tanto, créeme. Poco y de calidad, es lo único que pido. 
 
    Como era de esperar, Marc despertó solo en la cama y con las velas apagadas. Aquella mujer era dura como el acero, sin ninguna duda. E iba a encontrarse el desayuno preparado, seguro. 
 
    Tras la ducha, bajó las escaleras y en la cocina se encontró a Tudela estirado en el suelo y peleándose con el desagüe del fregadero. Era el manitas, el que lo arreglaba todo. 
 
    - Buenos días, Joan Carles -saludó amablemente Marc a la vez que divisaba un plato con tostadas, un vaso de leche, el café preparado en el fogón, mantequilla, embutido, aceite y sal y también mermelada. 
 
    - Puede llamarme como me llama todo el mundo: Tudela. 
 
    - Como quiera. ¿Alguna avería? -preguntó mientras encendía el fuego de la Oroley y se cruzaba de brazos a la espera de que el café subiera. 
 
    - Sí, el desagüe. Se atasca a menudo y, cómo no, ¿a que no sabe quién lo ha de reparar? Un desagüe, ¿sabe? -le preguntó con cierto desdén aun sin verle la cara que estaba bajo el fregadero, donde estaban los cubos de basura.-. No es tan difícil abrirlo y vaciar toda esta mierda. Lo que pasa es que a veces, se confunde la pereza con la falta de habilidad. Alguien perdió la goma una vez al abrir el desagüe y tuve que arreglarlo yo, y esa es la razón por la que siempre me toca a mí, porque sé lo de la goma. 
 
    - Si le digo la verdad, yo tampoco tengo ni idea -respondió despreocupadamente Marc, observando cómo iba cambiando de herramienta cada dos por tres. 
 
    - Pues es una tarea de lo más agradable, no crea. Sobre todo, cuando la mierda que emboza el tubo te cae en la cara. A veces no se puede evitar, ¿sabe? 
 
    - Me hago cargo -el café estaba subiendo y eso era más importante que las chapuzas del Tudela. Levantó la tapa con cuidado de no quemarse mientras oía a aquel hombre estirado bajo el fregadero bramando en arameo y tomando una herramienta, otra y otra… 
 
    Con la cafetera aun hirviendo en la mano, pudo observar cómo Tudela depositaba en el suelo un machete después de haberlo utilizado para no sabía qué. 
 
    - Y, ¿eso? -preguntó sorprendido de ver aquello como una herramienta de fregaderos más que como un arma de matar-. ¿Usa un machete para desatascar las tuberías? 
 
    El hombre sacó un poco la cabeza y lo miró con extrañeza. 
 
    - Pues claro. Por mucha mierda que emboce el tubo, siempre quedan sedimentos solidificados en las paredes. Meto la punta del machete y levanto las costras un poco, para luego sacar el resto. ¿Entiende? 
 
    - Nunca me hubiera visto a mí mismo usando eso como desatascador de fregaderos -comentó cuando en realidad debería haber dicho que él nunca se vería limpiando tuberías llenas de mierda seca. 
 
    Oyarzábal había comentado que al viejo le habían pinchado más que a una aceituna y, al parecer, con un machete. 
 
    Y la obra de arte que hicieron con el mismo Oyarzábal la debió hacer un cirujano experto también en machetes. Hay que tomar nota, se dijo. 
 
    Se sentó en la mesa de la cocina sin quitar ojo del machete que descansaba al lado de las piernas de Tudela, cuando sonó el móvil. 
 
    - Zayas. Deje lo que esté haciendo y véngase a Montblanc, a la comisaría. 
 
    - Me dejará acabar el desayuno, ¿no? -dijo Marc evitando demostrar que se estaba atragantando. ¿Qué coño quería ahora aquél? ¿Imputarlo? 
 
    - Acabe el desayuno y véngase para acá, le espera un día quizá largo. 
 
    El móvil indicó con su pitido intermitente que Zayas había colgado. 
 
    Volvió a mirarse el machete, en la distancia, mientras Tudela manipulaba los tubos, a ver si había alguna mancha de sangre. Pero aquello tenía óxido y parecía haber estado expuesto mucho tiempo a la intemperie. 
 
    Tudela, machete. Hay que apuntarlo y enviárselo a Sole. 
 
    Comió más deprisa de lo que en él es habitual, porque le gustaba desayunar consultando sus cosas en el móvil, pero quería pasar por el piso rural antes de bajar a Montblanc, para cambiarse de ropa. 
 
    Buscó a Lídia, pero Llum sólo le supo decir que debía haberse acercado al pueblo. 
 
    Coche abajo retornó al piso rural y se encontró con una nota en la puerta, firmada por Aurelia, la propietaria. Han traído un paquete, rezaba el papel enganchado con un trozo de celo de segunda mano. Aurelia. 
 
    ¿Quién iba a enviarle allí nada? Poca gente sabía de su estancia allí. ¿Algún cachivache de la Sole? ¿Algún micrófono oculto? Sí, claro, ahora que se estaban imbuyendo del tema detectives, Sole se comportaba como Q, en James Bond. Confiaba que el nuevo artilugio no diera mucho la nota, porque, ya se sabe, uno ha de estar siempre muy pendiente del qué dirán. 
 
    Pero el paquete era un sobre arrugado y manoseado. Igual que el celo de la puerta, también parecía de segunda o de tercera mano. Qué cutre. Eso no podía ser de su madre, mucho más cuidadosa y detallista, a pesar de la edad. El anverso rezaba Att. Marc Sierra y el reverso decía El Honrado Leñador. 
 
    Debía ser algo muy pequeño, pero duro. Quizá alguna moneda o… parecía del tamaño de un dedal. 
 
    Al abrir el sobre, el objeto metálico cayó encima de la mesa de la sala de estar, con un ruidito sordo. 
 
    ¿Qué era aquello tan indeterminado? Una masa de hierro pequeña, más pequeña que el dedal que había supuesto y retorcida. 
 
    ¿Qué tenía que ver aquello con no sabía qué leñador? 
 
    Alejó el objeto de su vista porque la presbicia no le dejaba contemplar los detalles y, al fin, lo comprendió. 
 
    Dejó el objeto encima de la mesa y se dirigió a la cómoda, abriendo el cajón de un tirón fuerte y determinado. La pistola saltó por encima de la ropa interior. Extrajo el cargador y observó el compartimento vacío, ocupado anteriormente por la bala que disparó en el bosque y que, al parecer, no había dado en el blanco. 
 
    Volvió a la sala y remiró la bala con mayor detenimiento a pesar de que necesitaba, pero ya, unas gafas para la vista cansada. 
 
    Ni rastro de sangre. Como supuso, el disparo a ciegas no acertó a dar en el agresor, pero aquel estrafalario personaje había tenido la paciencia necesaria de buscar la bala por el bosque, tanto o más difícil que lo de la aguja en un pajar y luego llevársela a casa como un trofeo. ¿Trofeo? ¿O recordatorio? 
 
    Salió corriendo del piso rural y se fue a la planta baja donde Aurelia tenía una pequeña oficina. Ella estaba contemplando las fotos que hacía su marido por los alrededores del pueblo, con unas minúsculas gafas que hacían equilibrio en la punta de la nariz. 
 
    - No, querido. No vi a nadie. El paquete estaba en el suelo, junto a su puerta y como vi que ponía su nombre… No quise dejarlo a la vista de cualquiera y lo entré. Espero que no le moleste… 
 
    Marc permaneció pensativo y sin contestar. Quizá sí que le había molestado, pensó la mujer. 
 
    - No, en absoluto -respondió finalmente sin dar, aun así, las gracias. 
 
    Volvió sobre sus pasos y subió las escaleras atropelladamente. Miró, de nuevo, y sin tocar, el sobre. Quizá debiera llevarlo a la policía de Montblanc y que hicieran un análisis de las huellas dactilares que podrían estar allí impresas. Aparte de las suyas, claro. Y, ¿qué motivo iba a darles para que analizaran el sobre? Estaba claro que la bala no debía mostrarse en público, teniendo en cuenta que la pistola que lo disparó era de dudosísima procedencia. 
 
    Y, ¿cómo van a saber que la bala la disparé yo?, se dijo en primera instancia. 
 
    Sólo que te hagan un registro verán que tienes una pistola, imbécil, se contestó seguidamente. Eso, si no lo han hecho ya. 
 
    Corrió escaleras abajo saltando los escalones de cuatro en cuatro, a donde Aurelia, que le devolvió la mirada por encima de las enjutas gafas. 
 
    - Perdone otra vez. ¿Quién es el honrado leñador? ¿Lo conoce? 
 
    - Hombre, sé quién es, pero no le conozco personalmente… 
 
    - ¿Quién es? Dígame el nombre -exigió Marc de manera un poco ofuscada, esperando que la respuesta de la mujer desenvolviera toda una trama que llevaba días enredada. 
 
    - Es el personaje de un cuento. Una leyenda. ¿No se la explicaron en el colegio? Muchos niños que representan por primera vez una obra de teatro lo hacen de esa historia. 
 
    - Ah, claro. El Honrado Leñador… sí, sí, ya lo recuerdo -mintió Marc que jamás había oído hablar de una historia así. 
 
    - Deduzco que no conoce al remitente del sobre -interpretó Aurelia a raíz de la conversación-. Pensé que, con ese nombre, usted ya sabría de quién se trataba. De cualquier forma, tampoco lo vi entrar ni salir. 
 
    Más allá del despachito de Aurelia había un pasillo corto que se metía por detrás y desde el que se escuchó un gruñido. 
 
    - Cariño -alzó la voz Aurelia-, ahora voy a ayudarte. Es mi marido -añadió con un tono de voz mucho más bajo-, es sordomudo, ¿sabe? Se pasa horas revelando las fotos que él hace y cuando cree que una foto ha de ser una postal y el resultado no le satisface como en el momento de hacer la foto, pues gruñe. Luego voy yo y no hago nada, pero él cree que así le ayudo. 
 
    A Marc se le erizó el vello a la altura de los riñones y un escalofrío posterior le cubrió toda la espalda. 
 
    - Venga conmigo, que se lo presentaré. 
 
    Bien, no tengo que pedirle que me lo muestre, se dijo Marc. 
 
    La mujer lo llamó por su nombre desde la puerta del laboratorio fotográfico, en el que no se veía nada por la oscuridad. Pero el hombre no le oía, porque estaba de espaldas. 
 
    - Es que, si enciendo la luz, se le velarán las fotos y si entro yo a oscuras, es posible que tropiece con algo y monte un número. No sería la primera vez… -añadió sonriendo. 
 
    Marc no quiso ni imaginarse la escena. 
 
    La mujer picó en la puerta del laboratorio fuerte y repetidamente. El hombre, que debió percibir alguna vibración, se volvió hacia ellos y salió a su encuentro. 
 
    Era un hombre alto, corpulento y con un cabello castaño, lacio y corto, que iba mostrando zonas donde se veía la tapadera. En su rostro ya se veían unos rasgos poco comunes, como el labio leporino, bastante bien operado y con pocas marcas. Su labio superior quedaba un poco hundido respecto al inferior. Si no fuera por aquello, el hombre sería guapo. 
 
    - Es el hombre que vino hace unos días al apartamento rural -dijo con un tono de voz elevado y, hasta cierto punto, molesto. Era la manera habitual de dirigirse a él aun cuando éste no podía oírlos. 
 
    El marido, que entendió la situación porque sabía leer en los labios de su mujer, estrechó la mano del detective de manera muy campechana. La mano debía tener la extensión de una sartén, de las grandes, y la fuerza de una serpiente pitón. 
 
    Con la camisa de cuadros y unos vaqueros raídos, Marc apuntó automáticamente la matrícula: el honrado leñador. Leñador, por el aspecto, la vestimenta, la rudeza… Y lo de honrado, por su cara de buena persona. 
 
    Sí, alguien podía llamarse a sí mismo como honrado leñador o amadísimo espíritu santo, pero eso no tenía por qué convertirlo en inocente. 
 
    - Ha estado varios días en València, en unos cursos de fotografía para disminuidos. Ésa es su pasión y si hace falta ir hasta allí para formarse, lo hace y ya está. 
 
    La coartada, se dijo Marc. 
 
    - Por esa razón está tan nervioso. Tiene que revelar muchas fotos, trabajo atrasado. 
 
    - Y, ¿para quién trabaja? 
 
    - Para sí mismo. Tiene la baja laboral permanente. 
 
    El hombre le mostró un puñado de fotos. En ellas aparecía con otra gente en un centro de formación. En una aparecía la fecha y era de hacía dos días. La coartada tomaba forma, aunque Marc seguía imaginándose al hombre con un machete afeitando a Oyarzábal. 
 
    Nada es lo que parece, había dicho Camilo, otro que no podía hablar. Eso le llevaba a otra reflexión aún más profunda que la primera: ¿por qué en el primer caso interesante de la recién creada O-kulto todos los personajes que aparecían tenían algún tipo de tara? Camilo; el marido de Aurelia, que tampoco podía hablar; Àfrica, una ninfómana dominante; Clàudia, la mujer del colmado que tenía conversaciones con el padre de Lídia… 
 
    - En ese caso, ¿no tendrá ninguna foto del honrado leñador? Dígaselo, dígaselo. 
 
    - No hace falta. Enric le lee en los labios. 
 
    Ah, Enric. Así que el hombre cuya su estatura y dimensiones eran similares a las del asesino del bosque tenía nombre. ¿Por qué no se lo habría preguntado antes? Enric se había vuelto al laboratorio y rebuscaba en los cajones, donde debía almacenar miles de fotos. 
 
    La mujer, que llevaba un ligero sobrepeso con mucho honor, se ladeó hacia el quicio de la puerta y cruzó los brazos, esperando. Marc la había catalogado como una persona alegre y dispuesta a proporcionar el máximo de información sobre la zona; la realidad era otra. En la trastienda parecía más bien antipática y con pocas ganas de colaborar. Quizá no quería que Marc se acercara demasiado a su marido, no fuera a ser que lo corrompiera. O, quizá, le estaba encubriendo de algo. 
 
    Al poco, Enric volvió con una foto que, por el aspecto de la gente que aparecía, podría ser de los años setenta. Allí, en medio de una representación teatral, emergía el fantasma que estaba azotando Conesa los últimos días: un hombre orondo, con el pelo largo y canoso, quizá algo más corto que el del hombre que lo noqueó; unas gafas de sol, esta vez cuadradas; una gorra con visera; una camisa de cuadros… 
 
    - ¿Quién es ese hombre? -preguntó Marc. 
 
    - Joan Planes -respondió Aurelia. 
 
    - ¿Dónde está? Necesito hablar con él. 
 
    - No podrá, está muerto. 
 
    - ¿¿Cómo que muerto?? -preguntó Marc un poco agitado. 
 
    - Pues sí, no sé si lo sabe usted, pero la gente suele morirse. En el caso de Joan esto pasó hace unos quince años, de muerte natural mientras dormía. Y de la foto hará unos treinta… Y, por descontado, eso que lleva era un disfraz para una representación del cuento. Así que, si ha pensado que ese hombre le ha dejado un objeto bajo la puerta, quíteselo de la cabeza. De hecho, el Honrado Leñador es una función que se ha representado muchísimo a lo largo de la historia, tanto por niños como también mayores. 
 
    - ¿Tiene también una foto del señor Planes? Del actor, me refiero. 
 
    Tras unos minutos más, Enric volvió con una nueva foto. No cabía duda de que sabía manejarse en aquella montaña de fotografías. Marc no lo haría mejor, seguro. 
 
    El hombre de la foto, ya un anciano, tenía poco pelo y totalmente blanco. Sus facciones eran también de aquellos hombres rudos del campo, aunque quizá menos que los que había conocido hasta aquel momento. Era bajito y ni por asomo tenía los kilos que se le suponían en la obra del Honrado Leñador. Ese hombre debió representar la función con un disfraz repleto de cojines bajo la ropa. 
 
    Zayas. Mierda, me está esperando en la comisaría de Montblanc, se dijo mientras devolvía la foto a Enric. 
 
    - Muchas gracias por toda la información, pero tengo que irme -dijo Marc intentando ser lo más amable posible, para ver si la situación podía reconducirse por otros cauces-. Pero tengo una pregunta más: ¿no tendrá una foto de Tomàs Benavent? 
 
    Enric, que había entendido la pregunta, se encogió de hombros. 
 
    Esa foto de Joan Planes no la hizo él; en aquella época, Enric era un crío y no se dedicaba a la fotografía. Pero dedicó mucho tiempo a crear un archivo independiente de sus creaciones y posiblemente tuviera algo. No daba la impresión de que fuera a moverse ante esa petición. 
 
    - Bien. Hoy pasaré el día fuera y vendré tarde. 
 
    - Si quiere le puedo dejar algo preparado para la cena. Quizá el restaurante esté cerrado cuando vuelva. 
 
    Marc asintió. 
 
    - Me parece buena idea. 
 
    Salió de la trastienda de los pisos rurales y se metió en el Focus mientras el desayuno que había tomado en casa de Lídia se le revolvía estómago abajo. No sabía qué le depararía la visita a Montblanc. 
 
    Mientras tanto, los veinte minutos de trayecto hasta allí le servirían para poner al día sus papeles. Mejor dicho, para que Sole, a través de una conversación telefónica, tuviera todos los datos para que ella misma hiciera los informes. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    En ese momento, Sole le acababa de cambiar el pañal a Camilo, que aún permanecía estirado en la cama, cuando sonó el teléfono. 
 
    - Marc -dijo-. No te muevas, cariño -le dijo a Camilo en voz baja sabiendo que no podría moverse y volviéndose para limpiarse las manos con una toallita húmeda. 
 
    Era cierto que Camilo no hablaba y sólo se comunicaba con síes y noes a través de sus párpados y, ante aquel comentario, Sole prefirió no mirarle a la cara para saber si afirmaba o negaba. 
 
    Además, el hombre parecía menos incómodo con la situación de cambio de pañales. A Sole, por descontado, no le importaba ni le incomodaba nada. 
 
    Para ella, la mayor preocupación era trasladarlo de la cama a la silla de ruedas, de la silla a la silla de la ducha… en fin, cualquier resbalón o que se le escurriera entre los brazos, podría ser fatal. Y no quería verse dándole explicaciones a Obdúlia. 
 
    Al ver que Marc se iba a extender, puso el manos libres del móvil para acabar de vestir a Camilo e incorporarlo y acomodarlo en la silla de ruedas. 
 
    Marc intentó recordar cuándo había enviado su último informe para que Sole lo archivara. Pero no podía. Quizá el estrés le estaba llevando a perder la memoria; por esa razón era mejor hablarlo todo con ella para que lo apuntara antes de que empezase a dejarse detalles olvidados por el camino. 
 
    Le explicó lo del machete de Tudela y las dudas que eso le generó. Ese hombre podía tener la complexión del que le golpeó en pleno rostro en el bosque. 
 
    - Bah -respondió Sole con Camilo ya vestido y mientras lo incorporaba sentado en el borde de la cama-, la gente usa machetes para cualquier cosa, sobre todo si viven en el campo. ¿Cuándo lo viste? 
 
    La pregunta era comprometedora, porque lo vio cuando iba a desayunar en casa de Lídia. ¿Y qué hacías tú desayunando en la casa de tu clienta?, sería la pregunta que vendría a continuación. 
 
    - Esta mañana -respondió él sin concretar. 
 
    Sole vaciló, pero no preguntó nada al respecto. Marc continuó con lo de la bala y la posterior conversación con Aurelia y Enric. 
 
    - Ese hombre, el fotógrafo, tenía la coartada perfecta, hijo. Estaba en València y viste una foto con un reloj que marcaba la fecha y la hora. 
 
    - Eso, en las fotos, se puede cambiar con Photoshop -le dijo él porque sabía que eso se podía hacer, aunque no sabía cómo. 
 
    - Marc, demostrar eso es muy difícil. Se supone que hay que demostrar que Enric no estuvo en València, que estuvo por la zona y que alguien lo vio. Si llamas a la gente esa del curso de fotografía, apuesto a que te dirán que sí que estuvo. 
 
    - Quizá estuvo, pero cuando volvió, pudo poner la bala en mi puerta… 
 
    - ¿A qué hora entraste en el piso por la noche? Según dices, volvías esta mañana de una entrevista con la madre de Laura, por lo que se supone que has salido y has vuelto a entrar. Si entramos en el terreno de la lógica, ha habido un lapso de tiempo en el que tú has estado fuera y, mientras tanto, alguien ha colocado esa bala ahí. ¿De qué tiempo estamos hablando? 
 
    Mmmmh, difícil de responder. Si fuera cierto que Marc había salido por la mañana a casa de Lídia y había vuelto, habría pocas personas que pudieran haber notado su falta en casa, entre ellos, los propietarios del piso rural. Pero el hecho era que se había pasado toda la noche y, por tanto, el abanico de personas que podrían saber que no estaba en el piso rural, era más amplio. 
 
    - No sé si el tiempo es relevante aquí… 
 
    - Es importantísimo, hijo, porque alguien te está avisando de algo. 
 
    - ¿Avisando? Yo más bien creo que se trata de una amenaza. 
 
    - Pues yo creo que no. Suponiendo que el puñetazo y la bala provengan del mismo hombre, se me generan algunas preguntas. Por ejemplo, ¿por qué te partió la nariz cuando simplemente pudo… matarte? Es lo que acababa de hacer con Oyarzábal y pienso que no le hubiera costado demasiado. Pero no te mató, sólo te quitó de en medio. Aún hay algo más -proseguía Sole mientras cogía a Camilo por las axilas y, no sin esfuerzo, lo aupaba hasta la silla de ruedas que había colocado, frenada, al lado de la cama-, ese hombre se tomó la molestia de buscar la bala en el bosque. ¿Cuánto tiempo crees que necesitó para encontrarla? Y, ¿por qué no la envió a la policía cuando sabía que, de alguna manera u otra, podría comprometerte? 
 
    Marc no sabía qué responder. Cuando Sole aplicaba la lógica, que era algo a lo que había dedicado mucho tiempo de estudio en su etapa de experta en Tecnologías de Información, era implacable. 
 
    - Si se trata de un albanokosovar, es cuestión de tiempo que los descubran. He oído por las noticias que han retenido a unos cuantos. 
 
    - Sí, es así. Aunque yo no creo que hayan sido ellos. Ahora estoy bajando a Montblanc, donde están retenidos. Zayas me ha pedido que baje. 
 
    - Además, lo del Honrado Leñador no les pega. 
 
    - ¿Ah no? ¿Que no tienen leñadores? ¿Y no pueden ser honrados? 
 
    - Seguro que sí, mi amor. Solo que el cuento es más bien de la Europa occidental. Seguro que tienen cuentos similares, pero lo del Honrado Leñador es muy de aquí -Sole se tomó un respiro en su lento hablar-. Bien. Si se trata de algún conocido, creo que no tardaremos en tener otra pista. 
 
    Marc asintió sin decir palabra. 
 
    - Si se trata de un psicópata, entonces lo podemos tener más complicado, porque no sabemos cuándo actuará y, ni tan siquiera, si volverá a actuar. 
 
    - Entonces, ¿qué hago? 
 
    - Hijo, tal como me explicas todo, haría las maletas y me volvería a Barcelona. No tienes que meterte en el caso del asesinato y, ¿qué quieres que te diga?, lo del abuelo desaparecido me la trae al viento. 
 
    - Ya -respondió dubitativo Marc, cuando Zayas había sido muy explícito en cuanto a salir del pueblo. Más dubitativo estuvo cuando supuso que huir supondría perder el contacto con Lídia y dejarle una imagen deleznable-. De momento voy a hablar con Zayas y a ver qué me cuenta. Porfa, mira de hacer los informes tú con todo lo que te he explicado. 
 
    - Descuida, cariño. Ve con cuidado. 
 
    Estuvo tentado de pedirle que le explicara la fábula del Honrado Leñador que, al parecer, todo el mundo conocía. Todos, menos él. 
 
    Pero se abstuvo. Internet podría darle la respuesta cuando tuviera unos minutos a solas con su móvil. Y así no quedaría en evidencia como un desinformado en cuestiones de cultura popular. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Camilo ya estaba listo para revista en la silla de ruedas. Era el momento de dar un paseo bien abrigados, para que les diera un poco el sol. 
 
    - Te dejo ahí un momento que me voy a vestir. 
 
    Camilo pestañeó dos veces y de manera enérgica. 
 
    - Perdona, ¿a qué dices que no? 
 
    Esa era una mala pregunta, porque el hombre sólo podía contestar sí o no. Por tanto, se puso a pestañear varias veces seguidas, con el mismo intervalo. 
 
    Sole se lo miró extrañada. 
 
    - Decía que me voy un momento, para cambiarme de ropa. 
 
    Camilo volvió a pestañear dos veces seguidas. Es decir, no. 
 
    - ¿A qué dices que no? ¿A que me vaya? ¿O a que me vista? 
 
    Pestañeos repetitivos. Sólo se podía preguntar por cosas cuya respuesta fuera sí o no. Aquel hombre estaba más despierto de lo que se deducía por su parálisis. 
 
    - Vamos a ver, hijo, que no te entiendo -de Sole emergió la lógica que aplicaba en la programación de aplicaciones para la toma de decisiones-. Me voy. 
 
    Dos pestañeos. No. 
 
    - ¿No? ¿No me voy? 
 
    Dos pestañeos adicionales. Otra vez no. 
 
    - Pero, me tengo que vestir. Cambiarme de ropa… 
 
    Un pestañeo suave, dulce, cariñoso… Como una caída de ojos. 
 
    - O sea, ¿quieres que no me vaya pero que me cambie de ropa? 
 
    Un pestañeo cálido. 
 
    - ¿A… aquí? ¿Delante tuyoooo? 
 
    Un nuevo pestañeo. Seductor. 
 
    Sole se lo quedó mirando con los brazos en jarras, asintiendo, como si estuviera a punto de regañar a un niño. 
 
    - A ver, Camilo, tú eres un pillín… Y me parece muy bien lo que tú seas. Pero yo soy una mujer decente y Obdúlia es mi amiga. O sea, que voy a hacer como que me olvido de lo que has dicho. ¿Sí? 
 
    Camilo no volvió a pestañear, con su mirada inerte a un punto indeterminado de la pared. 
 
    - Pues ahora vuelvo. Espérame aquí sentadito.  
 
    Fue a cambiarse de ropa sin evitar una sonrisa comedida, no por el hecho de que con ochenta y dos años le tiraran los tejos, sino por lo que se irían a reír en la próxima timba de cartas. Pero Sole no podía explicar aquello y traicionar así a su mejor amiga. Mejor sería permanecer calladita y guardar el secreto. 
 
    Al volver, quiso saber con qué talante se había quedado el hombre. 
 
    - ¿Listo para ir a dar un paseíto? 
 
    Esta vez no hubo ni un solo pestañeo. 
 
    Le puso una bufanda de lana que aún guardaba de Feliu, su difunto marido, y la arregló para que no quedara ningún resquicio por donde entrara el aire frío. 
 
    - Lo tomaré como un sí. 
 
    Lo acabó de abrigar tan bien como pudo y se dispusieron a salir. 
 
    Ya en la puerta, Sole le preparó para el paseo: 
 
    - No sé si vas a seguir contestándome o no, pero tú vas a escucharme porque tengo muchas cosas que decirte. Supongo que habrás oído la conversación con mi hijo, porque estaba con el manos libres del teléfono móvil. Te explicaré lo que yo pienso del asunto de Conesa. Y luego tú, si quieres, ya me darás tu opinión. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    - Zayas -dijo Marc extendiéndole la mano al entrar en la comisaría de Montblanc y manteniendo una media sonrisa, al no saber por qué estaba allí. 
 
    - Sierra -respondió el inspector del mismo modo-. Me alegro de que esté de nuevo en una comisaría para colaborar con nosotros. 
 
    - Uf, sí, ya casi había olvidado cómo eran -respondió con cierta sorna-. Los policías fumando en la calle, aquí los teléfonos sonando sin nadie que conteste, gente que para declarar o denunciar necesita cuatro horas… Lo había olvidado completamente. 
 
    Zayas, que de tonto no tenía ni un pelo, y tampoco de amabilidad, fue directamente al grano, obviando el absurdo comentario de Marc. 
 
    - Tenemos algunos albanokosovares aquí abajo, retenidos, como ya sabe. El único que sabe un poco de castellano es el chaval. ¿Cómo se llama…? -se dijo revolviendo los papeles esparcidos por encima de la mesa-. Ah, sí, Marinaj, Ibrahim Marinaj. El chico este, que habla fatal, se niega a hablar con nosotros, con su abogado de oficio y hasta con la administrativa que le trae el agua. 
 
    - No me extraña -apuntó Marc irónicamente. 
 
    - Para nosotros, lo que es extraño es que sólo quiera hablar con usted. 
 
    - No veo por qué quiere hablar sólo conmigo. Ustedes tienen los medios: abogados, psicólogos, asistentes sociales, traductores… ¿Con qué motivo los retienen aquí? 
 
    - Oh, vamos, Sierra. Usted fue policía y sabe cómo funciona esto. 
 
    - Oh, vamos, Zayas, tan bien como usted. Le sacarán una declaración, le pondrán una multa que no pagarán, una sentencia que no les encerrará en la cárcel y el papelito verde para que los deporten. Esto lo sabemos los dos. Y mientras tanto, no pueden cumplir con aquello para lo que han venido: trabajar. 
 
    - No los enviaremos de vuelta a su país. Le doy mi palabra. Siempre y cuando no tengan nada que ver con el tema Oyarzábal ni con lo del viejo. 
 
    - Tomàs. 
 
    - Pero si hay el menor indicio, los tendremos que encerrar. Ya sabe que, si vienen los de Barcelona o de Madrid, pueden llegar a imputarles cualquier mierda de esas del terrorismo yihadista. 
 
    - Créame que lo sé. Mire mi nariz: es una clara demostración de que no se trata de terrorismo. 
 
    - Pues si está de acuerdo bajaremos a la sala de interrogatorios. Tendrá un policía dentro, en la puerta y él estará esposado. 
 
    Marc no contestó y siguió a Zayas por aquellas escaleras estrechas hacia algún lugar llamado sala de interrogatorios de la Policía de Montblanc. 
 
    La sala no era ni mejor ni peor que las que salían en las películas, con un enorme vidrio espejado desde donde los altos mandos del caso podían seguir el interrogatorio con total intimidad. 
 
    El chico, encorvado hacia la mesa, parecía abatido. Las manos esposadas reposaban sobre su regazo, y se mecía hacia adelante y hacia atrás. El policía de uniforme cerró la puerta a su espalda y se mantuvo firmes, a la expectativa. 
 
    - Hola, chico -saludó Marc-, me alegro mucho de verte… 
 
    Ibrahim levantó la cara y sonrió. Debió pensar que tenía una cara amiga enfrente. Marc lo contempló con cariño, pero se volvió hacia el espejo donde alguien, quien quiera que fuese, escuchaba al otro lado. 
 
    - Zayas, dígale a este agente que le quite las esposas, que le traiga un vaso de agua y, después, que permanezca fuera. Asumo los riesgos. 
 
    Pasaron unos instantes hasta que alguien golpeó la puerta de la sala de interrogatorios con los nudillos. Una administrativa pasó con una bandejita que depositó encima de la mesa. Un vaso de agua y cuatro galletas María. Al salir, le dijo algo al policía al oído. Éste extrajo unas llaves y liberó al muchacho de las esposas. 
 
    - Golpee la puerta si necesita algo -le indicó a Marc con voz profunda y, tras lo cual, salió de la sala. 
 
    Un interrogatorio. Un interrogatorio de policías, como cuando era policía. Pero había algo que lo incomodaba: ¿por qué habían cedido a las peticiones del muchacho? ¿Cómo era que él, siendo expolicía y despedido del cuerpo por un asunto turbio, estaba allí para echarle un capote a los Mossos? Él podía haberse negado perfectamente, aunque esa decisión pudiera haberle acarreado consecuencias. 
 
    Aunque tenía claro que Ibrahim no era un asesino, tenía que tratarlo como a un sospechoso en un interrogatorio. Pero también era cierto que, aunque lo descubrió en pelotas con una chica con la que él mismo también había estado, eso le causó mucha gracia y consideraba todo el asunto como una cosa de niños. Eso es lo que era: un niño. 
 
    - ¿Nombre? 
 
    - Ibrahim. 
 
    - ¿Ibrahim? ¿Qué más? 
 
    - Marinaj. 
 
    - ¿Cuántos años tienes? 
 
    - Veinte y uno. 
 
    - ¿Sabes dónde estás? 
 
    - En policía. 
 
    - Y ¿sabes por qué? 
 
    - No, no saber. Yo quiero solo hablar con tú. 
 
    - ¿Sabes que podrías tener un abogado presente? 
 
    - Yo no abogado. Yo sólo tú. 
 
    - ¿Quieres un traductor? 
 
    - No. Yo hablo bien espaniol. 
 
    - ¿Te han leído tus derechos? 
 
    Ibrahim hablaba muy bien español, según él, pero no entendió lo que Marc le preguntaba. 
 
    - Muy bien, me importa una mierda si te han leído tus derechos o no. Al fin y al cabo, yo no soy policía y no estoy incumpliendo nada -cruzó los brazos en su pecho y se sentó enfrente del joven, rascándose la frente-. Explícame qué hacías en el bosque ese día. Ya sé que eso puede acarrearte problemas con tu familia, pero es importante que lo expliques porque, según cómo, eso te permitiría salir de aquí. 
 
    - Yo no salir de aquí sin familia. Yo mi familia y amigos también aquí. 
 
    - Sí, sí, lo sé, pero ellos tendrán que responder a otras preguntas. Dime, ¿qué hacías en el bosque? 
 
    - Yo follar. 
 
    Marc se imaginó a los que estuvieran tras el espejo descojonándose de risa. 
 
    - ¿Con quién? 
 
    - Yo no decir. No es muy amable. 
 
    - Acepto que seas un caballero, pero esa mujer con la que estabas podría ayudarte a salir de aquí. Es una testigo. Si ella lo confirma saldrás de aquí de inmediato. 
 
    - Pero mi familia y amigos… 
 
    - Sí, lo sé, lo sé. Es posible que ellos también puedan salir. No te lo aseguro, pero veremos qué podemos hacer… -y aunque él no podía verlos, se volvió hacia el espejo esperando una confirmación que nunca llegaría-. ¿Cómo se llama chica con la que estabas? 
 
    Ibrahim tomó el vaso y bebió poco a poco, intentando pensar en la mejor respuesta. Pero no se atrevía. 
 
    - A ella no le va a pasar nada, Ibrahim. Créeme. 
 
    - Tú saber nombre. 
 
    - Sí, yo saber nombre, pero tu estar declarando. Eres tú quien ha de decir el nombre. Si digo yo el nombre, esto se llama… bueno, y qué coño importa ahora eso. Vamos, chico, dilo. A ella también le puede caer una bronca de su familia, pero eso es lo mejor que os puede pasar a los dos. 
 
    - Àfrica, se llama. Àfrica, su nombre -y acto seguido, agachó, avergonzado, la cabeza. 
 
    - ¿Àfrica es la hija de Pep, el propietario del restaurante de Conesa? 
 
    Ibrahim asintió sin levantar la cabeza. 
 
    - Bien, Ibrahim, la policía hará sus comprobaciones. Mientras tanto, quería que me hablaras del hombre que habías visto con anterioridad por el bosque. El hombre del pelo largo y gris, con gafas de sol y gorra de béisbol, un poco gordo… 
 
    - Sí, él gafas sol. 
 
    - Claro, supongo que eso te extrañó -tanto como a mí, se dijo sin mencionarlo-. ¿Llegaste a hablar con él? 
 
    Aún con la cabeza gacha, negó. 
 
    Marc se volvió hacia el espejo con cara de paciencia. Juntó ambas manos encima de la mesa y se repantigó en el respaldo de la silla roída y cutre de la sala de interrogatorios. 
 
    - ¿A qué hora lo viste? 
 
    - Yo no saber. Mediodía, noche, por mañanas… 
 
    Se escuchó un pequeño bullicio al otro lado del espejo. En Montblanc no se habían esmerado mucho en insonorizar las salas de interrogatorios, por lo visto. Al parecer Ibrahim y Àfrica jodían a cualquier hora del día. ¡Pobre Àfrica!, se decía para sí Marc, sin recordar que él había yacido con ella también. 
 
    - ¿Qué crees que hacía ese hombre en el bosque de Conesa? 
 
    - Yo no saber, yo no saber… Parece hombre no bueno, no sé, como algo… 
 
    - ¿Cómo qué? 
 
    - Miraba a nosotros. A veces corriendo. 
 
    - ¿Ese hombre corría? 
 
    - No. No. Yo y Àfrica. 
 
    - ¿Corríais juntos? 
 
    - Ella muy buena corriendo. Fuerte. Nadie la pillará en el bosque… 
 
    - ¿Ah sí? ¿Y por qué crees eso? ¿Por qué crees que alguien la quiere pillar en el bosque? 
 
    - Porque en bosque dos muertos ya. Y ella corriendo por bosque. 
 
    - ¿Crees que ella podría morir si sigue corriendo por el bosque? 
 
    El chico se encogió de hombros. Temía que pudiera pasarle algo a su joven amante. 
 
    - Voy a hacerte otra pregunta, Ibrahim. Escúchame bien porque quiero que me entiendas. 
 
    El joven asintió mirándolo directamente con cara sincera. 
 
    - ¿Crees que ese hombre va disfrazado, quiero decir, que lleva ropas y atuendos para evitar ser conocido? 
 
    - Yo no atuendos. No saber qué es. 
 
    Marc, coño, deberías saber que a una persona con dificultades para hablar un idioma no se le puede interpelar usando palabras complejas, se dijo. 
 
    - Te lo preguntaré de otra forma: ¿crees que ese hombre es un albanokosovar pero que lleva ropa, gorra y peluca para que no se le reconozca? 
 
    - No, él no albanés. No. 
 
    - Y, ¿por qué estás tan seguro? 
 
    - Porque albanokosovares dormir pronto. Ellos muy cansados trabajo en campo. En mediodía ellos trabajan siempre. 
 
    - Pero, Ibrahim, si ese hombre fuera albanés, seguro que no lo reconocerías, ¿no? 
 
    - Él no albanés. 
 
    Era evidente que el joven no iba a declarar nada que fuera en contra de su gente y, en contra de lo que en un principio Marc había supuesto, no parecía nervioso en sus respuestas. El detective lo miró detenidamente de arriba abajo repasando sus facciones y su escasa corpulencia. Él no podría haberle asestado aquel puñetazo que le había desviado el tabique nasal. Para trabajar en el campo, sí, pero como el resto de sus compatriotas, parecía pasar más hambre que el perro de un ciego. Él no podía ser y Marc suponía que el resto de los albanokosovares tampoco. No, allí no estaba el asesino. Y Marc intentaba que los policías más allá del espejo lo entendieran. 
 
    Pero no lo entendieron o no quisieron entenderlo. 
 
    El policía carcelero entró e, intentando ser lo más amable posible en aquella situación, extrajo las esposas para llevarse al chaval de nuevo a un calabozo, donde debería quedarse hacinado con el resto de sus compatriotas. 
 
    - Un segundo -protestó Marc-, no se lo lleven aún, no he acabado… 
 
    - Sigo órdenes, agente… perdón, detective. 
 
    Marc se detuvo un instante al oír que le había llamado agente. Algunos policías, cuando eran expulsados seguían siendo considerados como agentes por algunos de sus compañeros de profesión, por muy graves que fueran las acusaciones por las que hubieran sido expulsados. 
 
    - No tiene por qué esposarlo, este chico no le haría daño ni a una mosca. 
 
    - Obedezco órdenes, lo siento -contestó el agente una vez Ibrahim ya estaba con las esposas puestas. 
 
    Al salir, se cruzaron con Zayas, que atravesó el umbral de la sala y cerró la puerta tras de sí. 
 
    - Realmente, ¿cree que esa gente es culpable de algo? ¿Por qué los inmigrantes tienen que ser sospechosos de todo? 
 
    - Porque no tenemos nada más. 
 
    - Han oído perfectamente que el chico ha visto al mismo personaje que yo. ¿Por qué no peinan el bosque y los alrededores de Conesa? Ese individuo podría estar planeando algo más. ¿De verdad se imaginan a alguno de los albanokosovares haciendo algo así? ¿Hemos de esperar a que ataque de nuevo para liberar a esos pobres hombres? 
 
    - Sí ataca alguien mientras ellos están aquí, los liberaremos a todos. 
 
    - ¡Qué consuelo! No sé para qué me han hecho venir… 
 
    - Tenemos que intentarlo todo. Recuerde que usted fue policía y seguro que se encontró con casos en los que no tenía nada. 
 
    - No me diga. Venga ya. No cuenten conmigo para nada más. Resolveré el caso para el que me contratan y después, adiós. 
 
    Zayas se lo miró desafiante. Él era la autoridad y podría retenerlo. Con su mirada lo decía todo. Usted fue expulsado del cuerpo, usted trabajaba entonces con Oyarzábal, en Barcelona. Oyarzábal ha aparecido asesinado en el boque justo cuando estaba con él buscando a la chica… 
 
    - Búsquenles un buen abogado de oficio, Zayas. Se lo digo en serio. 
 
    - No me sea tan progresista, Sierra. Aquí los prejuicios no valen para nada. Ni los albanokosovares son culpables por ser los inmigrantes ni son inocentes por el hecho de ser inmigrantes, no sé si me entiende -Zayas se apoyó en la pared junto a la puerta con los brazos cruzados, dando la impresión de que disfrutaba con aquella conversación-. Le pediría que no salga de Conesa hasta nuevo aviso, tal como ya le advertí. 
 
    - Si me llaman ustedes para que venga a Montblanc, no tengo más remedio que salir de Conesa. 
 
    - Bien, váyase, señor Sierra. 
 
    Marc ni se despidió. Estaba enfadado porque nada de lo que se proponía salía bien. Salió al exterior de la comisaría y el débil sol de marzo le reconfortó. La sala de interrogatorios era uno de los lugares más fríos y húmedos que había conocido en una dependencia policial. 
 
    Sería cuestión de obedecer si no quería pasar por aquella sala de nuevo, esta vez como interrogado. Zayas le pidió que no saliera de Conesa y Marc iba a cumplir con aquellas órdenes. No saldría de Conesa… cuando estuviera en Conesa. Pero en aquellos momentos no estaba en Conesa, estaba en Montblanc, y como no iba a salir de Conesa, no iba a incumplir nada. 
 
    El sol le ayudaría a pasar el día en Montblanc más plácidamente, hasta que se hiciera de noche. 
 
    Momento en el que se haría con el informe de los Tomases. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6. Talva Lumi (Cantoma) 
 
    Un paseo por el bosque 
 
      
 
    Sole se lo había enseñado porque ella tenía experiencia con eso de los viajes, aunque Júlia no recordaba la última vez que su vecina se había ido de viaje. Los billetes de avión, cuanta más antelación en comprarlos, más baratos. 
 
    Pero ir hasta Adelaida iba a salirle por un ojo de la cara, contando que, como es natural en España, primero hay que pasar por Madrid. Quizá con un par de escalas por en medio iba a salirle mejor de precio, ahora bien, debería ir preparándose para una excursión cercana a las cuarenta y ocho horas. 
 
    Daba lo mismo. Iba a pagar con tarjeta de crédito y ya había solicitado al banco fraccionar cualquier compra, a doce meses, con lo que los intereses también se la iban a comer. Pero, en fin, quien algo quiere, algo le cuesta. 
 
    Mil ciento sesenta y cinco euros, comprándolo en marzo y con salida prevista para septiembre y vuelta en diciembre. Ya vería cómo iba a pagarlo, más la estancia en Australia. 
 
    Pulsó el botón que hacía la compra y se dejó caer en el respaldo de la silla. Ya estaba. No había vuelta atrás. 
 
    En unos meses se marcharía y no sabría qué le depararía el futuro, si volvería a las miserias de vivir en Barcelona o si, bien, encontraría el trabajo de su vida, el trabajo que aún no había encontrado, el trabajo que no sabía si existía. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Después del paseo, Camilo y Sole volvieron a casa en silencio, nunca mejor dicho. Sole no tenía ganas de preguntar y, por lo visto, Camilo, de responder. 
 
    - Hoy comeremos lo mismo que la cena de ayer. Sobró un poco y… 
 
    Le pareció escuchar un gruñido de Camilo. Se lo miró. 
 
    - Era el puré de lentejas, y me dijiste que te gustó -bromeó, porque Camilo no podía hablar, aunque dudaba de si podía gruñir-. Al menos, te lo comiste todo. Así aprovecharé para teclear un rato en el ordenador. Ven, te pondré a mi lado por si quieres comentarme alguna cosa -y sonrió picaronamente, como una niña pequeña. 
 
    Arrancó el ordenador, puso la alfombrilla bajo el ratón y se detuvo a leer los mensajes de la BIOS, por si aparecía algún aviso, algún pitido o algún indicio de que algo fuera mal. Siempre lo hacía después de haberse pasado dos días, tiempo atrás, intentando resolver un problema en un ordenador y, al leerse los mensajes de la POST pudo comprobar que se le estaba indicando que la pila interna de aquel ordenador estaba agotada. Desde entonces, Sole debía ser la única persona en el mundo que se leía las letras del arranque de un ordenador. Como un mantra. Y, como era de esperar, como en la mayoría de las ocasiones, arrancó bien. 
 
    - Vamos a meter las narices en la vida de esa gente de Conesa. La madre y la hija que nos contrataron, Lídia y Laura, la verdad es que no sabemos quiénes son. Te voy a enseñar algo que, ¡espero que no se lo expliques a nadie! -sonrió sorprendida ante la amplia gama de comentarios acerca del habla que le hacía a Camilo-. Verás, este programita que tengo aquí…, mira, éste -le dijo apuntando con el ratón. La mirada de Camilo iba en otra dirección, más allá de la pantalla, hacia la pared del estudio donde Sole trabajaba-, se llama KnoWho. Se trata de un programa que me pasaron unos colaboradores coreanos, que no requiere ni tan siquiera instalarlo. Lo pongo aquí, en el escritorio, hago doble clic y, ¡voilà! Este programita, como yo lo llamo, ocupa sólo veinte kilobytes, es decir, una miseria; lo puedes guardar en cualquier pen y lo puedes ejecutar en cualquier versión de Windows, hasta en Windows 95, en el supuesto que aún haya ordenadores que lo soporten. En fin, todo esto para decirte que con KnoWho, podemos conocer casi cualquier cosa de cualquier persona. Eso sí, puede ser que tarde varias horas. El programita en cuestión, una vez le haces la petición, empieza a buscar en bases de datos locales, que me dan una confianza más bien escasa. Pero puedes comprar unos bonos, que se adquieren por internet y aumentan el alcance de las consultas. En realidad, no sé hasta dónde se va a buscar la información, pero lo que te devuelve es mucho más fiable. ¿Qué me preguntas? ¿Que quién está detrás de todo esto? -Camilo había pestañeado suavemente una vez- No lo sé, ¿Los rusos? ¿Los chinos? ¿Los árabes? ¿Los mismísimos norteamericanos? No sé, yo creo que todos ellos están metidos en el ajo. Y claro, este chisme te llega a dar información bancaria, el paso por los estudios superiores, cuándo viajan, a dónde, cuántas horas duermen al día e, incluso, hasta las veces que… bueno, eso es mejor que no lo sepamos. 
 
    Aunque Camilo no miraba la pantalla del ordenador, estaba escuchando. Ella lo sabía, porque no se movía en absoluto; era como si estuviera conteniendo toda la energía para escucharle. 
 
    - Muy poca gente tiene acceso a esta aplicación y sólo la ceden a aquellos con los que se tiene confianza de que no va a ser distribuida alegremente por ahí. Este código de conducta es el que preserva que ningún estado haya metido las narices aún en ella. ¿Quieres que te busquemos a ti? ¿A Camilo Gayá? Yo ya sé muchas cosas de ti, pero… 
 
    Camilo pestañeó dos veces, de manera rígida. 
 
    - Es mejor que no, es verdad. Cada hombre tiene sus secretos. Y no te creas, las mujeres también. Pero esta en concreto, creo que nos puede interesar. Lídia Benavent. Es la madre de Laura Simó, la que vino a visitarnos para proponernos el caso. Que su padre desapareciera hace casi cuarenta años y que recientemente haya creído que podría estar perdido por los alrededores de Conesa se me hace extraño. Pero vamos a ver qué nos dice el chisme este. Si de lo que yo lea intuyes alguna cosa, avísame -ordenó divertida a aquel personaje inmóvil y mudo a excepción de los párpados. 
 
    Al ejecutar el programa KnoWho se abrió una pantallita de texto, como las de aquellos ordenadores de los años 80, con un pequeño literal que rezaba “Name:” y un cursor en forma de rectángulo parpadeante. Cualquier joven de hoy en día que viera una aplicación como aquella la eliminaría con solo abrirla. Vaya mierda de aplicación, diría. La pantalla no mostraba ningún campo más, ni DNI, ni dirección, ni país… El nombre, ¿debía incluir apellidos? La aplicación en sí era más bien austera. 
 
    - Sí, ya sé lo que piensas, que sólo con el nombre no vamos a ningún lado, pero espera, espera y verás. Lídia… -repitió mientras escribía- Benavent… y pulsó la tecla intro. El cursor no se movió, aunque seguía parpadeando-. Sí, ya sé que parece que se ha colgado, pero la primera búsqueda es para enseñarnos el abanico de posibilidades. 
 
    “Exact Match (Y/N)”, acabó preguntando el programita. 
 
    - Le voy a decir que sí. Lídia se puede escribir sin acento y también con i griega. Pero respetaremos el nombre con el que firmó el contrato con O-kulto. 
 
    Tras el intro, KnoWho arrojó que el total de hits era de veintidós. Había veintidós personas registradas como Lídia Benavent. 
 
    - Son bastantes, pero no te preocupes, ahora afinaremos. 
 
    Apareció otra pregunta: “Country”. 
 
    - Aquí le pondremos Spain. Aunque si estuviera Marc aquí nos obligaría a poner Catalunya, o Catalonia, pero bueno, los chinos o quienes estén detrás responderán mejor si ponemos un país que exista. Sí, sí, Marc diría que Catalunya también es un país, pero ahora estamos trabajando y tenemos que estrechar el círculo con datos reconocibles internacionalmente. Además, todos los hits que lleven Lídia, serán, muy probablemente, catalanes. 
 
    Lo dicho, al cabo de veinte segundos, el resultado era de veintiún hits. Sólo había una Lídia fuera de España. 
 
    El sistema parecía detenido. 
 
    - No creas que se ha parado. Detrás de este programita tan simple hay unas bases de datos con ingente información, y es gestionada por un sistema de inteligencia artificial. O eso me dijeron. ¿Tú te lo crees? 
 
    Ni un pestañeo ni dos. A Camilo se la traía al viento lo que pudiera haber detrás de toda aquella tecnología. Sole lo definió como un usuario, como muchos con los que había tenido que tratar durante toda su vida en el trabajo: un simple usuario. Mejor así. Nada de tecnología. 
 
    Al cabo de dos minutos, una eternidad para una aplicación informática, el programita preguntó “(S)how hits or (A)dd new filter”. 
 
    - Pues ahora tenemos que pulsar S si queremos que nos muestre las veintiún Lídias o A, si queremos que nos pregunte más cosas. Yo creo que no nos moriremos por visualizar veintiún resultados, en el peor de los casos. 
 
    Pulsó S. Y las Lídias empezaron a ocupar la pantalla, una línea detrás de la otra, tabuladas, con varias columnas de información relevante y con cuadradito al final de cada una para poder seleccionar la que se deseara consultar. 
 
    Name, Country, Region, City, AoD, Docs. 
 
    - Esto es, Nombre, País, Región, Ciudad, Vivo o Muerto y si el sistema tiene documentación adicional. Vamos a fijarnos sólo en las que están vivas. De las veintiuna sólo hay… a ver… Podrían poner algún sumatorio, vamos, digo yo. Hay que contar con el dedito… Siete. Eso es, siete. De éstas, hay tres en Barcelona, una en Lleida, una en Badajoz, una en Sevilla y una en… Conesa. Si vinieran aquí los de la Ley de Protección de Datos se iban a poner las botas… 
 
    Camilo asintió, a su manera, con los párpados. 
 
    - Pues bien, marcamos la de Conesa y… ahora hay que pulsar F10 para acceder. En ningún sitio está escrito y nadie informa de esto. ¡Guárdame el secreto! Pulsó y… Enter your credentials. Perdóname, Camilo, pero mi inglés es muy elemental. Y, claro, este sistema no te permite consultar nada si no te registras con un usuario y contraseña. Además, sé que auditarán, a partir de ahora, todo lo que yo haga; quedará un registro de qué he consultado en algún servidor ruso o sudafricano, vete tú a saber. 
 
    Tecleó sus credenciales sin decirlas en voz alta, no fuera a ser que Camilo se chivara o, peor, entrara él con ellas. 
 
    - Ya está. Venga chica, ¿me vas a dar esos datos o no? -se preguntó Sole impaciente. Camilo miraba en otra dirección, fuera de la pantalla, en algún punto fijo de la pared, con la cabeza ladeada. Finalmente sonó un beep en el ordenador, y se mostraron los datos, en modo texto, a lo largo de la ventana que Sole tenía abierta con KnoWho-. Voy a leerte, pero te advierto que voy traduciendo del inglés, por lo que quizá meta la pata en algún sitio… ¿Sabes inglés, querido? 
 
    Dos pestañeos rápidos y furtivos. Ni idea. 
 
    - Pues bien, nació en 1963, hija de Tomàs Benavent y Amèlia Borràs. Fue al colegio público de Conesa, bla, bla, bla, instituto en Santa Coloma de Queralt… pero no acabó los estudios. Esto era en 1979, justo cuando su padre, Tomàs, desapareció. Quizá dejó de estudiar por esa razón. Su madre había muerto dos años antes, de cáncer. No dice de qué. Bueno, todo esto me parece un poco superficial, no dice mucho sobre la desaparición. Luego buscaremos por Tomàs Benavent, pero es muy posible que, por las fechas en las que vivió y, espero que aún siga viviendo, KnoWho no existiera. 
 
    «De más mayor llegó a participar de la vida del pueblo, como regidora en el Ayuntamiento, aunque su dedicación plena siempre estuvo destinada a la granja. ¿Te dice algo todo esto, Camilo? 
 
    No. 
 
    - Pues si te parece, voy a dar una vuelta por Tomàs Benavent y si no encontramos nada, comeremos. Luego, si acaso, revisitaremos a Lídia y miraremos más cosas. 
 
    Sole repitió el proceso para encontrar Tomases, pero, definitivamente, no encontró ningún Tomàs Benavent que hubiera vivido por Conesa o alrededores. Debió desaparecer antes del KnoWho y, por otro lado, si era una persona con demencia, podría haber alguna referencia hospitalaria, pero no, no había nada de eso. 
 
    Cuando se pusieron a comer, mientras Sole le metía la cuchara a la boca, le iba haciendo preguntas que él respondía con sus párpados. 
 
    No es un vegetal, se dijo Sole. Es capaz de abrir la boca y de tragar, cosa que, en enfermedades de ese tipo, imposibilitan al paciente. Podría comunicarse también con la boca, evitando comer, por ejemplo. 
 
    - Los que nos hemos dedicado a la informática, tenemos eso, estamos habituados a ponerle imaginación para resolver problemas, uno tras otro, y nos enseñaron que no sólo hay un camino. Eso es lo que estaba haciendo para ayudar a Marc: buscar información para ver si encontrábamos algo útil para el caso del padre de Lídia. Pero creo que KnoWho no nos puede ayudar a saber más de Tomàs. 
 
    Camilo comenzó a pestañear cansinamente, pero sin cesar. 
 
    - ¿Qué ocurre, cariño? ¿Quieres decirme algo? 
 
    Un pestañeo suave. 
 
    - Bueno, pues a ver. Debo preguntarte cosas para que me digas sí o no. Pruebo: ¿hay alguna información de la que hemos leído en KnoWho que sea importante para ti, o para el caso? 
 
    Dos pestañeos, o sea, no. 
 
    - Vaya, me lo pones difícil. Vuelvo a probar: ¿debería haber preguntado algo más? 
 
    Sí. 
 
    - ¿A quién, a KnoWho? 
 
    No, tras dos pestañeos enérgicos, precisos y secos. 
 
    - ¿Tendría que preguntarme algo yo acaso? 
 
    Sí. 
 
    A Camilo le caía un hilillo de baba por la comisura de la boca, aprovechando que había sido afeitado aquella misma mañana. 
 
    - Vamos a pensar. Quizá repasando lo que hemos leído… bueno, dices que lo que debo preguntarme no estaba. ¿Querías decirme que debo cuestionarme alguna cosa? 
 
    Sí. A Camilo sólo le faltaba añadir ¡coño! O ¡joder! 
 
    - Mmmmh, lo único que me baila un poquito es que quizá no hay mucha información de ella desde que desapareció su padre, dejó la escuela y luego aparece en la vida pública del pueblo, como regidora. 
 
    Sí, sí, sí. 
 
    - Creo que ya lo veo. Su madre murió pocos años antes… 
 
    Sí, sí, sí, joder, me cago en la leche… parecía querer decir Camilo con sus pestañeos suaves y expresamente distanciados. 
 
    - Lo que quieres decir es que cómo vivió una niña de catorce o quince años, más o menos, si no acudió a la escuela para terminar los estudios y no se le conoce un trabajo remunerado. ¿Con quién vivió? ¿Algún tutor? ¿Alguien de la familia? Sí, eso nos lo debería decir KnoWho. 
 
    Dos pestañeos, suaves y cansados que, en este caso, eran dos síes consecutivos. Lo que quería decirle a Sole, ya se lo había dicho. 
 
    - Pero no nos lo dice. Parece que hay alguna laguna en esa fase. ¿Debió vivir sola? Es posible, aunque cuando el hambre aprieta, se me hace difícil creer que una cría de su edad pudiera valerse sola. De cualquier manera, Camilo, eso es interesante, y no sé a dónde nos conduce. ¿Quizá el padre no desapareció? ¿Se ocultó de alguien? ¿Siguió cuidándola? Canastos, Camilo, me estás haciendo formularme muchas preguntas. Quizá Marc debería preguntárselo a Lídia… aunque no sé si es adecuado. 
 
    Dos pestañeos firmes y secos. Es decir, no. 
 
    - Claro, claro, no debemos verter sospechas sobre nuestra clienta. Voy a llamar a Marc. Ahora vuelvo y te estiro un rato para la siesta. 
 
    Como era de esperar, Marc no cogió el móvil. Lo tendría en silencio y se habría olvidado de activar el sonido de nuevo. Le envió un WhatsApp: 
 
    Sole: Dijiste algo de una antigua maestra que aún vive… 
 
    Sole: te sugiero que hables con ella 
 
    Sole: mejor, pregúntale cómo vivió Lídia tras la desaparición de Tomàs, ¿sola? ¿quién la cuidó? 
 
    Sole: no sé por qué, pero creo que es importante. Ya me llamarás 
 
    Ninguno de los tics de lectura de mensajes de WhatsApp se activó. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Marc estaba comiendo en el antro de Montblanc donde días antes había estado reunido con Oyarzábal. El tugurio no tenía suficiente cobertura, pero los mensajes llegaron cuando el móvil tuvo el más mínimo resquicio de acceso a la red. 
 
    ¿Ahora quería que fuera a hablar con la maestra? ¿Cuando había decidido asaltar el laboratorio donde se estaba realizando el análisis de ADN y robar el informe? 
 
    Una reunión con una anciana o una actividad de acción nocturna, con alevosía y todas esas chorradas. Cargarse el cerrojo con aquellos artilugios de robar coches, entrar con una linterna en los dientes, rebuscar en cajones… y encontrarse que el informe aún no estaba. Eso, podría darse. 
 
    Mal que le pesara, decidió obedecer. No sabía qué coño le podría explicar una nonagenaria que, quizá, no recordase lo que había comido ese mismo día. 
 
    Otro problema sería que, al entrar en Conesa, no debería salir de ella si seguía las órdenes de Zayas, que había pasado de ser un mindundi simpático a un gilipollas integral. 
 
    Hablar con la antigua profesora le brindaba otras posibilidades, como, por ejemplo, obtener alguna foto de Lídia cuando era pequeña, cosa que, siendo realistas, sería difícil si la bendita señora no tenía esas fotografías bien identificadas y ordenadas. 
 
    Buf, vaya mierda, tener que tomar decisiones en tan corto espacio de tiempo. Quizá los informes deberían esperar. Quizá podría llamar al día siguiente para saber si se había acabado la huelga de trabajadores en el laboratorio o qué demonios pasaba allí. Bien pensado, interrogar a la maestra también estaba relacionado con el caso. 
 
    Pagó la comida, no sin pensar que les iría muy bien acabar el trabajo que tenían contratado, aunque aquel desgraciado asesinado en el bosque no fuera el padre de su clienta. Necesitaban cobrar como agua de mayo. 
 
    Aquel mediodía de un marzo recién estrenado era soleado y hacía sentir que la primavera se iba acercando. Cuatro lluvias sobre la zona y los campos de trigo se volverían verdes durante unos cuantos días, un espectáculo que Enric, el marido sordomudo de la propietaria del piso rural, no desaprovecharía para fotografiar. Así que conducir de nuevo hasta el pueblo fue un placer, sin tener que activar la maloliente calefacción del Focus durante el trayecto. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La casa de la maestra estaba en uno de los callejones antiguos del pueblo, por donde había pasado durante la videollamada con Júlia. Era en el carrer de la Font, una puerta estrecha que llevaba a un piso ubicado en los bajos, pequeñísimo, lúgubre y húmedo. La entrada daba a una sala-comedor y, más al fondo, una diminuta cocina. Marc supuso que el lavabo y el dormitorio de la maestra también debían ser para liliputienses. 
 
    - Me llamaban la Senyoreta Dora -dijo la mujer con un montón de años encima y con voz apacible como la de la Sole-, pero puede llamarme Dora -añadió tranquilamente-. Por favor, siéntese, que le prepararé un café. Como no esperaba a nadie, no arreglé mucho la casa. 
 
    La casa, en opinión de Marc, no tenía nada que arreglar: pocos rincones, pocas estanterías, sin alfombras… todo era minimalista y tan ajado que ningún lustre le cambiaría la imagen. Sí, la televisión marcaba el centro, pero se trataba de un trasto tan antiguo que, seguramente, no sintonizaba la TDT. Debajo de la misma, un tapete de encaje desgastado que Marc había visto de algún pueblo que mostraban en España Directo. 
 
    La mujer volvió al poco caminando sin demasiada dificultad. Marc le pondría una edad equivalente a la de su madre. 
 
    - A ver si le gusta -le dijo en tono bondadoso-. Le he traído el azúcar también, pero no sé cómo estará, porque yo no lo pruebo. Si quiere, le puedo traer sacarina… 
 
    - No hace falta. Es usted muy amable. 
 
    - ¿A que no adivinará usted cuántos años tengo? 
 
    - No es muy cortés para un hombre hablar de la edad de las mujeres, y mucho menos tratar de adivinarla: sabe usted que me pone en un compromiso, ¿no? 
 
    - Qué gracioso es usted, aparte de guapo -dijo Dora achinando los ojos y escrutándolo sin ningún tipo de pudor-. Tengo noventa y nueve años. ¿Qué le parece? 
 
    - Me parece que está usted fantástica. Y veo que se mueve muy bien. Quizá el aire de Conesa es benefactor. 
 
    - No dude en venirse aquí cuando se jubile, joven. Este pueblo es bonito, tranquilo y hay buena gente por aquí. 
 
    Si no tenemos en cuenta al loco que acuchilla a la gente en el bosque…, se dijo Marc. 
 
    - Pero, dígame, dígame… ¿qué le trae a hablar con una anciana como yo? 
 
    - Usted fue maestra en el pueblo, ¿es así? 
 
    - ¿De qué pueblo me habla? En Conesa hubo algo llamado colegio, pero era como en el resto de los pueblos: un lugar donde un maestro enseñaba a la vez a los niños de muy diferentes edades. Pero no, yo fui maestra de E.G.B. en Santa Coloma de Queralt. Y los niños de aquí iban hasta allá. 
 
    - Estoy en el pueblo trabajando para Lídia Benavent. 
 
    - Ah, Lídia. Una chica excelente. La recuerdo muy bien. 
 
    - El caso es que quiere recuperar fotos de cuando era niña. Y me dijo que usted igual guardaba alguna. 
 
    - ¿Guardar alguna? -respondió demostrando agilidad mental y un buen oído-. Guardo cientos. ¿Cientos? ¿Qué va? Miles… 
 
    - ¿Será muy complicado encontrar alguna donde salga ella? 
 
    - Hace usted un trabajo muy extraño, joven. ¿Dice que Lídia le ha contratado para que venga a pedirme fotos? Qué excusa más mala… -rio mientras un rumor pulmonar sonaba de fondo. 
 
    - De hecho, no me contrató para venir a buscar fotos. El motivo por el que me contrató tampoco se lo puedo explicar. 
 
    - Claro, eso sí que lo entiendo. Yo soy una vieja preguntona y chafardera. Así que respóndame sólo a aquello a lo que pueda responder. 
 
    El café era una aguachirri por arriba, y una masa espesa y negruzca por debajo y Marc no sabría decir si era recién hecho o de unos meses antes… Tomarse aquello podría provocarle serias fugas… 
 
    - De hecho, era yo quien venía aquí a hacer preguntas. Usted ya sabe que Lídia se quedó huérfana, aunque nunca se encontrara el cuerpo de su padre… 
 
    - Así que es eso, ¿no, joven? ¿Cómo me dijo que se llamaba? ¿Miquel…? 
 
    - No se lo dije. Marc, me llamo Marc. 
 
    - Bien. Como le decía, así que usted está aquí por el viejo Tomàs. ¿Lo está buscando? 
 
    - Querida Dora, ¿no quedamos que usted no haría preguntas? 
 
    - No, querido Mateu, quedamos en que usted respondería si podía, sin saltarse el acuerdo con su clienta. En cualquier caso, ¿dónde andará ahora? Me apuesto la paga a que no le encuentran. 
 
    - Bueno, en eso estamos. Pero quería saber, si Lídia tenía entonces quince años, sin padre ni madre, ¿quién la acogió? Porque dejó el colegio, pero ¿qué hizo? ¿Se puso a trabajar? ¿Alguien la acogió a cambio de trabajo? 
 
    - Son muchas preguntas, señor Mario. Pero lo que no entiendo -dijo lentamente-, es cómo no se lo pregunta a ella; si hasta duerme en su casa. 
 
    No, señora, no. Duermo en su cama, no en su casa. ¡En su cama!, se dijo Marc sin que un ápice de vergüenza apareciera en su rostro. 
 
    - Digamos que es interesante contar con otras perspectivas. 
 
    - Pues mire. Yo diría que la niña, Lídia, siguió viviendo en la casa y que algunos habitantes del pueblo la ayudaron, trayéndole comida y enseñándole las cosas del campo. No me negará, habiendo visto lo que habrá visto, que la chica espabiló. La granja es mucho mayor ahora que entonces. 
 
    - No me cabe duda, Dora. Pero su intuición, ¿qué le dice? ¿Por qué cree que desapareció Tomàs? ¿Por qué huyó abandonando a su hija? 
 
    - Discúlpeme, señor Mmmm… ¿cómo dijo que se llamaba? 
 
    - Marc, Marc Sierra. 
 
    - Me parece a mí que su capacidad de intuición está sobrevalorada, más que la de esta mujer mayor que no recuerda el menor de los detalles del día a día. Me pregunta a mí sobre mi intuición y usted habla de desaparición y abandono. ¿Ha llegado a pensar que, simplemente, esté muerto? 
 
    Quiero imaginar que no, y que cobraré toda la pasta, se dijo Marc sin expresarlo a través de su cara. 
 
    - Cabe la posibilidad, por qué no contemplarlo… ¿No sería más fácil encontrar a un muerto que a alguien que, simplemente, quiere desaparecer? 
 
    - Quizá sí, señor Moreno, quizá sí, pero no puedo decirle más. Ya sabe que estamos en el país de la especulación y que todo el mundo hace suposiciones que no debe. ¿Qué le parece el café? Bueno, llamarlo café es un eufemismo porque, en realidad, es achicoria. 
 
    Ahí estaba la explicación, supuso Marc, del por qué aquel engrudo estaba poco menos que vomitivo. 
 
    - Es un café excelente, pensaba que era café colombiano. 
 
    - Qué gracioso es usted, la verdad. En vista de eso -dijo levantándose de la butaca no sin esfuerzo-, voy a buscar las fotos. ¿No me querrá ayudar? Hay algunas cajas en altura y si tengo que subirme al taburete… 
 
    - Descuide, ya se las alcanzaré yo. 
 
    Pasaron a una de las dos habitaciones de la casa. La otra, supuso Marc, debería ser el dormitorio. La habitación tenía un armario empotrado con estanterías a diferentes niveles y dos puertas correderas que la pobre mujer se esforzaba por mover de un lado a otro. Al correr las hojas, Marc pudo ver de todo: innumerables cajas con fotos y otros artilugios; encuadernaciones de trabajos escolares que ella debió guardar de sus alumnos; juguetes y juegos de mesa antiguos, a juzgar del color sepia de las cajas; carpetas de diferentes tamaños repletas de papeles… 
 
    Es toda una vida entregada a la escuela, se dijo Marc, tras lo cual le surgió un sentimiento de pena del que no supo su origen ciertamente. ¿Era quizá por poder contemplar toda una vida en un armario? No, no sabía identificar por qué sentía eso. 
 
    - Las fotos donde sale Lídia están ahí arriba, o eso creo. Si me hace el favor… 
 
    En la estantería de arriba había siete cajas de zapatos a rebosar de fotos. 
 
    - ¿Todas? 
 
    - Sí, no sabría decirle dónde están y como veo menos que Pepe Leches, cuando las tenga cerca igual acierto a encontrarlas. 
 
    Marc bajó las siete cajas una a una y las depositó en el suelo, en el mismo orden en el que estaban en el armario. 
 
    Dora se aproximó un poco para ver las cajas de cerca. 
 
    - Mmmmmh, esa, esa y esa, no -dijo apuntando a tres cajas concretas. 
 
    - Bien, ¿nos llevamos el resto a la sala y nos sentamos a buscar? 
 
    - De momento, suba esas tres cajas a su sitio, joven. 
 
    - Claro, cómo no -dijo amablemente Marc, aunque el último de sus sentimientos fuera la amabilidad, en aquellos momentos. 
 
    Trasladaron el resto de las cajas a la sala, una vez guardadas las que habían sido descartadas. Se sentaron en la minúscula mesa donde las cuatro cajas cabían a duras penas. 
 
    - Esta y esta, no. 
 
    Bien, se dijo Marc, menos fotos a repasar. Las dos que quedaban no es que fueran pequeñas ni que estuvieran vacías, precisamente. Les iba a llevar un rato, pero, incomprensiblemente, aquella mujer se quedaba callada mirándole fijamente a los ojos, y con semblante muy duro. 
 
    - Ah, claro, claro -se levantó Marc como un resorte-, voy a guardar las que no necesitamos en el armario. Ahora mismo. 
 
    Dora empezó a sacar fotos una a una y las miraba con detenimiento y parsimonia. 
 
    Marc estuvo tentado de volcar todas las fotos encima de la mesa e ir guardando las que no tuvieran nada que ver con Lídia, que serían muchas. Pero igual la mujer se enfadaba. 
 
    El problema es que mientras ella dedicaba quince o veinte segundos por foto, él no podía hacer nada y ni tan siquiera podía ver qué estaba seleccionando ella. 
 
    - Si no le importa, me pondré a su lado y así podremos ir viendo fotos juntos. 
 
    - Claro, hijo, y también podré explicarle historietas de la gente de pueblo. 
 
    Maldición, eso suponía pasarse el resto del día allí. Y, la verdad, tenía pensado pasar la noche en otro sitio… 
 
    Las fotos se fueron sucediendo una tras otra, inexorablemente. Al parecer, no había un orden establecido y, a veces, aparecían unas más antiguas mezcladas con otras más recientes, y viceversa. Por tanto, aquello tendría que ser abordado con paciencia. 
 
    Al principio escuchó algunos de los comentarios que hacía la anciana, historias ajenas que a él poco o nada le importaban. Al rato, dejó de escuchar y se dedicó a usar onomatopeyas de afirmación, síes, noes y alguna exclamación como vaya…  
 
    El elenco de personajes era enorme: niños vestidos con la bata escolar de las diferentes épocas; niños disfrazados; niños vestidos de montaña en alguna salida a Castellar de n’Hug o, al menos, algo que se le parecía; niños junto a un autocar; niños en una clase; niños en una representación teatral; niños en el comedor; niños, niños y más niños. En algunas, aparecían personas mayores, maestros, padres o vete tú a saber. Alguna foto había sido realizada en Madrid o Roma, pertenecientes a algún viaje de final de curso. 
 
    Efectivamente, todo aquel material describía la vida de Dora, la maestra que se había cuidado de administrar su pasado y el de otras muchas personas. Ella repasaba las imágenes con un gesto de emoción, devota de sus raíces y de haber participado en la vida de tantos y tantos niños. 
 
    - No hace mucho, recordaba los nombres de cada uno de ellos. Pero ahora, con eso del deterioro mental… 
 
    - No está usted tan mal, se lo aseguro. Yo también me he visto en alguna ocasión intentando tirar la ropa sucia a la basura, en lugar de al cubo de la ropa sucia, que para eso está. 
 
    - Ya le digo, es una pena no haberle conocido antes, porque es usted muy gracioso. Y una mujer, a mi edad, lo que más valora es poder reír de vez en cuando. 
 
    - Puedo explicarle unos cuantos chistes cuando acabemos. 
 
    - Me encantará escucharlos -respondió Dora sosteniendo una foto-. Esta, esta es la foto que yo recordaba -dijo blandiéndola al aire, pero sin enseñársela a Marc. 
 
    ¿Qué está esperando para mostrármela? ¿Que le pague algo? 
 
    - A ver si sabe quién es. 
 
    Ladeo la foto sin soltarla, como si Marc pudiera llevársela de allí corriendo. 
 
    Era una imagen de grupo, niños y niñas, mirando a la cámara sonrientes todos ellos. Una persona destacaba por encima de las demás: una niña, más alta, bellísima, morena, con un pelo largo que le caía por la espalda hasta el culo. Sí, más joven, más niña, pero, indudablemente, una preciosidad. Y, además, tenía cara de ser buena chica, buena estudiante… 
 
    Marc no podía quitarle el ojo a aquella foto de una Lídia, con doce o trece años, bella, sonriente, mirando a la cámara con ojos inteligentes, diciendo aquí estoy, con más madurez que el resto de los niños. 
 
    - ¿Podré llevármela? -quiso saber Marc. 
 
    - Pues no, porque si se la lleva, estaríamos cometiendo un delito por eso de la protección de datos. 
 
    - ¿Quiere decir? En esa época no había protección de datos de carácter personal. 
 
    - Puede venir cuando quiera a mirar la foto con esa cara de empanado con la que la ha estado mirando, pero no puedo permitir que se la lleve. 
 
    - Y, ¿no hay más fotos? 
 
    - Seguro que sí, sigamos mirando. 
 
    Pero no hizo falta seguir extrayendo fotos de la caja de zapatos: una llamó poderosamente la atención de Marc. 
 
    Era una representación teatral: varios niños disfrazados de payeses parecían representar una versión moderna de Els Pastorets, a excepción de una persona: un niño gordo, con camisa de cuadros, una melena ajada y grisácea, seguramente una peluca, gafas de sol… En lugar de una gorra de béisbol, llevaba un sombrero de paja. 
 
    Marc se puso muy nervioso: 
 
    - ¿Quién…, quién es ese niño? ¿Qué hace ahí? ¿Por qué se vestía así? -preguntó sin darse cuenta de que le había arrebatado la foto de las manos a la mujer. 
 
    - Ese niño podría ser cualquiera. Ese disfraz era común en muchas representaciones. Le hablo del cuento del Honrado Leñador, que se representó cientos de veces a lo largo de la historia de la escuela. A decir verdad, recuerdo muchos nombres, pero no reconozco a los que van disfrazados. 
 
    Marc se acercó la foto a los ojos para ver si era capaz de descubrir algún detalle del niño disfrazado. Pero ni por asomo podría decir que ese niño era tal o era cual en otra foto sin disfraz. 
 
    - Ese cuento se ha explicado infinitas veces en los colegios de toda Catalunya. Supongo que lo conoce. Pero, aquí, en la Conca de Barberá, se hizo muy común vestir al Honrado Leñador con ese atuendo, gracias a las funciones que representaba Joan Planes, no sé si sabe de quién hablo… 
 
    - He oído hablar de él, sí. Para ser honesto, he oído hablar más de él, que del Honrado Leñador. 
 
    - Vaya, eso sí que me sorprende de usted. Si es así, puedo explicarle la versión que corría por la escuela, si le interesa. Es un cuento muy bonito y, como no podía ser de otra manera en este país, con moraleja. 
 
    La mujer se ajustó las lentes que le hacían tener unos ojos grandes, ajados pero bonitos, que mejoraban su expresión a pesar de las arrugas que bajaban por sus mejillas. 
 
    - Decía así: érase un leñador muy, muy, muy pobre -Marc detectó enseguida que Dora le estaba explicando el cuento a un niño -que difícilmente tenía para dar de comer a su familia. Así que sus herramientas de trabajo se hacían más y más viejas, se preguntaba cómo iba a renovarlas si no tenía dinero. Y si no las renovaba, cualquier día se estropearían y no podría trabajar. 
 
    «Así, pues, cada día iba a trabajar preocupado pendiente de todos sus problemas y, por esa razón, cada día se esforzaba más y más para poder tener más leña que vender. 
 
    «Pero un día que trabajó en exceso, iba tremendamente cargado con la leña en un saco a la espalda. Dicho saco pesaba enormemente y el pobre leñador no cesaba de sudar, con un dolor fuerte en la espalda y muy cansado. Al llegar al puente que cruzaba el río, quiso descansar unos minutos porque aún le quedaba un buen trecho hasta llegar a casa. Y aquí es cuando la mala fortuna se cebó con el leñador: inadvertidamente le cayó el hacha de hierro al agua. Quiso cogerla al vuelo, pero fue incapaz. De la misma manera, también era incapaz de zambullirse en el río porque no sabía nadar. ¿Qué iba a hacer? Aquello era el fin para él y para su familia, porque una vez vendiera la leña que llevaba consigo, no podría volver a trabajar al no disponer de otra hacha. Y preso de la desesperación, se puso a llorar. 
 
    «Al poco escuchó el ruido del agua removerse bajo el puente, cuando las lágrimas aún recorrían sus mejillas, y se le apareció una ninfa del bosque, bella, de mirada sabia y nariz respingona, que surgía del río con el agua surcando su cuerpo, mitad de mujer, mitad de pez. ¿Por qué lloras, buen hombre?, le preguntó, a lo que el leñador le respondió que había perdido el hacha en el río y que no tendría suficiente dinero para comprar otra, con lo que acabarían muriendo de hambre su familia y él. 
 
    «Ella se zambulló en el agua durante unos instantes, instantes más largos que los que aguantaría un hombre sin respirar y, al cabo de un rato de espera, volvió a aparecer con un hacha de oro. Toma esta, te servirá para tu trabajo y quizá algún día puedas venderla por una gran suma de dinero, le dijo la ninfa. No puedo tomar esa hacha, no es la mía, y algún otro leñador podría encontrarse en la misma circunstancia que yo, respondió el leñador. 
 
    «La ninfa volvió de nuevo a la fría agua del río desapareciendo completamente de su vista, mientras el sufrimiento del hombre iba en aumento a medida que oscurecía en el bosque. Aun así, la ninfa volvió a aparecer, esta vez con un hacha de plata, brillante, limpia y afilada. Con esta hacha podrás volver a trabajar como antes. Llévate esta, buen hombre, le dijo la ninfa, a lo que el leñador respondió: no puedo llevármela, tampoco es mía y no podría vivir pensando en el sufrimiento de otro hombre por haber perdido su hacha de plata. La ninfa lo miró a la cara, con semblante serio y evaluando las palabras del leñador. Iba a ser muy difícil contentar a ese hombre, pensó ella para sí. Pero se zambulló de nuevo en el río, con el hacha de plata bajo el brazo. 
 
    Marc escuchaba absorto ese cuento tan infantil sin arrepentirse de haber llegado hasta ese punto y ansiando escuchar el final. Sin duda, el día que explicaron el cuento en su escuela, debió perderse la clase. 
 
    - Lo cierto es -continuó Dora- que volvió a aparecer la ninfa, esta vez con un hacha de hierro, envejecida por el uso y poco afilada. Esa es la mía, dijo el hombre con una sonrisa de oreja a oreja. Necesitará un buen afilado, le respondió la ninfa. No importa, pasaré toda la noche afilándola para que mañana esté como nueva. Cuando el hombre ya estaba cargando el saco con la leña a su espalda, la ninfa lo detuvo del brazo y le dijo: has demostrado ser un hombre honrado, justo y trabajador y, por esa razón, te voy a regalar las hachas de oro y plata. Puedes llevártelas contigo. Y colorín, colorado… A los niños les preguntaba, entonces, qué moraleja extraían del cuento. ¿Qué diría usted a esa pregunta, señor Marcos? 
 
    - Mmmmh, nunca me habían hecho una pregunta tan difícil -bromeó el detective-. Que siempre hay que decir la verdad, ¿no? 
 
    - Exacto, decir la verdad trae más beneficios que la mentira. 
 
    - Y, el cuento, ¿acaba así? ¿Sin más? Es decir, ¿qué le dice la mujer cuando llega a casa? ¿La ninfa no llega a besar al leñador? Hubiera sido un cuento puesto al día, digo yo. 
 
    - El cuento acaba así, pero es cierto que en algunos lugares el cuento sigue con la aparición del leñador avaricioso. 
 
    - Vaya, eso sí que sería interesante. Y, ¿se sabe esa versión del cuento? 
 
    - Claro, pero no la explicábamos, para no mostrar cómo es el mundo en realidad, no sé si me entiende. A los niños les hacíamos creer que el mundo era feliz, poblado de gente santa y que siendo buenos conseguiríamos todo. Y no crea, señor Montoro, yo lo sigo pensando. 
 
    - Cuénteme esa versión, se lo suplico. 
 
    - El avaricioso leñador escuchó la historia, fue con su hacha de hierro desafilada y mal cuidada al río y la dejó caer desde el puente donde el honrado leñador había perdido la suya y, a continuación, empezó a llorar con lágrimas provocadas al llevar una cebolla escondida bajo la camisa. 
 
    - Caray, qué original lo de la cebolla. Hoy en día usarían colirio, supongo… 
 
    - Quizá sí, pero la cebolla fue suficiente para que emergiera de nuevo la ninfa preguntándole por qué lloraba. He perdido el hacha, le dijo el hombre avaricioso. La ninfa apareció al cabo de unos minutos con un hacha de oro… He de ser sincera, aquí hay muchas versiones y muy diferentes entre ellas. Una dice que el leñador se llevó el hacha de oro y que tuvo un accidente el primer día que trabajó con ella, otras dicen que la ninfa no extrajo un hacha de oro, sino de un material mucho peor que el de la que el avaricioso leñador lanzó al río… Hay una versión, incluso, en la que el avaricioso leñador no tiene bastante con un hacha de oro que se decide arrebatarle la suya al leñador honrado y, créame, en esa versión, la historia acaba como el rosario de la aurora. 
 
    - No lo dudo, pero no por ello es menos interesante… Y, ¿es eso lo que les explicaban a los niños? 
 
    - En la mayoría de las escuelas, no. Pero, a decir verdad, los cuentos que se explicaban eran una gran mentira. Los originales eran muy diferentes a lo que se narraba en las clases para niños. Por ejemplo, ¿conoce usted el cuento de la Caperucita Roja? 
 
    - Cómo no, era mi favorito -bromeó Marc. 
 
    - Pues bien, Perrault fue quien cambió la historia original e introdujo un final feliz, y los hermanos Grimm quienes popularizaron el cuento, pero ¿sabía usted que el lobo engaña a Caperucita, que entonces no llevaba capucha, para compartir lo que él estaba comiendo? 
 
    - En ese caso, no sería tan mala pieza ese lobo, compartiendo… 
 
    - Ese es el problema: el lobo se estaba comiendo a la abuela. Y la niña accede a comer con él. Luego le pide que se desnude… 
 
    - No me extraña que esta versión no se explicara en el colegio, pero, aun así, creo que será interesante conocer el final. 
 
    - La niña, desnuda, se mete en la cama y el lobo se la come, en la mejor de las versiones. 
 
    - Ya le digo, excitante. Y ¿de dónde salían esos cuentos tan… horrorosos? 
 
    - Imaginería italiana, decían entonces. Seguro que si se mete en eso que llaman internet encontrará esos cuentos tan sórdidos. 
 
    El móvil de Marc vibró en el bolsillo de su pantalón y no tuvo reparos en contestar, aunque la anciana no hizo ningún esfuerzo para disimular que estaba escuchando. 
 
    - Zayas. Un placer volverle a escuchar. 
 
    - Mañana tiene permiso para salir de Conesa. 
 
    - Oh, gracias. ¿Para ir a donde yo quiera? 
 
    - No, para venir a Montblanc, al entierro de Oyarzábal. Usted le conocía y trabajó con él, por llamarlo de alguna manera. 
 
    - Sí, pero no sé de qué otra manera podría llamarse a lo que hicimos juntos. 
 
    - Algunos dirían corrupción. 
 
    - Ah, ya. Pero ningún juez sentenció algo así. 
 
    - Porque el caso no se llevó ante ningún juez. De cualquier manera, quiero que venga y se dedique a observar a la gente. Si identifica a alguien de algún caso que ustedes compartieron o ve algo extraño, quiero que me informe. Está claro que gran parte de los asistentes serán policías y si hay alguien que tuviera algo que ver con su asesinato, no se acercará a ellos. Pero usted ya no es policía y es más difícil que le relacionen con el cuerpo de los Mossos. 
 
    - Supongo que me asignará un sueldo para este caso, ¿no, inspector? 
 
    - Sí, seguro. Es en lo que estaba pensando. 
 
    - En ese caso, me gustaría hacer una petición. 
 
    - Hágala, no estoy seguro de poder contentarle. 
 
    - ¿Se sabe algo del primer cadáver? Me refiero al abuelo con Alzheimer. Estoy esperando el resultado de una prueba de ADN y en el laboratorio no se mueve ni una mosca. 
 
    - No puedo ayudarle. No sé qué pasa con ese informe, pero dado que Oyarzábal estaba metido en eso, no es de extrañar que el tema se encalle. 
 
    - Pero la autopsia sí se hizo… ¿o no? 
 
    - Sí, se hizo, pero no puedo darle detalles. 
 
    - Bien, pues mañana estaré en Montblanc trabajando para usted. 
 
    - A las cuatro de la tarde. En la Iglesia de Santa Maria la Mayor. 
 
    - De acuerdo, jefe, nos vemos mañana. 
 
    Dora se lo miraba sonriente. 
 
    - Le he dicho ya varias veces: usted me hace reír, con ese tono tan cínico, sin decir lo que piensa, pero diciéndolo de todas maneras. 
 
    - No estoy seguro de entenderle… 
 
    - Está absolutamente seguro de entender lo que le digo. En ese caparazón que usted esfuerza por mostrar al mundo, hay algo bueno, buenísimo, diría yo. 
 
    - Pues no hay mucha gente que sepa verlo, la verdad -siguió Marc en tono de broma. 
 
    - Es posible, pero ya le digo yo que una cosa es la que se ve, y otra muy diferente, lo que hay. 
 
    Ahí, Marc ya no supo qué responder. 
 
    - Voy a irme, Dora, le agradezco mucho el rato que me ha dedicado, aunque no deje llevarme la foto. 
 
    - Claro, claro, pero seguro que puede hacerle una foto a esa foto con su móvil. Mis bisnietas lo fotografían todo con sus móviles. 
 
    Dora dejó la foto encima de la mesa y Marc hizo varias tomas con cuidado de que quedara centrada y bien enfocada. 
 
    - Espero que pueda ayudar a esa mujer en el caso que le ha encargado, sinceramente. Lídia se lo merece todo, y es buena persona, como usted. 
 
    Marc se detuvo mirando a esa extraña mujer, tan mayor y tan clara de ideas, aunque no acertó en ningún momento su nombre de pila. 
 
    - Señor Marc, vaya usted con Dios -le dijo a modo de despedida en la puerta de la calle. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Marc estuvo cenando aquella noche en el restaurante de Pep y Àfrica y, aunque el padre estuvo muy hablador con el detective cuando entraba o salía de la cocina, la hija mostró su semblante hostil, sobre todo, hacia el expolicía. 
 
    Pep insistía en el tema de los albanokosovares, que a dónde se iba a llegar en aquella situación, que si lo mal que estaba el mundo… 
 
    Fue en aquel instante en el que a Marc le llamó la atención y el hombre dejó de ir y venir al resto de mesas donde también había gente cenando. 
 
    - Estoy absolutamente convencido de que los albaneses no tienen nada que ver con esos dos muertos. 
 
    Àfrica se detuvo con una bandeja bajo el brazo mientras Pep escuchaba con ambas manos apoyadas en la mesa donde cenaba Marc. 
 
    - Hablé con el joven Ibrahim -dijo como si nadie le relacionara con Àfrica-. Y está bien, a pesar de estar en detención preventiva. 
 
    A Àfrica se le destensó el rictus. Pep captó el gesto de reojo. 
 
    - Ambos hemos visto a ese hombre en el bosque. En mi caso, no sólo lo vi, sino que llegué a probar su puño. Supongo que habrán visto la metamorfosis de mi nariz desde que llegué aquí. Àfrica, por eso quería preguntarte a ti, tú que vas por el bosque corriendo, ¿has visto nunca a ese hombre con aspecto de leñador? Uno que va con gafas de sol redondas, aunque sea de noche. 
 
    Àfrica negó no sin cierto nerviosismo. De hecho, le temblaba el labio inferior levemente; Marc se dio cuenta, pero Pep, no. 
 
    - No l’he vist mai -respondió con un catalán cerrado y antipático de siempre. 
 
    - Nena, et demanaria que no surtis a còrrer fins que això no estigui resolt. 
 
    Àfrica miró a su padre con una de esas miradas que indican que escucha pero que no obedecerá. 
 
    - Àfrica, escucha a tu padre. No es broma lo que está pasando en el pueblo y fíjate que Ibrahim y yo podríamos estar muertos ahora mismo. 
 
    La chica bajó la cabeza y, mirando al suelo, asintió nerviosamente, tras lo cual, se metió en la cocina. 
 
    El padre miró fijamente a Marc. 
 
    - Resolverá todo esto, ¿no es así, señor policía? 
 
    - No soy policía y, en segundo lugar, no puedo resolver lo del asesino. Yo estoy aquí por otro tema. 
 
    - Sí, sí, pero dígame que podremos salir por el bosque de nuevo en poco tiempo. 
 
    - Colaboraré con la policía en todo aquello en que pueda. Se lo prometo. 
 
    El hombre mayor asintió mirándole directamente a los ojos, recogiendo la promesa. 
 
    - Bé, bé, m’agrada sentir-ho. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Nunca hubiera creído que aquella mujer guardara convenientemente el número de teléfono, que fuera capaz de ver bien el tiquet donde estaba apuntado y que, además, fuera capaz de leerlo bien, a su edad. 
 
    Clàudia estaba al otro lado del teléfono. La mujer del supermercado del pueblo. A aquellas horas. 
 
    Supo que era ella cuando descolgó, aunque Marc no había anotado ningún número que ella le hubiese proporcionado. 
 
    - Qué alegría de saber de usted -mintió el detective. 
 
    Ella tardó un buen rato en reanudar la conversación. 
 
    - El caso es que está aquí. 
 
    - ¿Ah sí? ¿Quién? 
 
    - ¿Quién va a ser? La persona de la que estuvimos hablando. 
 
    A Marc le costó un poco rememorar la charla que tuvieron en la tienda. Demasiadas cosas habían entrado en su cabeza en poco tiempo. 
 
    - D’en Tomàs -respondió en catalán. 
 
    - ¿Está ahí con usted? 
 
    Más silencio. 
 
    - Pues claro; por eso le he llamado. 
 
    - Voy para allá. Reténgalo, por favor, que no se vaya. Voy corriendo, que necesito hablar con él. 
 
    Atravesó el pueblo hasta dar con la tienda de nuevo, que estaba cerrada, como no podía ser de otro modo a aquellas horas. 
 
    Al lado de la puerta de la tienda, que tenía la persiana echada, había un portal pequeñito que subía unas escaleras al piso superior, una estructura sencilla típica de vendedor de un pueblo: vivir encima del negocio. 
 
    La puerta cedió y subió las escaleras todo lo rápido que pudo. 
 
    La puerta del primer piso estaba entornada, así que, entró porque había sido invitado por aquella antipática mujer, y a la que encontró sentada en una de las dos butacas que había en la diminuta sala de estar. Ella estaba haciendo ganchillo. 
 
    - Bona nit, Clàudia. ¿Se ha ido ya? ¿No ha podido esperar? 
 
    - ¡Chsssst! -exclamó ella llevándose el índice a los labios. A continuación, señaló a la otra butaca. 
 
    Marc la vio vacía. No sabía si le estaba invitando a sentarse o si se refería a que el viejo Tomàs estaba allí sentado. 
 
    Finalmente, se encogió de hombros a la espera de que ella dijese alguna cosa. 
 
    - Está dormido, no grite, hombre. 
 
    - ¿Está… dormido? 
 
    - Hombre, claro, no creerá que está muerto. 
 
    Marc no tenía claro cómo manejar esa situación, porque le interesaba hablar con el hombre clave de toda la historia, pero temía meter la pata. 
 
    - Ese hombre del que me está hablando… ¿es Tomàs? 
 
    - Pero hombre de Dios, ¿es que no lo ve? -dijo, señalando de nuevo a la butaca. 
 
    Marc miraba la butaca vacía y luego a la anciana, repitiendo el gesto hasta tres o cuatro veces. 
 
    - Es que… No se enfade, Clàudia, yo no le conozco personalmente… 
 
    - Bueno, pues no grite. 
 
    - No, si no grito. ¿Sería mucho importunar si lo despertara? Sólo querría hacerle un par de preguntas. O mejor, despiértelo usted, que seguro que está acostumbrado a su timbre de voz. 
 
    Clàudia gruñó, una manera de expresarse muy natural en ella. 
 
    - A ver, es que está un poco sordo, no es como yo, que oigo de fábula… Tomàs… ¡Tomàs! Despierta, que este señor quiere hablar contigo un momentito… 
 
    La mujer se dirigía a la butaca vacía, ya sin ninguna duda. 
 
    - Ya está despierto. Puede usted hablar con él. 
 
    - Bien -respondió el expolicía mirando el vacío sillón-. Tomàs, ¿cómo se encuentra usted? 
 
    Como era de esperar, no hubo respuesta. 
 
    - Señor, Tomàs habla muy bajito, por lo que es posible que no lo oiga. 
 
    - Entiendo. No, si lo que pasa es que yo también soy un poco sordo -bromeó-. Tomàs, ¿por qué desapareció hace casi cuarenta años? 
 
    Se hizo el silencio, como no podía ser de otra manera. 
 
    - Dice que perdió la cabeza. 
 
    - ¿Tuvo algún disgusto? ¿Hubo alguien que le hiciera marchar? 
 
    Al cabo de unos segundos, Clàudia respondió: 
 
    - Mucha presión, tras la muerte de su mujer. 
 
    - Pero ¿hubo otra mujer? -quiso saber Marc. 
 
    Clàudia no esperó a que el supuesto Tomàs respondiera. 
 
    - ¿Cómo iba a haber otra mujer? Tomàs era fiel y un devoto. Jamás abandonaría a su hija de esa manera. 
 
    - Ya, pero es que… el caso es que se fue. Desapareció. Con mujeres o sin mujeres, dejó a su hija sola. 
 
    - Usted no tiene ni idea de lo que es la vida en un pueblo. Sólo creen en los males de la gente de la gran ciudad, pero aquí también hay gente con problemas, con nostalgias, con pena… 
 
    - Vale, vale… No hace falta que se enfade conmigo, yo sólo necesito saber un par de cosas. Por favor, pregúntele usted, que a mí me va a coger manía: pregúntele si está muerto. 
 
    - Escuche, no quiero saber cómo va a estar usted de la azotea cuando llegue a mi edad. Pero ¿es que no lo ve ahí sentado? 
 
    - Es verdad, es verdad. 
 
    Marc se rascó el cogote, signo de no saber cómo continuar. 
 
    - Por favor, dígale que quizá vuelva otro día a tomar un café con él. Mientras tanto, cuídelo. 
 
    - Descuide, descuide. Como ha podido comprobar, ya lo hago. 
 
    Cuando estuvo a punto de cruzar el umbral de la puerta del piso, se volvió y preguntó: 
 
    - Clàudia, ¿se ha tomado hoy la medicación? 
 
    Ella se quedó pensativa unos instantes. 
 
    - Pues la verdad es que no me acuerdo, hijo. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
    El día siguiente amaneció lluvioso, como cualquier día en el que hay un entierro. Aun teniendo que asistir al entierro del que había sido un compañero de trabajo, un confidente y un amigo, le alegraba la idea de que iba a tener otra oportunidad de asaltar el laboratorio. Y por esa razón bajó ya, de buena mañana, a Montblanc, para poder comprar linternas, ganzúas, material de camuflaje, es decir, una capucha… Tenía permiso para bajar a Montblanc, así que iba a aprovecharlo hasta el final. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    La iglesia de Santa Maria la Mayor estaba a rebosar y mucha gente no pudo entrar para la misa de Oyarzábal, misa que se ofició en catalán, aunque él era originario del País Vasco. 
 
    Y, ciertamente, Marc reconoció a muchos agentes que habían acudido desde Barcelona para despedir a su compañero. Algunos se acercaron a él para interesarse, mientras el resto de los conocidos lo trataban como un apestado: cuanto más lejos, mejor. 
 
    - Siento lo que pasó. La gente como tú no merece estas cosas. Seguro que volverán a incorporarte algún día de estos -le decían con diferentes palabras los compañeros que seguían a su lado. 
 
    - La verdad es que estoy de puta madre -respondía él mintiendo sórdidamente-, no me puedo quejar. Trabajo para mí y puedo tomarme vacaciones cuando lo desee. 
 
    - ¿Es cierto que tienes a tu madre en nómina? -preguntaban los más curiosos. 
 
    - Vamos, hombre, mi madre está jubilada. Perdería la pensión -contestaba Marc sin decir ni una mentira. 
 
    La misa, después de los miles de saludos, empezó y transcurrió sin nada destacable, a los ojos de Marc. Zayas, filas más adelante, se volvía de vez en cuando como si él estuviera vigilando a Marc. Y éste le sonreía cada vez, aunque la situación no fuera para ir mostrando sonrisas. 
 
    En primera fila, sólo había policías. ¿No tenía familia aquel pobre desgraciado? Por mucho que había compartido con él, Marc no tenía ni idea de nadie más allá de una hija ingresada por una enfermedad degenerativa en un hospital universitario de Atlanta, Estados Unidos, y que, obviamente, no estaba presente en el funeral. No vio a nadie que pudiera haber estado involucrado en algún caso que compartiera con el difunto, nada. Zayas se iba a ir de vacío con relación a lo que le había pedido. 
 
    Al salir de la misa, reanudando los miles de saludos, Marc fue abordado por García, uno de los jefazos de los Mossos d’Esquadra en Barcelona. Éste se puso unas gafas de sol, aunque no hacía sol; era la manera que tenían las personas mediáticas de ocultar su cara ante el gentío, para pasar desapercibidas. 
 
    - Se están moviendo cosas en Barcelona, Sierra. 
 
    - Ah, ¿sí? 
 
    García afirmó con un gesto de su cabeza. 
 
    - Tuvimos suerte de que su caso no llegara a la justicia. El cuerpo no recibió una paliza de la opinión pública y usted sólo perdió su trabajo. 
 
    - Sí, fue muy justo, la verdad -ironizó Marc. 
 
    - Aun así, admiro la facilidad que usted tiene para generarse enemigos. 
 
    - Es una cualidad que adquirí de pequeñito. 
 
    - Si no fuera por eso, sería muy sencillo readmitirle. 
 
    - ¿Y volver junto a la bandada de cuervos? Prefiero mantener mis ojos tal como están -respondió Marc en referencia a la frase cría cuervos… 
 
    - No necesariamente. Hay multitud de destinos donde sería bien recibido. 
 
    - No creo que irme a Puigcerdà o a l’Ampolla me seduzca. 
 
    - Pero podría volver y no tener ese trabajo de mierda que tiene usted ahora. 
 
    - Oh, no crea, en mi trabajo me tratan como a un niño. Hasta, incluso, me explican cuentos. 
 
    - Piénselo, Sierra. Algunos seguimos pensando que usted poco o nada tuvo que ver con aquel caso. Y, sinceramente, un sueldo de policía será mejor que estar pendiente de cuántos casos de acoso o infidelidades matrimoniales le entren. 
 
    - También me piden vigilar a gente que hace cosas malas -añadió con sorna Marc. 
 
    - Como quiera. Quería decirle que también van a llamarle para otro asunto relacionado con Oyarzábal. 
 
    - ¿Otro? ¿Bueno o malo? 
 
    - Se han abierto sus últimas voluntades, al no tener familia. 
 
    - En realidad tiene una hija adolescente en Estados Unidos. 
 
    - No sabemos cuánto ni qué, porque para eso de los bienes entrarán los abogados, pero se lo deja todo a usted. 
 
    - Es un buen día para que a uno le toque la lotería -respondió Marc como si la cosa no fuera con él. 
 
    - Podría haber deudas, también, aunque no lo sabemos. 
 
    - ¡Qué ilusión! Quizá sí que me piense eso de tener un sueldo fijo… 
 
    - La mejor manera es que colabore con Zayas en aquello que le pida. Ya sabe que la situación con falta de presupuestos se traduce en falta de recursos… 
 
    - Descuide, estoy ilusionado en comenzar esta nueva etapa con él. 
 
    Marc se reprimió de pedirle si hubiera alguna posibilidad de acelerar el proceso del análisis de ADN del viejo Tomàs, sobre todo porque sabía que no obtendría una respuesta satisfactoria. Siendo sinceros, tenía muchas ganas de volverse a Barcelona, si no fuera por Lídia, que era de las pocas mujeres, por no decir la única, que le hacían palpitar. 
 
    Se despidió de Zayas dándole las nulas noticias de su avistamiento durante el funeral y le dijo que tenía trabajo 
 
    Zayas le dijo que sí, pero recordándole que sin salir de Conesa. 
 
    - Claro, no pienso volver a salir de Conesa hasta que usted me necesite -se burló Marc. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Pasar la tarde en Montblanc fue fácil, en el tugurio donde se sentó con Oyarzábal a su llegada a la comarca, sin cobertura móvil, por si le llamaba Zayas o, peor, si intentaba encontrarlo con algún localizador de móviles. 
 
    Muy a su pesar, después de haber comprado las herramientas para asaltar el laboratorio, y una libreta y un bolígrafo, cogió éstos últimos y garabateó en algunas páginas, escribió notas en otras, y siguió garabateando cuando no sabía qué escribir. 
 
    Apuntó algunos detalles que después pasaría al ordenador para que su madre los archivara en aquella base de datos que, esperaba, algún día sería un monstruo de la información. 
 
    Para intentar centrarse, sólo tenía que esperar el informe de laboratorio o asaltarlo directamente, no tenía que preocuparse de nada más; pero lo del leñador honrado, las hachas como la que había en el almacén de Lídia, el machete de Tudela… Demasiadas cosas en su cabeza dando vueltas, yendo y viniendo. El asesino del bosque, el honrado leñador, no era en verdad leñador, seguro, era un hombre fuerte, pero, ni tan siquiera era gordo, como aparentaba su disfraz. 
 
    ¿Podía ser una mujer? La hostia que le dio en la nariz le pareció el golpe de un hombre, pero todo podía ser. Y, ¿por qué había de ser una mujer? Pensamientos absurdos. Uno tras otro, sin cesar. Quiso salir a la calle y llamar a su madre, por si se le ocurría alguna cosa, pero no quería activar el móvil en todo el día. Mejor en otro momento. 
 
    Quiso salir a la calle y fumarse un cigarrillo. 
 
    Pero se dijo que no, que no era el momento de volver a fumar. Ah, y, por cierto, debía decirle a Lídia que también lo dejara. Era joven y la quería, se dijo, le quería decir que la quería y que, por tanto, debería dejar de fumar. 
 
    ¿La quería? ¿Desde cuándo no quería a una mujer? ¿Cuándo estuvo enamorado por última vez? Joder, ¿de adolescente?, se dijo. Quizá. 
 
    Aguantó sin fumar y tomó unos cuantos cafés, mientras el seboso camarero secaba vasos uno tras otro como si hubiera tenido decenas de clientes, aunque lo cierto fue que en toda la tarde sólo él estuvo en el bar. 
 
    Acabó pidiendo un bocadillo de tortilla y cuando el camarero puso la plancha en marcha, un hedor a aceite requemado inundó la estancia. Perfecto para ir a robar en un laboratorio con olor a refrito. Rio sólo de pensarlo. 
 
    Después de comerse el bocadillo más malo que jamás había probado, y mira que había probado unos cuantos, en lugares tan siniestros como aquel, se puso en marcha. Eran las diez y media y pasearía por Montblanc para dejar avanzar la noche. Cuanta menos gente por la calle, mejor, y siendo una noche fría de primeros de marzo, confiaba en no tener muchos espectadores. 
 
    Y sí, el aire frío penetró en sus pulmones como el humo del primer cigarrillo del día. Excelente, eso le quitaría esas imperiosas ganas de fumar que habían renacido en las últimas horas. 
 
    Aunque no era de mucho fijarse, Marc apreció la belleza de ese pueblo grande o ciudad pequeña llamada Montblanc, con las calles mojadas por un pequeño chubasco que sorprendió a la población poco antes de que él saliera del tugurio. La muralla, siempre presente, la iglesia, donde había estado por la tarde, los cuidados jardines… Quizá García tenía pensado darle el puesto de Oyarzábal; no le importaría recalar en Montblanc y hasta, incluso, Conesa empezaba a gustarle. 
 
    No seas idiota, estás colado por Lídia y todo lo que le rodea te parece bello y maravilloso, se dijo intentando no alimentar falsas fantasías. 
 
    Nunca había prestado mucha atención a la gente, pero se cruzó con algún joven cubierto con la capucha de una sudadera, el hombre con poco pelo y gafas de culo de botella saliendo de una pizzería, las jóvenes adolescentes cacareando en un banco junto a un jardín… vida es vida, para cada uno de ellos. 
 
    ¿Qué coño le había dejado Oyarzábal? ¿La pasta que se llevó de aquel caso? Era posible, pero era mejor no pensar en ingresar una indecente suma de dinero ilegal y tener que declarar a la hacienda española. Buf, ni hablar; si había dinero habría que blanquearlo hasta que hubiera una hacienda catalana. 
 
    Y, ¿si tenía deudas? Marc podría renunciar a ese legado, incluyendo las deudas. Quizá tenía un piso o una casa… en ese caso debería pagar a hacienda antes de que pudiera vender esa propiedad, es decir, el ingreso por el primer caso serio que tenía O-Kulto podría desaparecer de la noche a la mañana. Qué putada. 
 
    Así pasó el rato sumido en sus pensamientos cuando comprobó que era la una de la madrugada y que era el momento de actuar si no quería morir congelado en las calles de Montblanc. 
 
    El laboratorio ocupaba la planta baja de un edificio que estaba junto a una pequeña plazoleta que estaba desierta en aquel momento. Y no tenía pinta de que pudiera ser visitada por nadie, porque era un jardincito la mar de antipático, a su modo de ver, sin bancos ni ningún mobiliario que hiciera a nadie decidirse a pasar un rato allí, a aquellas horas y con aquel frío. 
 
    La puerta del laboratorio no representaba un desafío para un caco, aunque él no lo fuera. En los cursos de la policía les habían enseñado cómo abrir un coche y cómo lo hacían los ladrones profesionales. Pero si les explicaron cómo allanar una morada en plena noche, él no debió asistir aquel día a clase. 
 
    Echó una mirada furtiva alrededor y no había nadie, así que a trabajar. Sacó la colección de ganzúas que había comprado y se dio cuenta inmediatamente de que no tenía ni idea de cómo utilizarlas. Ni una ni la otra ni la otra. Nada, la cerradura estaba dispuesta a presentar batalla. 
 
    - Pues aquí están mis credenciales, cariño -le contestó a la puerta cuando extrajo de la bolsa la cuña para hacer palanca. 
 
    Forzó hasta el límite de, pensó él, poder partir la cuña en dos. 
 
    Dios mío, ¿cómo podía costar tanto abrir una puerta cuando los ladrones entraban en varias casas cada noche? Aquella no parecía una puerta especialmente blindada. 
 
    A pesar del frío estaba sudando. Y se sentía vencido. 
 
    Hasta que escuchó aquel ruido infernal que bajaba por una de las calles que daban a la plazoleta. 
 
    ¿Y qué, que le vieran? Él aún no había allanado nada a pesar de lo sospechoso de su situación, junto a una puerta, con una bolsa y cantidad de artilugios dispuestos por el suelo. 
 
    No parecía que fuera un vehículo, por tanto, la policía no podía ser. 
 
    El ruido fue en aumento y, finalmente, lo vio: un joven que bajaba en monopatín, con la capucha de su sudadera puesta y una gorra con visera por encima. 
 
    ¿A esas horas en monopatín? Qué desvergüenza, se dijo Marc sin preocuparse de sí mismo, que estaba en una posición mucho más embarazosa. 
 
    Qué disfrute, aun así, saber y poder patinar por una ciudad como aquella a aquellas horas, con total sensación de libertad y sin que nadie pudiera atropellarte. 
 
    El joven vio a Marc y viró con su monopatín, disminuyendo la velocidad a medida que se acercaba. 
 
    Ya verás, me mirará y se irá pitando a avisar a la policía, se dijo algo asustado. 
 
    Se bajó del monopatín y le dio un pisotón a uno de los extremos, haciendo que el trasto saltara por los aires y abrazándolo al vuelo, un movimiento que, seguro, había practicado miles de veces. Y así, con el monopatín abrazado se lo quedó mirando sin mediar palabra. 
 
    Joder, podría preguntarme si necesito ayuda, se quejó a sí mismo Marc. Pero el chico seguía mirándolo sin despeinarse, descarado, sin miedo alguno de estar ante un ladrón de guante blanco… Bueno, quizá sería mejor usar otra expresión, una que Marc se negaba a reconocer. 
 
    - Ya sé por qué me miras así -le espetó el detective retándolo-. Porque no tienes ni puta idea de cómo se podría abrir esto. Pues en ese caso estás como yo… 
 
    Pero el joven seguía mirándole sin inmutarse, como si fuera autista. Estos jóvenes de hoy en día son descarados e inmaduros, y desvergonzados, acabó aclarándose a sí mismo Marc. El vapor de agua salía de su nariz en contraste con el frío de la noche tras el esfuerzo en el monopatín. 
 
    - Lo que imaginaba. Otro mitja-merda de esos que necesitan que su mamá les anude los zapatos o les limpie los mocos. Anda, vete de aquí que tengo trabajo. 
 
    Los ojos del chico iban de Marc a la bolsa, y de la bolsa a las ganzúas. 
 
    Marc siguió presionando con la cuña, sin que la puerta amenazara con partirse por la mitad. 
 
    El chico se le acercó y le extendió el monopatín, cosa que Marc tomó tras dejar la cuña en el suelo. 
 
    Sin mediar palabra, el patinador nocturno echó unos pasos atrás y corrió como un demonio hacia la puerta, dándole una patada de karateka justo debajo de la cerradura. Un golpe seco, sordo y que pareció no dolerle lo más mínimo. Una brecha se abrió bajo el pomo que dejaba a la vista los mecanismos del cerrojo. 
 
    Se acercó finalmente a Marc y le arrebató el monopatín. 
 
    - Visto así, parece sencillo -sentenció Marc-. Y si no lo he hecho yo antes es porque a mi edad el reuma no me deja dar esas patadas. 
 
    - Ya lo tienes, gilipollas -respondió el otro mientras dejaba caer el monopatín, se subía a él tras un leve impulso y se alejaba lentamente sin dejar de mirarlo. 
 
    Y claro que fue sencillo: con la puerta medio partida y los mecanismos de la cerradura a la vista, vencer a la puerta fue muchísimo más sencillo. 
 
    - A eso yo le diría que es un ángel -dijo en voz alta refiriéndose al mocoso descarado. 
 
    Una vez dentro del laboratorio entornó la puerta, se puso la capucha que había comprado, por si había cámaras y dejó los trastos junto a la entrada, encendió una de las linternas tipo bolígrafo y se la puso entre los dientes. También se puso guantes, para no dejar huellas. 
 
    Lo primero era asaltar el mostrador donde estaban los cajones, aquellos en los que la recepcionista había estado rebuscando el sobre del resultado del análisis de ADN. 
 
    Cerrados, como no podía ser de otra manera. Aun así, el que le vendió las ganzúas le dijo que aquellas cerraduras eran las más sencillas de abrir. 
 
    Y si no, con una patada, como el chico, se dijo sonriente. 
 
    Y era cierto, con las ganzúas fue sencillo abrir el primer cajón archivador, donde un conjunto de carpetas lo llenaban por completo. Observó que, de mantener la linterna tanto tiempo entre los dientes, una baba le cayó encima de unas de las primeras carpetas. 
 
    - Es igual -se dijo-, sin han de analizar el ADN de esa baba van listos y quizá de aquí tres años tengan el resultado. 
 
    El ideólogo que había ordenado aquellas carpetas lo había hecho por nombre de pila y no por apellido. Extraña forma de archivar. En aquel cajón las carpetas mostraban nombres de la letra A a la J. O sea, que tendría que forzar otro cajón. 
 
    Tomó la misma ganzúa con la que había abierto el primer cajón y hurgó en la cerradura. Algo no iba bien, porque la ganzúa no actuaba. 
 
    - ¿No será que…? -se dijo tirando de la hendidura para abrir cajones-archivador. Estaba abierto. ¿Qué tipo de laboratorio que trabajaba para la policía no cerraba todos sus cajones bajo llave? 
 
    Echó otra mirada furtiva en búsqueda de cámaras, pero no parecía que hubiera ninguna. Bien, todo iba de cara. 
 
    - Vamos a ver: Juana, Kevin, Paloma, Osvaldo, Pedro, Pere, Pol, Ramon, Ramona, Rodolfo, Sebastianne, Teresa y… Tomàs. Aquí está el puto informe. Tomàs Benavent-. Extrajo un sobre de la carpeta etiquetada con el nombre del padre de Lídia-. Si hay sobre de Tomàs Benavent es que él era el padre. Voy a cobrar. Síiiii, una suma indecente de dinero. 
 
    Al dejar la carpeta en su sitio, ya con el informe en sus manos, la corrió hacia adelante como un gesto de comprobación, no fuera a haber más informes de Tomàs… 
 
    Y, sí, lo había. Había otro Tomás justo a continuación: Tomàs Carrasquet, el nombre del presunto asesinado cuyo cuerpo reclamaban sus parientes de Santa Coloma de Queralt. 
 
    - ¿Dos informes? ¿Qué coño es esto? Que yo sepa sólo hubo un muerto… 
 
    De cualquier manera, no era una buena idea ponerse a descifrar el misterio allí mismo. Corría el peligro de que le descubrieran y no sabría qué explicarle a Zayas, llegado el caso. Se llevaría los sobres y que le preguntaran al día siguiente que qué había estado haciendo esa noche en la que en Montblanc habían desaparecido dos informes solicitados por la policía… 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Ya en el coche, abrió los dos sobres. Claro, era muy sencillo de explicar: habría un informe para cada una de las peticiones de análisis de ADN, una de Lídia y la otra de los presuntos hijos de Santa Coloma. En uno diría que el análisis era positivo y en el otro, pues nada, negativo. 
 
    Pero no, los dos daban el mismo resultado: positivo. 
 
    - Que un muerto pueda ser dos personas es extraño -se dijo-, pero qué más dará. Esta es la garantía de cobro de los ciento veinticinco mil euros. Lo demás importa una mierda. 
 
    Pensado así, todo lo demás importaba una mierda, sí, como si Lídia no fuera importante, como si la muerte de un compañero no fuera importante, como si un asesino psicópata que le da por disfrazarse no fuera importante… 
 
    De repente se sintió muy cansado y, aunque escuchó una sirena de la policía a lo lejos, señal de que, quizá, ya se había descubierto lo del laboratorio, se acurrucó en el asiento sin demasiadas ganas de arrancar y tragarse la media hora de carretera hasta Conesa. 
 
    Y así se durmió. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Horas antes, se vistió con ropa deportiva, sus mallas negras que le llegaban hasta la pantorrilla, su camiseta térmica también negra y un fino chándal de licra, negro y con capucha, aunque no pensaba ponérsela. Y sus zapatillas deportivas de color rosa. 
 
    Se miró en el espejo. Su rizada melena negra como el azabache la hacía más atractiva cuando se la recogía. Sí, gorra de béisbol, cómo no, para recogerla. 
 
    Bajó escaleras de tres en tres. Dispondría de una hora, aproximadamente. Se fue para la cocina y examinó con detenimiento la madera que colgaba de la pared con la colección de cuchillos. En un restaurante había muchos de aquellos, para pescado, para carne, para quesos… 
 
    Pero el que le gustaba era el que se usaba para cortar el jamón a finas lonchas. Sí, ése era su preferido y el de su elección para aquella noche. Era largo, fino y estaba recién afilado. Ese cuchillo debería penetrar fácilmente en el cuerpo de cualquier persona. 
 
    Metió el cuchillo por debajo de la malla, junto al muslo, por la parte de fuera, no fuera a ser que en algún movimiento brusco pudiera clavárselo ella misma. 
 
    Tenía más o menos una hora antes de que empezaran a prepararse para la cena. Si llegaba un poco más tarde, tampoco pasaría nada. En Conesa y en marzo no solía ir nadie a cenar, a excepción del detective maco de Barcelona. 
 
    Àfrica, quins collons que tens, se dijo mirándose reflejada en la brillante batería de cocina, sensual, atractiva y coqueta. Això sí, avui sense cotxe, amb bicicleta. 
 
    A pesar del frío y la oscuridad, salió del pueblo pedaleando lo más rápido posible para entrar en calor y se dirigió hacia la carretera que desembocaba en Vallfogona de Riucorb. Quería introducirse en el bosque a medio camino de la población vecina y entrar por aquel sendero que había recorrido tantas veces sola. Aunque siempre iba en coche, la sensación de llegar en bicicleta le hizo pensar si había sido buena idea, porque necesitaba todas sus fuerzas en el proyecto de aquella noche. Pero el coche habría sido más ruidoso y quizá hubiera despertado sospechas de su padre, el cual ya la había advertido de no acercarse al bosque durante una temporadita. 
 
    Pero, qué coño, había decidido desenmascarar aquel tipo que iba con un estrafalario disfraz, disfraz que conocía bien porque en Conesa representaban funciones de teatro con él. 
 
    Y no sólo desenmascararlo, sino acabar con él. Cara a cara. ¿Tienes un machete? Pues mira, yo tengo esto…, se decía. Matarlo siempre se podría justificar como un acto en defensa propia y una vez listo ese asunto, Ibrahim podría salir en libertad. 
 
    El plan era sencillo, ¿verdad? 
 
    Dejó la bici tras unos matorrales, junto al sendero que se introducía en el bosque, a la vez que comprobó que la niebla estaba empezando a cubrir la zona. No se había cruzado con nadie; parecía que el plan contaba con el patrocinio de los dioses. 
 
    Dio unos pasos, extrajo el móvil y lo dejó en silencio; no quería sobresaltos y menos cuando estuviera degollando a aquel loco. 
 
    Auriculares y algo de música. No quería acojonarse con los ruidos de la noche; la música se los ocultaría. 
 
    Puso Talva Lumi, de Cantoma, la versión instrumental y remix. 
 
    Y empezó a correr. Estaba fuerte y si sentía el más mínimo peligro, supuso que sería capaz de correr más que el asesino. 
 
    Iba a liberar a Ibrahim, y de ahí que fijase la imagen del joven albanokosovar en su mente, como el objetivo a cumplir. E iba a hacer correr la sangre de aquel loco por sus manos acabando con el cuento que estaba asustando a toda la población y que ponía en el punto de mira a los inmigrantes que venían a hacer de temporeros. Ah, e iba a follárselo antes de acabar con él. 
 
    Talva Lumi, ¿qué quería decir aquello? Cuando acabara con toda aquella historia iría a la web del cantante y se lo preguntaría. 
 
    Correr, correr, correr. Era rápida y no se cansaba con facilidad. Aquella noche estaba vigilante y atenta a cualquier movimiento extraño a su alrededor usando un nivel de alerta máxima. 
 
    Qué paseo por el bosque más maravilloso. Aunque los violines de Cantoma le hicieran pensar que podía ser tenebroso adentrarse así en busca de un asesino. 
 
    Corre, corre, corre. 
 
    Las finas ramas junto al sendero le rozaban las mejillas mientras el vapor de agua rodeaba su cara de manera armoniosa y cadente, con un estilo propio de una bailarina, la bailarina que nunca pudo ser. 
 
    Corre, corre, corre. Persígueme, sabueso. 
 
    Y no mires atrás. 
 
    En el cruce tomó el caminito que bajaba hacia la casilla, donde había yacido tantas veces con Ibrahim. Le resultó fácil bajar sabiendo que la vuelta tendría un coste sobre sus piernas. 
 
    Corre, corre, corre. 
 
    Unos finos copos de nieve comenzaron a sortear el abundante ramaje, aunque la mayoría se depositarían en las copas de los árboles. 
 
    La casilla apareció desierta. La niebla solía ser más espesa en aquella zona. Rodeó la construcción sin dejar de correr y, al no haber movimiento, se fue a la puerta, de la cual ella tenía una llave del candado. El candado estaba puesto, observó, mientras seguía corriendo sobre sí misma para no enfriarse. Allí no había nadie. 
 
    Volvamos arriba, donde murió el viejo. Tinc que trobar-lo, collons. 
 
    La subida le sobrecargó las piernas, así que cuando llegó arriba, sin dejar de correr, las estiró soltando los músculos. Su pasado de bailarina le había dado elasticidad y capacidad de recuperar la musculatura mejor que muchos deportistas de élite. De hecho, ella podría haberlo sido si no fuera por la lesión en la espalda. 
 
    Volvió sobre el camino por el que había venido. No sabía por qué, había descartado acercarse al lugar donde los albanokosovares habían acampado. Cubrir todo el bosque para encontrar a aquel hombre era imposible, así que tenía que actuar a través de sensaciones. Oyarzábal y el abuelo habían muerto al lado opuesto del bosque al que los inmigrantes habían estado acampados. 
 
    Corre, corre, corre. El sudor le caía por las sienes y se enfriaba demasiado deprisa. 
 
    Se palpó el cuchillo jamonero junto al muslo izquierdo. Si se encontraba con el hombre al que buscaba debía ser rápida y con determinación. Su madre, cuando vivía le había dicho que, en la vida, con determinación, todo se consigue. 
 
    Desvió otro sendero para ir hacia el corazón del bosque donde pequeñas colinas y hondonadas surcaban el espacio haciendo que la carrera pareciera una navegación entre las olas. 
 
    Llegó a la cima de una de esas colinas y se detuvo para otear alrededor, aunque la niebla no dejaba ver demasiado bien. Los copos de nieve, cada vez más abundantes, tampoco ayudaban. Sería una foto fantástica: el cuerpo de asesino encima de la nieve blanca llena de sangre roja. 
 
    Su respiración acelerada necesitaba un descanso. Había corrido más rápido que lo habitual, quizá por la tensión del momento. Debía economizar esfuerzos, eso sí lo sabía de cuando estuvo en la Escuela de Ballet de Tarragona. 
 
    A pesar de la música que fluía por sus auriculares, su percepción estaba alerta hasta, incluso, por la espalda. Detenida como estaba, bajó el volumen de su móvil para adecuar el oído a los ruidos del bosque. 
 
    Sintió un movimiento, algo que se acercaba por detrás y tenía que mantener la calma, porque la operación debía ser cuidadosamente ejecutada. Extrajo el cuchillo de su pierna izquierda con la mano derecha y giró en redondo extendiendo el brazo con todas sus fuerzas para asestarle un golpe mortal en el cuello. Estaba segura de que se iba a encontrar a ese hombre a su espalda y de la sorpresa no vería venir el cuchillo. El golpe mortal dio de lleno, ahí estaba… ahí estaba el jirón de niebla que se deshizo tras el apuñalamiento. No, ahí no había nadie, al revés de cómo había imaginado en un principio. 
 
    Los nervios hicieron mella en la joven y su respiración se aceleró. Aquella la niebla no le dejaba ver como a ella le hubiera gustado. Su plan perfecto tenía grietas y si aquel psicópata estaba por allí, tendría más probabilidades de sorprenderla. 
 
    Por tanto… 
 
    Corre, corre, corre. Eso es lo que le pedía el cuerpo. La verdad es que su ímpetu se estaba deshaciendo y su furor inicial se estaba convirtiendo en agua de borrajas. Tenía miedo y la seguridad inicial se convirtió en una combinación de miradas furtivas a un lado a otro, esperando un susto por el flanco menos esperado. 
 
    No iba a soltar el cuchillo hasta llegar a casa. O, al menos, hasta la bicicleta.
Así que corre, corre, corre. 
 
    Al volver sobre sus pasos, las zapatillas rosas le resbalaron y se precipitó colina abajo, rodando y chocando con arbustos y algunos troncos de árboles más bien delgados. Su preocupación máxima era no clavarse el cuchillo jamonero. Su segunda prioridad era no perder el conocimiento tras un golpe, porque entonces sería presa fácil del sabueso. 
 
    Al llegar al final de la pendiente, Àfrica seguía consciente, se ahogaba presa de la emoción y su corazón parecía un caballo salvaje desbocado. Si alguna vez había imaginado la expresión salirse el corazón por la boca, aquel era el estado más aproximado que llegaría a conocer. 
 
    El cuchillo había quedado arriba, o por la pendiente y no tuvo arrestos de ir a buscarlo. La chica comprendió que el bosque le había vencido y era el momento que, en competición deportiva de exigencia, siempre se le pedía: venga, un último esfuerzo. 
 
    Corre, corre, corre. 
 
    Corre, corre, corre. 
 
    Quizá lo mejor hubiera sido subir y correr por las carenas de las colinas, desde las cuales tendría mejor visibilidad, pero ya no pensaba con claridad. Sólo quería llegar hasta la bicicleta. 
 
    Y tenía ganas de llorar. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Pep observó la ropa de su hija encima de la cama. Se había vuelto a ir a correr por el bosque a pesar de sus advertencias. Y tendría que haber vuelto ya, como solía, para preparar las mesas del restaurante. 
 
    No sabía cómo hacerle entender que el bosque era un peligro en las circunstancias que rodeaban al pueblo. 
 
    Alguien golpeó la puerta de la entrada. En invierno, las tardes en las que no aparecía nadie, solían cerrar con llave. Alguien se presentaría a cenar. Quizá el detective de Barcelona. 
 
    Bajó las escaleras y encendió luces para que el que estuviera fuera viera que había alguien dentro. 
 
    Abrió la puerta y observó al hombre que esperaba bajo el frío de la noche. Un hombre algo obeso, con melena grisácea, gorra de béisbol y camisa a cuadros. Y con unas gafas de sol redondas. Y un abundante mostacho que caía a ambos lados de la boca. 
 
    - Bona nit. Podria sopar alguna cosa? 
 
    Pep se lo miró un poco extrañado, más que por el atuendo, por las gafas de sol. 
 
    - És clar, endavant -respondió amablemente Pep con la intención de no mostrar sorpresa por el aspecto de aquel hombre-. Està vosté a casa seva. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Algo se movía en su interior, pero no podía identificar el qué. Los párpados pesaban más que nunca, más que después de una noche desenfrenada, pero al contrario que en esas noches, el cuerpo le dolía como si una manada de búfalos le hubiera pasado por encima. 
 
    Dormirse en el coche tenía eso: era como dormirse en una silla de hospital, pero con frío. 
 
    El móvil vibraba una vez tras otra hasta que descansaba unos segundos y vuelta otra vez. Alguien tenía una urgencia. Quizá no debería haberse dormido en el coche, en Montblanc y agazapado para que nadie le descubriera. Ya se imaginaba a Zayas maldiciéndole: ya le dije que no saliera de Conesa… y rayos saliendo de sus puños… 
 
    - Sierra -contestó Marc ante un número desconocido. 
 
    - Vine immediatament al poble -le requirió una voz de mujer que no supo reconocer al instante. 
 
    - Ya voy, ya voy. ¿Quién eres? 
 
    - Àfrica, collons. 
 
    - ¿Qué ha pasado? 
 
    - Ven al pueblo a toda leche. ¿Dónde estás? 
 
    - Saliendo de Montblanc. ¿Estás bien? 
 
    - No, no estoy bien. I puja ja de una puta vegada. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Media hora después, Marc entraba por la puerta del restaurante, abierta a pesar de ser casi las cuatro de la madrugada. 
 
    Àfrica estaba en la puerta, llorando, cosa inexplicable en una amazona de aquella naturaleza, a ojos de Marc. Éste la rodeó con sus brazos, con dulzura, aunque él no fuera dulce, pero con calor. 
 
    - Què ha passat? -le preguntó Marc en un susurro. 
 
    - El meu pare… 
 
    - ¿Qué le pasa a tu padre? 
 
    - Él ha estado aquí… 
 
    - ¿Quién? 
 
    - Collons, el pirat aquell! 
 
    - ¿El psicópata? ¿El asesino? 
 
    Ella rompió a llorar desconsolada en sus brazos. 
 
    - ¿Quién está dentro? 
 
    - Mi padre… 
 
    - ¿Está…? 
 
    Ella se separó unos centímetros y lo miró a la cara, desafiante, revuelta y, en definitiva, fiera. 
 
    - Està pregant. 
 
    - ¿Rezando? Es decir, ¿nuestro hombre está aquí y tu padre está ahora rezando? 
 
    - Sí, cuando le he explicado quién era ese hombre tan, tan… -Marc permaneció en silencio esperando a que Àfrica encontrara las palabras apropiadas-. Dice que se trataba del hombre más simpático y agradable del mundo, que era leñador y que trabajaba para la gente de los alrededores. 
 
    - Sigue. 
 
    - Mi padre no tenía ni idea de quién era ese hombre tan raro y… ¡hasta han cenado juntos! 
 
    - Pero ya no está dentro… 
 
    - No, se fue antes de que yo llegara. 
 
    Por el atuendo Marc dedujo rápidamente dónde había estado ella. 
 
    - No me dirás que has ido a correr por el bosque, ¿verdad? 
 
    Ella asintió. A pesar de ser como era, era sincera. Una lágrima recorría su mejilla. 
 
    - Vamos a ver a tu padre. 
 
    - Está rezando… 
 
    - Por mí, como si está haciendo el pino. 
 
    - No, no, no el podem molestar quan està pregant… Mientras tanto, mira esta foto -le dijo Àfrica extrayendo un móvil que, por el aspecto de dispositivo pasado de moda, Marc interpretó que sería el de su padre-. ¡Fins i tot s’han fet un selfi! 
 
    En la foto aparecían los dos juntos, sentados en una mesa del restaurante, sonrientes y mirando a la cámara, después de una excelente cena, como si fueran grandes amigos, como si se hubieran hecho cientos de selfis con anterioridad. El dato más llamativo era que quien sostenía el móvil de Pep era el honrado leñador. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Las siete y media pasadas de la mañana y empezaba a amanecer tenuemente. Los días tendían a alargar un poco a principios de marzo y durante el resto del mes ya se notaría un cambio importante, en ese aspecto. Algunas nubes planas con formas redondeadas tomaban el habitual color púrpura y naranja de los amaneceres. 
 
    Al salir del restaurante, Marc no tuvo ganas de dormir, fue al apartamento, tomó un vaso de leche con galletas y salió al descampado que había por encima del aparcamiento delante de los pisos rurales. Estuvo dando paseítos, vueltas y más vueltas, mientras se preguntaba por qué demonios no tenía un paquete de tabaco a mano. O mejor, un habano de aquellos que se fumaba con su madre y sus amigas y que no se acababa nunca. 
 
    De vez en cuando se preguntaba por la situación del caso por el que le habían contratado y por el caso del asesino. 
 
    El muerto era el padre de Lídia, según un informe, con el nombre de Tomàs Benavent. Pero otro informe, a nombre de Tomàs Carrasquet, decía que era el padre de los hermanos de Santa Coloma. Lo que chirriaba allí es que se presentaran los informes como de dos personas diferentes cuando se referían al mismo muerto. Tendría que hablar con Lídia, pero el ansia por verla se había convertido en temor. No sabía cómo explicarle el hecho. 
 
    Por otro lado, le daba la razón a su madre: el asesino de Conesa no tenía por qué ser un psicópata si se tenía presente que a él se lo podía haber cargado en el bosque fácilmente, y que el padre de Àfrica también pasó un serio peligro con él, pero, al final, quedaron como grandes camaradas. 
 
    Era el momento de llamar a su madre y pedirle opinión. Muy probablemente estaría levantada manejando a su impedido acompañante, Camilo. 
 
    - Mamá, no tengo tiempo de escribir informes -le dijo de entrada, sabiendo que, para ella, aquel tema era importante. 
 
    - No te preocupes, hijo. Explícame que ya los escribiré yo. A mí sí que me sobra el tiempo -respondió mirando de reojo a Camilo, el cual asentía como siempre, con un suave pestañeo. 
 
    Después de cinco minutos de desordenadas explicaciones, Sole tuvo que cortar a su hijo: 
 
    - Marc, que no soy un I7, sólo soy un simple Celeron. No puedo procesarlo todo. 
 
    Lo de procesar, sí que lo entendió. En cambio, el detective no sabía qué se refería con lo del I7 y lo del Celeron. Cosas técnicas, supuso. 
 
    - Déjame que te vaya haciendo preguntas -añadió Sole, a la vez que activaba el manos libres del móvil para que Camilo fuera escuchando y no tener que repetírselo todo otra vez-. ¿Dónde estaba la chica esa? 
 
    - ¿Quién, Àfrica? Se había ido a correr, como casi cada noche. 
 
    - ¿A pesar de las advertencias de su padre? 
 
    - Sí. ¿Qué tiene eso de importante? 
 
    - Pregúntale por qué fue al bosque esa noche; qué quería hacer; qué pretendía, ella sola… ¿No te parece extraño? 
 
    Marc dudó unos instantes. No, no le parecía extraño porque esa chica, aparte de ser estrafalaria, estaba como una puta cabra. Pero era cierto lo que le decía su madre: aunque Àfrica pareciera estar en forma, no era más que un mosquito al lado del Leñador Honrado. Un leve bufido bastaría para tumbarla. 
 
    - ¿No querrás decirme que salió a buscarle? 
 
    - Eso, chico, tendrás que preguntárselo a ella. Otra cosa que me baila, y esto es importante: ¿por qué el presunto asesino, el señor disfrazado de leñador, decide presentarse al restaurante de Conesa? Si fuera un psicópata como cree todo el mundo, se habría cargado ya al padre de la niña. 
 
    - Pep. Se llama Pep. Entonces, ¿qué crees que pretendía? 
 
    - Pues no lo sé -dijo Sole con voz cansada-. Quizá sólo quisiera promocionarse… O quizá… Tú cenas ahí a veces, ¿no? 
 
    - ¿Qué quieres decir? ¿Que venía a buscarme a mí? No sé por qué. 
 
    - Fíjate bien: te rompió la nariz cuando podría haberte… -y aquí se le quebró la voz-, matado. Se puso a buscar una bala perdida que podría comprometerte y no la entrega a la policía; te la da a ti. Se presenta en un restaurante que tú frecuentas a menudo… 
 
    - Ya, pero ¿qué tengo yo que ver con él? 
 
    - Más de lo que te imaginas, querido. El primer muerto era un objetivo de nuestro caso. El segundo, era amigo tuyo, si es que consideras a un hombre así amigo tuyo. Podría haber seguido matando, pero no lo ha hecho. 
 
    - De momento, mamá, sólo de momento. Además, veo que todas tus preguntas tienen que ver con ese personaje. ¿Es que no tienes preguntas sobre nuestro caso? Lo de los dos informes, ¿no te dice nada? 
 
    - Nada de nada, hijo. Eso, en la policía, tú lo sabrías mejor que yo: si alguien se disputa un muerto, ¿cuántos informes se hacen? ¿Cuántos análisis? En nuestro caso, hay dos análisis y la identificación de dos personas distintas; entiendo que es normal que haya dos informes. 
 
    - ¡Pero si dan positivo los dos! ¿Cómo es eso posible? 
 
    - Ahí tendrás que investigar, si te lo pide nuestra clienta. Según uno de los informes, tú has cumplido con nuestras obligaciones. Si ese hombre desapareció e inició una nueva vida, es algo que quizá podamos averiguar, pero tampoco nos lo han pedido… No sé si me entiendes. Mientras tanto, permíteme que te dé un consejo, luego, tú, haz lo que quieras. 
 
    - Bien, dime -contestó Marc perdiendo la paciencia porque, como a cualquier hijo, no soportaba que su madre le organizara la vida. 
 
    - Primero, habla con Àfrica y aclárale, por Dios, que no puede salir por ahí como si no sucediera nada en ese pueblo. Y, segundo, deberías hablar con Lídia. 
 
    - Eso pensaba hacer. Desayunaré y luego me pasaré por la granja. 
 
    - Sí, has de hablar con ella, pero no aún. 
 
    - Ah, ¿no? ¿Y por qué no, si puede saberse? 
 
    - Porque al poco de que acabemos de hablar, recibirás una llamada de tu amigo Zayas, preguntándote si sabes algo de unos informes que han desaparecido del laboratorio. Yo te diría que este punto lo has de gestionar muy bien y, una vez Zayas se quede tranquilo, vete a ver a la señora esa. Y de paso, pregúntale por qué ese tal Tudela gasta esa clase de machetes. 
 
    Se despidieron y acordaron llamarse por la noche para, al menos, estar al día, rellenar los informes y, ¿por qué no?, darle consejos a su hijo, aunque éste los rechazara sistemáticamente. 
 
    Y, como no podía ser de otro modo, la llamada entrante le anunciaba que Zayas quería hablar con él. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    - ¿Qué opinas, querido? -le preguntó a Camilo mientras ponía la mesa para desayunar. 
 
    Camilo se bucló con los parpadeos. Nada de preguntas abiertas. Sólo de sí o no. 
 
    - ¿Te ha parecido bien lo que le he dicho? 
 
    Un parpadeo suave. Estaba de acuerdo. 
 
    - Vamos a desayunar y después bucearemos un rato… 
 
    Camilo volvió a buclarse en infinitos parpadeos. 
 
    - Sí, vamos a bucear un rato en KnoWho, y vamos a pedir más información de unos cuantos de estos personajes. ¿Por qué Tudela tiene un machete? ¿Lo usa para algo más que para desatascar desagües? Bueno, esto no sé si nos lo dirá el dichoso programita. Sobre Lídia, también vamos a preguntar más cosas. Y sobre Laura, de la que hace tiempo no sabemos nada… 
 
    Camilo iba asintiendo con sus pesados párpados bañados en lágrimas acuosas que nunca se precipitaban mejillas abajo. 
 
    - Una vez repasados estos personajes, nos abrigaremos e iremos a dar un paseo. 
 
    Simple parpadeo, una vez más. 
 
    - Y, por la tarde, iremos a ver a Obdúlia al hospital. 
 
    A eso, Camilo no respondió. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Marc no pudo evitar que algo revoloteara en su interior al momento de descolgar. ¿Tendría Zayas alguna prueba del robo de los informes? 
 
    - Zayas -ladró el policía al otro lado de la comunicación-. ¿Dónde estaba usted ayer por la noche? 
 
    - En Conesa. ¿Dónde iba a estar si no? 
 
    - El informe relacionado con el caso que usted está investigando ha sido robado. 
 
    ¿El informe? Esta sí que era buena. Él tenía dos informes, y el policía le hablaba como si hubiera uno solo. Estaba mejor informado que la mismísima policía. 
 
    - Caramba. Qué alegría. Por fin el informe que necesito para acabar mi trabajo está listo. 
 
    - Le digo que lo han robado. 
 
    - Vaya. Confío en que tenga alguna copia del original y espero que tengan algún sospechoso. 
 
    - Claro que lo tenemos, Sierra. Por supuesto que lo tenemos. ¿Dónde estuvo usted después del entierro? 
 
    - Mmmh… Tomé un café en Montblanc y subí para Conesa. No sabría decirle a qué hora. Pero si quiere, pregunte en el restaurante del pueblo. Le dirán que estuve allí hasta muy tarde. 
 
    - Espero no encontrarme en la situación en la que usted tenga ese informe, Sierra. 
 
    - Descuide, no llegaremos a esa situación, se lo aseguro -antes, lo quemo, se dijo Marc-. Ya sabe, como me dijo García en el funeral, que puede contar con mi total colaboración. Si encuentro ese informe, se lo haré llegar, téngalo por seguro. Por otro lado, le quería llamar para explicarle por qué estuve hasta tan tarde en el restaurante de Pep y su hija. 
 
    - No sé si estoy seguro de querer saberlo. 
 
    - ¿Conoce usted el cuento del Honrado Leñador? 
 
    - Pues claro, como todo el mundo. 
 
    - Creo que el asesino de Conesa intenta tomar algo de esa historia. En Conesa, cuando se representaban funciones de teatro en las escuelas con ese cuento, al Honrado Leñador lo vestían con un estereotipo de persona un poco gorda, fornida, para ser más exactos, con una melena medio canosa, una gorra de béisbol y unas gafas de sol; camisa a cuadros; pantalones vaqueros; botas de montaña; un mostacho majestuoso… 
 
    - Sí, sí, apremie, que ya me conozco esa parte del cuento. 
 
    - Pues bien, la persona que me partió la nariz tenía ese aspecto. Y, aún hay más. 
 
    - Estoy ansioso por conocer qué más me puede decir -dijo Zayas en tono de burla. 
 
    - El propietario de la casa de comidas recibió ayer una visita de un hombre con el mismo aspecto. 
 
    - ¿Cuándo? ¿Por la noche? 
 
    - Sí, para cenar. 
 
    - Entonces, debió coincidir con usted, ¿no? 
 
    Metedura de pata, metedura de pata. 
 
    - No, señor, no coincidí con él, porque yo no cené allí. Lo hice en mi apartamento y me fui para allá cuando Àfrica me llamó preocupada por la visita que habían recibido. 
 
    - Interesante… 
 
    - Pero es que lo más fuerte, Zayas, es que se hizo un selfi con el padre de la chica. Espere un momento que se lo envío por WhatsApp. 
 
    Marc interrumpió la amigable charla y se puso a manipular el móvil como pudo. ¿Se podía enviar una foto a través de WhatsApp mientras tenía la línea abierta? No lo sabía, pero era algo que iba a descubrir. Quizá le costó más de la cuenta y, sin hablar con él, percibía la impaciencia de Zayas al otro lado. Pero, finalmente, la foto salió. Al otro lado de la línea oyó el aviso de notificación de WhatsApp. ¡Le había llegado! Gran logro en cuestiones de tecnología, Marc. Bravo. 
 
    - Ese hombre va disfrazado, inspector. Lleva el mismo disfraz que cualquiera que representara El Honrado Leñador. Y el hecho de que haya bajado al pueblo y se muestre en público es señal de que… 
 
    - De ¿qué? -respondió ya un poco hastiado Zayas-. Esa foto, lo único que nos muestra es un hombre, que quizá estuviera disfrazado. Un hombre que podría ser obeso, delgado y, hasta incluso, podría ser una mujer. 
 
    - ¿Una mujer? No me haga reír. 
 
    - ¿Por qué no? ¿No cree que una mujer pudiera dejarle la nariz con otra configuración? 
 
    - Sí, sí que lo creo. Pero la sensación que tuve, antes de que me golpeara, y después del golpe también, es que se trataba de un hombre. 
 
    - Y, ¿quién me dice a mí que no era usted disfrazado? 
 
    - Hombre, Zayas, no piense usted eso. 
 
    - ¿Por qué no? Al fin y al cabo, por lo que usted mismo explica, no es que tenga demasiadas coartadas. 
 
    Marc se retuvo de responder en un primer impulso porque la conversación que habían mantenido hasta entonces estaba plagada de comentarios superficiales que escondían la verdadera naturaleza del robo de los informes. Pero qué coño, antes de que lo culparan de asesinato, sería mejor contar la verdad. 
 
    - Querido Zayas… O mejor, Martín. Sí, Martín. ¿Puedo llamarle Martín? Soy expolicía, y de coartadas sé un montón. Así que, ¿por qué no nos metemos de lleno y trabajamos conjuntamente? 
 
    - Déjese de chorradas. Lo dicho, espero que no tenga usted el informe. 
 
    - Y en cuanto al leñador honrado, ¿qué vamos a hacer? 
 
    - Lo que tengamos que hacer es cosa nuestra, Sierra. 
 
    - Pero no es eso lo que dijo García… 
 
    - Me importa una mierda lo que dijera García. 
 
    Marc ya no quiso insistir más. Quería ayuda por parte de Zayas para ver si se montaba una operación en busca de honrados leñadores, pero comprobó que no iba a conseguir nada de aquel policía. 
 
    - Bien, en ese caso, si me necesita, seguiré en Conesa. 
 
    - Eso espero. 
 
    Tras ese comentario, Zayas colgó y, aunque Marc mantuvo el móvil un rato más pegado a la oreja, ya no hablaba. Tenía que pensar y con rapidez. Con el cariz que estaban tomando las cosas, no podía meter la pata. 
 
    En aquellos instantes, él era un sospechoso del robo del informe, o de los informes, daba igual. Si el laboratorio no tenía cámaras, como él supuso de inicio, sería más difícil que lo identificaran. El chico del patinete; su solo recuerdo le aguijoneó el vientre: si ese chico hablaba, podría tener un serio problema. En eso no había pensado hasta ese momento. 
 
    Tendría que cruzar los dedos y rogar que no dieran con él. 
 
    La otra cosa que tenía en mente era decidir si era el mejor momento para ir a hablar con Lídia. Si se destapaba que él tenía el informe… iba a arder Troya. 
 
    Tenía que volver a hablar con Sole, para que le diera su opinión al respecto. Sí, ya sabía que había un exceso de dependencia en tomar alguna decisión, pero Marc estaba hecho un lío. 
 
    Justo cuando iba a pulsar el botón verde para llamar, sonó el móvil. Y era Sole… 
 
    ¡Qué bien! Aprovecharé la llamada para preguntarle y que no parezca que le llamaba porque la necesitaba, se dijo. 
 
    - Hijo, estoy aquí con Camilo revisando la información que nos da KnoWho, ya sabes, ese programita que siempre te digo que deberías llevar encima… 
 
    - Ya sabes que no, mamá. No quiero software ilegal. 
 
    - Ah, no, claro, olvidaba que tú eres muy legal. Por esa razón tienes dos informes en tus manos… 
 
    - Ya que me has llamado, debo decirte que ya he recibido los pertinentes avisos de Zayas, como me habías dicho, pero sigo siendo un hombre libre -bromeó, aunque no oyó ninguna sonrisa al otro lado del teléfono-. Y aprovecho la llamada, también, para preguntarte: después de la bronca de Zayas, si me presento en la granja con los dos informes, se puede desenmascarar que fueron… sustraídos. ¿Crees que es oportuno que me acerque allí con ellos? 
 
    Se hizo un interminable silencio. Marc sabía que Sole procesaba las cosas y que necesitaba un tiempo, quizá por culpa de ese Celeron o no sabía qué mierdas le había dicho. 
 
    - Bien, por eso te llamaba, Marc. Hemos dado muchas vueltas a nuestro caso, revisando la información de KnoWho. Y, adivina: ¿sabes cuál es la situación financiera de la granja de Lídia? 
 
    - Claro que me lo imagino. Deben estar montados en el dólar. Deben tener carretadas de dinero. 
 
    - ¿Tienes datos que confirmen eso que dices? 
 
    - No, la verdad es que no. Pero como me has dicho que adivine… 
 
    - Pues, no, hijo. Están más que arruinados. 
 
    - ¿Arruinados? ¿Quieres decir que no tienen ni un euro? 
 
    - Quiero decir que deben muchos euros. Y tienen ya unos cuantos plazos vencidos. 
 
    Marc se quedó sorprendido de oír esa noticia. 
 
    - ¿Les pueden quitar la granja? 
 
    - Les pueden quitar la granja y el resto de los bienes, que son los campos. 
 
    - Entonces -preguntó Marc rascándose el cogote y sin estar seguro de querer oír la respuesta-, por mucho que vayamos con el informe que dice que el muerto es su padre… es difícil que cobremos, ¿no? 
 
    - Lo veo difícil, sí, para ser francos. Sin embargo, podemos atribuir un porcentaje de duda a lo que nos dice KnoWho. 
 
    En los pensamientos de Marc aparecía la imagen de Álvarez, dudando sobre la compra de algo y una respuesta seca y poco amable de Lídia. Eso encajaría con lo que le explicaba su madre. 
 
    - Pues me parece que no voy a entregarle el informe, los informes, o lo que sea. Si no vamos a cobrar… 
 
    - Marc, por favor, céntrate y piensa un poco. ¿Con qué motivo le vas a decir que tienes unos informes y que no se los entregas? ¿Porque sabes que están en la ruina? Te preguntará cómo sabes eso y, como he dicho antes, KnoWho podría no tener toda la información. Tu trabajo es entregar un informe y ellos tendrán que pagarte… pagarnos por nuestros honorarios. Si, entonces, no pueden, pues ya veremos… 
 
    - No me gusta trabajar para el diablo… 
 
    - Ya, pero cuando eras policía tenías un sueldo que cobrabas si resolvías los casos o no. Eso ya pasó y, ahora, nos miden por nuestros éxitos. Aun así, espérate a hablar con ella. Estoy de acuerdo en que no podemos destapar que tienes los informes. 
 
    Pues vaya mierda, se dijo Marc. Tengo los informes y no puedo entregarlos. Podría ayudar a Zayas y no cuenta conmigo. Quizá debería volverme a Barcelona y que les dieran por culo a todos juntos. 
 
    Ah, es cierto: tampoco puedo salir de Conesa. 
 
    - Voy a desayunar y hablaré con Àfrica de sus salidas nocturnas. Y esperaré a ver cómo se desenvuelve todo antes de hablar con Lídia. Si obtienes más información, me avisas. 
 
    - Así lo haré, hijo. Un beso. 
 
    Cuando Marc estuvo a punto de colgar, observó que su madre seguía en línea; al parecer se había olvidado de colgar, y tuvo en insano instinto de seguir a la escucha. 
 
    - Podía no haberle dicho nada… pero no era justo. 
 
    ¿Con quién hablaba? Ah, claro, podría ser con Camilo, el hombre que pestañeaba. 
 
    - Vamos a hacer unos cuantos informes y luego nos vamos a ver a Obdúlia. Venga, hombre, no pongas esa cara… Pronto estará en casa… 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Àfrica tenía mala cara. Le sirvió un desayuno con mimo -el segundo que tomaba aquella mañana-, pero con un semblante que denotaba que era mejor no dirigirle la palabra. 
 
    Los huevos estrellados con chistorra estaban deliciosos y, aunque Marc no solía desayunar así, después de una noche de alta actividad, necesitaba algo potente con lo que empezar el día. 
 
    Cuando le dejó el café en la mesa, última etapa del opulento desayuno, Marc le cogió de la mano. Ella reaccionó mal. 
 
    - Què vols, camaco? -le preguntó haciendo fuerza para desasirse, despreciándolo con ese adjetivo usado para referirse a los visitantes que venían de Barcelona. 
 
    - Tranquila, sólo quería hablar contigo. 
 
    - ¿De qué? -bramó. 
 
    - Sé que estás preocupada por la visita de anoche. Y, la verdad, me hubiera gustado que ese hombre no hubiera aparecido por aquí. Pero creo que no es a ti a quien busca, ni a tu padre. Creo que me busca a mí. 
 
    - ¿Ah sí? Pues estuvo con mi padre, y no con el tuyo. Luego me decís que no vaya por el bosque, pero, según tú, no debería pasarme nada porque no va a por mí. ¿Es eso lo que quieres decir? 
 
    - Mas o menos. Tampoco sé si viene a por mí. 
 
    - Sólo sé que cuando él esté aquí, iremos a buscarlo. 
 
    - ¿Él? ¿Quién es él? 
 
    - Ibrahim. Supongo que no podrán retenerlo mucho más tiempo. 
 
    - Àfrica, Àfrica, eso que dices no tiene mucho sentido. No debes ir a buscar a ese hombre y no puedes involucrar a Ibrahim. Lo estás poniendo en peligro. 
 
    Àfrica se mordió el labio inferior, quizá porque no quería desvelar su plan. Ir con Ibrahim le daría seguridad para enfrentarse a ese loco del bosque, pero, por otro lado, el detective tenía razón: lo estaba exponiendo a un peligro innecesario. 
 
    - Ni tan siquiera yo puedo ir a buscarlo -razonó Marc-. Por mucho que quiera, por mucho que desee vengarme por mi nueva nariz, es cosa de la policía. Y si me meto de por medio, me puede caer un puro. 
 
    - Claro, porque tú fuiste policía -argumentó Àfrica destensándose un poco. 
 
    - Exacto. Pero, mira, esto es lo que te quería decir: quizá ayer noche saliste tú sola a buscar a ese hombre y, te digo la verdad, alucino de ver lo valiente que eres. Eres más valiente que yo, te lo aseguro. 
 
    - Eso no es muy difícil… 
 
    - No, no lo es. Pero no sabes la suerte que tuviste de no encontrártelo. 
 
    - La suerte la tuvo él… 
 
    - Quizá sí, pero escúchame con atención: a pesar de nuestra diferencia de edad, me gustas, me gusta esa Àfrica, salvaje, malhumorada y cariñosa a la vez. Y creo que puedes hacer una excelente pareja con Ibrahim. No hagas que todo esto acabe siendo sólo un triste recuerdo para mí. Por favor… -y le tomó la mano por segunda vez, sin que ella intentara retirarla. 
 
    La joven agachó la cabeza. Era como era, pero tenía inteligencia y Marc había sido capaz de llegarle al corazón. 
 
    - Bé, accepto -le respondió en catalán-. Pero si vuelve a hacer daño a alguien, saldré al bosque a buscarlo. Eso, lo juro. 
 
    - De acuerdo, ya miraremos entre todos de que no vuelva a atacar a nadie. 
 
    Se despidieron después de pagar la cuenta y salió al frío de la mañana de Conesa, sin dejar de preguntarse por dos cosas: ¿cómo había accedido a acostarse con aquella chica a la que le podía llevar unos cuantos años de distancia? A pesar de la dificultad de su personalidad, era lista y buena persona, características de las que carecían la mayoría de las mujeres con las que se acostaba. Y la segunda pregunta que se hacía, y no menos importante: la cartera le mostraba que sólo le quedaban cinco euros. ¿Quedaría algo en la cuenta si iba al cajero a sacar dinero? ¿O tendría que ir a tomar un café y pagar con la Visa? 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Había dejado los informes en el piso rural para evitar tener tentaciones. El robo de éstos había sido limpio, al menos, hasta ese momento, pero no había sido un gran acierto si luego no podía mostrarlos libremente a quien quisiera. 
 
    Aun así, después de la noticia de que Lídia podría estar arruinada, un sentimiento de compasión le hizo subir hasta la granja. Podría ser que no cobraran, pero él tenía ganas de verla y, ¿por qué no?, darle un revolcón matutino. 
 
    Los rayos de sol de primeros de marzo empezaban a ser más verticales a aquella hora y, por tanto, reconfortaban algo más, a pesar del frío duro y seco y de la pequeña nevada de la noche anterior. Los márgenes de la carretera mostraban resquicios de nieve a punto de desaparecer. 
 
    La granja no mostraba demasiada actividad a medida que se iba acercando con el Focus. De los establos entraba y salía alguien que bien podría ser Blasco, el encargado de dar de comer a los animales. En los campos no parecía haber nadie. Quizá todo aquello corroboraba que Lídia estaba sin blanca, tal como le había dicho su madre. No tenía información previa porque casi todas sus visitas eran nocturnas. El día que había comido con todos aquellos personajes tuvo la impresión de que había mucho trabajo allí para todos ellos. Pero estaba claro que, si no lo había, pronto irían desapareciendo de la granja, algo que era muy habitual en el entorno rural: los hijos no se hacían cargo, los precios caían en picado y el sistema no se aguantaba. 
 
    Estaba por ver si iban a cobrar algo. Temía que, a la vuelta a Barcelona, su trabajo de gigoló no hubiera acabado; tampoco le disgustaba mucho, pero era cierto que en épocas de poco trabajo en O-Kulto, que era la mayoría de las veces, trajinarse mujeres le ayudó a pasar las penurias económicas. 
 
    La puerta principal estaba abierta, como ocurría en la mayoría de los pueblos, así que entró, sintiéndose en su propia casa. 
 
    Se dirigió a la cocina para ver si veía a alguien y poder preguntar por Lídia, que, muy probablemente, estaría en algún lugar de la finca. Pero tampoco había nadie. 
 
    Por un momento se sintió un extraño. La falsa confianza que le había acompañado al entrar en la casa se había evaporado. Algo le decía que no había hecho bien en entrar sin llamar antes. Si alguien venía y se lo encontraba allí, podría llegar a pensar mal. Sacó el móvil y llamó a Lídia, al menos, para comunicarle que estaba allí. 
 
    No hubo respuesta. 
 
    Con el móvil aún en la mano, se puso a pensar. Si alguien venía podría extrañarse de verle allí, solo. Pero, qué coño, él era un detective contratado por la propietaria de aquella granja, y en virtud de ese contrato, se suponía que él tenía que investigar, entrar y salir, preguntar, aparecer y desaparecer cuando le viniera en gana. 
 
    Y follarse a su clienta, también entra en el acuerdo, se dijo sonriendo. Vamos a ver si está arriba, añadió subiendo las escaleras. Igual me está esperando con las velitas encendidas. 
 
    Pero no, las velitas del dormitorio de Lídia no estaban encendidas, estaba todo recogido, la cama hecha y todo en perfecto estado de revista. Había conocido a otras muchas mujeres que no se hacían la cama ni recogían las bragas del suelo hasta que no necesitaban poner una lavadora. No era el caso de Lídia. Sí, le gustaba cómo era, diferente a la mayoría o, al menos, con las que iba él. Un poco ruda, tal vez, pero sabía combinar su carácter con un encanto extra. 
 
    Al salir del dormitorio de Lídia reparó en una estantería estrecha y corta a medio pasillo, donde reposaba un marco con una foto y unos cuantos objetos de adorno que no sabía muy bien qué representaban: una balanza donde los platillos parecían diminutos ceniceros; una figurita que representaba un elefante de la India, lo más probable; un oso de Swarovski diminuto que refractaba la tenue luz en multitud de colores diferentes… 
 
    Le llamó la atención la foto. En ella aparecía el retrato de un hombre de unos cuarenta años o quizá algo más, aunque no tenía ni una cana. El pelo era negro como el azabache y liso, con algo que se asemejaba a una raya a uno de los costados. Sus rasgos podrían ser eslavos, pero su tez no era blanquecina como la de los eslavos, más bien un poco oscura para ser un hombre de raza blanca. Sus ojos mostraban inteligencia, lectura de las circunstancias, capaces de analizar qué te pasaba por la cabeza, y su nariz, aguileña. Sus labios, perfectamente perfilados, y una camisa de cuadros… 
 
    ¿Otro leñador?, se dijo Marc. No creo. Ninguna de las personas que había conocido en aquella casa se parecía a la de la foto. Quizá podría tratarse de…, sí, ¿por qué no? Podría ser el marido de Lídia, que murió de cáncer no hacía mucho. Sí, era guapo, pensó Marc. Era el tipo de hombre que encajaría con Lídia. 
 
    Un haz de tristeza le embargó. Para ser un hombre, no entró a valorar si aquel personaje de la foto era mejor o peor que él, si era más guapo o si tenía defectos… No, el sentimiento fue de pérdida, seguramente por Lídia. 
 
    Qué diablos; parecía un tipo sano, se dijo con algo de temor, el temor de que lo que le ha pasado al otro, te podría pasar a ti también. 
 
    Abajo se oyeron pasos y alguna voz difusa. 
 
    A Marc se le heló el corazón. No temía que le pudieran encontrar en la cocina, esperando a Lídia, pero que se toparan con él en el piso superior, fisgoneando… No iba a quedar muy bien. 
 
    Le pareció que la voz era de Tudela, con una mujer a la que no entendía muy bien. Marc se acercó a la escalera para saber quiénes eran realmente aquellos dos. Estaban en la cocina, y el hombre era Tudela, seguro. La mujer parecía ser Dolors, la persona que se encargaba de la intendencia de la casa. 
 
    - Es que lo dejé aquí, estuve reparando el desagüe… 
 
    - Pues por aquí tendrá que estar, hombre. ¿Quién te iba a quitar el machete? 
 
    - ¿Yo qué sé? Para mí tiene más valor sentimental que otra cosa… 
 
    - Y, ¿para qué lo necesitabas? ¿No puedes usar otra cosa? 
 
    - Tengo que revisar la llave del agua del campo de arriba. 
 
    - ¿Y vas a arreglarla con un machete? ¿No te iría mejor una llave inglesa? 
 
    - Sí, pero a veces hay algo de herrumbre y la rasco con el machete. 
 
    - Pues llévate un Tres en Uno, quizá sea lo más apropiado. Creo que tengo uno por la despensa. Espera un momento… 
 
    Marc tenía que pensar en qué excusa iba a dar si lo pillaban allí arriba. Antes de mostrarse en público decidió echar un vistazo rápido por las habitaciones; quizá alguna le sirviera para ocultarse hasta que no se marcharan. Puso el móvil en silencio, no fuese a ser que Lídia le contestara a su llamada y lo descubrieran allí. 
 
    Abrió la puerta de una habitación: aparte del dormitorio, una máquina de coser, es decir, habitación de mujer; si era la de Dolors, ésta podría pillarlo si subía. La siguiente, un cojín sobre la cama con forma de corazón; mujer. La siguiente, sin ornamentos, una mesita con diferentes cachivaches; Tudela, seguro. Era el que siempre estaba manejando artilugios, era el inventor. Otra puerta, otra habitación de hombre, otra mesita, un tablero de ajedrez… Álvarez. Ésa era la habitación donde se tenía que esconder; también sería mala suerte que en aquel momento apareciera Isma Álvarez y subiera a la habitación. 
 
    Se metió en ese dormitorio y dejó la puerta entreabierta para asegurarse que las voces se iban en algún momento. 
 
    Joder, Marc, la has cagado, se dijo una y otra vez, enfadado consigo mismo. ¿Qué voy a decirles si me descubren aquí arriba? 
 
    Las voces de abajo no iban a más. No parecía que hubiera llegado nadie más, aparte de la pareja que discutía por un machete. 
 
    Al lado del tablero, había un sobre marrón con una etiqueta mecanografiada. Se acercó y vio el nombre: Anastasi Blasco. ¿Qué hacía un sobre de otro de aquellos habitantes de la casa en la habitación de Álvarez? El sobre le recordaba al de los informes que había sustraído la noche anterior, y estaba abierto. De dentro extrajo un informe, pero este no tenía nada que ver con informes de ADN: 
 
    Apreciado Sr. Blasco 
 
    Atendiendo a su solicitud del pasado mes de septiembre, le informamos de que existe una vacante en nuestro centro de Esplugues de Llobregat para el tratamiento de la depresión profunda. 
 
    En muchas ocasiones, este tipo de trastorno debe ser tratado mediante ingreso hospitalario, y la duración de éste dependerá de la evolución y de la aceptación de los fármacos. 
 
    Le rogamos se ponga en contacto con nosotros a través del teléfono 93… 
 
    A Marc se le nubló un poco la vista. ¿Qué hacía aquel sobre allí? Podría ser que Álvarez le estuviera haciendo alguna gestión, eso explicaría un poco sus dudas. 
 
    También le sorprendía que Blasco padeciese aquel tipo de depresión que, al parecer, era aguda, tanto, que necesitaba ser ingresado.  
 
    Sí, en la academia para entrar en la policía, lo habían estudiado: una depresión profunda puede generar episodios psicóticos, y una psicosis podía generar depresión. Marc nunca tuvo la certeza de saber distinguir entre ambos. 
 
    Sabía algo más, por sí mismo, sin la ayuda de su madre. 
 
    Con el dedo índice doblado, para no dejar huellas, entreabrió un poco el armario ropero de Álvarez. Sabía algo más de Blasco, pero sentía la necesidad de saber algo más de Ismael. 
 
    Ropa perfectamente planchada y doblada. No había espacio para perchas, por lo que las camisas y los pantalones también estaban doblados. Gran parte de esa ropa era para el campo; poca para vestir. Pantalones vaqueros, alguno de pana; calcetines de lana; bufandas; suéteres de diferentes colores y grosores; camisas, la mayoría, de cuadros… 
 
    ¿Camisa de leñador?, se dijo. Joder, Marc, como te enganchen abriendo armarios, la señora de la casa ya no querrá encender más velitas contigo.  
 
    Una de las camisas no estaba perfectamente dispuesta, como el resto de la ropa de aquel armario. Quizá Isma había escondido algo detrás, como solían hacer en los pueblos. 
 
    Metió la mano y lo que notó, junto a la pared del fondo, le extrañó. 
 
    ¿Pelo? ¿Un animal? ¿Un animal muerto aquí?, se dijo, aunque no hubiera olor extraño alguno que le alertara de sus sospechas. 
 
    Extrajo aquella mata de pelo y la puso ante sí, no dando crédito a lo que veía: una peluca que representaba una melena grisácea mezcla de pelo negro y pelo canoso. 
 
    En aquel momento, Marc tuvo la certeza de lo inoportuno de estar allí, si lo pillaban. Creía haber descubierto todo el entramado, al encontrar la peluca. 
 
    ¿Todo el entramado? A ver, a ver… se dijo. Uno, Àlvarez, tiene una peluca como la del asesino escondida en el armario; seguro que, si buscamos, encontramos algo más. O quizá no, y la peluca igual no tiene nada que ver… Dos, el tal Blasco, con una depresión de caballo que podría desembocar en trazos psicóticos. Y tercero, Tudela, está buscando como un loco su machete. 
 
    No eran pruebas concluyentes, pero la adrenalina se le disparó sólo de pensar que el asesino de Conesa viviera en aquella casa. 
 
    Dejó las cosas como las había encontrado, sin preocuparse ya más de si dejaba o no huellas por toda la estancia. 
 
    Se asomó a la puerta para verificar si Tudela y Dolors López seguían abajo. No se oían voces, así que se arriesgó a salir. 
 
    Tenía la imperiosa necesidad de hablar con su madre, porque se daba cuenta de que no era capaz de pensar con claridad. Pero no podía, al menos, en aquellos momentos. 
 
    Cuando estuvo a punto de enfilar escaleras abajo, alguien más entró en escena en la cocina de la casa. Una mujer llorando y gritando, y llamando a Tudela y a López. Era la tal Llum Rossell. 
 
    - Se han peleado, se han peleado. Creo que se querían pegar… 
 
    - ¿Quién? Rosell, dinos, ¿quién se quiere pegar? -preguntó Dolors López inquieta. 
 
    - Blasco y Álvarez. Han tenido una fuerte discusión -intentaba explicar entre sollozos que casi no la dejaban respirar-. Se han ido hacia el bosque. 
 
    - Pero ¿por qué discutían? -quiso saber Tudela, del que Marc sólo le veía los pies, desde lo alto de la escalera. Estaba claro que, si salían de la cocina, lo descubrirían. 
 
    - No lo sé, no lo sé. Se decían auténticas barbaridades, no sé… 
 
    - ¿Como cuáles? -apremió López con un cierto grado de angustia. 
 
    - No sé, que mejor estarías muerto, no sé… -respondió Llum Rossell volviendo a llorar con insistencia. 
 
    Marc escuchó murmullos entre Tudela y López, como si supieran que las paredes podían estar oyéndolo todo. 
 
    - Ya voy para allá -dijo finalmente Tudela-. Si encuentras el machete, guárdamelo. 
 
    - Me quedaré con Rossell -respondió López-. Le prepararé unas hierbas. 
 
    Se despidieron y Marc se ocultó en la oscuridad del pasillo mientras Tudela abandonaba la casa, dejando la puerta abierta tras de sí, como era muy habitual en los pueblos. 
 
    Marc pensó en bajar las escaleras sigilosamente, salir al exterior de la casa y, como si acabara de llegar, volver a entrar. Y lo hizo, sin que las mujeres repararan en ello, solo que, una vez fuera, se cuestionó si debía volver a entrar. Lo importante ya no estaba allí dentro. Con todo lo que había descubierto y lo que sucedía alrededor, se le antojaba que su misión estaba en el bosque de Conesa. 
 
    Había más cosas: en aquella casa de locos, había visto a tres miembros, Tudela, López y Rosell, y sabía de otros dos que iban a darse de hostias en el bosque: Álvarez y Blasco. Pero no sabía nada de Lídia. 
 
    Así que volvió a entrar y se fue hacia la cocina, aunque la adrenalina no le permitió representar la función del recién llegado. Vio a las dos mujeres llorando y abrazadas y sin saludar, se dirigió a ellas: 
 
    - ¿Qué está pasando aquí? ¿Dónde está Lídia? 
 
    Ambas se encogieron de hombros. No sabían dónde estaba la mestressa. 
 
    - ¿A dónde se dirige Tudela? 
 
    - Supongo que a poner paz -respondió temblorosa López-. Rossell ha presenciado una discusión muy fuerte entre Álvarez y Blasco. Tudela ha ido para allí para evitar males mayores. 
 
    - ¿Para allí? 
 
    - Se han ido hacia el bosque. 
 
    - Sí, sí, sí, pero ¿a qué parte del bosque? Empiezo a conocerlo un poco ya y sé que es bastante grande. 
 
    - No lo sabemos -dijo finalmente López. 
 
    - Bien -se sobrepuso Marc-, si viene Lídia, que se quede en casa hasta que yo vuelva. 
 
    Las mujeres lo miraron extrañadas mientras las lágrimas surcaban sus mejillas. 
 
    - Sobre todo, y es muy importante, que se quede aquí con vosotras. 
 
    Seguían sin inmutarse. 
 
    - ¿Lo habéis entendido? -preguntó Marc alzando la voz. 
 
    Ambas asintieron muchas veces sin mediar palabra. 
 
    Al salir, lo primero que hizo fue extraer el móvil y mirárselo durante unos segundos. La urgencia le decía que tenía que llamar a Sole, pero… 
 
    - ¿Zayas? Creo que lo tengo, lo tengo. 
 
    - Dígame, Sierra, ¿qué es lo que tiene? 
 
    - El asesino de Conesa. Sé quién es. 
 
    - Ah, ¿sí? -respondió Zayas con desconfianza-. Y ¿quién es, si puede saberse? 
 
    A Marc se le apelotonaron los pensamientos, que pugnaban entre ellos hacía rato. 
 
    - Es decir, puede ser uno de estos dos. Bueno, mejor uno de estos tres: Blasco, Álvarez o Tudela. 
 
    - Caray, Sierra, no me está dando mucho margen para confiar en usted. ¿Por qué razón cree que el asesino es uno de esos tres? 
 
    - Porque…, porque… -iba a ser difícil de explicar. ¿Qué le iba a decir? ¿Que se había colado en la casa y que había revisado un informe confidencial de Blasco? ¿Que había revuelto un armario ropero? ¿Que el tal Tudela había perdido el machete? Muchos argumentos no tenía y ya se conocía bien a Zayas: no iba a mover un dedo si no le daba algo concluyente-. No sé explicarlo, pero se han ido los tres al bosque, al parecer, Álvarez y Blasco, con una disputa de por medio. 
 
    - Entonces, Sierra, ¿qué me propone? ¿Que mueva una dotación? ¿Dos, mejor? ¿O más? ¿Quiere que hagamos una batida por el bosque para encontrar a dos pueblerinos que estarán arreglando sus asuntos? 
 
    - Oh, cielos, ¿de verdad que no va a mover el culo para saber qué ocurre aquí? 
 
    - Mmmmmmmh… ¡No! 
 
    Marc se estaba desesperando. 
 
    - No se preocupe, Zayas, ya resolveré el caso por usted -le interpeló, sin saber muy bien cómo iba a hacerlo-. Espero que no corra la sangre en este asunto. 
 
    - Bien, Sierra, manténgame informado -dijo antes de cortar la comunicación. 
 
    El tema se estaba complicando. Sentía que tenía que ir al bosque, pero no sabía por qué. Se palpó en busca de la pistola, pero no parecía llevarla encima. Echó una rápida mirada al coche, pero no, en la guantera no estaba. La había dejado en la cómoda del apartamento rural para evitar tentaciones de usarla. E ir a buscarla, en aquel momento… buf, qué dilema. 
 
    Y los dilemas, a Marc, le incomodaban. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Que Àfrica era una chica lista, eso, lo sabía todo el mundo. Que los pudiera tener engañados a todos, eso, no lo sabía nadie. Había puesto cara de buena nena cuando todo el mundo le decía que no se acercara por el bosque y habían quedado convencidos de que así sería. 
 
    Pero Àfrica era mucha Àfrica, y cuando se le metía algo entre ceja y ceja, era difícil hacerle cambiar de parecer. Y eso, su padre, debería haberlo advertido. 
 
    Ella tenía muy claro que no iba a volver al bosque de noche e, incluso, se reconocía a sí misma que había pasado miedo cuando fue en busca de asesino, la noche anterior. Pero era de día y estaba convencida que aun sería más fácil. 
 
    Tomó un nuevo cuchillo jamonero de la cocina del restaurante, lo guardó junto al muslo y salió a correr habiendo cambiado el hábito: en lugar de por la noche, a media mañana, antes de comer. En lugar de la bicicleta, se acercaría con el coche. Todo el mundo le había visto hacer lo mismo, aunque en otros horarios, así que nadie iba a extrañarse. La gente del pueblo con la que se cruzó ya interpretó que la chica se iba a correr, como deportista de élite que era, o que hubiera podido llegar a ser. 
 
    Aparte de sus problemas de adicción al sexo, también era adicta a la adrenalina, y todos sus sentidos estaban alerta de cualquier cosa que le indicaran que debía abortar la misión. 
 
    Lo más importante era Ibra, su Ibra, que en poco tiempo estaría en libertad cuando se descubriera el cadáver del asesino de Conesa. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Lídia llegó a la granja después de atender a sus asuntos financieros en el banco, en Santa Coloma de Queralt. 
 
    Como en muchas otras ocasiones, la casa estaba vacía, así que dejó su bolso y los papeles en su dormitorio y volvió a bajar para ir a buscar huevos y un par de lechugas. Rosell trabajaba los campos, pero últimamente era como si estuviera ausente y no podía esperar a que volviera con las manos vacías. Así que las lechugas las iría a buscar ella y aprovecharía para coger algunos tomates. López, en cambio, era más fuerte y más ágil, pero estaba llegando al límite de la sobrecarga de trabajo. Eso la había obligado, a Lídia, a meterse más en la cocina, al menos, hasta que se pasara el bache, que no iba a ser pronto. En breve se iniciaría la campaña de la almendra e irían todos de cráneo. 
 
    Se metió en el almacén para recoger un cesto de mimbre donde llevarlo todo y se acordó de sus amoríos con Marc, con una elegante sonrisa. Revivió su visita a aquella estancia, y de lo que hablaron, y lo que tocaron… 
 
    La vieja hacha no estaba. 
 
    Qué raro. ¿Quién iba a usar semejante utensilio? Estaba roma y para lo único que podía servir era para cascar nueces. 
 
    Tomó el cesto y salió a la luz del día, diciéndose que ya preguntaría más tarde, durante la comida. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7. Adventure of a Lifetime (Sarah Menescal) 
 
    ¿Por qué la verdad duele más que mil mentiras? 
 
      
 
    Sole estaba intentando contactar con Marc, pero no había manera. El teléfono sonaba y sonaba, lo cual indicaba que tenía cobertura, pero, o lo tenía en silencio, o se lo había olvidado en algún sitio, cosa que no sería la primera vez. 
 
    Con su móvil pegado a la oreja, echaba un vistazo de reojo a Camilo, mirando inerte por una ventana. De hecho, miraba hacia donde le colocabas. Una baba bajaba por una de las comisuras de la boca. Pero Sole no tenía tiempo para limpiarle la barbilla. 
 
    Quería hablar con Marc sobre las últimas averiguaciones con KnoWho. Básicamente que lo de la granja de Lídia tenía mala pinta. Sole y Camilo llegaron hasta donde pudieron, que no era poco: había un banco que iba a ejercer una orden de embargo en breve. Estas acciones podían llevarse a cabo en cuestión de pocos días, o de algunos meses, dependiendo de la presión del acreedor. 
 
    Por esa razón quería hablar con Marc: era importante hablar con Lídia y esclarecer por qué había dos informes de dos personas diferentes cuando sólo había un muerto. 
 
    Maldito seas, hijo mío, se dijo sin mencionarlo, porque sabía que Camilo la entendería si pronunciase la maldición en voz alta. 
 
    De Lídia no tenía ningún contacto. También, mucho informe arriba y abajo, pero no había un teléfono donde contactar con la clienta. La única puerta abierta era llamar a Laura, la hija de Lídia, la persona que contactó con ellos y que se quitó de en medio, porque trabajaba y estudiaba en Barcelona. 
 
    - ¡Hola, Soleeee! -le respondió con la alegría tan usual en aquella chica. 
 
    - ¿Cuánto hace que no vas por el pueblo? 
 
    - Desde poco después de que Marc se fuera para allá. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    - No sé si tu madre te explica cómo va todo… 
 
    - ¿En cuanto a la investigación? No, la verdad es que no he tenido mucho tiempo para hablar con ella. Casi sé más por lo que he visto en los informativos que por lo que me cuenta ella. Realmente, estoy preocupada. 
 
    - Claro, guapa, lo entiendo, lo entiendo -respondió Sole haciendo un silencio provocado para reclamar la atención de la joven-. No me refería a cómo va el caso, que de eso ya me informa Marc. Quería saber cómo le van las cosas a tu madre… 
 
    - ¿Con relación a…? 
 
    - En general, cariño, en general. La granja que regenta, ¿funciona o no funciona? 
 
    - La verdad… -murmuró algo para sí-, no sé qué decirte. No te pienses que mi madre me explica cómo va el negocio. Nunca lo ha hecho y nunca le pregunto. Es un tema… ¿cómo diría? ¿Tabú? Creo que no va mal del todo, si tenemos en cuenta que la gente huye de los pueblos para irse a la gran ciudad. Vamos, como he hecho yo. 
 
    - No, angelito, no. Uno va allá a donde cree que están sus oportunidades. El problema del campo no es culpa de los padres agricultores o ganaderos, no. Y lo sé porque yo también soy de campo. El problema es que el pequeño promotor no puede luchar contra empresas cada vez más grandes, mejor ubicadas y con bajísimos costes. 
 
    - Y, en el tema del caso, ¿Marc ha podido descubrir algo? ¿Aquel señor que murió era mi abuelo? 
 
    - No se sabe aún -mintió Sole-. Los informes… El informe del ADN no está listo aún. 
 
    - Buf, la verdad es que me gustaría que este tema se acabara ya, porque, aunque no dice nada, yo sé que mi madre está sufriendo. 
 
    - Me hago cargo, mi amor. Pero hay que acabar el trabajo, y hay que respetar los tiempos. 
 
    - Sí, es una pena que, hoy en día, lo que menos tengamos es tiempo. 
 
    Sole maduró la respuesta. 
 
    La masticó durante unos instantes. 
 
    La digirió. 
 
    - Claro, hija. Lo entiendo perfectamente. Espero llamarte en breve para informarte de que todo ha acabado. Un beso. 
 
    - Ciao, Sole. Un abrazo para ti y para Marc. 
 
    Sole colgó y volvió a llamar a Marc. Ahora ya aparecía el buzón de voz. 
 
    Se volvió hacia Camilo y le limpió la comisura de la baba que se estaba resecando. 
 
    - Yo creo que ahí hay algo que no sabemos. Tienen prisa para que acabemos el trabajo, y lo más probable es que no descubramos para qué nos contrataron. 
 
    Sí, respondió Camilo con su usual caída de párpados mirando al tendido. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Laura se había quedado preocupada. Estaba en plena Diagonal de Barcelona y se preguntó si era posible que aquella agencia de detectives de barrio fuera capaz de saber cosas que ella no sabía. Claro, era posible, porque para algo los habían contratado. 
 
    Pero de la misma forma que Sole no podía contactar con su hijo, su madre no contestaba al teléfono. 
 
    Sí, debía reconocer que algo mentirosilla sí que había sido: sabía que la granja no pintaba bien. Gracias a los estudios sabía distinguir medianamente si un negocio iba bien o iba mal, barajando unos cuantos indicadores. Pero era cierto que no hablaba de ello con su madre, aunque con la cara, a veces, pagaba. 
 
    Volvió a llamarla, porque sólo quería oír su reconfortante voz y saber que estaba bien. 
 
    Pero el móvil sonó, sonó y sonó hasta que el buzón de voz mencionó aquello de “el número al que ha llamado está apagado o fuera de cobertura…”. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Mierda de pueblo, mierda de trabajo, mierda de todo…, maldecía Marc mientras volvía al piso rural en busca de la pistola. Las grandes decisiones le angustiaban hasta tal punto sería capaz de morder a quien tuviera delante. 
 
    Irse al bosque con las manos vacías no le pareció la mejor de las decisiones. Irse con un arma comprada en el mercado negro no era mejor opción, pero no tenía ganas de que nadie intentase ponerle la nariz en su sitio, con un nuevo puñetazo. Pensaba seguir las directrices de Oyarzábal: no dispares si no quieres comprometerte con esa arma. 
 
    Y, de paso, si se encontraba con el Honrado Leñador, le preguntaría por qué cojones le dejó la bala en el piso y por qué se había generado tantas molestias, si no tenía pensado entregar el proyectil a la policía para que le apuntara a él con el dedo acusador. 
 
    Serían unos minutos de retraso, pero iría más tranquilo a ver qué pasaba con los hombres de la granja. La pistola podría ser persuasiva o disuasoria y no tenía por qué dispararla. 
 
    Ante la cómoda de la habitación donde la guardaba, revisó el cargador de la Glock: todas las balas menos una. La que disparó en el bosque. 
 
    Se la metió bajo la cintura de los vaqueros, tal como hacían en las películas, cosa que no le habían enseñado en la policía, y descubrió que aquello era algo más que incómodo: sobre todo, cuando se sentó en el asiento del coche. 
 
    Daba lo mismo, lo importante era que no se le disparara y le quemara los huevos. Había activado el seguro antes de salir de casa. 
 
    El Focus bramó cuando le pisó el acelerador a fondo, aunque no era capaz de coger una velocidad como para infringir los límites. En cualquier caso, parecía que corría mucho y eso le tranquilizaba. 
 
    A través de las curvas de la carretera que llevaba a Santa Coloma de Queralt, llegó a un recodo donde dejó el coche aparcado. Allí había uno de los muchos senderos que recorrían el bosque, pero se detuvo a consultar el móvil. Abrió la aplicación de mapas con la absurda esperanza de encontrarse con un plano que marcara todos y cada uno de los infinitos caminos, pero no, el mapa era una mancha verde claro en medio de una zona blanca. 
 
    ¿Cómo se lo hacían los demás para tener siempre unas apps tan chulas, tan operativas y gratis? Estaba claro que Sole, su madre, le podría ayudar y guiar en esas situaciones: ella siempre sabía qué aplicación instalar en cada situación. Pero no iba a llamarla en aquellos momentos, para decirle que iba a disparar unos cuantos tiros por el bosque, no; la preocuparía en exceso. 
 
    Buscó en Google para ver si era capaz de encontrar algún mapa poniendo como palabra clave Conesa. Los resultados eran abrumadores. Que si la Wikipedia, que si l’Ajuntament, que si unas cuantas personas apellidadas Conesa… Sí, este era un dato interesante a la vez que inútil: la superficie forestal de Conesa, en la Conca de Barberà, era de unos ocho kilómetros cuadrados. Muy interesante. Eso significaba que encontrar una persona allí sería más difícil que encontrar una aguja en un pajar, siempre y cuando toda la masa forestal estuviera en el mismo sitio, y no desperdigada por el territorio. Había bosque yendo a Santa Coloma de Queralt, pero también yendo hacia Les Piles o a Vallfogona de Riucorb. Llegando a Montblanc desaparecían buena parte de esas zonas. 
 
    Tocaba arremangarse y mantener los oídos atentos. El honrado leñador podría estar esperándole para darle un buen susto, si bien era cierto que Marc se asustaba con facilidad ya de por sí. 
 
    Sendero adentro se topó con que, en algunas zonas, el sol oblicuo de marzo no penetraba demasiado. Luego aparecían unas clapas con árboles más diseminados que le hacían sentirse más seguro, pero cuando el sendero se estrechaba y los matorrales le rozaban las pantorrillas, a la vez que los árboles a uno y otro lado le obstaculizaban la visión, tenía la irresistible tentación de empuñar la Glock. 
 
    Deseaba oír unas voces amigables discutiendo sobre una vida mejor, compartiendo una petaca con ron e, incluso, ¿por qué no?, fumando. Aunque fumaran en el peligroso entorno de un bosque, siempre era mejor que no que estuvieran discutiendo acaloradamente o, quizá, algo peor. 
 
    Marc había imaginado que la vida de un detective privado sería plácida y repleta de paellas en Sitges, clubs nocturnos y pagar siempre con una tarjeta de crédito sin límites. La verdad era, por así decirlo, algo más lúgubre. Y metido en aquellas situaciones de estrés absoluto, echaba en falta tener un compañero o compañera como cuando trabajaba en Mossos y patrullaba las calles. 
 
    El sendero enfilaba la loma de una suave colina y, a ambos lados, caía una pendiente de dos o tres metros. No era como para matarse si uno rodaba pendiente abajo, pero un buen golpe sí que se daría. No quiso mirar para no caerse: uno de sus sueños más repetitivos era el de acercarse al borde de un abismo aun cuando su voluntad era permanecer a cierta distancia; y, claro, al final, se caía por el precipicio.  
 
    Estaba convencido que aquel caminito ya lo había recorrido antes y que llegaría a una bifurcación para ir a la zona de acampada de los albanokosovares o a la casilla. 
 
    Por tanto, siguió caminando y se abstuvo de observar el paisaje. 
 
    Y fue una pena, porque hubiera descubierto algo que le habría llamado poderosamente la atención: unos ojos le observaban desde abajo, tras unos helechos, rezando para que Marc no se asomara. Y rezando para que no encontrara el cadáver. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    - En tres días vuelvo a casa -le decía la voz alegre y atronadora de Obdúlia, cuando Sole se disponía a volver del paseo con Camilo-. Me muero de ganas. Tendré que pasar bastantes controles de seguimiento, pero los médicos aseguran que estoy limpia. 
 
    - Cómo me alegro. Echo de menos las timbas con todas vosotras. 
 
    - Y mi Camilito, ¿qué hace? 
 
    Sole se lo miró tiernamente por la espalda mientras tiraba de la silla de ruedas por una acera plana de Barcelona, evitando tomar pendientes que, a duras penas, podría empujar. 
 
    - Pues mira, cielo, me ha sacado a pasear -bromeó Sole con un tono de voz elevado para que Camilo la oyera-. Sí, sí, es muy caballeroso -reía a continuación. 
 
    - Claro, claro, mi Camilo nunca te lleva la contraria -respondió Obdúlia con una broma más mordaz aún. 
 
    Si tú supieras, pensó para sí Sole. 
 
    - Pronto te sacaré esa esclavitud de encima -añadió Obdúlia-, y podrás descansar y organizar timbas. 
 
    - Oh, tonta, no es ninguna esclavitud -dijo sintiendo, por primera vez, que le había tomado un cierto apego a aquel hombre discapacitado-. Entiendo que los primeros días no estarás para mucho trajín… 
 
    - Quita, quita. Tengo ganas de volver y tengo fuerzas. Te aseguro que de depresión post operatoria no hay nada de nada. 
 
    - Pues no sabes cómo me alegro. 
 
    Sí, lo correcto era que volviera con su mujer. Quizá los parpadeos habían sido casuales y ella había querido creer que eran una respuesta a sus dudas en cuanto a los casos. 
 
    Frenó la silla y se puso delante del anciano. 
 
    - Camilo, ya lo has oído. Obdúlia sale en tres o cuatro días. ¿No te alegras? 
 
    Camilo tardó un poco en proporcionar una señal: dos parpadeos, secos y rápidos, inexorables, seguros y determinados. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Al llegar a la bifurcación, Marc tenía que decidir qué rumbo tomar. No había visto ni oído nada. Cada decisión era como una montaña arisca que atravesaba su camino, un obstáculo insalvable. No entendía cómo su madre decidía las cosas con tanta rapidez. 
 
    Si dos hombres se habían echado al bosque tras una discusión, ¿cuál sería el mejor recoveco en un bosque? La pregunta, formulada así, era una gran chorrada, como aquellas personas que siempre buscan una explicación lógica y razonable a cualquier cosa. No tenía sentido que hubieran ido a un sitio en detrimento del otro. 
 
    Por tanto, llevado por su intuición, se dirigió al lugar donde los albanokosovares estuvieron acampados. Ese sendero seguía una zona más o menos llana serpenteando entre los árboles. Pasó de largo el desvío que bajaba hasta la casilla, porque suponía descender hasta casi la carretera de Vallfogona y luego, por supuesto, volver a subir. 
 
    La zona que tenía que atravesar a continuación era sombría y húmeda hasta llegar al claro donde habían acampado los temporeros, una explanada donde podrían llegar a caber una veintena de furgonetas camper y que, en aquellos momentos, estaba vacía. 
 
    Justo a la entrada del calvero, salía otro caminillo que bien podría enlazar con la carretera de Vallfogona y, por tanto, llegar a la casilla. Antes de meterse en él, hizo una inspección de la zona, intentando captar cualquier sonido de hombres hablando. O discutiendo. Pero no oía nada, a pesar de que la suave brisa era incapaz de mover una sola hoja en todo el bosque. 
 
    Bien, metámonos por ese camino, a ver a dónde lleva, se dijo en silencio, asegurándose de que la empuñadora de la Glock sobresalía por la cintura del pantalón, cosa que ya sabía porque era un incordio llevarla allí. Se preguntaba cómo Starsky y Hutch podían sentarse en el coche cuando ellos se ponían la pistola en la cintura del pantalón, pero ¡por detrás! 
 
    Al final, pensó Marc, el bosque estaba atravesado por innumerables senderos que lo cubrían, y debería activar al máximo su orientación para no perderse allí. Sabía que sí que podía confiar en ella, de día y de noche y, aunque diera muchas vueltas, mantenía fijada la dirección por la cual había llegado a un punto determinado. Por esa razón, casi nunca se perdía. 
 
    Y cuanto más tranquilo iba sintiéndose, lo vio. 
 
    Una bota sobresalía sobre el sendero, medio metida entre unos matorrales. 
 
    Se peguntó si, a continuación de la bota, habría pierna y cuerpo, recriminándose a sí mismo pensar de manera tan ceniza. 
 
    Y tanto que lo había. 
 
    Se acercó y pudo ver el enorme corpachón de aquel hombre ensangrentado, al parecer, por una herida a la altura del corazón. 
 
    Y la funda, a un lado. Una funda sin machete. 
 
    Tudela yacía casi fuera del caminito y estuvo seguro, cuando lo vio, que había llegado tarde.  
 
    Instintivamente sacó la pistola y dispuso sus piernas en tensión, en postura de vigilancia extrema, por si tenía que dar un salto, aunque no supiera a dónde. 
 
    Tal como hacían en las películas, giró en redondo con movimientos bruscos y cortos, para tener una visión panorámica de los peligros potenciales, pero no parecía haber nadie por allí. 
 
    Cuando el corazón dejó de latirle con tanta fuerza, y aunque estaba seguro de que Tudela estaba muerto, le puso dos dedos en la yugular, para verificar si aún había algo latiendo en aquel cuerpo. 
 
    ¿Le habían clavado su propio machete en el corazón? Sin dejar de lado su estado de vigilancia extrema, pudo comprobar que la herida era demasiado fina para haber sido hecha con su machete oxidado. Pero si le habían matado con otra cosa, ¿dónde estaba el dichoso machete? 
 
    No había descartado encontrarse un cuerpo en el bosque en un estado, más o menos, como el de Tudela. Pero había supuesto encontrárselo de Álvarez o de Blasco. Y eso que, bien visto, Tudela era el más fuerte de los tres. 
 
    Sus ojos abiertos denotaban un rictus de sorpresa. Le habían sorprendido y, lo más probable, al encontrarse con un conocido. 
 
    Álvarez o Blasco. Uno de aquellos dos hombres era el asesino de Conesa y era extremadamente peligroso. 
 
    Por mucho que Oyarzábal le hubiera aconsejado no disparar aquella arma, estaba absolutamente seguro de que la iba a utilizar al menor susto, aunque aquello le supusiera una investigación y que le pudieran relacionar con la anterior vida de la Glock. 
 
    Siguió caminado, esta vez, con paso firme, pero sin perder detalle de cuanto le rodeaba. 
 
    El sendero serpenteaba por la parte más baja del bosque y pasó una riera seca cubierta de arbolado, con cierto grado de humedad, aunque el clima de Conesa solía ser seco. Al poco divisó la carretera entre los árboles. Debía ser la que llevaba hasta Vallfogona de Riucorb, con lo que, según su orientación, debía ir en dirección contraria, para toparse con la casilla. Así que, una vez en el asfalto, giró a la derecha y aprovechó para llamar a Zayas. 
 
    Aquello se estaba poniendo feo y le exigiría que enviaran agentes para acordonar el bosque. 
 
    Pero Zayas no contestó. 
 
    La siguiente en la lista fue Lídia. 
 
    Y tampoco la encontró, tal como le había sucedido a Laura momentos antes. 
 
    Mientras estuvo caminando por la carretera, ocultó de nuevo el arma, por si pasaba algún vehículo. Lo cierto fue que, como si todos los astros se hubieran alineado, no pasó nadie por allí. La gente debería estar comiendo, o echando la siesta, al menos, los que tenían la suerte de comer temprano. Tampoco estaba seguro de que, si hubiera pasado alguien, le hubiera hecho detenerse para solicitar ayuda. 
 
    La casilla apareció unos metros bosque adentro, a su derecha. A la que dejó la carretera atrás adentrándose en el bosque de nuevo, sacó la pistola, esperando que, de ser necesario, respondiera bien. 
 
    A la casilla no le daba el sol y por eso era una construcción sombría y húmeda, y Marc no llegaba a entender cómo Àfrica se llevaba a aquel chico albanokosovar allí para echar unos polvos. Bueno, sí que lo entendía, desde el momento en el que él mismo había sucumbido a su insaciable apetito sexual. 
 
    El candado estaba echado, pero no por ello iba a dejar de rodear la casa y mirar por alguno de los minúsculos ventanucos, si es que le dejaban ver alguna cosa. 
 
    Nada, ni un alma, se dijo después de la inspección. 
 
    Se detuvo de nuevo a escuchar. Aparte de los preciosos trinares de los mirlos, ni un solo ruido, nada que pareciera humano. 
 
    Le quedaba subir por donde ya lo había hecho con Ibrahim días atrás. Volvería al lugar donde Oyarzábal fue asesinado. 
 
    Y Marc estaba convencido que a él no iba a pasarle lo mismo, mientras miraba la pistola y le pasaba el pulgar por la superficie, animándola a portarse bien si, finalmente, requería su ayuda, mientras los débiles rayos del sol que penetraban entre las ramas se reflejaban en su superficie mate. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Hacía rato que Marc había pasado. Por el tiempo transcurrido, el detective podría haber ido hasta Vallfogona de Riucorb y, más allá, incluso hasta Guimerà. 
 
    Pero estaba buscando alguna cosa y si se había topado con el cadáver de Tudela, no estaría lejos. 
 
    La idea era clara: la había cagado o, si no, lo siguiente, aún peor. 
 
    Cuando se topó con él junto aquel caminito estrecho, blandiendo la funda del machete, lo tuvo claro. Estaba apostado para matar al siguiente que pasara por allí, con aquella arma que parecía, a la vista de su funda, antediluviana y desgastada. 
 
    La había cagado y por eso podría acabar en prisión. 
 
    Es decir, Ibrahim saldría en breve, porque tarde o temprano se descubriría el pastel, y a ella, a Àfrica, la meterían por haberse cargado a Tudela con un cuchillo jamonero. 
 
    Lo cierto es que no podía quedarse esperando a que la atacara, un hombre mucho más fuerte que ella; el simple hecho de llevar el machete en la mano ya le incriminaba. 
 
    Ciega de ira le asestó un único golpe a la altura del corazón con aquel cuchillo que, siendo uno más de la colección de cuchillos de su padre, la noche antes había sido usado con una paletilla ibérica. 
 
    La sangre salió con fuerza de la herida e, incluso, se llevó alguna salpicadura, a la vez que Tudela también sangraba por la boca. 
 
    Fue rápido y efectivo. Fue un ajusticiamiento tan rápido que Tudela cayó muerto con la misma mueca de sorpresa con la que se lo encontró Marc. Una chica, más bajita, más delgada, con cara de hija de puta, eso sí, y con un cuchillo de esas dimensiones, hacen que uno se lo tome, como mínimo, con sorpresa. 
 
    Aunque Tudela no era rápido de entendederas, supo que iba a morir cuando ya estaba cayendo. 
 
    Àfrica le echó un rápido vistazo y con un ya está, se fue corriendo, como hacía cada día, con el cuchillo jamonero pegado al muslo, para limpiarlo al llegar casa. 
 
    Cuando la luz ya clareaba porque estaba a punto de salir del bosque donde tenía el coche aparcado, tuvo una brillantísima idea: el machete había quedado a un lado del hombre asesinado. Podría volver, hacerse con él y marcarse algunas heridas en antebrazos y piernas. Eso le serviría como justificante de defensa propia, si algún día tenía que acudir a algún juicio. Por muy oxidado que estuviera el machete, volvería a casa a tiempo para desinfectarse. Volvió al encuentro del cadáver, sin parar de correr, más tranquila porque el asesino de Conesa ya había sido liquidado, sin mirar otros peligros que podrían acecharle en aquel bosque de encinas. 
 
    Al llegar al lugar donde Tudela permanecía en la misma posición en la que lo había dejado, tuvo un tenebroso presagio. El machete no estaba. Sólo la funda. 
 
    No machete. 
 
    Sólo la funda. 
 
    Y allí es donde se dio cuenta de su grave error: había alguien más en aquel bosque que sabía que Tudela estaba muerto, que probablemente la hubiese visto merodear por allí y, lo peor de todo, que tenía el machete de Tudela. 
 
    Si alguien de buena voluntad se encuentra un muerto en el bosque, llama a una ambulancia o a la policía. 
 
    Pero no le quita el machete y deja al muerto tal cual… 
 
    Había matado a un hombre que, seguramente, era inocente y un loco andaba suelto no muy lejos de donde se hallaba. 
 
    Por esa razón salió pitando de allí, manoseando constantemente el cuchillo jamonero junto a su muslo y rezando para que nadie la viera. 
 
    Y fue así cuando descubrió que Marc también estaba por allí cerca; lo descubrió con el tiempo justo de echarse por una pendiente y ocultarse tras unos helechos. 
 
    Que no la debiera ver nadie allí, en aquel momento, significaba eso, que nadie tenía que descubrir que había estado allí. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Quizá el viejo Alfonso tenía razón: para entrenar duro en el campo del boxeo, se necesitaba una buena preparación física, cosa que, en el caso de Marc, dejaba mucho que desear. Después de abandonar la casilla, el ascenso hacia la cota más alta del bosque, por donde discurría el camino que llevaba hacia donde murió Oyarzábal, se le hizo muy duro, con un dolor insoportable por todo el pecho y era más fuerte cuando le latía el corazón. 
 
    Realmente, el ambiente de mediodía para encontrar a uno o dos asesinos, o lo que fueran aquel par de chalados, acojonaba más que un bosque de noche, donde no podías ver de dónde venían los peligros pero que, a la vez, era más difícil que te vieran a ti. 
 
    Se detuvo un momento para recuperar el aliento, porque con aquellos jadeos, no oía con claridad. Necesitaba, sobre todo, tranquilizarse. Se inclinó hacia delante y apoyó las manos sobre sus rodillas, como si fuera a vomitar, y, en verdad, poco le faltó. 
 
    Oía voces y ruidos, zumbidos y latidos, todo de golpe, mientras la respiración se iba sosegando. Al final, sólo quedaron las voces. 
 
    Oía voces. 
 
    De hombre. 
 
    A lo lejos. 
 
    Sin modificar su posición, inclinado hacia delante, levantó un poco la cabeza y los ojos empezaron a escudriñar de dónde podrían venir aquellas voces que, en un principio, no reconocía como la de aquellos hombres con los que había hablado días atrás. Era un susurro a lo lejos, pero el tono no parecía amistoso. 
 
    Se puso en marcha otra vez intentando no hacer ruido al pisar, cosa muy difícil en un bosque como aquel en aquella época del año. 
 
    La pistola en la mano. 
 
    Fue avanzando por el sendero que constituía la carena, entre los árboles, acercándose al lugar donde días atrás había muerto Oyarzábal, ya cerca de la carretera. 
 
    Pero no le hizo falta llegar a la carretera. En una loma separada por la que iba Marc, a unos setenta metros, con una fuerte hondonada y con mucho arbolado entre medio, los vio. 
 
    Uno agachado, de rodillas y con las manos apoyadas en el suelo. El otro, irreconocible, detrás. 
 
    Se acercó todo lo que pudo al borde de la loma hasta donde Marc había llegado, pero intentando no ser visto. La mano que sostenía la pistola, le sudaba. 
 
    No parecía que estuvieran entablando una conversación amistosa. Marc no podía identificar quién era quién, pero sí que recordaba las voces de aquellos hombres. 
 
    - Te estás equivocando -gritaba, al parecer, Álvarez-, no es como dices. 
 
    - Me cago en la puta -maldecía el otro-, nos has engañado a todos como a un chino. 
 
    El hombre que estaba derecho llevaba una peluca de pelo cano que le llegaba hasta los hombros. El inconfundible detalle del Honrado Leñador. 
 
    Y, además, sostenía un objeto metálico junto al cuello del hombre que estaba agachado. Parecía un machete, como no podía ser de otro modo. 
 
    - Te aseguro que no estuve allí -imploraba el de abajo. 
 
    - Mientes, llevas años haciéndolo, pero hoy vamos a acabar con esto. 
 
    El de abajo, era calvo; Marc lo vio claro. 
 
    Sólo podía ser Álvarez. 
 
    El otro debía ser Blasco. 
 
    Blasco, el deprimido. El solitario. El racista. Bueno, a decir verdad, en aquella granja, casi todos eran racistas. 
 
    Blasco, el hombre que siempre miraba la jugada desde atrás. 
 
    Blasco, siempre a la defensiva. 
 
    Blasco, con algún secreto bien guardado. 
 
    Marc apuntó con la Glock para estar preparado ante un mal movimiento. Él no era policía y podía dejar que Blasco le arrancara la cabeza a Álvarez y no intervenir, pero llevaba en la sangre convertirse algún día en héroe, y aquella era la mejor oportunidad para empezar. 
 
    Sostenía la pistola bastante firme. 
 
    Aunque en los Mossos las prácticas de tiro eran escasas por cuestiones de presupuesto, Marc tenía buena puntería. Por tanto, tenía que dar un alto antes de disparar, si acontecía. 
 
    - Alto, Blasco -gritó desde la loma contigua a donde estaban los dos hombres-. No la cagues más. 
 
    El hombre se volvió hacia la voz que le había dado el alto. Lentamente, como falto de reflejos. 
 
    Era Blasco, sí, con una peluca cana que le llegaba a los hombros. Los ojos achinados y con un extraño fulgor, producto de la tensión del momento cumbre. 
 
    Y lo más sorprendente de todo: llevaba los labios emborronados con un pintalabios corrido, más o menos como te quedan después de un morreo bestial. 
 
    - Blasco, no te lo diré dos veces: deja el cuchillo en el suelo y levanta las manos. Este asunto va a acabar así y responderás de los asesinatos del viejo, de Oyarzábal y de Tudela. 
 
    Blasco y Álvarez desde el suelo, a la vez, ladearon la cabeza hacia Marc y al unísono preguntaron: 
 
    - ¿¿Tudela?? 
 
    - Blasco, no voy a repetir mis palabras. O haces lo que te digo o disparo. 
 
    Blasco alzó el machete. Parecía que se lo había pensado bien y le daba todo igual. Se iba a cargar a Álvarez, aunque fuera lo último que hiciera en esta vida. 
 
    Mierda, mierda, mierda; voy a tener que disparar con esta pistola, maldijo Marc para sí. 
 
    El subfusil de asalto H&K también apuntó, y el gatillo fue accionado por una mano experta. 
 
    Tras la detonación, el mundo rebajó la velocidad de movimientos a una película de acción en cámara lenta. 
 
    La bala recorrió el cañón del subfusil trazando una espiral endiablada y salió atravesando el bosque a escasa distancia de ramas, troncos, arbustos, helechos… A todos los dejaba atrás en su viaje sin retorno. 
 
    El aire alrededor del proyectil se esparcía dejando paso firme hacia el objetivo y formando extrañas volutas como las que hace un fumador cuando expele aros de humo. 
 
    Llegado un punto, la bala pasó a escasos centímetros de la cabeza de Marc que, en la secuencia, se había sobresaltado con la detonación, pero no sabía de dónde se había disparado. Sus ojos escudriñaban a un lado y a otro, pero su cuerpo estaba inmóvil. El escaso pelo de su cogote estaba erizándose cuando la bala le rebasó. 
 
    A la espiral diabólica se le sumó un arco perfectamente trabajado sin perder fuerza. 
 
    Álvarez parpadeaba asustado. Cada parpadeo era como el aleteo de un colibrí, pero su mirada estaba fijada en el suelo, a la espera de acontecimientos. 
 
    La cabeza de Blasco se había vuelto en dirección contraria a donde se había producido el disparo mientras el machete estaba en alto. Como un acto reflejo, se volvió, muy poco a poco, a la misma exasperante lentitud de la bala, hacia el origen de la detonación. 
 
    Parpadeaba lento, trabajoso, cansado. Una perla de sudor caía por la sien, por el calor que la proporcionaba la peluca. 
 
    Parpadeó una vez más, lentamente, cuando, por fin, pudo ver la bala que venía a por él. 
 
    Imposible asestar el golpe mortal con el machete. 
 
    Imposible apartarse de la trazada de la bala. 
 
    La bala penetró justo por encima del ojo izquierdo de Blasco e hizo su función: explotar cuando estaba dentro. 
 
    De pronto, todo volvió a la velocidad normal. 
 
    La cabeza de Blasco explotó y el cuerpo de desplomó encima del de Álvarez. La calva de éste quedó ensangrentada y repleta de restos encefálicos de Blasco. 
 
    Zayas apuntó con el subfusil hacia el cielo y extrajo el cargador. Estaba unos cuantos metros por detrás de Marc y éste no se llevó el balazo de milagro. Inútil detective, podría haberse quedado en casa y no entorpecer nuestra labor, se dijo Martín Zayas que, al final, había decidido acercarse con un contingente de varios hombres. 
 
    El cañón aun humeaba. 
 
    Marc miraba hacia delante, hacia el muerto, y hacia atrás, hacia los policías que habían llegado a tiempo. 
 
    Qué suerte, se dijo al caer en la cuenta de que no había tenido que usar su arma de dudoso origen. Qué suerte todo; nadie aseguraba que él mismo hubiera acertado en un disparo así, tan bien como lo había hecho Zayas. 
 
    - Un cabrón menos -dijo al final el policía de Montblanc. 
 
    - Joder, joder -masculló Marc-. Teníamos que hablar con él. Hay muchas preguntas que resolver. 
 
    - ¿Sí? Pues pregúntele, a ver -contestó Zayas con sorna-. O ¿esperaba preguntarle algo una vez se hubiera cargado al otro hombre? 
 
    - Joder, joder -repitió Marc. 
 
    Al volverse hacia la escena del desenlace, pudo observar cómo Álvarez, con la sangre de Blasco embadurnándole la cara y la calva, lloraba desconsoladamente y se mecía hacia delante y hacia detrás, como hacían aquellas personas que, por un motivo u otro, estaba idas. 
 
    Punto final. 
 
    El caso del asesino de Conesa se había resuelto, aunque algunas preguntas quedaran en el tintero. ¿Qué respuestas podría tener un psicópata como aquel? 
 
    Sí, los medios se harían eco de los comentarios de los vecinos: nadie se imaginaba que Blasco… que era tan buen hombre… que no tenía enemigos… 
 
    Pero aún había otro caso por resolver. 
 
    En el piso rural tenía dos sobres. 
 
    Tenía que dejar un tiempo a que el lío de Blasco bajara de revoluciones. 
 
    Pero tenía que dar un paso al frente y resolver otras preguntas que también tenía pendientes. 
 
      
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Lídia fue informada por las mujeres de la casa. Ambas habían hablado con Zayas y éste les había dicho que se presentaría en casa para recabar información. 
 
    Se derrumbó en el sofá y hundió la cara entre sus rodillas, abrazando las piernas y recogida como un ovillo. Ni Rosell ni López tenían consuelo para ella. 
 
    - Y, ¿Álvarez? ¿Cómo está? 
 
    - Está camino de Montblanc, con ataque de ansiedad. Por lo demás, no ha recibido ningún daño. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    El bosque de Conesa se convirtió en el escenario improvisado de platós de prensa morbosa donde cualquier vecino podía participar dando una mezquina o interesada opinión. 
 
    La policía científica recogía cualquier detalle que pudiera convertirse en una prueba, con la dificultad del entorno abierto que representaba un bosque. 
 
    Gente del pueblo acudía con comida para dar soporte a los que estaban trabajando. 
 
    Marc concedía una entrevista a una televisión de Madrid: sí, ya sabía que Blasco estaba detrás de todo esto… le seguía la pista… he prestado todo mi apoyo a la policía de Montblanc… 
 
    La policía local intentaba, sin conseguirlo, acordonar la zona y evitar que los curiosos pudieran alterar pruebas. 
 
    Cuatro ambulancias habían llegado y aparcado donde había muerto Oyarzábal. El personal sanitario iba por aquí y por allá, prestando soporte a quien lo necesitara. 
 
    Gente que ni tan siquiera se había enterado de que había un asesino suelto en Conesa, daba entrevistas como si hubieran vivido el hecho en primer plano. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    De vuelta a Montblanc, al día siguiente, debía atender al abogado de Oyarzábal. 
 
    En el coche sonaba Sarah Menescal con su tranquila versión de Adventure of a Lifetime: 
 
      
 
    Turn your magic on, Umi, she'd say
Everything you want's a dream away
And we are legends, every day
That's what she told me 
 
    Turn your magic on, to me she'd say
Everything you want's a dream away
Under this pressure, under this weight
We are diamonds 
 
    I feel my heart beating
I feel my heart underneath my skin
Oh I feel my heart beating
Oh you make me feel, like I'm alive again 
 
    Said I can't go on, not in this way
I'm a dream that died by light of day
Gonna hold up half the sky and say
Only I own me 
 
    I feel my heart beating
I feel my heart underneath my skin
Oh, I feel my heart beating
Oh you…  
 
    I feel my heart beating
I feel my heart underneath my skin
Oh, I feel my heart beating
Oh you make me feel, like I'm alive again 
 
    Turn your magic on, Umi, she'd say
Everything you want's a dream away
Under this pressure under this weight
We are diamonds taking shape
We are diamonds taking shape 
 
    If we've only got this life
This adventure, oh, then I
And if we've only got this life
You get me through 
 
      
 
      
 
    Sole había sido informada de todo por Marc la noche anterior, después de haber despachado la prensa y haberse colgado innumerables medallas porque, no en vano, debía promocionar su negocio. Ella había repetido cada una de sus palabras para que Camilo las oyera. 
 
    - Debo informarle que el señor Oyarzábal ha tenido en consideración su amistad con él -dijo Solís, el abogado del Mosso, en un tono casi ceremonial 
 
    Marc se sorprendió de inicio, aunque, en seguida, recordó que Oyarzábal tenía algunas deudas pendientes con él. 
 
    - De hecho, se lo ha dejado todo a usted. Sólo quedará la parte de la legítima, si es reclamada por su hija. 
 
    Coño, la hija, es verdad, se dio cuenta Marc, al creer que podría recuperar parte de aquel dinero por el que fue expulsado de la policía. No todo iba a ser gratis. 
 
    - Ya, ¿de qué estamos hablando? Porque claro, aquí habrá un piquillo para Hacienda, ¿no? 
 
    - Usted, señor Sierra, puede optar por rechazar esta herencia con sus deudas, o aceptarla, aceptando también todo lo que se adeude. 
 
    - Bueno, entre pitos y flautas, ¿qué quedaría en limpio? 
 
    - Ciento veinticinco mil euros. Aproximadamente -Solís ojeó unos papeles buscando confirmación-. Sí, eso sería, entre pitos y flautas, como dice usted. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Pasó el día en Montblanc porque no sabía cómo abordar el tema del abuelo con Lídia, ni cómo estaría después de lo de Blasco. No había hablado con ella para nada y sentía que debía hacerlo, pero el temor le retenía a esperar. 
 
    Ahora que los albanokosovares estaban en libertad, había un problema menos por el que sufrir. Ibrahim ya estaría en brazos de Àfrica, supuso sonriendo. 
 
    También esperaría a decirle nada a Sole sobre la herencia. Seguro que haría planes para guardar el dinero en un banco e invertir algo en algunas acciones de Telefónica o algo peor, si cabe. 
 
    Volvió al oscuro bar donde ya había pasado un par de tardes y comió, como si fuera un tipo normal que sólo tenía en el banco lo que le quedaba de la nómina. Pero iba a ingresar la misma cantidad de dinero que le habían prometido Lídia y Laura, en el caso de que el anciano fuera padre y abuelo respectivamente. 
 
    Guau. Doscientos cincuenta mil euros era una bonita cifra para pensar a largo plazo. Se acabarían las penurias económicas. Adiós a prostituirse con mujeres de alto grado social mucho más mayores que él. Se despidió de calcular cuántos kilómetros podía recorrer antes de repostar gasolina… Qué coño, se compraría un coche nuevo, y mejor. 
 
    Por la tarde paseó junto a la muralla, volvió a la plaza ante el laboratorio donde robó los informes de ADN y que nadie más reclamó porque creía que la policía tenía otros asuntos de más enjundia que aquel. 
 
    Así que, hacia las siete, cuando por aquellas fechas el sol comenzaba a amagarse, se le encogió el vientre y tomó la decisión. Ir a ver a Lídia, sin saber qué panorama se iba a encontrar allí. Nunca, como policía, había tenido la oportunidad de ir a ver a una mujer para notificarle que se había quedado viuda, siempre habían sido otros lo que habían cargado con esa responsabilidad. Aunque visitar a Lídia no era la misma situación, algo le decía que aquello podía tener algo de desagradable. 
 
    Y, ¿por qué? 
 
    ¿Por qué sufría por esa visita? ¿No era, acaso, detective? Los detectives, ¿no ponían las cartas encima de la mesa en el transcurso de un caso? 
 
    Estaba cantado por qué le costaba. 
 
    Porque la amaba. 
 
    La amaba como nunca había amado a nadie antes. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Ya había oscurecido cuando aparcó el Focus a unos setenta metros de la granja. Avanzó hacia una casa que estaba en silencio y con pocas luces encendidas, una casa que parecía adormecida. 
 
    Había pasado antes por el piso rural a recoger los sobres marrones de los informes, y los puso en una carpeta sencilla que no había detectado nunca antes. ¿La habría puesto allí la Sole? Presumiblemente. 
 
    Al llegar a la puerta, suspiró. Había soñado muchas veces con instantes como aquel, en los que el detective desvelaba toda la verdad ante una audiencia variopinta y que intentaba engañar a la menor oportunidad. Pero también se decía que aquel capítulo final no iba a ser digno de Hércules Poirot o Mike Hammer, y no sabía por qué. 
 
    La puerta estaba cerrada, pero sin cerrojos ni pestillos. Como en cualquier pueblo, todo estaba abierto con absoluta certeza de que no iba a entrar nadie que no se deseara recibir. 
 
    Había poca luz; el recibidor estaba a oscuras y de la sala de estar provenía la liviana reverberación de un hogar consumiendo leña: triste homenaje al Honrado Leñador. 
 
    En el sofá, Lídia tenía abrazado a un abatido Álvarez que sollozaba sin superar el hecho de que, en aquellos momentos, podría estar muerto a manos de Blasco. 
 
    - Bona nit -saludó Marc, serio y sin pasar del umbral de la puerta de la sala de estar, a la espera de que le dieran permiso. 
 
    Ambos alzaron la cabeza, en silencio, y le miraron sin saludar. Cuando Lídia reaccionó, le pidió que entrara: 
 
    - Por favor, detective, pase. 
 
    ¿Por favor, detective? ¿Vuelve a dirigirse a mí como hacía al principio, cuando no me tragaba?, se dijo Marc. 
 
    - Os dejo solos -se avanzó Álvarez mientras se limpiaba las lágrimas con un pañuelo. Marc nunca se había imaginado a un hombre como aquel llorando. Cruzó ante el detective sin mirarle a la cara. 
 
    Cuando oyeron a Álvarez subir las escaleras, se miraron de nuevo. Marc buscaba signos y Lídia, simplemente, esperaba. 
 
    - Siéntese -le invitó señalando al sofá que había enfrente de donde estaba ella. 
 
    Marc obedeció y dejó la carpeta a su lado. 
 
    - ¿Detective? ¿Siéntese? No sé… es como si hubiéramos retrocedido unos cuantos días atrás. ¿Cómo estás? 
 
    - ¿Cómo se imagina usted que estoy? He perdido a algo más que dos amigos. 
 
    - ¿Tan unida estabas a Blasco y a Tudela? 
 
    Ella no contestó y se encendió un cigarrillo que, como pudo observar Marc, a tenor del cenicero que había entre los dos sofás, era el enésimo de aquella tarde. Una ventana entreabierta permitía que el humo del tabaco y el del hogar que no salía por la chimenea, ventilaran un poco la estancia. 
 
    - ¿Nunca habíais imaginado que Blasco… tenía un problema? 
 
    Lídia sonrió triste. 
 
    - Es la pregunta que hacen siempre en los programas basura de Telecinco, Antena 3 o la Sexta. Un vecino, un primo o un conocido siempre acaban diciendo que no se podían imaginar que aquel loco que había cometido aquellas atrocidades fuera la misma persona que iba a comprar el pan cada día y que llevaba a los niños al colegio. 
 
    Sacudía nerviosa y compulsivamente la ceniza del cigarrillo contra el cenicero. Una y otra vez. 
 
    - No, no lo imaginábamos ninguno de nosotros. 
 
    - Pero ¿sabíais que se visitaba en una unidad de psiquiatría? 
 
    - Sí, lo sabíamos. 
 
    - ¿Entonces? 
 
    - Entonces, ¿qué? -preguntó Lídia visiblemente molesta. 
 
    Marc cruzó los brazos a la defensiva. No le gustaba el tono que estaba empleando Lídia y empezaba a preguntarse si había hecho algo que la ofendiera. 
 
    - No sé qué te he podido hacer para que me hables así. 
 
    - ¿Hacer? -sonrió sin ganas ella-. No has hecho nada… es sólo que… son como mi familia, y siento una gran responsabilidad sobre ellos. Que haya ocurrido esto me hace pensar que… quizá no he estado muy encima de los problemas de cada uno de ellos. No sé si me entiende. 
 
    - Sí, claro que te entiendo -iba a añadirle un mi amor, pero se abstuvo- y debo decirte que no te has de sentir culpable de ello. Muchas cosas no se pueden prever. 
 
    Sí, claro que te entiendo, mientras follabas conmigo, no estabas por los problemas de los demás, es eso, ¿no?, se dijo el detective. 
 
    - Veo que trae una carpeta consigo. No sé si tiene algo que explicarme. 
 
    Marc tomó la carpeta en sus manos y la miró durante unos instantes sin mediar palabra. De hecho, quería escoger con sumo cuidado cómo dirigirse a ella y cómo plantear la cuestión. Se jugaba mucho, como profesional y como amante. 
 
    Decidió depositar la carpeta en la mesa de centro y la abrió lentamente. Extrajo un sobre y lo dejó a un lado; extrajo el otro, y lo puso al lado del primero. Finalmente, cerró la carpeta vacía. 
 
    Lídia le observaba a él, a la cara, y a los sobres e intercambiaba las miradas entre esos dos objetivos. 
 
    - Dos sobres, dos análisis de ADN -dijo, por fin, Marc. 
 
    - Detective -dijo ella levantándose del sofá por primera vez desde que llegó-, necesito una copa. ¿Me acompaña? 
 
    - Claro -respondió el hombre que bebía chupitos con su madre y sus amigas. Aunque no le gustaba mucho el alcohol duro, se dijo que aceptaría lo que le ofreciera, si a cambio la bebida le permitía expresarse con menos ansiedad. La botella de vidrio enroscado le decía que era un coñac caro, un Jaime I de las bodegas Torres. Para estar al borde de la ruina, aquella mujer no estaba para minucias. 
 
    - Sé qué me va a enseñar. Dos informes de dos personas diferentes. ¿Es así? 
 
    Marc asintió en silencio. 
 
    - Permítame, entonces, dejar la luz al mínimo. 
 
    Marc puso cara de sorpresa y no sabía a qué atenerse. 
 
    - Quiero explicarle una historia y me sentiré más cómoda en la penumbra. ¿Le importa? 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    - Es imposible que no me sienta culpable -dijo ella dejándole la copa de Jaime I delante y disminuyendo la luz al mínimo, de manera que lo que más alumbraba era la leña incandescente en el hogar. 
 
    - Me gustaría pensar que no voy a sentirme como imbécil -respondió Marc con cierto cinismo. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    Mi padre desapareció en 1981, como creo que ya le dije en alguna ocasión. Mi madre murió unos tres años antes, de una larga enfermedad. Yo tenía entonces trece años y puedo decirle que era una niña feliz que había iniciado la adolescencia como muchas otras, con bastante tranquilidad. 
 
    Era buena estudiante, y responsable, tanto en la escuela como en casa. Cuando mi madre enfermó, me vi haciendo cosas que, hasta entonces sólo le había visto hacerlas a ella y, créame, si la vida del campo es dura para los adultos, para una niña… 
 
    En la escuela me sentía muy apreciada por amigos y profesores. Rosell, López, Álvarez y los malogrados Tudela y Blasco, son amigos del colegio y hemos mantenido la amistad durante todos estos años, aparte de haber sido trabajadores de la granja. Creo que, omitiendo esta información, usted no debería sentirse engañado o, al menos, hasta este momento. Debo añadir a la lista a otra persona que nos dejó no hace mucho: David Simó, David, al único que llamaba por su nombre, que fue mi marido y otra cruel enfermedad también se llevó por delante. Debo confesarle que fue el hombre con el que compartí los momentos más trascendentales de mi vida. 
 
    Y, aunque me había sentido muy unida a mi madre, pensé que debía mostrarme igual con mi padre cuando ella nos dejó. 
 
    Mi padre era profundamente religioso, como ya habíamos comentado en alguna ocasión y cuando murió ella, decidí que lo acompañaría a misa cada fin de semana. 
 
    La verdad es que me sentía bien haciendo aquello, aunque en misa me perdiera en mis pensamientos, los lógicos de una chiquilla de aquella edad. Lo que no sabía era que mi padre acudía a misa también algún día entre semana. Así que le dije que también podría acompañarle si quería, pero se negó. 
 
    - Aprovecho para confesarme -me decía, cosa que tampoco entendía porque mi padre era bueno. Era, como todos pensábamos de nuestros padres, el mejor padre del mundo. Y el mejor padre del mundo no debía confesarse porque era imposible que pecara. 
 
    Y así transcurrió un tiempo donde cada uno de nosotros intentaba adaptase a la falta de mi madre. 
 
    Aprendí a cocinar y preparaba comida para la cena y para el día siguiente, cada tarde, al llegar del colegio. 
 
    Mi padre, cada vez estaba más huraño, más callado, y desaparecía a ratos y volvía, sin saber qué hacía en aquellos momentos. Detecté que empezaba a mirarme de una manera que yo no comprendía. Supongo que la inocencia de una niña que se está convirtiendo en mujer te hace ver las cosas desde un prisma equivocado y de poca experiencia. Pensé que alguna cosa relacionada con la granja le debería estar causando algún tipo de angustia. 
 
    Una noche, preparé una cena que, para la edad que tenía, era todo un mérito: bróquil con patata y merluza con champiñones y, la verdad, quedó buenísimo. 
 
    Pero él no probó ni un bocado. 
 
    Se retiró dejando el plato intacto en la mesa. 
 
    Yo acabé de cenar y recogí la cocina, como hacía cada noche, metiendo en la nevera la comida que ya había preparado para el día siguiente. 
 
    Acababa rendida y después de aquello, no me quedaba el más mínimo ánimo para estudiar más. Así que me lavaba los dientes y me metía en la cama para, en menos de cinco minutos, quedar dormida profundamente. 
 
    Pero esa noche, algo cambió en mi vida y me marcaría para siempre. Cuando ya estaba dormida, mi padre entró en la habitación y se metió en la cama. Yo me desperté sorprendida pero no asustada. Era mi padre, al fin y al cabo. Me sorprendió que se metiera en la cama como había hecho yo cuando era más pequeña y se avecinaba tormenta: me iba a la cama de mis padres. ¿Estaba asustado?, me preguntaba. 
 
    Pero no, no estaba asustado. Por la manera en cómo me abrazaba, entendí que algo no iba bien. No hubo palabras. No hubo ningún tipo de explicación. Sentí cosas que no sabía que existían, o si las había imaginado, nunca que las hubiera hecho con mi padre. Cómo apretaba mi cintura con su cintura, aquello tan monstruoso en medio… prefiero no entrar en detalles y supongo que lo entenderá. 
 
    Aquella fue la experiencia más horrible que había vivido jamás pero no como las que viviría en adelante. 
 
    A la noche siguiente, volvió, básicamente, restregándose en mi cuerpo y tocándome, sin palabras, y aunque yo intentaba evitarlo, tampoco podía. Luego, las convulsiones, se tranquilizaba y se iba. 
 
    A partir de aquel momento, empecé a deambular por la vida. No sabía bien qué ocurría y creía que era algo malo. Pero sin palabras, sin explicaciones, era difícil de entender. Quizá era algo normal y a mis amigas les pasaba lo mismo, pero no tenía el valor suficiente ni la confianza para preguntar nada sobre el tema. 
 
    El primer fin de semana a partir de aquellos episodios, fuimos a misa al pueblo y, como siempre, llegábamos un cuarto de hora antes. Al ser un pueblo, la iglesia es un lugar de encuentro y los practicantes hacían un poco de tertulia, hasta que el párroco aparecía saludando y preguntando quién iba a hacer las lecturas. 
 
    Aquel día, dijo el párroco, iban a mencionar a Jaume Roldós, un hombre que hacía un año que había muerto y al cual le iban a dedicar las oraciones de aquel oficio ya que su familia estaba toda allí. 
 
    Mi padre se acercó al oído y me dijo algo que me quedó grabado a fuego en mis pensamientos y que me acompañarían el resto de mi vida: 
 
    - ¿Quién rezará por mí cuando muera? 
 
    ¿Quizá sabía que estaba haciendo algo malo? 
 
    No lo sé. La que creía que hacía algo malo era yo y lo que me había pasado aquella semana, iba a ser lo peor que me había pasado nunca. Pero estaba equivocada: lo peor aún estaba por llegar. 
 
    Al llegar a casa, no me dejó preparar la cena y me dijo que le esperara en mi cama. 
 
    Alarmada y asustada, no sabía cómo actuar. Sólo sabía que no quería que sucediera, pero subí las escaleras y permanecí encima de la cama, con lágrimas en los ojos esperando que alguien me despertara de aquella pesadilla. 
 
    No sólo no podía despertar de esa pesadilla; él entraba en la habitación, como cada noche, hasta que… como dirían ustedes, los hombres, hasta que se quitaba los picores. 
 
    Después de aquello, ya no me metía en la cama. Permanecía encima la mayoría de las noches. Aquel lugar donde habían discurrido mis más dulces sueños se había convertido en un lugar lúgubre al cual ya no le profesaba ningún cariño. 
 
    Algo se me debía notar en el cole, porque Rosell y López me llegaban a decir que estaba insoportable y que tenía un humor de perros. 
 
    Me preguntaban si me había llegado ya la regla, porque sabíamos que aquello podía provocar cambios de humor. Y yo las enviaba a la mierda. 
 
    El resto de la colla, Blasco, Tudela, Álvarez y Simó, no notaron nada. Decían, simplemente, que yo estaba de los nervios. Claro, mi humor ya no era el de antes. Ya no jugábamos a pelota, ya no nos poníamos bajo las moreras a tener conversaciones adolescentes. Yo me alejaba de ellos porque los veía felices e intuía que no sufrían lo que me pasaba a mí. Supongo que, a mi manera, les culpaba del horror que yo padecía, y eso era injusto. 
 
    Aun así, consideraba que ellos eran lo único que me quedaba e intentaba que no se alejaran demasiado de mí. 
 
    Seguí participando de las actividades de la escuela y una de ellas era el teatro. Los siete participábamos de las obras y, como habrá visto en alguna de las fotos en casa de Dora, alguna vez representábamos El Honrado Leñador. 
 
    Quizá no identificó que aquellos niños éramos los que estábamos todos juntos aquí, después de tantos años. 
 
    Pasaron varios días y mi padre actuaba de manera sistemática y yo no sabía cómo podía huir de aquello. No sabía, ni tan siquiera, si podría huir y ni si mi vida sería siempre esa misma experiencia. 
 
    Era igual que me hubiera llegado la regla. Mis amigas me explicaban que sus madres se convertían en cómplices de aquel hecho, durante las primeras menstruaciones. A mi padre, en cambio, le daba igual. Un día le enseñé, cuando llegó a casa, que había comprado compresas. Pero por la noche, sucedió lo de siempre. 
 
    Pasado un tiempo, introduje el tema, con mucho tacto, hablando con Rossell y López. Les pregunté si sus padres eran excesivamente cariñosos con ellas, si se desnudaban delante de ellas, si les tocaban… y para mi sorpresa, me respondieron que nada de eso sucedía. 
 
    Entonces, empezaron las preguntas. Ya sabe cómo son las adolescentes: quieren ayudar a una amiga, pero también les vence un sentimiento morboso. Querían saber, querían detalles, pero ninguna veía a su padre haciendo lo mismo que Tomàs Benavent. 
 
    Al final, después de unos qué fuerte, entendieron que yo tenía un problema bastante grave. 
 
    Les obligué a que me prometieran que no dirían ni una palabra a nadie: ni a sus padres y, sobre todo, al resto del grupo de amigos. 
 
    Me lo prometieron tantas veces seguidas que debí suponer que incumplirían su palabra. 
 
    Y creo que no tardaron ni un par de horas en explicarlo a los demás. 
 
    Al día siguiente, David vino a mí y me ofreció ir a su casa a estudiar y que, si se hacía tarde, me podía quedar a dormir allí. 
 
    Pero me negué. Tenía que preparar cenas y comidas y mi lugar, entendía yo, estaba en mi casa. 
 
    - Puedo venir yo, si quieres -me dijo con aquella sonrisa seductora a la cual nadie se podía negar a nada. 
 
    Me pareció buena idea. Si venía él, la espera hasta que viniera mi padre se haría más llevadera, me distraería. 
 
    Y, tampoco puedo negarlo, David me gustaba. Tan niño y tan seductor. 
 
    Así que trabajamos en los deberes de la escuela mientras yo interrumpía el estudio con las cazuelas, hasta que se hizo de noche. El padre de David no había venido a buscarlo aún y mi padre llegó del campo, como siempre, con cara de cansancio y de pocos amigos. Debo reconocer que, no sé por qué motivo, su carácter se estaba agriando; quizá también se sentía culpable, he deducido a lo largo de los años. 
 
    Encontrarse a David en casa no le sentó nada bien. Creo que debió pensar que era un competidor. Explicado así, puede llegar a tener gracia. Pero no la tenía, se lo aseguro. Y, por primera vez, me sentí segura de que allí no podía pasar nada mientras David estuviera presente. 
 
    Desgraciadamente, su padre se presentó al poco rato, asomó la cabeza por la puerta y llamó a su hijo. Éste puso cara de fastidio, pero tenía que irse. 
 
    Tal como salió por la puerta y oímos el coche alejarse, mi padre me señaló las escaleras para que fuera hacia arriba. No tenía la más mínima intención de ponerse a cenar. 
 
    Y aquella noche, cambió el hábito: me cubrió y llevó su perversión al grado máximo. Por primera vez supe lo que era follar, supe lo que era la violación, supe lo que era la aberración. 
 
    Todos mis comentarios son los de una persona adulta, pero cuando se es una niña con el cuerpo que empieza a ser el de una mujer, no entiendes nada. Me preguntaba constantemente si aquello hacía feliz a mi padre; me cuestionaba si yo estaba haciendo el papel de mi madre, aunque nunca los vi en las situaciones que yo tenía que asumir. Si mi madre pasó por lo mismo, nunca lo sabría. 
 
    Así me convertí en un ser inerte, que se quedaba a ver la vida pasar, sin conectar con nadie, asumiendo que tendría que vivir para siempre, poseída, perteneciendo a alguien. Sí, llegué a creer que lo que me pasaba era normal. 
 
    Lógicamente, mi manera de relacionarme con el mundo cambió: a un carácter cada vez más inmóvil, se le sumó el rendimiento escolar que, al parecer, llamó la atención de alguien. 
 
    Le puedo asegurar que no llegué a derramar ni una lágrima, aunque deseaba hacerlo. 
 
    El que más cerca estuvo de mi fue siempre mi querido David. Él era de los pocos que asumía mi carácter sin preguntar, me hacía compañía, aunque yo no hablara e, incluso, si estaba maldiciendo, no insistía cuando me hacía una pregunta y yo no respondía porque estaba sumida en mis temores del regreso a casa. 
 
    ¿Quién rezará por mí cuando muera? Esa pregunta asomaba por mi cabeza a diario. Estaba tan confundida que había días que me aseguraba a mí misma que rezaría todos los días por él, cuando muriera. Pero alternaba ese pensamiento con otro: ¿quién podría rezar por un cabronazo como aquel? 
 
    Al parecer, había más gente al tanto de los abusos de mi padre, sin que yo lo supiera. Era como si se hubiera tejido una red de información sin hablarlo, y los que estaban más comprometidos eran mis amigos. Creo que tuvieron, todos ellos, una santa paciencia conmigo que nunca he sabido agradecer como se merecen. 
 
    Y liderando aquello, estaba David Simó, el chico que me había hecho tilín pero que en las circunstancias que yo estaba viviendo era mejor dejar a un lado. 
 
    Un día le explicaré cómo era David Simó ya de adulto, pero de joven era un chico tímido, responsable, como la mayoría, pero con un grado mayor de madurez que el resto. 
 
    Y creo que él también estaba enamorado de mí. 
 
    Me llegó a decir, con el tiempo que, si nos escapábamos, que no diríamos nada a nuestros respectivos padres, yéndonos a otro lugar. 
 
    Cuando se es niño, ves el futuro con muchas incertezas y eso es lo que hizo frenarme ante la decisión de huir. ¿Me iría con David? Pues claro que sí, me decía yo. Pero tenía miedo, mucho miedo de mi padre. ¿Sería capaz de venir a buscarnos hasta el fin del mundo? Me preguntaba que qué me pasaría a mí si me encontraba; pero lo que más me preocupaba era saber qué le pasaría a David. No, no debía arriesgar nada por el bueno de David. Así que me tragué mis lágrimas y mis mocos a través de ese semblante tipo armadura que me había ido construyendo. 
 
    Debo añadir que, en las diversas representaciones del Honrado Leñador, cualquiera de mis amigos hizo de leñador y, aunque no es este el tema del que quería hablarle, no puedo quitarme de la cabeza a Blasco. Luego le explicaré por qué. 
 
    Pasaron muchos días de sufrimiento y cada vez que llegaba a casa, me convertía en un autómata. Él nunca me advirtió que no dijera nada a nadie ni quiso convencerme de que aquello que hacíamos estaba bien, que es uno de los argumentos de los que abusan de menores. Sin embargo, seguía yendo a misa entre semana, supuestamente a confesarse. Me pregunto si todo lo que hacía conmigo se lo explicaba al párroco, pero tampoco lo sabremos nunca. Al final, me daba exactamente igual si se confesaba o no y qué coño le explicaba al cura. 
 
    Creo en Dios y he sido practicante siempre que he podido, y por eso doy gracias al Señor cada día de mi vida de no haberme quedado embarazada de él. Como puede suponer, señor detective, Laura nació mucho después. 
 
    Así, tenía claro que lo que me pasaba, me pasaba sólo a mí. Quizá hubiera otras chicas, pero como ya había advertido, lo normal no era que un padre abusara de ti continuamente. Y la semilla del odio empezó a crecer en mi interior. 
 
    - Es que le odio -dije un día en voz alta ante David, cuando yo estaba absorta en mis pensamientos sin darme cuenta los estaba haciendo públicos. 
 
    David me cogió de la mano y me miró con ojos cándidos, tímidos, de un niño sumido en plena pubertad. 
 
    - Y, ¿por qué no lo matamos? 
 
    Cuando oí aquellas palabras un torrente de sentimientos, de pena, de rabia, de empezar a correr sin descanso, se arremolinaron en mi cabeza. 
 
    Nunca me había planteado matarlo y no creí tener el valor de hacerlo, pero, en lugar de explicárselo así a David, se lo dije de otra manera: 
 
    - No puedo hacerlo, es mi padre -respondí con esas palabras que luego me acompañarían el resto de mi vida. 
 
    La verdad era que tenía tanto miedo de él que nunca osé enfrentarme, hasta el momento. Sí que es cierto que empecé con algunas reacciones no esperadas por él, como, por ejemplo, un día, en el que no preparé la cena, así, sin más. Merendé fuerte y cuando mi padre llegó preguntó que qué había de cenar. 
 
    - Nada. Hoy no he hecho cena -le dije, cuando en realidad, lo que quería haberle dicho era pues te la haces tú. Y suerte que no se lo dije así, porque la bofetada que me pegó fue de aquellas que recuerdas toda la vida. 
 
    Era la primera vez que me pegaba, aunque había motivo. Bueno, ¿hay motivos para pegar a un niño? Me pegó alguna vez más, pero la primera es la que se te queda grabada. 
 
    Me vi haciendo la cena a toda prisa para no recibir más golpes, mientras notaba su mirada clavada en mi cuerpo, imaginando los pasajes que me haría cruzar aquella noche, supongo. 
 
    Me sentí débil, muy débil. Vi de manera muy clara que no podía entablar una guerra con él. 
 
    Quizá David tenía razón. Debía huir, no sé si con él o sola, pero no tenía ni idea de a dónde acudir. Era una niña. Si hubiera sido una adulta y hubiera vivido nuestra época actual, donde las denuncias por maltratos y abusos están mejor llevadas, y no digo bien llevadas, sólo un poco mejor, acudiría a un asistente social y a un abogado, sin pensarlo, y no tendría ningún reparo en interponer una denuncia. Pero, a la edad que yo tenía entonces, todo eso no existía, al menos, al alcance de mis posibilidades. 
 
    Fue el aceptar mi situación cuando enfermé y, entiéndame, por enfermar me refiero a que pasé de ser un autómata a ser un fantasma, un objeto semitransparente que no podía pensar ya en el día siguiente, que se desplazaba sin contar los pasos y que, incluso, el suicidio entraba en sus planes. 
 
    ¿Por qué no? Quizá me faltaba la valentía necesaria para hacerlo, pero aquello pondría fin a mi sufrimiento y también a su disfrute. No dudaba que también se me follaría una vez muerta, pero eso me daba igual, con tal de no volver a oler su aliento, sus hormonas, su… seguro que me entiende, detective. 
 
    El caso fue que mi padre era un hombre y, como tal, tenía las pulsiones de la inmensa mayoría de hombres y, entiéndame, ya sé que no es justo generalizar. 
 
    El caso es que un día me fui a estudiar a casa de David, porque teníamos que preparar un trabajo para el día siguiente y yo no disponía de mucho tiempo para adelantar trabajos; más bien al contrario, se me quedaban para el último día. 
 
    David, siempre tan solícito, me dijo que me iba a ayudar y que fuera a su casa. 
 
    Mi sorpresa, y también mi envidia, para qué engañarnos, fue comprobar que aquello era una familia. Sus padres hablaban entre sí con un tono de voz cordial, el trato con David era exactamente igual y conmigo, qué le voy a decir, me trataron con un cariño extremo. Aquel hombre, el padre de David, no era como mi padre, de eso estuve segura, aunque yo fuera una adolescente. 
 
    Merendamos, trabajamos duro y sus padres me invitaron a quedarme a cenar con ellos. Después me llevarían a casa. Pero yo decliné la invitación, porque quería acabar el trabajo y partir de allí a toda prisa para prepararle la cena a mi padre, viniera de confesarse o del mismísimo infierno. 
 
    El caso es que acabar el trabajo me llevó hasta las nueve y media de la noche. Estaba con David, recogiendo a toda prisa para volver a casa, cuando oímos un timbre. 
 
    - Qué raro -esgrimió David-, una visita a estas horas… 
 
    Intuí en seguida que el visitante no podía ser otro que mi padre. Él no debía saber con quién estaba, pero no le debió costar mucho deducirlo. 
 
    Oí cómo le preguntaba a la madre de David por mí. Ella se mostró afable, agradecida de que su hija hubiera estado con ellos, y bla, bla, bla… Él sólo dijo que la puta de su hija saliera ya. 
 
    Ni que decir tiene que los padres de David se quedaron consternados y no supieron qué responder. A veces, la vida te sorprende y tú te sorprendes a ti mismo sin saber cómo reaccionar. Y eso es lo que les pasó a ellos. David también escuchó aquello y me miró con mucho temor. 
 
    - Recuerda lo que te dije, si nos tenemos que escapar, lo hacemos. 
 
    Aunque las lágrimas pugnaban por salir, aguanté como pude y le respondí que sus padres no merecían eso, que su hijo desapareciera sin dejar rastro por ayudar a una amiga del colegio. 
 
    - Tú no eres una amiga del colegio. Eres mucho más. Recuérdalo siempre. 
 
    Mi padre irrumpió en la habitación y me tiró de la cabellera. Como ya habrá visto en la foto, tenía un pelo largo y precioso. Pero a él eso le importaba una mierda, así que me arrastró hasta la entrada. 
 
    Aquí, sí que debo decir que los padres de David reaccionaron y le dijeron que no me tratara así. 
 
    - Trato así a cualquier jovenzuela desvergonzada. Y, además, es mi hija. 
 
    - Pero es sólo una niña. Son niños -añadió la madre al comprobar que David permanecía en la puerta de su habitación con lágrimas en los ojos. 
 
    Mi padre no tenía ningún interés en debatir con aquella gente y me metió en el coche de un empujón. Ya sabía lo que me esperaba aquella noche: abuso y castigo, lo tenía asumido. 
 
    Y era cierto. Sólo hubo una cosa buena aquella noche: él no tenía ganas de cenar porque, al parecer, quería pasar directamente a la acción. 
 
    Por lo que entendía, no le había gustado que compartiera nada ni me relacionara con nadie. Saber que estaba con otro crío le debió hacer enfermar de celos y de ahí su reacción. 
 
    Creo que entendí como era su modelo mental: yo era suya, era su objeto, de uso único y exclusivo por parte de él y de nadie más. Era, como entendí más tarde, como una enfermedad de posesión; lo supe porque he conocido otras personas posesivas. 
 
    Y el castigo consistió en darme la vuelta. Aquella noche, yo no iba a verle la cara y todo iba a transcurrir por detrás. Yo no quería y, aquí debo reconocerlo, sí que lloraba. Le pedía que parara, que no lo hiciera, que podríamos hacer otras cosas… pero él no atendía a razones. Creo que estaba loco de celos y loco de lujuria. 
 
    Para mí, fue desgarrador, física y mentalmente. Intenté escabullirme un par de veces, pero él me inmovilizó, cosa que no le debió costar demasiado.
Aquella noche me iba a hacer recapacitar que, todo lo que había transcurrido hasta entonces, no era tan malo, al menos, comparado con lo que me estaba haciendo. 
 
    Ese dolor lo recordaré toda la vida, a cada arremetida, cada vez más rabiosa, como si quisiera destrozarme por dentro. El castigo iba a ser ejemplar, y no sabía cómo continuaría después de aquello; por eso tenía tanto miedo. 
 
    Pero iba a aguantar. Tuve la suficiente claridad para decirme que, si tenía que morir en la cama en manos de un hombre, debería ser con el hombre al que amase. Por tanto, sobreviví gracias a aquel pensamiento. 
 
    Y sobreviví, también, gracias a que, en un momento dado, cesó en sus empujones y se quedó inmóvil, encima de mí, como si aquello hubiera acabado de golpe. 
 
    Finalmente, se desplomó cubriéndome totalmente y algo caliente empezó a derramarse por mi cuello, algo que debía venir de su cabeza. 
 
    - Vamos, voy a sacarlo de aquí -escuché a David sin poder verle la cara. 
 
    Pasé la mano por mi cuello y vi que aquello caliente y viscoso era sangre. Mi padre estaba sangrando. 
 
    Qué duda cabe que, al pobre David, le costó horrores quitarme a aquel hombretón de encima. Pero lo consiguió; no se puede negar que era tenaz. 
 
    Cuando me levanté, pude ver el cuerpo de mi padre con un enorme boquete ensangrentado en una de las sienes. Un poco más lejos, pude ver el tornillo de banco, aquel que le enseñé hace unos días en el almacén. El bueno de David se había escapado de casa para salvarme, y no encontró nada mejor que el tornillo de banco, una herramienta excesivamente pesada para un adolescente, pero que él manejó con maestría. 
 
    - ¿Está… está… muerto? -pregunté atemorizada, más por David que por mi o por mi padre. 
 
    David no contestó. Estaba llorando y mirándome, desnuda. Tomó una bata y me la puso alrededor. Él no quería verme sufrir. 
 
    El charco de sangre se hacía cada vez más grande y todo hacía pensar que aquel monstruo había dejado, por fin, nuestras vidas. 
 
    Pero, créame, éramos niños y no sabíamos cómo actuar en situaciones como aquella. 
 
    Así que él me hizo sentar al borde de la cama, me abrazó, y los dos empezamos a llorar a la vez, mientras aquel agente del mal iba a perder toda la sangre de su cuerpo por la cabeza. 
 
    ¿Qué vamos a hacer? ¿Qué vamos a hacer? ¿Qué será de nosotros? Eso era lo que nos decíamos constantemente. Sí que es cierto que David era más animoso que yo y daba constantemente esperanza: todo se va a arreglar, ya verás. 
 
    Nos pasamos toda la noche así, ante el cuerpo de mi padre, esperando que, en cualquier momento nos despertáramos del sueño y él se levantara para darnos nuestro merecido. Pero no lo hizo. 
 
    En un momento determinado escuchamos un sonido como si alguien hubiera entrado por la puerta de la casa y nos miramos aterrorizados. La cara de temor de David la llevaré conmigo hasta el final. Quizá me había salvado la vida y estaba convencida que nunca amaría a nadie como a aquel chico y por esa razón su expresión me conmovió. 
 
    Salimos corriendo escaleras abajo esperando toparnos con algún guardia civil, pero no vimos a nadie. 
 
    - ¿Has dejado la puerta abierta al entrar? -le pregunté al verla entreabierta. 
 
    - Creo que no. Sí, cerré con sumo cuidado para que no me oyera nadie. Quizá dejé mal cerrado y el viento… 
 
    - No hace viento, David. 
 
    Quedaban pocos días para acabar el colegio y hacía calor y de lo que estaba segura era que necesitaba que me diera un poco de aire. Pero no había ni gota de brisa, ni corriente de aire ni nada. 
 
    Así que, también nos llevaremos a la tumba saber qué fue aquel sonido que escuchamos los dos, porque le puedo asegurar que revisamos la casa de arriba abajo y no había nadie. 
 
    La primera sorpresa nos la encontramos cuando amaneció. En aquella época, como usted supondrá, no había móviles ni internet ni nada que nos sirviera a los jóvenes comunicarnos de manera inmediata. Y le digo que fue una sorpresa cuando salimos al jardín exterior y comprobamos que todos y cada uno de nuestros amigos estaban allí, a la espera: Rosell y López, mis íntimas amigas; Tudela, Blasco y Álvarez, con cara de compungidos, esperando una señal. 
 
    Supongo que querían ver al muerto porque no habían debido ver ninguno antes en sus cortas vidas; o quizá sí. La verdad es que nunca hablamos de ello. 
 
    Pude comprobar el miedo, el asco, la rabia y la duda cuando presenciaron el espectáculo. David, en lugar de sentirse el héroe de la película, fue el líder que en aquellos momentos necesitábamos. 
 
    - Debemos mantener la calma, ante todo. En el momento que estamos todos aquí presenciando esto, es porque aceptamos que nunca vamos a explicar fuera de aquí lo que hemos visto. ¿Estáis de acuerdo? 
 
    El resto de los chicos sólo hacían que mirar al muerto, que permanecía con los ojos abiertos. 
 
    - Digo -insistió sin levantar la voz-, que si estáis de acuerdo. 
 
    Los chicos asintieron sin quitar la vista el padre de Lídia, no fuera a ser que le diera por levantarse. En cambio, las chicas estaban a mi lado y las conminé a aceptar el compromiso, algo que hicieron sin temor alguno, compromiso que han mantenido hasta hoy. 
 
    - Y ahora que empezamos a estar más serenos todos, vamos a pensar cómo vamos a deshacernos de él -añadió David. 
 
    Yo me adelanté a todos y fui tajante: 
 
    - Debemos destruir el cuerpo y que no quede rastro. 
 
    Tudela y Blasco me miraron con cierta desconfianza. 
 
    Álvarez protestó: 
 
    - Pero si no somos capaces de matar una mosca, ¿cómo vamos a deshacernos de él? 
 
    - Mira -respondí ante semejante estupidez-, quizá no seamos capaces de matar una mosca, pero hemos matado a un hombre, a mi padre, para ser más exactos. 
 
    Tudela también protestó: 
 
    - A ver, a ver, lo habéis matado vosotros dos, solitos -dijo apuntándonos con el dedo a David y a mí. 
 
    - Ya, pero en el momento que habéis decidido venir hasta aquí, os convertís en cómplices -respondió Simó. 
 
    - Ya os dije que no teníamos que haber venido -bramó Álvarez culpándonos a David Simó y a mí de toda aquella situación. 
 
    - Os he dicho -silabeé yo- que vamos a deshacernos del cuerpo. Una vez desaparecido, ya no hay historia. Mi padre pasará a ser uno más de los hombres que abandonan una casa sin motivo aparente y no se vuelve a saber jamás de ellos. Así que coged la manta y ponedla al lado de mi padre. Luego lo envolveremos y lo llevaremos al almacén. 
 
    - Pero eso está un huevo de lejos -se quejó Blasco-. Y ¿qué va a hacer él en el almacén? 
 
    - Hacer no hará nada, imbécil -intervino Tudela-, ¿no ves que está muerto? 
 
    - Quiero decir que qué vamos a hacer con él allí, ¿sentarlo en una tumbona para que tome el sol? 
 
    - Oye, oye -quise tranquilizarlos yo-, no os peleéis. Después de lo que llevo pasando yo, lo que no necesito es que discutáis. 
 
    - Pero ¿cuánto tiempo llevabas con este asunto? -quiso saber Álvarez. 
 
    - Desde el veintisiete de abril del año pasado. 
 
    - Mmmmh, a ver -masculló Álvarez, que era el campeón de los números-, hoy estamos a diecinueve de junio de 1979… Eso quiere decir que… ¿llevas cuatrocientos dieciocho días? 
 
    Yo bajé la mirada. Cuatrocientos dieciocho días de abusos, de una manera u otra. 
 
    Las chicas me abrazaron. 
 
    - Álvarez, ¿no tienes nada mejor en qué ocupar tu estúpida cabecita? -le abroncó Rosell. 
 
    - Es que me parecen… muchos. 
 
    - Son muchos, Álvarez, son muchos -le tranquilicé-, pero ya se ha acabado. Ahora vamos a llevar a mi padre, envuelto en la manta, hasta el almacén. Y le vamos a llevar de paseo. 
 
    David Simó puso cara de extrañado. 
 
    - ¿Un paseo? ¿Crees que es lo más adecuado? 
 
    Nadie se atrevió a decirme que yo decía estupideces. 
 
    - Sí, vamos a llevarlo de paseo con la empacadora. 
 
    - Esto se pone interesante -se alegró Tudela. 
 
    Como comprenderá, llevarnos a mi padre hasta el almacén, que usted ya conoce, fue una tarea titánica para unos jovencitos como nosotros. Se nos escurrió un par de veces de la manta y cayó al suelo. La segunda vez, López preguntó si no le podríamos bajar los párpados de una vez, que le recordaba las muñecas con las que había jugado de niña. 
 
    Pero lo verdaderamente difícil no fue arrastrarlo hasta el almacén: nunca olvidaremos el trabajo que nos costó preparar la desaparición de mi padre. Yo era la única que sabía conducir los trastos esos de la agricultura, ya me entiende, la empacadora y el tractor que la ha de arrastrar, pero tampoco era una experta, sabía lo poco que me había enseñado mi padre de niña. 
 
    La empacadora se fija como un remolque al tractor y no podíamos hacer la operación con mi padre allí mismo. Si algo salía mal, no podríamos arreglarlo de manera inmediata y cualquier visitante ocasional podría descubrir lo sucedido. 
 
    Por eso nos costó Dios y ayuda subirlo a la cabina y situarlo a mi lado como si estuviera vivo. Creo que cuando, finalmente, conseguimos izarlo en el asiento, debía llevar algún hueso roto más, aparte del de la cabeza. 
 
    La verdad es que nos cogió la risa histérica y contagiosa a todos. No sabíamos por qué reíamos, porque el panorama, si se nos atrancaba la empacadora, sería muy sombrío. 
 
    Conduje el tractor y la empacadora al campo, porque realmente era necesario recoger el trigo y fabricar las balas de paja. Si todo iba bien en el proceso, mi padre pasaría a formar parte de algunas balas de paja en minúsculos trocitos. 
 
    Después de las risas histéricas, también hubo discusiones en cómo posicionar a mi padre bajo la entrada del trigo. Se va a reír, pero era como si todos nosotros fuéramos ingenieros y estuviéramos diseñando una obra civil y moderna. Finalmente, nos pusimos de acuerdo y empezamos a mover el tractor. 
 
    La operación para crear las balas de paja tiene su complicación, dependiendo de la densidad de paja que usted desee en cada bala. Si va muy despacito, las balas serán super comprimidas. Si esas balas debían acoger a mi padre, pensé que no podía ir muy lenta. 
 
    Cuando supuse que todo el cuerpo había pasado por la máquina, detuve el tractor y bajé a ver cómo había ido todo. 
 
    Las caras de mis amigos eran un poema. No sabía ver qué había ido mal. Y nadie se atrevía a contármelo. 
 
    Finalmente, López señaló un punto concreto de una de las balas. 
 
    Por allí sobresalía una mano. Escarbé un poco en la bala y pude comprobar que sólo le seguía un trocito de antebrazo, nada más. Realmente, el cuerpo de mi padre había sido descuartizado, pero nada parecido a lo que habíamos imaginado, algo que debía ser en trocitos minúsculos e imperceptibles. 
 
    Mi querido detective, ya ve cómo es la inocencia de los preadolescentes. Pude oír sollozos de desesperación, después del trabajo que nos había costado llegar hasta allí. Debo reconocer que yo también estaba desesperada y no me veía cogiendo aquellas pesadas balas de paja para pasarlas otra vez por la máquina, más que nada porque una bala de ese tamaño no pasa por debajo de la empacadora. 
 
    Habíamos pasado casi todo el día con aquello, sin comer y casi sin beber y con un calor de mil demonios. 
 
    Y entonces fue cuando la figura de aquella persona que nos observaba a escasos cien metros nos hizo sentir el miedo más atroz. 
 
    Dora nos estaba observando, a lo lejos, con los brazos cruzados y mirada desafiante. 
 
    Nos habían pillado y si se acercaba y veía las balas de paja, con los cachitos de mi padre por aquí y por allá, no tendríamos escapatoria. Algunos nos vimos en el reformatorio internados de por vida. 
 
    - No temáis, niños -gritó-, he venido a ayudaros. Sobre todo, no os asustéis. 
 
    Dora había aparecido por allí cuando comprobó la cantidad de niños que habían faltado a clase aquel día: en concreto, siete. 
 
    Dora sabía mucho más que cualquiera de lo que me había estado sucediendo, y siempre había estado atenta a cualquier detalle. 
 
    Se acercó hasta las balas de paja e hizo un minucioso estudio. Sus gruesas gafas le daban el aspecto de una intelectual y no de una portuaria dispuesta a mover aquel cargamento. 
 
    - Bien, chicos, ¿sabéis lo que pasa cuando un trabajo está mal hecho? 
 
    Ninguno de nosotros quiso responder. Nos imaginábamos la respuesta. 
 
    - Pues que se deshace lo hecho hasta ahora y se vuelve a hacer. Vamos a deshacer las balas de paja, y venga, que no tengo todo el día. Tendré que ir a hablar con vuestros padres luego. 
 
    - Pero ¿qué les vas a decir? -interrogó Blasco. 
 
    - La verdad -respondió Dora. 
 
    - ¿La verdad? No me fastidie, señorita -se quejó de nuevo Blasco-. Si le dice esto a alguno de nuestros padres… es que, vamos, nos caerá la de Dios es Cristo. 
 
    - Si queréis que os ayude, creedme, ese es el camino. Conozco a vuestros padres y ninguno es como el padre de Lídia. Son personas, y hemos de arreglar esto de alguna manera. Así que, vamos, deshacedme las balas y dejad todos los restos bajo la empacadora. Tú y tú -ordenó a Tudela y Blasco-, traed toda la paja que podáis; no debemos ir a segar más por los campos, porque nos costará más. Si tenéis leña, papel, lo que sea, traedlo también. Estas balas serán especiales y no las pondremos a la venta. 
 
    ¿Pondremos?, me pregunté yo. No entendí a lo que se refería hasta más tarde. Obedecimos porque era la única solución y la única colaboradora necesaria que teníamos. 
 
    Anochecía cuando pudimos comprobar que en las balas de paja no se apreciaban restos humanos. 
 
    - Buen trabajo, chicos -nos felicitó Dora, mirándome con un cariño inmenso y apiadándose de mí-. Pero no hemos acabado. Hay que guardar esta máquina y limpiarla de cualquier resto. No querréis que nos pesquen por no ser meticulosos, ¿no? 
 
    Estábamos derrengados cuando nos dijo que se iba. Blasco volvió a protestar: 
 
    - Pero ¿se va a ir sin nosotros? ¿Cómo vamos a defendernos ante nuestros padres? 
 
    - Blasco, querido, os defenderé yo. Dejadlo en mis manos. Lídia, ¿tenéis algo para comer? 
 
    Claro que teníamos: mi padre no había cenado la noche anterior. Asentí. 
 
    - Prepárales algo y dormid. Yo vendré mañana a veros. 
 
    Si Dora decía que tenía que ser así, ellos encantados. La aventura no había terminado. Y del trabajo sucio, pensaron algunos, que era hablar con los padres, se iba a encargar ella solita. 
 
    Dormimos como angelitos, sin saber qué nos tenía preparado nuestra señorita Dora para el día siguiente. 
 
    Cuando apareció, no diré que nos hizo formar, porque ella no era muy de militares, pero nos sentó a todos en la mesa de la cocina y, como si estuviera impartiendo una clase, dijo: 
 
    - He estado hablando con vuestros padres. Y lo saben todo, les he explicado todo. 
 
    Alguno de mis compañeros estuvo a punto del desmayo, pensar en lo que se encontraría en casa cuando volviera. 
 
    - Pero no temáis. Lo han entendido perfectamente. Que sucedía algo en esta casa era evidente para muchos de ellos. Así que les he ido diciendo que Lídia necesita permanecer en esta casa. Si ella se va, si la acoge alguien, siendo menor, es posible que pierda toda la granja. Hemos dispuesto de un plan y no quiero que penséis que lo hemos hecho a vuestras espaldas. Vuestros padres están de acuerdo en todo. Vosotros vais a ser los encargados de ayudar a vuestra amiga con todo el jaleo de la granja. 
 
    - Pero ¿cómo lo vamos a hacer, señorita, si tenemos que ir al cole? -intervino Blasco. 
 
    - Es que nadie ha dicho que no vayáis a ir al cole. Es cierto que hay muchas tareas que se han de hacer por la mañana, pero no, no dejaréis de ir al cole. Lídia sí que tendrá algunos permisos en diferentes épocas del año, en las cuales yo vendré para ayudarla en las tareas de la escuela. Ahora mismo, el curso se acaba y vais a pasaros mucho tiempo con ella durante el verano, ayudándola y aprendiendo lo que es la vida en el campo. Si no empezáis ahora, os iréis del pueblo a buscar fortuna en grandes ciudades y Conesa quedará prácticamente desierta. Para una persona que ama a esta tierra como yo, cualquier vía que os pueda proporcionar para que sigáis aquí, siempre que améis esta tierra, será bien recibida. 
 
    - Y ¿nosotros tendremos permiso? -quiso saber Tudela. 
 
    - ¿Permiso? ¿Para qué? 
 
    - Mmmmh, no sé, para ayudar a Lídia. 
 
    - Tudela, esto no es un juego. Si yo no hubiese intercedido, lo más probable sería que estuvierais en el cuartelillo de la Guardia Civil, donde se os buscaría un reformatorio, y no necesariamente el más cercano. Vuestros padres no quieren eso para vosotros y dada la calaña de… dada la naturaleza del padre de Lídia, convendréis que esto es mejor que el cuartelillo. Eso sí, tendréis un verano para trabajar duro y aprender, y luego dedicaréis también un tiempo para venir a ayudar aquí cuando empiece el nuevo curso. La vida del campo es dura, jovencitos. 
 
    Lo cierto es que Dora tenía una especial predilección por nuestro grupo y he llegado a pensar que nos veía como si fuéramos hermanos. Una madre siempre quiere que sus hijos permanezcan unidos, a toda costa, y con el tiempo me he ido forjando esa idea. Y lo cierto es que lo ha conseguido. Como habrá podido comprobar, hemos seguido juntos durante mucho tiempo. Hemos sido como una familia, sí. Nos hemos ayudado, hemos reído juntos, también hemos llorado, nos hemos discutido, algunos, fuimos pareja… 
 
    Lo cierto es que, con dieciocho, todos ellos empezaron a pasar más tiempo aquí. Algunos se instalaron y llevaron a cabo sus estudios desde la granja. Sus padres venían de vez en cuando, igual que Dora, y nos traían comida, ropa, herramientas de labranza… 
 
    Se preguntará por qué, mi querido detective, por qué Dora hizo todo eso y por qué los padres aceptaron. He sido madre y le juro que no puedo darle respuesta a esos por qué. Miro a mi hija y me pregunto si aceptaría que se fuera a una granja a vivir con sus amigos, tan joven; y sigo sin tener respuesta. Aunque es cierto que ella sí que tuvo un padre que la quiso, la educó, le enseñó a ser persona… Lástima que no pueda estar con ella en esta época tan importante de su vida. 
 
    Seguramente la verdad duele más que mil mentiras, pero quedo a su disposición para responder las cuestiones que necesite que le aclare. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    - Vaya -pudo, por fin, articular Marc-. Tu historia ha hecho que lo de Blasco parezca un juego de niños. 
 
    - Tudela también, detective, Blasco y Tudela. Y no tiene nada de juego de niños. Lo mío ya pasó, lo de Tudela y Blasco lo estamos empezando a digerir. 
 
    - En cualquier caso, siento muchísimo lo que te pasó y quizá ahora empezaré a entender unas cuantas cosas. He venido con la intención de que, entre otras cosas, habláramos también de lo nuestro. Después de escucharte, no me atrevo a preguntar nada. Y mucho menos, después de comprobar que sólo me hablas de usted y señor detective esto, señor detective lo otro. 
 
    - Es lo que la vida me ha enseñado. Cuando necesito poner barreras, no sé hacerlo de otro modo. 
 
    - ¿Barreras? No te hace falta ponerlas. Si quieres que esté contigo, estaré. Si no lo quieres, lo aceptaré y me iré. 
 
    En ese punto, y a pesar de la penumbra, Marc notó cómo a Lídia le corría una lágrima por la mejilla. 
 
    - Esta es mi familia, detective, y la he dejado de lado cuando más me necesitaba. Y el resultado está ahí, ya lo conoce. Creo que es momento de que me repliegue en los cuarteles de invierno y quizá la vida nos vuelva a dar una oportunidad. Debo decirte que yo también tengo muchas dudas. 
 
    Por primera vez, le tuteó, cosa que le hizo inmensa ilusión, aunque, como comprobaría a continuación, se trataba de un detalle efímero o de un error. 
 
    - Nunca lo he hecho antes, Lídia, pero estoy dispuesto a lo que me digas. Si quieres que aprenda a trabajar en el campo, lo haré, si quieres… 
 
    - No, no, mi querido detective, dejemos pasar el tiempo porque es lo que necesitamos todos nosotros. Si le parece bien, centrémonos en los negocios. Usted ha venido aquí con una carpeta que, si no me equivoco, tiene dos informes: esos dos sobres que hay encima de la mesa. Pero es que yo también tengo una carpeta donde hay algo que quiero enseñarle. 
 
    Lídia rebuscó en una mesilla auxiliar que había junto a su sofá y mostró la carpeta en el aire. La dejó frente a los papeles de Marc y la abrió. 
 
    - Hablemos de esto primero y luego del resto. Aquí hay un testamento y un seguro de vida. El testamento es claro: todo lo de mi padre quedaba para mi madre y, si ésta no estaba en vida o tenía enfermedad grave, todo pasaba a mí. Hasta ahí bien. 
 
    - Imagino que el problema viene con el seguro de vida. ¿Ha vencido? 
 
    - No, señor detective, aún no ha vencido. Se trata de un seguro de vida un tanto especial. Bien, tampoco tenía que extrañarnos, tratándose de mi padre, una persona que, aparte de hacer lo que hizo, era miserable hasta el punto de no dejar ni una limosna en misa. Con ese talante hizo una fortuna que está depositada en una organización eclesiástica cuyo nombre no sabría repetirle. Y, por lo que sé, ese dinero no sólo no ha sido tocado, sino que ha ido generando intereses. El caso es que ese seguro de vida no se ejecutará si no se cumple la principal de las condiciones. 
 
    - ¿Se trata de un seguro de vida que no vence? 
 
    - Así es. No vence ni vencerá hasta que no se demuestre que se cumple esa condición, o bien, si se demuestra que nunca se va a cumplir. 
 
    - Estoy ansioso por saber qué condición es esa, aunque podría anticiparla. 
 
    - Hoy en día no sé si se aceptarían cláusulas como esa. En definitiva, la cláusula dice que se satisfará una cantidad importante de dinero tras la muerte de mi padre, una vez haya sido enterrado en el cementerio de Conesa. 
 
    Lídia calló y dejó que aquella información hiciera mella en el detective. 
 
    - Es decir, ¿no valía con que alguien certificara una desaparición que, al cabo de los años, sirve para que se le dé por muerto? 
 
    - Por mucho que he hablado con los abogados, no. Si no hay cuerpo, no puede ser enterrado. Y si no se entierra, no se zanja el seguro de vida. Como podrá adivinar, cuando mi padre murió, no sabíamos nada de todo esto, y si no es por un funcionario de hacienda que nos advirtió de que allí había un dinero y que se tenía que mirar qué pasaba con los impuestos… quizá no nos hubiéramos enterado nunca. Esto fue hace unos años, con David Simó en vida. 
 
    - ¿Qué pasó con aquellas balas de paja? 
 
    - Eso es lo más gracioso. Se vendieron para forraje y no vea el éxito que tuvieron. Vinieron a por más. Nos pasamos todo el verano empacando balas de paja. 
 
    - La verdad, me siento un poco engañado -suspiró él. 
 
    - ¿Un poco, sólo? Creo que tendría sentido que usted estuviera muy cabreado. La aparición de Tomàs Carrasquet, una persona con Alzheimer y que, probablemente fuera un vagabundo, nos venía como anillo al dedo. Y no se piense por un momento que estábamos dispuestos a matarlo. 
 
    - ¿Estábamos? ¿Toda tu… familia, estaba al tanto de esto? 
 
    - Sí, todos lo sabían, como que sabían que esta granja no tendrá futuro si no hay una inyección de dinero. Porque eso sí que lo sabe, ¿no, detective? Estamos en la ruina más absoluta. 
 
    - Así que pensasteis que, poniendo un muerto por otro, cobraríais el dinero. 
 
    - No era exactamente así. A Carrasquet lo hubiéramos adoptado como si fuera mi padre, lo cuidaríamos hasta su muerte y luego lo enterraríamos. Pasaría un tiempo e intentaríamos aguantar las penurias económicas como pudiéramos. Pero cualquier plan de este tipo suele torcerse; al menos, en las películas es así. Pensábamos que sería un vagabundo, pero no lo era: tenía dos hijos en Santa Coloma de Queralt, y eso iba a dificultar toda la operación. O teníamos a aquel hombre o nos iríamos a la quiebra. 
 
    - ¿Quién tuvo que ver con que los informes no se entregaran al día? ¿Oyarzábal? ¿Estaba él metido en esto? 
 
    - Sí, él nos ayudó, y no pidió nada a cambio. 
 
    - Vaya, eso sí que es extraño… -dijo Marc en voz baja. 
 
    - Oyarzábal se encargó de tener los dos informes de ADN preparados, uno, el verdadero, y otro que nos podía beneficiar a nosotros. Pero desafortunadamente no llegó a tiempo para hacer válido el nuestro. En el laboratorio tuvieron muchas dudas de qué estaba pasando y lo pararon todo. Al cadáver le intentaron hacer autopsias adicionales, pero Oyarzábal lo había dejado todo bien ligado. Hasta su muerte, claro. 
 
    - ¿Quieres decir que Blasco ha tenido algo que ver con los informes y Oyarzábal? 
 
    - No, detective, no lo creo. Blasco, por lo que sabemos ahora, estaba enfermo, y nunca sabremos por qué mató a Oyarzábal. Incluso, me es difícil pensar que eso fue así. 
 
    - Entonces, ¿no me mató a mí porque yo podía desenredar el caso? 
 
    - Quiero pensar que sí. Usted tenía que ser la salvación, encargarse de los informes, buscar un par de pistas que condujeran a que aquel hombre era nuestro padre y ya está. Me gustaría tanto poder hacerle todas estas preguntas a mi querido Blasco… -suspiró finalmente Lídia. 
 
    El cenicero mostraba una gran cantidad de colillas. Marc la había visto fumar en muchas ocasiones mientras evocaba su historia. Estuvo dudando sobre si levantarse y sentarse a su lado, sobre si besarla… Pero ella había advertido que iban a hablar de negocios. 
 
    - ¿Crees que Blasco podría haberse trastocado con la muerte de tu padre? Todo aquello que pasó, con la edad que teníais, debió ser un poco fuerte, ¿no? 
 
    - Nunca imaginé que Blasco fuera como ha sido últimamente. La única cosa que sé es que era homosexual, pero no me pareció que eso fuera un problema. 
 
    Melena cana y labios pintados. Así es cómo lo vio Marc en los últimos instantes de su vida. 
 
    - Además -añadió Lídia-, quien acabó con mi padre fue David Simó, y no Blasco. Sería más adecuado pensar que David pudiera haber tenido más problemas psicológicos, pero le confirmo que no era así. Fue una persona absolutamente normal que hizo lo que creía que tenía que hacer en cada momento. 
 
    Ella encendió el enésimo cigarrillo y mientras lo hacía, Marc revolvió en su móvil hasta dar con lo que buscaba. 
 
    - Así que la foto que me dejó fotografiar Dora era una foto vuestra -indicó Marc, levantándose y sentándose junto a aquella preciosa mujer, cuyo olor le embargaba-. Puedo intentar adivinar quién es quién porque, la verdad, a la única persona que identifiqué fue a ti. Nunca supuse que el resto eran tus amigos con los que has vivido hasta la actualidad. 
 
    Lídia echó una bocanada de humo al lado contrario al que estaba Marc y miraba el móvil de éste, de reojo, pero sin acercarse. 
 
    - Las chicas las veo claras, esta es Rosell y esta otra, López. 
 
    - Sí, debo reconocer que los chicos han ido cambiando con el tiempo y es más difícil saber quién es quién. Lógicamente, el honrado leñador no lo puedes identificar si no te digo quién es. 
 
    - ¿Blasco? 
 
    - Bien, detective. Ahora, el resto. 
 
    - El de cabello lacio de color azabache es David. Tu David. 
 
    - Así es. Muy bien. 
 
    - Y de los otros dos, no identifico a ninguno, pero diría que el más grande es Tudela. A Álvarez me es muy difícil saber que es él porque aquí tiene pelo. 
 
    - Exacto, detective. Siempre he creído que usted sería un buen detective y con grandes dotes de observación. 
 
    En aquel punto, Marc dudaba de si Lídia se estaba cachondeando. Él había salido en los medios diciendo que había seguido no se sabía qué pistas y que lo había descubierto todo. Pero también sabía que eso no era así; que lo más cierto era que no había descubierto una mierda y que las pocas pistas que había obtenido se las había proporcionado su madre. 
 
    - Espero -añadió ella- que no se tome a mal todo el engaño. No todo se reduce a una cuestión de dinero. Creí que, a esta gente, a mi gente, les debía algo más que darles las gracias por todo lo que me han apoyado siempre, desde… lo de mi padre. Son buenas personas, se lo aseguro, y respecto a mí, confío que no se lleve una imagen equivocada. 
 
    - Creo que me llevo una imagen muy acertada de ti. 
 
    - No sé si eso es bueno o malo… 
 
    Marc cruzó las piernas e intentó mirar más allá de la neblina del humo del tabaco. 
 
    Finalmente, la miró de reojo y sonrió. 
 
    - Es bueno, te lo aseguro. 
 
    - Bien, detective, si no tiene más preguntas, yo sí que querría hacerle una. ¿Qué análisis de ADN va a proponer como cierto? Creo que usted se ha ganado una credibilidad que quizá no tenía cuando llegó aquí. Blasco dejó irreconocible al pobre Carrasquet y lo siento muchísimo, pero le agradeceré que intente acabar con las gestiones que estaba llevando a cabo el malogrado Oyarzábal. 
 
    Marc se incorporó hacia adelante, recogió los dos sobres con los análisis y los devolvió a la carpeta. La cerró y se pronunció sobre el asunto: 
 
    - Debo cumplir la ley -dijo seca y sombríamente. A continuación, se levantó y se dirigió hacia la puerta con la intención de irse, pero se detuvo y se volvió; ella seguía repantigada en el sofá, envuelta de humo-. Tengo una pregunta más. 
 
    - Me encantará responderla, detective. 
 
    - ¿Cuántos días dijo Álvarez que duraron las agresiones de tu padre? 
 
    - Cuatrocientos dieciocho días. 
 
    - Mmmmmh… Cuatrocientos dieciocho días. Cuatrocientas dieciocho velitas. ¿Quién rezará por mí cuando muera? -se quedó callado un instante más antes de irse. Lídia esperaba sus últimas palabras-: No soy muy de rezar, pero rezaré por ti cada día de mi vida. Te lo prometo. 
 
    Y salió de la habitación y de la casa. 
 
    Con los sobres. 
 
    Dispuesto a cumplir la ley. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8. Work Is Done (Five Seasons) 
 
    El pueblo encantado 
 
      
 
    Recogió todo su equipaje con cierta amargura. Primero de todo, Marc no entendía por qué se había torcido su relación con Lídia. Sí, podía entender que todo aquel asunto era un engaño, que lo habían utilizado, que, siendo utilizado, no había sido capaz más que de acostarse con un par de mujeres y robar un informe… Y, ¿por qué los habían elegido a ellos para un caso así? Supuso que la web de Sole tendría algo que ver, deducirían que eran unos novatos, o una agencia de poca monta que aceptaría cualquier caso que supusiera un ingreso fácil. 
 
    Había otra cosa más. Conesa, ese pueblecito encantador de la Conca de Barberà, le había seducido. Diría que, incluso, se había visto viviendo allí, con Lídia. En sus fantasías, habría dejado la gran ciudad, después de que le echaran de la policía, dejaría la agencia de detectives O-kulto, que él se empecinaba en decir que era un bufete, y que no pocas discusiones había tenido con la Sole… Sí, todo eso se disiparía como la niebla. 
 
    Quizá su madre se vendría con él. 
 
    Miraba por la ventana y, más allá del patio trasero del edificio, se extendían los campos de trigo que empezaban a enverdecer como paso previo a la primavera. Eso, según le habían dicho, duraba pocos días, y era un espectáculo bellísimo. Qué pena que tuviera que irse en aquellos momentos. 
 
    Sí, quedaba la opción, o la excusa, según cómo se mirase, de volver a Conesa porque tenía una visita pendiente con Júlia. 
 
    Qué excusa más mala, ¿no?, se decía a sí mismo. 
 
    Barcelona esperaba. Una ciudad llena de retos necesitaba tipos como aquél. Gracias al caso de Conesa, su reputación iba a subir y, con un poco de suerte, vendrían más casos y más suculentos. 
 
    Sí, era cierto que su madre le castigaría a acabar los informes, pero en eso, era obediente. Si su madre le decía que todo lo escrito no se volatiliza, tendría razón. 
 
    En el Focus puso la radio y empezó a sonar la canción más apropiada para aquel momento. Work Is Done, de Five Seasons. 
 
    El trabajo estaba hecho, con algunas dudas, era cierto, pero hecho y, según como se mirase, con creces. En el caso de Blasco se topó con el desenredo del asesino encarnado por el Honrado Leñador justo por casualidad, cuando había decidido hacer una visita furtiva a su amiga Lídia. Pero estaba allí en ese momento y estaba claro que, si el negocio tenía que crecer, los golpes de suerte eran importantes. Debía aprovechar aquel en concreto porque el futuro podría deparar casos más complicados o sin solución, que también los había. 
 
    También se preguntó por la causa, aquella que hizo que el señor Benavent se trastocara y abusara incesantemente de su hija: aquello fue de persona enferma. ¿Por qué? ¿Era una cosa que pasaba en los pueblos? No, no sólo en los pueblos, porque en Barcelona salían casos más salvajes cada día. ¿Su mujer, antes de morir, no había advertido nada raro en su comportamiento? 
 
    Y ¿cómo se tenía que entender la actitud de abusador de menores y ser tan devoto hasta ir más de una vez a misa a la semana? 
 
    ¿Qué le debería decir al cura cuando se confesaba? Porque lo hacía entre semana, según le había explicado Lídia. ¿Reza cuatro padrenuestros y no lo vuelvas a hacer más? ¿Era así como expiaba sus pecados? Y ¿el cura lo admitía? ¿Sin más? Estaba muy claro que la historia reciente de colegios eclesiásticos estaba plagada de asuntos de abusos de menores, pero, joder, es que lo que le pasó a Lídia fue muy fuerte, se decía Marc mientras tomaba la autopista. 
 
    La entrada de Barcelona le devolvió a la realidad: había olvidado el tráfico, las prisas, las impertinencias, el humo y, en definitiva, el ambiente caldeado. Encontrar aparcamiento cerca de casa seguía siendo una tarea de titanes, pero no podía permitirse el lujo de guardarlo en un garaje. Al menos, de momento. 
 
    Cuando llegó a casa, Sole salió a su encuentro y le abrazó. Había sufrido mucho por él, porque lo conocía, porque sabía de su inexperiencia en el mundo de la investigación y porque, jolines, era su hijo. 
 
    Marc dejó de arrastrar la maleta y la aparcó en el pasillo. Sabía que, por arte de magia, desaparecería de allí y la ropa volvería a estar limpia, planchada y perfectamente doblada. 
 
    Camilo estaba en su silla de ruedas frente a una ventana. Parecía que miraba por ella y no se volvió cuando Marc entró en la sala. Éste le puso la mano en el hombro y le dijo: 
 
    - ¿Qué, Camilo? ¿Nos vamos de putas? 
 
    - Hijo, pero qué bestia eres. Pobrecito, no le hables así. 
 
    Camilo parpadeó una vez, suavemente. 
 
    - Ha dicho que sí. ¡Ha dicho que sí! 
 
    - Pues claro, ¿o creías que el único burro aquí eras tú? -le recriminó Sole. 
 
    Ella trajo una tablet y la dejó encima de la mesa. 
 
    - Tenemos un pago consignado para cuando Lídia cobre del seguro. Ciento veinticinco mil euros. ¿Eso significa que… el abuelito asesinado era su padre? 
 
    - Bueno -respondió Marc rascándose el cogote-. Eso es lo que decía el análisis de ADN. Pero ya te explicaré todos los pormenores por escrito, como a ti te gusta. 
 
    - Quedaré a la espera para leerlos -respondió ella con su vocecita de abuela bondadosa-. ¿Te preparo algo para comer? 
 
    - No. Creo que voy a salir. 
 
    - Pero si acabas de llegar. 
 
    - Tengo trabajo. 
 
    Al salir de casa se encontró con Júlia, que venía de hacer la compra. Se alegró enormemente de verlo allí y él se prestó a entrarle lo de más peso en casa. 
 
    - Te veo muy bien. 
 
    - Tú también estás hermosa. Pero ya hablaremos, ahora tengo que irme. 
 
    Bajó a toda prisa las escaleras y una vez en la calle, extrajo el móvil. Tenía que enviar unos WhatsApp urgentemente: 
 
    Marc: hola. Tengo que verte 
 
    Imma: ¿has vuelto? Ahora? 
 
    Marc: sí 
 
    Imma: no estoy lista… no sé si me entiendes 
 
    Marc: te entiendo perfectamente pero quiero a tu marido 
 
    Imma: no te conviene enfrentarte a él 
 
    Marc: quiero que me ayude a colocarme bien la nariz 
 
    Imma: estás loco? 
 
    Marc: no. No lo estoy. Solo quiero que me enseñe a boxear. Nada más, sin malos rollos 
 
    Imma: bien, lo aviso. Vienes ya? 
 
    Marc: tomo un taxi y voy 
 
    Imma: prepararé un zumo, lo vas a necesitar 
 
    Marc: i tu que necesitas? 
 
    Imma: no me provoques… 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9. More Than Ever People (Levitation) 
 
    El Prat 
 
      
 
    Llevaba más de cinco meses entrenando con Alfonso y aún no había tenido la posibilidad de estrenarse contra un oponente que usara guantes de boxeo. Le repetía siempre lo mismo, no sirves para esto, chico, con esa voz profunda y ronca, con un castellano perfecto y pausado, pero siempre crítico. 
 
    - ¿Cuándo podré subir al ring? -le insistía Marc no sin cierto temor a que le hicieran una cara nueva. 
 
    De hecho, la cara le había sido renovada en Conesa, y los médicos le decían que, si quería enderezar el tabique, tenía que pasar por quirófano. 
 
    Marc les fue dando largas con la excusa del trabajo, los casos, y todos esos líos. No podía ausentarse; él era demasiado importante y estaba al frente de una gran compañía. 
 
    Una compañía de dos personas, de momento. 
 
    Y, sí, los casos de infidelidades se alternaban con los de vigilancias, secretos empresariales y demás. Pero las infidelidades seguían e, incluso, habían aumentado. 
 
    Marc había llegado a la determinación de que esos casos le aburrían soberanamente, y cualquier excusa le servía para ausentarse de los mismos y dedicarse a otras cosas, como el boxeo. 
 
    Aquella mañana, Júlia apareció con unos shorts de deportes, una camiseta de tirantes, dos trenzas y una belleza extrema. 
 
    Aun así, no se le veía radiante ni sonriente. 
 
    - ¿Vas a hacer deporte? -le preguntó Marc en la puerta de casa. 
 
    - Bueno, deporte sí que haré. Pero lejos de aquí. Venía a decirte adiós. Tengo un máster en la otra punta del mundo. 
 
    - Ah, sí, en Adelaida. Es verdad… 
 
    - Quería daros las gracias a Sole y a ti por el préstamo que me hicisteis… Os lo pienso devolver todo en cuanto pueda. 
 
    - Oh, vamos, no seas tonta. Nos venía bien hacerlo. Ya sabes, ahora las cosas van algo mejor. 
 
    - No, no, no. Sole me prometió que aceptaríais que os lo devolviera todo -respondió Júlia sonrojada. 
 
    - No te preocupes ahora por eso. Has de ir allí, estudiar fuerte y ser la mejor. 
 
    Júlia sonrió por primera vez y bajó la mirada. 
 
    - En ese caso… un abrazo, ¿no? 
 
    - Ya tendremos tiempo de abrazarnos -respondió Marc ante la atónita mirada de su vecina-. Te acompaño al aeropuerto, venga. 
 
    - No quiero que te molestes… 
 
    - Tonterías, tonterías… Es una pena porque el mes que viene tendré un coche nuevo y podría llevarte con él. Pero ya lo verás cuando vuelvas. 
 
    Júlia volvió a sonreír, aunque mostraba una cierta melancolía. 
 
    - Porque volverás, ¿no? 
 
    - Eso espero -dijo la chica con la voz algo quebrada. 
 
    El Focus volvió a rugir de camino al aeropuerto de El Prat, sorteando los diferentes atascos en la Ronda de Dalt que ya se iban diluyendo. Durante buena parte del trayecto no se hablaron. Marc iba absorto en sus pensamientos y Júlia se aguantaba las ganas de llorar. Sabía que tenía que partir, pero no quería alejarse de Marc. 
 
    Algo incómodo, puso la radio, para ocupar el vacío que deja el silencio entre dos personas que no saben qué decirse. 
 
    Levitation cantaba More Than Ever People: 
 
      
 
    We can be 
 
    We can be 
 
    We can be more than ever people 
 
    More than ever people 
 
    More than ever people 
 
      
 
    - Quizá, cuando vuelvas, tendremos algún tema más en común. Por ese máster de técnicas forenses que vas a hacer. 
 
    A Júlia no pareció gustarle el comentario, aunque tampoco respondió nada, ni hizo ningún gesto. Por lo que dices, tenemos poco que ver. 
 
    - Bueno, era por decir algo. ¿Te encuentras bien? 
 
    Ella asintió repetidamente y preguntó: 
 
    - ¿Aún te acuerdas de esa mujer? 
 
    Marc pareció sorprenderse tras rebasar el hospital de La Vall d’Hebron. 
 
    - ¿A cuál te refieres? 
 
    - A la de Conesa… 
 
      
 
      
 
    Wake up you lazy people 
 
    Put on your heads and realize 
 
    We can be positive people 
 
    Adjust your attitude and rise 
 
      
 
    We can be 
 
    We can be 
 
    We can be more than ever people 
 
    More than ever people 
 
    More than ever people 
 
      
 
    - Bueno, en realidad no… No pasó nada entre nosotros. Ya sabes que a ti te lo cuento todo. 
 
    - Bien. Por cómo hablabas de ella me pareció… bueno, ya sabes que las mujeres, cuando empezamos a dar vueltas… 
 
    - Te agradezco que pienses en mí. Pero estoy bien. 
 
      
 
      
 
    Beyond lust and desire 
 
    Cut free and individualize 
 
    The colors of your power 
 
    Let love come shining through your eyes 
 
      
 
    We can be 
 
    We can be 
 
    We can be more than ever people 
 
    More than ever people 
 
    More than ever people 
 
      
 
    - Me molestó cómo nos trataron en Montblanc, cuando te acompañé a recoger el informe sobre el ADN de tu clienta. Estando allí vi claro que cuando esté al otro lado, realizando las analíticas, haré que el mundo funcione diferente. 
 
    - No me pareció que estuvieras enfadada. 
 
    - Créeme que lo estaba. Nunca parece que me enfade, hasta que me enfado. 
 
    - Me gustaría no estar delante cuando eso suceda. 
 
    - Contigo no va a suceder nunca, te lo aseguro. 
 
    - Yo no afirmaría esas cosas, si hablas de mí. No sé por qué, suelo cabrear a la gente. 
 
      
 
      
 
    Wake up you breadhead people 
 
    This time's so in control of you 
 
    Such an only time for money 
 
    When will you see the real truth? 
 
      
 
    We can be 
 
    We can be 
 
    We can be more than ever people 
 
    More than ever people 
 
    More than ever people 
 
      
 
    - Esta canción que escuchamos, habla precisamente de eso. 
 
    - No la estaba siguiendo -respondió Marc-. Ya sabes que mi inglés es más bien precario. No como el tuyo, que eres capaz de irte hasta Adelaida para hacer un máster todo en inglés, y examinarte en inglés… 
 
    - Y quizá, las entrevistas de trabajo sean también en inglés. 
 
    Marc se quedó pensativo, a la altura de Esplugues de Llobregat. 
 
    - ¿Trabajarás fuera de España? 
 
    La cara de Júlia era de contradicción. 
 
    - Es muy probable. Pero volveré a casa por Navidad -añadió sonriendo y golpeándolo en el brazo con el puño, de manera cariñosa. 
 
    Al llegar al aeropuerto, Júlia le pidió que no aparcara en parking, que se bajaba allí mismo, en la puerta de la terminal, recogía su exiguo equipaje y se decían adiós. 
 
    Pero Marc reconsideró su petición y, sin decir ni sí ni no, se metió en el parking. 
 
    - He de asegurarme de que te vas -bromeó él mientras estacionaba en la segunda planta.  
 
    La ayudó con la maleta y llegaron al punto final, al punto de la despedida, ante el control policial de acceso a las rampas. 
 
    - Marc, cuídate mucho y cuida a la Sole también. Os quiero y os llevaré en el corazón. 
 
    Miró en dirección al otro lado del control policial. 
 
    - La verdad es que me da miedo volar, e ir tan lejos. 
 
    Marc la abrazó y la besó en la mejilla. 
 
    - Rezaré por ti, y ya verás que todo irá bien. Cuando llegues, envíanos un mensaje. 
 
    Las mejillas de Júlia eran cruzadas por las lágrimas que ya no podía contener. 
 
    - Yo también rezaré por vosotros. 
 
    Le besó con un leve roce en los labios, tomó la maleta y la mochila de cabina y pasó el control policial. 
 
    La vio alejarse y esperó hasta que ya no pudo verla más. 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10. LOVE is (Tim Deluxe) 
 
    Lo que es el amor 
 
      
 
    - ¿Qué le va pareciendo la selección musical hasta ahora? 
 
    - Sublime, doctor. 
 
    - Por ahora, vamos a dejarlo así. 
 
    - Hombre, ahora que me estaba divirtiendo… ¿No podría ponerme algo más de música? 
 
    - Por el amor de Dios, no se incorpore, que se le va a volcar media masa encefálica. 
 
    - Disculpe, no me había dado cuenta. Es difícil hacerse cargo. 
 
    - Como hemos de seguir hablando más adelante, le pondré otro tema musical. 
 
    - Pero ¿no me dijo que me iba a inducir al coma? 
 
    - La inducción al coma es una metáfora. Ni soy médico, ni juez y, ni tan siquiera, DJ. 
 
    - Sí, recuerdo que me lo dijo. 
 
    - Será algo parecido, pero tenemos que seguir hablando. Mientras tanto le dejo con este tema. Habla del amor. Y nosotros deberemos abordar este tema próximamente. Espero que lo disfrute. 
 
    - Gracias, doctor. 
 
      
 
      
 
    You don't know what love is 
 
    Until you really fall in love one time 
 
    You don't know what love is 
 
    Until you really fall in love one time 
 
      
 
    You don't know what love is 
 
    Until you really fall in love one time 
 
      
 
    Brother you don't know 
 
    Sister you don't know 
 
    Brother you don't know 
 
    Sister you don't know 
 
    Aahhh you just don't know 
 
    You don't know 
 
      
 
    ______________________ 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Esta novela se acabó de escribir el 4 de abril de 2019 y forma parte de la trilogía El lenguaje secreto de la música. 
 
    Cabe decir que conocí Conesa, por primera vez, en 2003, un verano, cuando los niños aun eran pequeños. Y no sé por qué quedé prendado de un lugar así: ¿Sería por los antiguos empedrados de las paredes de sus calles? ¿Sería por el límite hasta el que llegó el agua en inundaciones precedentes? ¿O quizá fue el amarillo que dominaba sus campos en verano, ese amarillo brillante, pálido y precioso recortado contra el cielo azul? Atravesar el pueblo a cuarenta grados al mediodía, al volver de la piscina, era más agradable que estar a treinta en Barcelona, con su humedad. 
 
    Guimerà me dio ideas para empezar a escribir una historia en la zona, tras vivir su fiesta medieval. Y Vallfogona de Riucorb me llevó a pasar un fin de semana de escapada con Marimar, años después. 
 
    Sólo tengo buenos recuerdos de la zona y de su gente. Y me hubiera gustado volver para inspirarme más en sus paisajes y sus paredes, pero como no he podido acercarme, he tenido que consultar Google Street View y las escasas páginas que hablan de Conesa por internet. 
 
    Y como no he podido hacerlo en persona, le he puesto música. 
 
    Cuando el lector escuche las canciones de nuevo, espero haber evocado un mínimo del aura rural de Conesa. Reconozco que, en cualquier caso, las canciones no podrán substituir un paseo por sus calles. 
 
    Cosa que recomiendo. 
 
      
 
    Todos los personajes aparecidos son de ficción. 
 
    Si un día se publica esta novela, espero poder agradecer a los autores de las canciones el haberme dejado incluir sus letras en esta novela. 
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    Marc Sierra inicia una nueva aventura profesional cuando es despedido del cuerpo de policía de los Mossos d’Esquadra: abre una agencia de detectives con la ayuda económica de su madre, Sole, la cual está dispuesta a usar la lógica en cada uno de los casos con tal de ayudar a su hijo, aunque éste no lo acepte de buen grado. 
 
    Tras algunos casos de poca monta, una joven les abre la posibilidad de tener entre manos algo que les podría proporcionar una gran publicidad: su abuelo, desaparecido hace casi cuarenta años, podría ser un vagabundo que anda perdido por los bosques de Conesa, en la Conca de Barberà. Existen pocos datos en relación con ese hombre, pero se trata de dar con él, hacerle un análisis de ADN y si es su abuelo, cobrar por el trabajo. 
 
    Un caso sencillo y con una buena recompensa se complica porque los acontecimientos se precipitan en una espiral que Marc no puede controlar. Y, en esa situación, se verá envuelto en resolver, en paralelo, un segundo caso de asesinato. 
 
    Mientras tanto, Júlia, la vecina de Sole y Marc, está a punto de obtener una beca para ir a estudiar a Australia. Júlia y Marc han convivido desde la infancia y ella está profundamente enamorada de él, solo que lo mantiene en secreto. El viaje para ingresar en la Universidad de Adelaida provocaría una separación entre ambos que ella no está dispuesta a asumir fácilmente. 
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